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    25 de mayo 
 
    Archipiélago de las islas Chafarinas, España 
 
    15:57 horas 
 
      
 
    —Le repito, por última vez, que está en territorio español. ¡Abandone nuestras aguas inmediatamente o me veré obligado a tomar las medidas oportunas! —Las palabras del teniente coronel Santana sonaron a ultimátum. 
 
    Los hombres bajo su mando se mantenían alerta mientras miraban con expresión amenazadora a los tripulantes de la patrullera marroquí que seguía balanceándose, de forma placida, a escasos metros del muelle del puerto de Chafarinas y del pesquero amarrado en él. 
 
    Los acontecimientos se habían desarrollado de forma vertiginosa. Dos pesqueros que estaban faenando en el litoral cercano a las islas Chafarinas, de soberanía española, habían sido sorprendidos por unas patrulleras. Uno de los buques había sido apresado y acusado de faenar sin autorización en aguas de Marruecos, el otro, había puesto proa en dirección hacia la isla de Isabel II, la única habitada por tropas españolas, donde logró refugiarse a tiempo. 
 
    —El pesquero estaba faenando en aguas marroquíes. Estaba haciéndolo ilegalmente. ¡Tienen que entregárnoslo ahora mismo con toda la tripulación! 
 
    El joven teniente Ahmed Tarik, al mando de la patrullera, se expresaba en un español con marcado acento y, bajo el implacable sol de la tarde, empezaba a notar la garganta reseca. Sin embargo, la orden que había recibido desde lo más alto en la cadena de mando de la Gendarmería Real, no podía ser cuestionada: «Tienen que capturar a los dos pesqueros y, junto con la tripulación, llevarlos lo antes posible al puerto de Alhucemas». Era una orden extraña y tajante, pero, él no era nadie para poner en duda las decisiones de un general. 
 
    —¡Comandante, dé la alarma! 
 
    El comandante del Río transmitió por radio la orden al centro de operaciones y, tras unos segundos, comenzaron a sonar las sirenas por toda la isla. 
 
    De inmediato, los hombres que estaban en el pequeño puerto apuntaron con sus armas a los tripulantes de la patrullera marroquí. Mientras eso sucedía, fueron saliendo de los edificios de la base el resto de hombres del Grupo de Operaciones Especiales al mando del teniente coronel Santana, posicionándose en lugares preseleccionados con la clara intención de defender las islas Chafarinas. En breves segundos, los gendarmes se vieron rodeados por una treintena de soldados apuntándoles con fusiles de asalto HK G-36 K de 5,56 mm, ametralladoras HK MG-4 de 5,56 mm y lanzacohetes portátiles Instalaza C-90 de 90 milímetros. 
 
    El teniente marroquí sabía que los miembros del MOE (Boinas Verdes o, como ellos mismos se autodenominaban, Guerrilleros) no dudarían ni un segundo en cumplir las ordenes de abrir fuego que les pudiera dar el teniente coronel, por lo que comprendió que era el momento de retirarse. La patrullera de la clase ARCOR 53 de diecisiete toneladas, dieciséis metros de eslora y cuatro de manga, solo disponía como arma principal de una ametralladora Browning M2 de 12,7 milímetros en la proa y del armamento individual, varias pistolas al cinto, que llevaban los marineros en esos momentos. Nada que hacer ante a lo que tenían enfrente. Él había hecho todo lo que estaba en su mano. Ya encontraría la forma de explicárselo a su superior. 
 
    —¡Esta amenaza es un atropello! ¡Aténgase a las consecuencias! —gritó el gendarme indignado. 
 
    Mientras la patrullera abandonaba el puerto el teniente coronel Santana llamó al comandante del Río a su lado. 
 
    —Luis, que lleven a los pescadores al puesto de mando, quiero hablar con ellos. Y envía una escuadra a la isla del Congreso y otra a la isla del Rey. Que vayan bien preparados y con medios de vigilancia.  
 
    El teniente coronel Santana era un militar con larga experiencia en operaciones en el exterior y con una hoja de servicios envidiable, que muchos hubieran querido conocer y otros, olvidar. Metió la pistola HK USP de 9 milímetros parabellum en la funda de la cadera al tiempo que seguía contemplando la patrullera de la Gendarmería Real alejándose de la isla. 
 
    —¿Cree qué esto irá a más? —preguntó el comandante del Río después de dar las ordenes recibidas del teniente coronel a dos de los capitanes que estaban bajo su mando. 
 
    El comandante Luis del Río siempre «Les había tenido muchas ganas a los marroquíes». ¡Y no solo por razones de índole personal! Por su cabeza pasó la ocupación de Perejil y la recuperación del islote por parte del Mando de Operaciones Especiales en el año 2002. Él no había tomado parte en la operación de reconquista al estar destinado, en aquel momento, en Bosnia y Herzegovina. Se había quedado con las ganas y no le importaría que los marroquíes lo volvieran a intentar. 
 
    —No lo sé. Pero ya sabes que no me gusta correr riesgos. 
 
    Mientras el teniente coronel Santana subía por el camino que le llevaría al puesto principal de la isla para informar de todo lo ocurrido al general de brigada que dirigía el Mando de Operaciones Especiales de Rabasa, Alicante, y a la Comandancia General de Melilla, de la que dependía administrativamente el archipiélago, desvió la mirada hacia la reconstruida Iglesia de Nuestra Señora de la Purísima Concepción y pensó en lo ocurrido. 
 
    Era obvio que los dos pesqueros estaban faenando en aguas españolas, muy cerca de la isla del Rey, y las patrulleras no dudaron en atraparlos. Habían aparecido de improviso y fueron a por ellos desde que pasaron por el cabo del Agua, en la cercana costa marroquí. Además, le sorprendió la actitud de claro desafío del teniente al mando de la patrullera. No era solo valor sino que tenía la sensación de que al gendarme le hubieran dado órdenes expresas de capturar a los pesqueros españoles.  
 
    —Espero que esto no vaya a más —murmuró para sí mismo el teniente coronel Santana. 
 
    Se equivocaba. Solo era el comienzo de la Operación Baluarte. 
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    25 de mayo 
 
    Ministerio de Defensa, Madrid 
 
    20:23 horas 
 
      
 
    En una de las pantallas que había en la sala de situación se mostraba un plano del satélite, iluminado, donde se podían divisar los relieves de las islas Chafarinas y la cercana costa marroquí. 
 
    —¿Dónde creen que llevarán a los pescadores apresados? 
 
    La secretaria de estado de la defensa, Julia López Egido, de cabellera larga y morena, esbelta figura y vistiendo un traje pantalón negro satén, miraba con gran interés hacia otra de las pantallas en la que se exponía un plano del sur de España y el norte de Marruecos. 
 
    Aunque de pequeña estatura y modos corteses, todos los presentes tenían un gran respeto por ella. Sabían que era la auténtica mano derecha del ministro de defensa y a quién escuchaba en primer y último lugar a la hora de tomar decisiones. 
 
    —Creemos que, por la dirección que ha tomado la patrullera con el pesquero capturado, es muy probable que se dirijan a la ciudad de Alhucemas. Es el único puerto militar que tiene Marruecos en el mar Mediterráneo. 
 
    Las palabras del general Santiago Berria, Jefe del Estado Mayor de la Defensa, no tranquilizaron a la secretaria de estado. 
 
    —¿Un puerto militar? Esta claro que, para los marroquíes, este asunto es algo más que una cuestión de pesca ilegal por parte de unos pescadores despistados —dijo Julia López con ironía mientras situaba en el mapa la ciudad de Alhucemas. 
 
    La amplia sala del Ministerio de Defensa dedicada a las situaciones de crisis estaba solo en parte iluminada. La luz era enfocada hacia la mesa ocupada por los asistentes allí reunidos y dejaba a oscuras el resto de la estancia, excepto uno de los laterales en donde se situaban diversas pantallas que, en aquellos momentos, mostraban diversos planos, fotografías y datos. 
 
    —Según el teniente coronel Santana y los pescadores que están en Chafarinas, no faenaban en aguas de Marruecos sino en las nuestras. ¡Y yo les creo! 
 
    Acompañando sus palabras con vehemencia, el Jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra, general Carlos Caracena, apoyó con firmeza una de las manos en el informe que tenía encima de la mesa. 
 
    —Podrían estar errados. ¿Por qué está tan seguro de que ese teniente coronel no se equivoca?  
 
    Esteban de Ibarra, director del Centro Nacional de Inteligencia, tenía reclinada la cabeza en el respaldo del sillón y las manos cruzadas sobre el estomago, mientras miraba de reojo al general Caracena. No le gustaban los militares. No era algo personal, simplemente, creía que se debían dedicar solo a «sus cosas». En los tres años que llevaba en el cargo había batallado por conseguir que todos los servicios de inteligencia del estado fueran unificados bajo su mando, incluidos los militares, sin conseguirlo. Por eso, siempre que se reunía la Trilateral, le gustaba provocar a aquellos «soldaditos con medallas» como a él le divertía llamarlos. 
 
    La Trilateral, como era conocida con ironía por sus miembros, estaba compuesta por los Jefes de Estado Mayor de los ejércitos de Tierra, Aire y el Almirante Jefe del Estado Mayor de la Armada, encabezados por el Jefe del Estado Mayor de la Defensa; la secretaria de estado de la defensa y, el director del Centro Nacional de Inteligencia. Tenía la función de hacer llegar al ministro de defensa el análisis de la situación y los pasos encaminados a solucionar cualquier eventual circunstancia que implicase al departamento. 
 
    Aunque el CNI estaba adscrito al Ministerio de la Presidencia, siempre que se producía una crisis que afectaba al Ministerio de Defensa, era incorporado al desarrollo y resolución de la misma, debido al amplio conocimiento de los temas que se trataban. 
 
    El general Carlos Caracena, de pelo canoso, muy delgado y de gran estatura, abrió el expediente que tenía encima de la mesa y comenzó a leer con una sonrisa en el rostro. 
 
    —El teniente coronel Enrique Santana nació en Hernán Pérez, provincia de Cáceres. Después de salir de la Academia General Militar de Zaragoza, hizo el curso de Operaciones Especiales, especializándose en paracaidismo y alta montaña. Domina los idiomas árabe y francés. En estos momentos, está al mando del Grupo de Operaciones Especiales Tercio del Ampurdán IV, en el Mando de Operaciones Especiales de Rabasa, Alicante. —El general Caracena hizo una pausa y miró al director del CNI—. Entre los destinos que ha tenido en el exterior están: Bosnia y Herzegovina, en 1999. Kosovo en 2001. En el 2004 estuvo destinado en Irak, donde fue herido. En el 2006 fue desplegado en Bosnia otra vez. En los años 2007 y 2009 estuvo destinado en el Líbano. En el 2010 y en el 2011 estuvo en Afganistán. En el 2014 y 2017 en Mali. En el año 2015 en la República Centroafricana. El año pasado fue enviado a Mauritania y, por último, —dijo el general Caracena cerrando el informe— hace casi dos meses, volvió de un nuevo periodo de operaciones en el Líbano. 
 
    —¿Con el envío a Mauritania se refiere a la liberación de nuestro embajador secuestrado por Al Qaeda en el Magreb Islámico? —preguntó Julia López con sequedad. No disfrutaba con los torneos dialécticos que se llevaban siempre entre manos los militares y el director del CNI. 
 
    —Correcto, señora —respondió el general Caracena captando la razón de la interrupción de la secretaria de estado. 
 
    —Bien, está claro que ese teniente coronel tiene la suficiente experiencia. De todas formas —dijo Julia López mirando el general Berria— no estaría de más que nos aseguráramos por otros medios. —Tras una pausa, continuó—. Si llevan al pesquero y los tripulantes a Alhucemas, ¿cuánto tiempo tardarán en llegar? 
 
    El almirante Miguel Gonzaga, Jefe del Estado Mayor de la Armada, se inclinó aproximándose a la mesa. 
 
    —Desde el archipiélago de las Chafarinas hasta el puerto de Alhucemas hay poco más de ochenta millas náuticas. Con el estado previsto de la mar y, dependiendo de cómo esté el pesquero capturado, calculamos que llegarán a primeras horas de esta madrugada, como muy tarde. 
 
    La secretaria de estado observó a su alrededor e hizo la pregunta que todos temían. 
 
    —Si no los han capturado porque estaban faenando ilegalmente en aguas marroquíes, ¿qué razón arguyen ustedes para que lo hayan hecho? —preguntó Julia López con calma. 
 
    A los militares presentes no les gustaba aquel tipo de preguntas. Esas eran razones de tipo político y ellos no se sentían cómodos coqueteando con la política. 
 
    —Marruecos ha utilizado en muchas ocasiones la política exterior como una válvula de escape de su situación interna. El movimiento islamista es cada día más fuerte y está ganando, con gran rapidez, cuotas de poder dentro del país. Los actos terroristas son habituales y el partido islamista se infiltra cada vez más en la estructura de poder del Majzén. No sería extraño, pues, que el gobierno marroquí hubiera mandado capturar el pesquero para crear una pequeña crisis internacional que desviara la atención de su pueblo —dijo el general Santiago Berria. 
 
    El director del CNI sonrió y miró de reojo hacia la secretaria de estado que estaba sentada a su izquierda. 
 
    —Eso que dice y, el aumento de la llegada de pateras con inmigrantes a nuestras costas en las últimas semanas, podría explicar la situación sí, como usted indica general, fuera una pequeña crisis —dijo Julia López de forma calmada—. Sin embargo, el ministro me ha dado autorización para informarles de algo más. 
 
    El silencio se hizo en toda la sala y los altos jefes militares empezaron a mirarse los unos a los otros. 
 
    —Desde hace unos meses nuestro gobierno, a través del CNI, ha llevado a cabo importantes y continuados contactos con el Frente Polisario. Se están cerrando acuerdos que, en pocos meses y tras las próximas elecciones generales en Marruecos, llevarán a nuestro país a reconocer a la República Árabe Saharaui Democrática como única garante de la soberanía del pueblo saharaui —dijo la secretaria de estado de forma pausada para ver como encajaban la noticia los militares que se encontraban a su alrededor. 
 
    Después de unos segundos que parecieron horas, tomó la palabra el único miembro de los seis asistentes en la sala que no había intervenido hasta entonces, el general Francisco Colazo. Menudo, enjuto, de escaso cabello y mirada penetrante, era el Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire. Apoyó los puños en el canto de la mesa y se echó hacia atrás en el sillón. 
 
    —¡Marruecos se va a tomar eso como una declaración de guerra! Vamos a dar a nuestra posición internacional en la zona un giro de ciento ochenta grados. 
 
    El general Berria fulminó con la mirada al Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire. No quería que sus hombres entraran en el debate político. Eso era entrar en un campo de minas del que no se sabía cómo salir. Si alguien tenía que meterse en ese campo, como JEMAD, asumiría las consecuencias. 
 
    —Desde que abandonamos el Sahara Occidental en 1975, hemos sostenido una estrategia de statu quo en la zona del Magreb. Mientras el reino alauí esté enfangado en el Sahara, gastando el presupuesto de defensa y manteniendo un numeroso ejército allí, no tendrá tiempo para mirar hacia el norte, es decir, hacia Ceuta y Melilla. Además, mientras continúe el conflicto también estarán controlados Argelia y el Frente Polisario. Todos los gobiernos españoles han mantenido la estrategia de no inmiscuirse y tratar con todas las partes implicadas, equilibrando sus poderes, para que el tema siga empantanado —argumentó el general Berria. 
 
    —Las cosas han cambiado —intervino con sorna Esteban de Ibarra. 
 
    Esta vez fue la secretaria de estado quien acribilló con la mirada al director del Centro Nacional de Inteligencia. 
 
    —Está en lo cierto, general Berria. Esa ha sido nuestra política para el Magreb desde 1975. Por desgracia, creemos que la evolución futura de los acontecimientos va a transformar de manera radical esa situación —dijo Julia López. 
 
    El ambiente cargado de la sala comenzaba a subir la temperatura y, la secretaria de estado, cogió el vaso de agua que tenía frente a ella y empezó a beber. Llevaba toda la tarde, desde que le dieron a conocer la noticia de los acontecimientos ocurridos en Chafarinas, movilizando al Ministerio y buscando la estrategia de respuesta.  
 
    —Como ha dicho —continúo Julia López dejando el vaso sobre la mesa—, los islamistas tienen cada vez mayor presencia en las instituciones. La verdad es que nuestra información es mucho más precisa en ese sentido. La penetración de los islamistas en los órganos de poder es amplia. Hay barrios de las grandes ciudades controlados totalmente, por no hablar de las zonas rurales, donde el estado casi ha desaparecido. Para resumir, creemos que en poco tiempo puede caer la monarquía alauí y, todo el país, ser sometido al islamismo más radical. 
 
    Mientras los militares asimilaban las palabras de la secretaria de estado, el silencio, se adueño de la sala. 
 
    —Sin duda, en comparación con la situación actual, la existencia de un gobierno islamista al otro lado del estrecho nos crearía graves problemas. ¿No podemos hacer nada para ayudar al monarca marroquí? —preguntó el general Francisco Colazo después de unos segundos. 
 
    —Hemos hecho todo lo que estaba en nuestra mano —respondió el director del CNI mientras tamborileaba con los dedos sobre el filo de la mesa. 
 
    Las peores consecuencias pasaron por la mente de los militares allí reunidos. 
 
    —Tanto los Estados Unidos como Francia y, nosotros —dijo la secretaria de estado— hemos hecho la vista gorda en el trato que el gobierno marroquí dispensa a sus ciudadanos. Incluso miramos hacia otro lado, hace tres años, cuando se maquillaron las urnas para que ganaran los partidos próximos al monarca en las elecciones a primer ministro. Pero todo ha sido en vano. El cáncer está en la propia estructura de gobierno, el Majzén. La falta de democracia real, la corrupción generalizada y, la ruina económica, han llevado finalmente al pueblo marroquí a la desesperación. Fácil caldo de cultivo para un islamismo radical que promete solucionar los problemas de raíz. 
 
    El almirante Gonzaga, de estatura media, cuerpo fornido y cabello plateado, había estado meditando las palabras adecuadas para la pregunta que iba a realizar a continuación. 
 
    —¿Qué hace pensar a nuestro gobierno que está cerca la caída de la monarquía marroquí? —preguntó el AJEMA casi deletreando las palabras que pronunciaba y mirando de reojo, con sus ojos azules, al general Berria. 
 
    La predisposición en la que estaban situados en la mesa rectangular del Ministerio de Defensa, frente a frente en los lados alargados de la misma, hacía que estuvieran sentados en las respectivas esquinas opuestas, el almirante Gonzaga y el director del CNI, Esteban de Ibarra. 
 
    —De hecho, almirante, no tenemos la total seguridad de que se produzca en los próximos meses —contestó el director del CNI girándose hacia el AJEMA—. Seguimos trabajando para que esta no se consume. Al gobierno no le desagrada la actual situación por las razones que ha observado el general Berria. Sin embargo, creemos que las elecciones municipales y regionales de dentro de dos meses serán el detonante para que los islamistas puedan tomar el poder. La consigna que están divulgando a través de las mezquitas es, por decirlo de una manera coloquial, el de hacerlo por las buenas o por las malas, es decir, a través de las elecciones o por el levantamiento del pueblo. Lo más probable es que después de ganar las elecciones municipales y regionales pidan un adelanto de las elecciones generales y, ¿quién se lo podrá negar? 
 
    —Algo parecido a lo que ocurrió en Argelia en 1991 —dijo a continuación Julia López— pero a diferencia de sus vecinos, donde el poder real siempre ha estado en manos de una clase política vigilada por los militares, en Marruecos, las fuerzas armadas siempre han estado sometidas al poder del rey. Por eso, aunque a un coste brutal en vidas, los argelinos han podido controlar el islamismo radical y reducirlo a un grupúsculo de terroristas fanáticos sin que peligre, de forma alarmante, la estructura de poder bajo una dictadura militar en la sombra. De hecho, como ustedes saben, son los militares argelinos los que desde finales de la década de los 90 han ido cediendo el control a los civiles. La democracia va avanzando en Argelia y dando sus pasos poco a poco. 
 
    El general Santiago Berria, de metro y setenta y seis centímetros de altura, cabello oscuro, barba rasurada y tez morena, removió en el asiento su amplia corpulencia y se dirigió a la secretaria de estado, sentada frente a él en la posición central de la mesa. 
 
    —Supongo, entonces, que teniendo en cuenta que el reconocimiento del Frente Polisario puede suponer una aceleración de la caída de la monarquía alauí, habrá una buena razón para hacerlo —dijo el responsable del EMAD. 
 
    —Por supuesto, general —contestó Julia López con cortesía—. Desde el cese el fuego en el Sahara, en el año 1991, las negociaciones iniciales se han estancado. Los marroquíes han buscado consolidar su posición dentro del Sahara y obtener el reconocimiento de facto de la comunidad internacional y, el Frente Polisario, por su parte, ha mantenido la presión en la zona y en los foros internacionales con el apoyo de Argelia mientras esta última resolvía sus asuntos internos con el islamismo radical. Pues bien, como todos ya conocen, el islamismo ha dejado de ser un problema desestabilizador para los argelinos y, de hecho, como nos hicieron saber a través del Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas, los saharauis se están entrenando en gran número desde hace aproximadamente un año en las academias militares argelinas y, de nuevo, se les ha ido proporcionando armamento en grandes cantidades. Además, —continuó tras una breve pausa—, aunque los argelinos no han ayudado a los islamistas marroquíes, tampoco les han hecho la vida imposible. Lo mismo que hicieron y, hacen, sus vecinos occidentales con los islamistas que actúan en Argelia. 
 
    El director del CNI, de un metro y setenta y tres centímetros de altura, complexión atlética y cabello color castaño cortado a la última moda, cambió de posición en el asiento al escuchar el nombre de su antagonista militar, el CIFAS, cosa que no pasó desapercibida para el almirante Gonzaga. 
 
    —Por consiguiente, —continuó la secretaria de estado— si se desmorona la estructura del estado alauita o si se produce una sublevación de los islamistas, no nos extrañaría nada que los saharauis retomaran las armas e invadieran el Sahara Occidental con ayuda de los argelinos. Un ejército marroquí desmotivado, —dijo Julia López tras unos segundos de pausa—, poco podrá hacer ante una situación caótica y un ejército invasor apoyado, en buena parte, por la población autóctona del Sahara. 
 
    —De ese modo —intervino en tono de reflexión el general Colazo—, el Marruecos islamista quedaría del todo aislado. Se encontraría con un nuevo estado en construcción por el sur y un enemigo acérrimo por el este, dejando de ser una amenaza directa para nosotros. 
 
    —¡Así es! Pasará mucho tiempo antes de que el nuevo Marruecos pueda hacer cualquier cosa en la escena internacional. —Las palabras del director del CNI fueron expresadas acompañadas de una cínica sonrisa. 
 
    Hubo gestos de asentimiento alrededor de la mesa. Todos comprendieron que un país rodeado de dos enemigos mortales como serían para Marruecos el Sahara Occidental y Argelia, difícilmente se buscaría uno más. La cuestión de Ceuta y Melilla no pasaría a ser, con toda seguridad, una de las principales prioridades en la agenda de un nuevo gobierno islamista. 
 
    —¿Y creen que la captura del pesquero tiene algo que ver con el reconocimiento del Frente Polisario? —preguntó el general Berria a la secretaria de estado. 
 
    Desde que fue nombrado JEMAD por el nuevo ejecutivo, hacía ya tres años, había ido descubriendo que lo que dijo Shakespeare sobre la política era algo muy cierto; «La política vuela muy por encima de la conciencia». 
 
    —No lo sabemos con certeza —contestó esta—. Las personas que están enteradas del tema en nuestro país son solo unos pocos altos cargos del estado y ahora, obviamente, los que están en esta sala. 
 
    —Creemos —continuó el director del CNI observando al general Berria con una mirada de aprobación en los ojos color avellana— que, sí los marroquíes están enterados, la noticia la podrían haber obtenido a través de los agentes de su servicio secreto infiltrados en Tinduf. Hemos puesto en marcha una serie de investigaciones para saber si la información ha trascendido desde nuestro país, pero, lo más probable es que saltara desde los campos. 
 
    Tinduf era el lugar donde los saharauis tenían situados los campos de refugiados, el gobierno y, su pequeño ejército. En 1975, tras la ocupación del Sahara Occidental por Marruecos, los argelinos les cedieron esa parte inhóspita del territorio situado en la frontera de Argelia con el Sahara Occidental para que se instalaran y, desde entonces, allí malvivían miles de personas gracias a la ayuda argelina e internacional. 
 
    —En mi opinión —dijo la secretaria de estado tras unos segundos—, lo más probable es que la captura del pesquero sea solo un incidente aislado o, como mucho, el inicio de una crisis que sirva para desviar la atención del pueblo marroquí, como ha dicho el general Berria. De todas formas, el ministro me ha pedido que tracemos una línea de acción que dé respuesta a la actual coyuntura.  
 
    Julia López abrió la carpeta que tenía delante y sacó una hoja de papel. Los presentes esperaron a que la secretaria de estado les pusiera al corriente de las actuaciones de carácter diplomático típicas en esta clase de situaciones. 
 
    —Puedo comunicarles, que el Ministerio de Asuntos Exteriores se pondrá en contacto hoy mismo con la embajada de Marruecos en Madrid y con sus homólogos en Rabat, para saber cómo está el tema y cómo llegar a una rápida resolución. Es la mejor manera de calibrar a la otra parte y saber en qué estado nos encontramos. En lo que se refiere a nuestro Ministerio, lo primero que nos han pedido es que confirmemos que los dos pesqueros estaban en nuestras aguas.  
 
    —El teniente coronel Santana nos hará llegar las imágenes del SIVE a las 21:00 horas, señora —respondió el general Colazo. 
 
    El director del CNI se giró sorprendido para observar al general Colazo y comentó las palabras del JEMA. 
 
    —¡Vaya! Desconocía que tuviéramos un radar del SIVE situado en las islas Chafarinas.  
 
    El Sistema Integrado de Vigilancia Exterior estaba conformado por una serie de radares y cámaras, fijos y móviles, instalados en las islas Canarias y Baleares y en casi toda la costa mediterránea y sur-atlántica, desde la frontera con Portugal hasta la de Tarragona. Su función era el control de la inmigración ilegal y el tráfico de drogas y, era operado por el Ministerio del Interior a través de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. 
 
    —Pues, sí —dijo Julia López volviéndose hacia el director del CNI—. Lleva instalado desde hace unos años y es operado por efectivos de la Guardia Civil desplegados en las islas Chafarinas. El Ministerio del Interior nos solicitó su instalación y comprendimos que también lo podíamos usar en nuestro beneficio, ya que el radio de acción llega un poco más allá de la frontera con Argelia, con todo lo que eso significa. Ni que decir tiene que lo mantenemos en secreto por razones obvias. 
 
    El director del CNI afirmaba con la cabeza mientras sonreía hacia el general Colazo. 
 
    —Bien —continuó la secretaria de estado—. Con eso tendremos las pruebas suficientes para informar al Ministerio de Exteriores. ¿Qué medidas adicionales proponen ustedes, caballeros? 
 
    —Cada vez que se produce algún tipo de incidente en Chafarinas, la isla de Alhucemas o el peñón de Vélez —dijo tomando la palabra el general Berria—, como por ejemplo, un retraso en las comunicaciones diarias previstas, hemos mandado un par de cazas del Ejército del Aire o de la Armada para reconocer la situación. Tal vez, sería necesario que los enviáramos para dar seguridad a los militares allí estacionados y lanzar una señal a Marruecos de que no den un paso en falso. 
 
    —Eso está bien —replicó Julia López satisfecha—. Además, sí se ha hecho en otras ocasiones, no alarmará en exceso a los marroquíes. 
 
    —En lo que se refiere al pesquero que tenemos en el archipiélago de Chafarinas —medió el almirante Gonzaga—, lo conveniente sería enviar una de nuestras patrulleras para escoltarlo hasta Almería. Allí podremos interrogarlos sobre el incidente y obtener información adicional sobre el pesquero y los tripulantes capturados. 
 
    —De acuerdo. ¿Y qué proponen que hagamos con el pesquero que va camino de Alhucemas? —preguntó la secretaria de estado mientras tomaba notas de las iniciativas que se estaban exponiendo, para comunicárselas, más tarde, al ministro de defensa. 
 
    El Jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra, general Caracena, dirigió una mirada con sus ojos castaños al Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire y, este último, le contestó asintiendo con la cabeza. 
 
    —Propongo que uno de los aviones antisubmarinos P-3 Orión de la base de Morón —dijo el general Caracena— recorra la costa de Málaga hasta la isla de Alborán. Con los sensores que dispone y, desde nuestras propias aguas jurisdiccionales, podremos situar a la patrullera de la Gendarmería marroquí y al pesquero capturado hasta que lleguen al puerto de Alhucemas. Por otra parte, podríamos enviar un helicóptero a la isla de Alhucemas con medios de visión nocturna para que nos indique el momento justo de la llegada del mismo esta noche. Desde la isla se divisa perfectamente el puerto, que está situado, a unos cinco kilómetros en línea recta. 
 
    —De acuerdo —dijo la secretaria de estado pensativa—, pero el helicóptero tendría que salir antes que los cazas y que estos no se acerquen a Alhucemas. Que lo hagan solo a Chafarinas y al peñón de Vélez. No hay que alarmar en exceso a los marroquíes. Sí solo es un incidente, llamémosle policial, no debemos incrementar la tensión. 
 
    Después de escribir unas líneas en la libreta que tenía delante, Julia López se volvió hacia la derecha y preguntó a Esteban de Ibarra. 
 
    —¿Alguna aportación más desde el Centro Nacional de Inteligencia? 
 
    —Sí —dijo el director del CNI—. Los análisis de la situación política interna marroquí, aconsejarían… 
 
    La puerta de la sala donde estaba reunida la Trilateral se abrió y todos se giraron. Al darse cuenta de que era el ministro de defensa el que entraba, todos se pusieron de pie. 
 
    —Por favor, siéntense —dijo el ministro de defensa acompañando las palabras con un gesto de la mano—. ¿Qué tenemos? —preguntó al mismo tiempo que se sentaba en uno de los sillones vacíos que ocupaban uno de los laterales de la mesa. 
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    25 de mayo 
 
    Rabat-Salé, Marruecos 
 
    23:38 horas * (En adelante se seguirá siempre el horario peninsular español) 
 
      
 
    Avanzando por la carretera N-1 hacía el norte, el Audi color negro acababa de dejar atrás el puente de Hassan II, que cruza el río Bu Regreg y que separa Rabat de la ciudad de Salé. 
 
    La noche era agradable y el conductor del Audi blindado decidió bajar la ventanilla para notar el aire fresco y salado que provenía del cercano Océano Atlántico. Debido a los atentados que se estaban cometiendo contra los altos cargos marroquíes no era lo más aconsejable, pero, siempre había sido una persona a la que le gustaba correr riesgos. Sin ellos, no habría llegado a donde estaba en ese momento. 
 
    El general de división Mohamed Arsalan, de alta estatura, complexión delgada y con profundas entradas en el cabello plateado, era el director de la Dirección General de la Seguridad Nacional, nombre por el que era conocido el servicio de espionaje civil marroquí. 
 
    Miró por la ventanilla hacia el moderno y recién ampliado puerto deportivo de Salé y, sonrió. Ese era el país avanzado económica y socialmente por el que la monarquía alauita y él mismo, llevaban trabajando desde hacía tanto tiempo. 
 
    Sí había un hombre fuerte en Marruecos, después del rey, ese era el general Mohamed Arsalan. Había pasado toda su vida profesional en los servicios de inteligencia y se encontraba en la cúspide de su carrera.  
 
    —Una noche esplendida —susurró ufano mientras el vehículo avanzaba por la carretera. 
 
    Se sentía satisfecho porque las acciones llevadas a cabo en las primeras etapas de la operación Baluarte habían transcurrido según lo planeado. Era el momento de progresar hasta el siguiente nivel y, precisamente en aquellos instantes, el general Arsalan se dirigía hacia una reunión crucial para que el éxito final de la operación tuviera lugar. 
 
    Al ver pasar las murallas de Bab Lamrissa a su izquierda, el general Arsalan subió la ventanilla del vehículo. Recordó la conversación que había mantenido con el monarca meses antes y que había provocado el comienzo de la operación Baluarte. «Marruecos debe encaminarse hacia la modernidad y la prosperidad y no hacía un universo que nos encierre en el pasado». Lo creía firmemente, igual que su rey, y estaban dispuestos a arriesgarlo todo. De hecho, si fracasaban, el futuro de Marruecos y el de la dinastía alauí estaban sentenciados, por no hablar de sus propias vidas. 
 
    «La operación Baluarte es nuestra única oportunidad» —pensó circunspecto el general Arsalan mientras el automóvil cogía el desvío que le llevaba a enlazar con la carretera N-6. 
 
    Transcurridos poco más de dos kilómetros, el vehículo redujo la velocidad y puso el intermitente derecho. Al acercarse a unos cincuenta metros de distancia, la amplia puerta del chalet estilo europeo al que se aproximaba empezó a abrirse y el Audi maniobró, lentamente, para entrar y circular por un estrecho camino de grava. 
 
    La vivienda, que tenía unos ciento cincuenta metros cuadrados habitables en una sola planta y, unos dos mil quinientos de terreno ajardinado con piscina, apenas era visible desde el exterior de los muros que la rodeaban. El edificio y el terreno estaban integrados en el elegante barrio residencial donde se había levantado. 
 
    Desde la puerta exterior, donde había dos gendarmes de paisano armados con fusiles de asalto Kalashnikov AK-47 de 7,62 mm, el Audi color negro recorrió los treinta metros que le separaban de la entrada principal. 
 
    El director de la DGSN apagó el contacto y salió del vehículo con la cartera de mano donde llevaba los documentos que necesitaba para la reunión. 
 
    —Buenas noches, general Arsalan —saludó el general de brigada Said Messari, responsable de la Dirección General de Estudios y Documentación, rimbombante nombre por el que era conocido el servicio de espionaje exterior militar marroquí. 
 
    —Buenas noches, Messari. ¿Están todos ya? —preguntó, tras estrecharle la mano, mirando hacia el edificio. 
 
    —Así es, todos esperan —respondió el general Messari acompañando al recién llegado hacía el interior del chalet. 
 
    Después de traspasar la puerta de la vivienda y recorrer un pequeño pasillo, entró en el amplio comedor donde pudo ver al conjunto de las personas invitadas a la reunión. 
 
    Todos eran militares como él y los conocía desde hacía años. De algunos tenía buena opinión personal y profesional, de otros, no tanto. A uno de ellos, simplemente, lo despreciaba. Sin embargo, de lo que no tenía ninguna duda es que todos eran patriotas. Habían dedicado su vida a servir a su país y ahora él les iba a pedir el sacrificio final. 
 
    El comedor rectangular, pintado de blanco, tenía las persianas de las ventanas y las puertas que daban a la terraza, bajadas. Junto a una de las paredes había una mesa con bocadillos y refrescos, café y té, donde algunos de los concurrentes estaban conversando y comiendo. En el centro de la sala había dos mesas pequeñas, puestas una junto a la otra, en dirección perpendicular a las paredes. A su alrededor, nueve sillones tapizados de color rojo terroso, colocados en los lados espaciados de las mesas y, uno, presidiéndolos.  
 
    La decoración observaba un estilo tradicional. Varias alfombras de lana, tejidas de manera artesanal, sobre suelos con dibujos florales y, muebles típicos, junto a lámparas repujadas de cobre. El aire acondicionado estaba encendido creando un ambiente fresco y agradable. 
 
    —Buenas noches, caballeros —saludó el general Arsalan tras observar un instante a los reunidos—. Tomen asiento, por favor. 
 
    Aquellos militares, vestían con elegantes y caras ropas civiles, compradas en las mejores tiendas de Europa y Estados Unidos. Que vinieran de paisano, sin chofer y sin teléfono móvil, había sido la orden estricta del general Arsalan a los hombres que estaban tomando asiento alrededor de las mesas. 
 
    —Quiero agradecerles su presencia aquí esta noche —comenzó diciendo después de sentarse y dejar la cartera de mano a un lado del sillón— y permítanme que, en primer lugar, dé las gracias al general Messari por proporcionarnos este apacible lugar para poder reunirnos. 
 
    El general de brigada Said Messari, de aspecto bonachón, corpulento, y escaso cabello, se había colocado a la derecha del director de la DGSN y, devolvió el cumplido con una sonrisa y un gesto de aprobación. 
 
    —Pido disculpas por lo precario del lugar, —manifestó el general de brigada con una sonrisa— pero, las órdenes de esta mañana del general Arsalan, eran muy claras. «Buscar un lugar apartado y discreto donde tener el encuentro». Este es uno de los chalets que en raras ocasiones utiliza la DGED y, en consecuencia, lo hemos considerado apropiado. 
 
    —Está bien —comentó el general Arsalan sin mirar al director de la DGED—. Quiero que sepan que esta es la segunda reunión que se celebra sobre el tema que vamos a tratar. Evidentemente, Su Majestad, es el promotor de las mismas y está enterado de todo lo que ocurre en ellas. 
 
    —¿La segunda? —preguntó asombrado el general de brigada Abdellah El Malki. De pequeña estatura, abultado abdomen y cabello ralo blanco como la nieve, era el Inspector General de la Fuerza Real Aérea de Marruecos. 
 
    —Así es. En la primera, a parte de Su Majestad y un servidor, estuvieron presentes cuatro de las nueve personas que están hoy aquí. El general Rachid Tadjit de la Guardia Real. El comandante de nuestras fuerzas en la zona sur, el general de división Mustapha Abuyub. El Jefe del Estado Mayor General, el general de cuerpo de ejército Hassan Ramid y —dijo el director de la DGSN en un tono más áspero— el general de división de la Gendarmería Real, Ahmed Benkiran. 
 
    Los cuatro hombres que no habían sido nombrados se miraron y comprendieron, perfectamente, que no estaban en el núcleo duro de lo que se estaba gestando. 
 
    Después de los atentados e intentos de golpe de estado que tuvieron lugar al inicio de la década de los años 70 del siglo XX, el rey Hassan II llevó a cabo una transformación total de la estructura de mando de las fuerzas armadas marroquíes. Asumió el cargo de ministro de defensa y el de Jefe del Estado Mayor General que agrupaba a los altos cargos de los ejércitos de Tierra, Aire y Armada y, por otro lado, hizo suya la responsabilidad de nombrar, de manera directa, a los mandos de cada gran unidad de las fuerzas armadas. La ocupación del Sahara Occidental, en 1975, por otra parte, le permitió alejar a los militares de los asuntos internos del país magrebí, concentrando su interés en la defensa e integridad del reino.  
 
    La rigidez operativa, consecuencia de la centralización de funciones en la persona del soberano alauita, hizo muy difícil el funcionamiento ordinario de los ejércitos marroquíes, como quedó de manifiesto en las severas derrotas sufridas ante el pequeño ejército del Frente Polisario durante los primeros años de la ocupación del Sahara. Solo la construcción de los muros y, la focalización de los esfuerzos argelinos por controlar su inestable situación interna entre finales de los años ochenta y principios de los años noventa, frenaron el avance del Polisario y llevó el conflicto a un estancamiento y a las posteriores negociaciones de paz. 
 
    En el ámbito operativo, solo la Marina Real y las Fuerzas Reales Aéreas disponían de un Estado Mayor más o menos independiente. Tanto en una como en otra rama de las fuerzas armadas, había un Inspector General con funciones de Jefe de Estado Mayor, pero, debido a la escasez de medios que hasta mediados de la primera década del siglo XXI y al control a que los habían sometido los monarcas marroquíes, su cometido había tenido una reducida acción práctica. 
 
    Las Fuerzas Armadas Reales, el ejército de tierra, era el mayor peligro de desestabilización para Hassan II y, por ello, el Inspector General pasó a ostentar un cargo sin poder real efectivo. 
 
    El sucesor de Hassan II, tras el fallecimiento de este en 1999, actualizó durante la siguiente década las funciones de las FAR, colocándolas en el plano operativo al mismo nivel que las otras dos ramas de las fuerzas armadas, delegando igualmente, el cargo de Jefe del Estado Mayor General. 
 
    Por lo demás, se rodeó de gente afín. Ascendió al general Mohamed Arsalan a director de la DGSN y al general de división Ahmed Benkiran, al mando de la Gendarmería Real. Por otra parte, una estrecha amistad unía al monarca con el general de cuerpo de ejército Hassan Ramid, Jefe del Estado Mayor General e Inspector General de las Fuerzas Armadas Reales y, con el general de división, Mustapha Abuyub, comandante de las fuerzas desplegadas en el Sahara. Por último, la lealtad fanática que le procesaba el general de brigada de la Guardia Real, Rachid Tadjit, hacía que el control global de las fuerzas armadas, no supusieran un grave trastorno para el soberano alauí. 
 
    —El motivo por el que no estuvieron presentes en la primera reunión se debe a razones operativas que, estamos seguros, todos ustedes comprenderán después de este encuentro —dijo el general Arsalan, de forma pausada, contemplando con sus ojos color miel, al general de la Fuerza Real Aérea, Abdellah El Malki. 
 
    El general Benkiran tomó un sorbo de té y volvió a dejar la taza sobre la mesa. 
 
    —Como todos ustedes ya conocen —continuó el general Arsalan— la situación interna de nuestro país es, por decirlo sin ambages, de lo más delicada. La grave crisis económica que sufrimos, desde hace unos años, ha supuesto que muchos jóvenes vean con buenos ojos el retorno al Islam más ortodoxo y, en algunos casos, al más radicalizado. 
 
    El general abrió la cartera de mano que había llevado consigo y sacó unos documentos que puso encima de la mesa. 
 
     —Este inconformismo ha incrementado, de forma exponencial, las filas del Partido de la Bondad Social y también, por desgracia, las del grupo terrorista Estrella Verde, su brazo armado en la sombra. Sobre el PBS, puedo decirles que sus líderes están trabajando con determinación para llegar al poder. Es posible que tras las elecciones municipales y regionales que se celebrarán dentro de dos meses, lo consigan en buena parte de las grandes ciudades y regiones del reino y, consideran que ese será el primer paso para hacerse con todo el país. Estamos en condiciones de afirmar, —dijo el general Arsalan a los hombres que le acompañaban— que si lo consiguen, pedirán un adelanto de las elecciones generales. En relación con Estrella Verde, —continuo tras unos segundos—, todas las fuerzas del estado están tras ellos, pero, aún así, parece que se sienten lo suficientemente fuertes para pasar de los atentados indiscriminados a la lucha de guerrillas. 
 
    —¡Qué lo intenten! ¡Ese será su fin! —dijo levantando la voz y agarrándose con fuerza a los asideros del sillón, el Inspector General de la Marina Real, el almirante Ali Ibn Azzuz. 
 
    —No nos cabe la menor duda, almirante —respondió con amabilidad el general Arsalan—. Sin embargo, el enemigo es el PBS y no Estrella Verde. El PBS es el que cuenta con una gran cantidad de seguidores. ¡No lo olvide! Contra el terrorismo actuaremos sin contemplaciones, como lo hemos hecho hasta ahora y, ¡venceremos! Como saben, —continuó el director de la DGSN tras una nueva pausa—, la intención del Partido de la Bondad Social, si consiguieran llegar al poder, sería la creación de una república islámica al estilo de la que existe en Irán, es decir, el objetivo principal es la derogación de la monarquía y la implantación de la ley islámica. 
 
    —Si hacen eso, ¡las fuerzas armadas se opondrán! —dijo con tono de voz resolutiva el general de brigada Said Messari. 
 
    —Estamos seguros de que una buena parte de las fuerzas armadas se levantarían contra un supuesto gobierno del PBS —respondió el general Arsalan contemplando al director de la DGED— pero, todos sabemos que cuentan con afinidades dentro de la estructura de nuestros ejércitos. 
 
    El general Ahmed Benkiran sacó un cigarrillo de una pitillera de plata y, tras cerrarla, la volvió a meter en uno de los bolsillos interiores de la americana.  
 
    —¿Se ha pensado en anular las elecciones municipales y regionales de julio? Como se suele decir, ¡muerto el perro, se acabó la rabia! —intervino el general Abdellah El Malki con una amplia sonrisa en el rostro. 
 
    —La Gendarmería Real y la Dirección General de la Seguridad Nacional —dijo tomando la palabra el general Benkiran mientras sacaba un mechero, también de plata, del bolsillo derecho del pantalón—, tienen la suficiente información para confirmar que, de no celebrarse las elecciones previstas, el PBS llamará a la sublevación general en todo el país. Y sí el Partido de la Bondad Social promueve un levantamiento civil y militar, no duden de que será el inicio de una guerra civil. Simplemente nos dicen —continuó el general Benkiran con tranquilidad—, que pueden llegar al poder de forma ordenada o por la fuerza. 
 
    El general de división al mando de la Gendarmería Real tenía, en aquel momento, sesenta y ocho años de edad, era de mediana estatura, porte atlético y espeso cabello color castaño. No se le conocía más afición que el poder y codearse con los máximos dignatarios nacionales e internacionales. 
 
    —Entonces, ¿qué es lo que ustedes proponen? —preguntó con cierta ansiedad el director de la Dirección de Inteligencia Militar, el general de brigada Youssef Midaui, mientras observaba como el general Benkiran encendía su cigarrillo. 
 
    Como en la mayoría de países, en Marruecos, existía una rama civil y otra militar de los servicios de inteligencia.  
 
    El sector civil lo constituían, la Dirección General de la Seguridad Nacional y, la Gendarmería Real. 
 
    Dependiente del Ministerio del Interior, la DGSN tenía a su disposición la Dirección General de Seguridad del Territorio. Su función principal era controlar y atajar la disidencia interna o cualquier amenaza proveniente del exterior que interviniera dentro de Marruecos, actuando al mismo tiempo como fuerza de contraespionaje. La Gendarmería Real, por su parte, contaba con el Servicio de Información General, con tareas y competencias similares a las que poseía la DGSN. Entre las instituciones del servicio civil la relación era siempre tensa, pues las dos, buscaban tener «un vínculo especial» con el Majzén y el monarca. 
 
    En el ámbito militar y administrativamente subordinadas a las Fuerzas Armadas Reales, existían la Dirección General de Estudios y Documentación y, la Dirección de Inteligencia Militar. 
 
    La DGED llevaba a cabo sus actividades fuera de las fronteras de Marruecos, recogiendo la información que era de interés para el reino y controlando la disidencia que se podía gestar dentro de las grandes masas de población emigrante que había en Europa. Asimismo, tenía como objetivo primario todo aquello que tuviera que ver con Estrella Verde y el Frente Polisario en el extranjero. La DIM, por su lado, se dedicaba al control interno de las fuerzas armadas, a la lucha antiterrorista y a temas de carácter militar que pudieran afectar o interesar a Marruecos.  
 
    A diferencia de sus homónimas civiles existía buena armonía entre las dos agencias de inteligencia militar. 
 
    —Para que el PBS no se haga con el poder, —respondió el general Arsalan abriendo la carpeta que tenía encima de la mesa—, debemos hallar la forma de desviar la atención que hay sobre ellos. Además, encontrar un motivo para que la monarquía salga reforzada y, finalmente, un elemento de unión entre los ciudadanos marroquíes que nos dé el poder para actuar contra el PBS sin que se produzcan grandes traumas en nuestro país. 
 
    El Inspector General de la Fuerza Real Aérea descruzó las piernas y las cambió de posición, intentando disimular su ansiedad por conocer cuál sería la fórmula encontrada por aquellos hombres para solventar los graves problemas de Marruecos. 
 
    —Para conseguir todo esto, —dijo el general Arsalan a los que no habían estado en la primera reunión—, hemos puesto en marcha la Operación Baluarte. —El director de la DGSN hizo una pausa y, a continuación, agregó—. Es el nombre que le hemos dado a la recuperación de Ceuta, Melilla y las islas ocupadas por los españoles en nuestro litoral Mediterráneo. 
 
    La sorpresa de los cuatro militares fue enorme. Durante unos segundos, se hizo el silencio en el amplio comedor. 
 
    —Desde luego, la recuperación de Ceuta y Melilla sería un elemento de unión dentro de nuestro país y, encauzando el entusiasmo de la población hacia los partidos tradicionales, se debilitarían mucho las posibilidades electorales de llegar al poder por parte del PBS lo que, sin duda, salvaría a la monarquía —manifestó pensativo el general El Malki— pero la posibilidad de conseguirlo es muy limitada. 
 
    —Comprendo su sorpresa —intervino por primera vez el general de división al mando de las fuerzas establecidas en el Sahara, Mustapha Abuyub. Hombre de mediana estatura, corpulento y cabello oscuro, miró de forma sobria al Inspector General de la Fuerza Real Aérea— pero, ¿qué le hace pensar que la operación Baluarte no tendrá en consideración todos los inconvenientes posibles? 
 
    El general Arsalan advirtió que la reunión se podría convertir en una disputa personal y volvió a tomar la palabra. 
 
    —Hay algo más que deben entender, caballeros. A través de la DGED, —dijo señalando al general Messari— hemos podido saber que los españoles reconocerán como estado a la República Árabe Saharaui Democrática antes de que acabe el año. 
 
    De nuevo, un silencio sepulcral se hizo entre las nueve personas que había en el comedor. En la mente de todos quedó claro que el reconocimiento oficial del Frente Polisario y la RASD, cambiaría el escenario geopolítico de la región. Era, con toda seguridad, la forma en que los españoles tomaban partido ante un próximo Marruecos islámico. 
 
    El general de brigada Said Messari, que había hecho llegar la información sobre los contactos entre españoles y saharauis realizados en Argel desde hacía varios meses, comprendió que la operación Baluarte era la única forma de salvar el Marruecos que conocían y, por el que tanto habían luchado, a lo largo de toda su vida. 
 
    —Puede que sea una acción muy arriesgada, pero, por muy difícil que se presente la operación Baluarte —interpuso de forma sombría el director de la DGED— me temo que es la mejor oportunidad para que nuestro país conserve sus valores, sus tradiciones y consiga restablecer la integridad territorial. 
 
    —La verdad es que estoy sorprendido por estas dos revelaciones. ¡La Marina Real estará a la altura de las circunstancias! —asintió emocionado el almirante Ali Ibn Azzuz. Era el más joven de los reunidos, de metro y setenta y dos centímetros, cabello castaño claro, constitución delgada y porte aristocrático—. Y espero conocer sus observaciones sobre cómo nuestras fuerzas se opondrán a las del enemigo. No podemos negar que ni la marina ni la fuerza aérea pueden compararse en cantidad y en calidad a las españolas. Solo nuestro ejército de tierra es mayor en efectivos, pero, con poco material de última generación. 
 
    Después de observar la reacción de los nuevos miembros incluidos en la operación Baluarte, el general Arsalan se incorporó y se acercó a la mesa en la que había bebidas y comida. Se sirvió un café y volvió a tomar asiento. 
 
     —Lo que ha comentado sobre nuestros ejércitos, almirante —dijo el director de la DGSN—, es cierto. Por tanto, es esencial que para que la operación Baluarte sea un éxito, se den acertadamente dos premisas. La coordinación de nuestras fuerzas y la sorpresa total.  
 
    Mientras el general Arsalan bebía de la taza de café, el director de la Dirección de Inteligencia Militar encendió un cigarrillo y se acomodó en el sillón. 
 
    —Para que la sorpresa sea total, —continuó el general Arsalan dejando la taza encima de la mesa—, debemos dejar claros algunos temas antes de continuar. La operación Baluarte se está llevando a cabo en varías fases. La segunda acaba de empezar hoy mismo. A medida que vaya avanzando, tendrá que ser puesta en conocimiento de más personas, lo que la hará más vulnerable ante los españoles. Sabemos, —dijo cogiendo de la mesa la carpeta de documentos— que tienen medios para enterarse de nuestras operaciones, desde satélites espía hasta agentes de sus servicios secretos infiltrados en nuestro país. Estamos convencidos, sin embargo, que los servicios de inteligencia españoles no tienen ni agentes ni medios en el alto escalafón de mando. Sí es probable que los tengan entre los mandos intermedios y, por tanto, hemos de cuidarnos de que la operación no llegue al conocimiento de estos hasta el momento de ponerse, materialmente hablando, en marcha. 
 
    El Inspector General de la Fuerza Real Aérea sabía que lo que acababa de decir el director de la DGSN era cierto. Recordó que si ocupación militar del islote de Perejil tuvo un éxito inicial en el año 2002, fue como consecuencia de que en todo Marruecos solo la conocían una veintena de personas, incluyendo al monarca y a los gendarmes que ocuparon la isla. 
 
    —De acuerdo, comprendo ahora el motivo del silencio sobre el primer encuentro al que no fuimos invitados —dijo el general Abdellah El Malki con una sonrisa burlona en el rostro mientras contemplaba con los ojos marrones al resto de los concurrentes a la reunión— y estoy de acuerdo con ustedes sobre mantener el secreto de la operación. ¡De hecho, también ahora entiendo el porqué habíamos de venir esta noche sin escolta, sin teléfono móvil y con ropas civiles! 
 
    Los hombres sentados alrededor de las mesas rieron y murmuraron acerca de las últimas palabras pronunciadas por el general al mando de la FRA, lo cual, sirvió para relajar el ambiente.  
 
    El general de división Mustapha Abuyub, el de mayor edad entre los presentes, de mirada amable, carácter extrovertido y gran conversador, se quitó las gafas y, sacando un pañuelo del bolsillo del pantalón, comenzó a limpiarlas con fruición. 
 
    —En referencia a la coordinación de nuestro ataque —continuó el general Arsalan ojeando uno de los papeles que tenía delante— es preciso, en primer lugar, poner al día los planes de acción. Como ya conocen, en los años 70, preparamos en secreto el proyecto para la conquista de Ceuta y Melilla: Unidades necesarias, lugares de despliegue previo, estrategias de ataque, zonas a ocupar dentro de las ciudades, etcétera, etcétera. El general Hassan Ramid ya nos ha hecho llegar el de las Fuerzas Armadas Reales y es preciso que el resto de ustedes, desde el ámbito que les corresponde, pongan al día esos planes lo antes posible. Antes de que dé comienzo la operación, nos reuniremos para acabar de coordinar los últimos detalles. 
 
    El general al mando de la DGSN volvió a dejar la carpeta sobre la mesa y cogió un portafolio de la cartera de mano. 
 
    —En segundo lugar, hemos de empezar a trasladar ciertas fuerzas desde el Sahara hasta el norte del país para reforzar las ya existentes allí y, lo hemos de hacer, sin levantar sospechas. Tenemos ya, al completo, a las dos brigadas paracaidistas en sus bases de Ben Guerir y aquí, en Salé. Asimismo, también tenemos al Batallón de la Guardia Real en Rabat. —El general Arsalan señaló en una de las hojas del portafolio—. En los últimos meses —prosiguió— hemos trasladado a sus bases iniciales del norte los elementos que les faltaban y que estaban desplegados, previamente, en la zona sur. Me refiero, en concreto, a tropas del 25º Batallón de Infantería de Sector en Nador. Al 2º BIS y al 1er Grupo de Escuadrones de Caballería, en las cercanías de la ciudad de Oujda. A la 6ª Brigada Real Blindada de Guercif. Al 3er Batallón de Transmisiones y al 2º Batallón de Reparaciones de Mequinez. Al 1er Batallón de Municionamiento de Kenitra y, por último, al 2º Batallón de Infantería de Guarnición de Fez. 
 
    La sorpresa, por parte de los generales Midaui y Messari, no se hizo esperar. 
 
    —¡Bravo! —exclamó Youssef Midaui con asombro—. La DIM solo había advertido el traslado de algunas fuerzas, pero, sinceramente, no tantas. Si nosotros no nos hemos dado cuenta, es posible que los españoles no lo sepan aún. 
 
    —¿De verdad? —respondió con desgana el general de brigada al mando de la Guardia Real, Rachid Tadjit—. Pues yo estoy convencido que deben disponer de alguna información. 
 
    El general Youssef Midaui habría querido responder al general Tadjit como se merecía, pero prefirió callar. Todos sabían que el general al mando de la Guardia Real, flemático, de mirada inquisitoria y alta estatura, era un hombre sin escrúpulos que había realizado acciones inconfesables por órdenes del rey, algo que le había convertido en un protegido del monarca. 
 
    —¿Qué argumentos han divulgado entre los mandos de dichas tropas para su traslado al norte? —preguntó el director de la DGED. 
 
    —Nos hemos basado en dos razones —respondió el general de división Mustapha Abuyub girándose hacia la derecha—. La primera, en la razonable tranquilidad de nuestra zona sur. La segunda, en la posibilidad de altercados con el PBS en las principales ciudades. 
 
    —Si los españoles tienen conocimiento de los traslados, esos argumentos los apaciguarán, al menos de momento —dijo satisfecho el Inspector General de la Marina Real. 
 
    El general Arsalan acabó de tomar el café y dejó la taza sobre la mesa. 
 
    —Estamos convencidos, almirante, de que así será —afirmó el general Arsalan—. Como hemos comentado, esta ha sido la primera fase y, hoy, ha dado comienzo la segunda. Es el momento en que entren en juego ustedes, caballeros. 
 
    El silencio se mantuvo en el comedor y los asistentes esperaron ansiosos las siguientes palabras del director de la DGSN. 
 
    —En las próximas semanas continuarán los traslados hacia el norte de algunas de las fuerzas estacionadas en la frontera sur. Eso queda en manos de los generales Ramid y Abuyub. Por su parte, general El Malki —dijo el responsable de la DGSN dirigiéndose al Inspector General de la Fuerza Real Aérea sentado tres sillones a su derecha—, tiene la misión de aumentar el entrenamiento de los pilotos y que las bases aéreas tengan los aviones dispuestos para entrar en combate. Puede dar como argumento que vamos a desarrollar unas grandes maniobras en el sur y que se deben preparar y acondicionar los aviones para que estén listos. 
 
    —De acuerdo —afirmó pensativo el general El Malki—. Sin embargo, algunos de nuestros aviones y helicópteros permanecen estacionados en tierra por falta de repuestos. Sería de gran ayuda que pudiéramos conseguirlos. 
 
    —Es muy arriesgado ponernos a buscar ahora a nivel internacional. No debemos llamar la atención —replicó el general Arsalan en tono serio—. Háganlo solo con las piezas insustituibles. Sí es posible, en el mercado negro, y sean todo lo cautos que puedan. 
 
    —Es lo que estamos haciendo en Egipto y Jordania desde hace meses con algunas piezas imprescindibles para nuestros blindados —interrumpió el Inspector General de las Fuerzas Armadas Reales y Jefe del Estado Mayor General, el general de cuerpo de ejército Hassan Ramid, de mirada agradable, alta estatura y cuerpo atlético. 
 
    La acumulación de cargos en una sola persona, que en cualquier país supondría una separación de los estamentos militares, entre el Estado Mayor de las FAR (ejército de tierra) y el de Jefe de Estado Mayor General (coordinación de los tres ejércitos) era consecuencia de la convulsa historia marroquí. El general Hassan Ramid, igual que sus antecesores, preservó la situación con un objetivo claro: Mantener la preeminencia de las FAR sobre la Armada y las Fuerzas Reales Aéreas. 
 
    El general Arsalan dirigió entonces su atención hacia el fondo del comedor, justo donde estaba sentado, el Inspector General de la Marina Real. 
 
    —En cuanto a usted, almirante Ibn Azzuz, tiene dos misiones. La primera, igual que la Fuerza Real Aérea, incrementar el entrenamiento de las dotaciones y tener la mayor cantidad posible de buques en funcionamiento. Por lo que dice aquí, —dijo observando un papel del portafolio tras unos segundos—, en estos momentos están estacionados en Aït Kamra, a las afueras de Alhucemas, el 1er y el 2º Batallón de los Fusileros Navales (Infantería de Marina), de los cuales, una compañía del segundo Batallón esta destinada en Tánger, en la base naval de Ksar Sghir. Bien, su segunda misión es —continuó tras mirar, de nuevo, al Inspector General de la Marina Real— que proceda de inmediato al repliegue, hacia a Alhucemas, del 3er Batallón que en estos momentos está acuartelado en el Sahara. 
 
    —¡Cuente con ello, general Arsalan! 
 
    —En cuanto a la DGED —dijo girándose hacia su derecha— queremos que tengan las orejas bien abiertas y que nos comuniquen todo lo que escuchen sus agentes en España, principalmente en Ceuta y Melilla, Argelia y los campos de Tindouf. Cualquier información que pueda tener alguna relación con la operación Baluarte, por pequeña que esta sea, quiero que se me transmita. 
 
    El general de brigada Said Messari, director de la DGED, se limitó a afirmar con la cabeza. 
 
    —En último término, —dijo el director de la DGSN mirando al general Midaui, que estaba sentado al lado del Jefe del Estado Mayor General, Hassan Ramid— la DIM debe poner especial hincapié en que ninguna información de nuestras fuerzas armadas llegue a los españoles. Que se ponga contra vigilancia a los mandos de las unidades que estamos trasladando desde el sur, por si alguno de ellos tiene contacto con sus servicios de inteligencia. El general Ramid le irá entregando los datos de las unidades desplazadas. 
 
    El general de brigada Youssef Midaui, de mediana estatura, muy delgado y con un espeso y oscuro cabello ondulado, asintió mientras apagaba el cigarrillo en uno de de los ceniceros que había sobre la mesa y contemplaba al general Benkiran, el cual, se removía tenso en el sillón. 
 
    —¡Ah, sí! Se me olvidaba —dijo el general Arsalan despreocupado tras observar al responsable de la DIM—. El general Benkiran nos informará sobre las funciones de la Gendarmería Real. 
 
    Los asistentes a la reunión eran conocedores de la enemistad personal y profesional que existía entre los generales al mando de la Gendarmería Real y la DGSN. No era solo la competencia lógica entre agencias que desde siempre habían querido obtener y conservar el favor del soberano marroquí y el Majzén, la elite política, económica y social que dirigía el país. El resquemor personal, muchas veces abierto y público entre los generales Arsalan y Benkiran, venía de antiguo.  
 
    Los dos habían comenzado su carrera en la Dirección General de Seguridad Nacional y eran ambiciosos. Habían subido en el escalafón a lo largo de los años pero, como el general Arsalan era de más antigüedad que el general Benkiran, siempre había sido el superior de este. Sin embargo, eso no fue óbice para que llegado el momento, el general Ahmed Benkiran intentara obtener el puesto de director de la DGSN. El enfrentamiento fue entonces abierto, siendo publicadas graves críticas sobre el otro contrincante por algunos diarios marroquíes sobre los cuales los dos generales tenían una fuerte ascendencia. Solo la intervención directa del soberano alauita frenó la contienda fraticida entre los dos generales. El rey de Marruecos dispuso que Arsalan dirigiese la DGSN y, Benkiran, la Gendarmería Real. Desde entonces, la lucha había sido subterránea y metódica por ambas partes, hasta que la operación Baluarte les obligó a cooperar de mala gana. 
 
    —En primer lugar —comenzó el general Benkiran sin mirar, en ningún momento, al general Arsalan— he de decirles que los veinticinco mil hombres de la Gendarmería Real están a disposición de la operación Baluarte. ¡Hemos de poner todos los medios para que Marruecos no caiga en el caos, ni se eliminen los símbolos que nos unen al pasado ni se desmiembren sus territorios! 
 
    El general al mando de la Gendarmería Real se acomodó en el asiento y se colocó y alisó la corbata roja de Hermès, adquirida en su último viaje a París. 
 
    —Hasta este momento —prosiguió— estamos realizando tres acciones encaminadas al éxito de la operación Baluarte. La primera será incrementar, aún más si cabe, el control del Partido de la Bondad Social y la lucha contra Estrella Verde. La segunda, tiene que ver con la emigración ilegal hacia España. Estamos haciendo la vista gorda para que fluya en dirección a la península ibérica la mayor cantidad posible de emigrantes y desviar la atención del gobierno español. Como consecuencia y, al mismo tiempo excusa de estas dos operaciones, estamos trasladando efectivos a la zona norte, en especial a las proximidades de Ceuta, para intervenir cuando llegue el momento en la recuperación de los territorios en manos españolas. La tercera, ha comenzado hoy —dijo mirando alrededor con los inquisitivos ojos marrones—. Esta mañana se ha llevado a cabo la captura de un pesquero en las islas Chafarinas. 
 
    El general Ahmed Benkiran no pudo evitar una mueca en el rostro. Cuando el teniente Ahmed Tarik, al mando de la patrullera que tenía como misión la captura del segundo pesquero, le comunicó que este se había refugiado en el puerto de Chafarinas, estalló con toda su cólera. No era un hombre que aceptara con facilidad los errores y, por tanto, había dado órdenes de que el teniente de la Gendarmería Real fuera destinado, de forma inmediata, al sur del Sahara. 
 
    —El pesquero y la tripulación —continuó el general al mando de la Gendarmería Real— han llegado esta noche al puerto de la ciudad de Alhucemas. Créanme cuando les digo que esta acción es un factor importante en el desarrollo de la operación Baluarte. 
 
    —¡No entiendo! ¿Qué tiene que ver la captura de un pesquero con el desenlace de la operación? —preguntó el Inspector General de la Marina Real adelantando el cuerpo en el sillón. 
 
    —Todo a su debido tiempo, almirante —intervino el general de división Mohamed Arsalan—. Tendrán la respuesta a esa pregunta en su momento. 
 
    —¿Creen qué el gobierno español no está en condiciones para responder a una invasión de Ceuta y Melilla? —preguntó el responsable de la Fuerza Real Aérea. 
 
    —Creemos que el gobierno español —respondió el general Benkiran irritado por la interrupción del general al mando de la DGSN— puede verse atrapado, sí todo sale como está previsto, con decenas de miles de civiles en nuestro poder y, con una guerra que puede costarles muchas bajas humanas y enormes pérdidas económicas. Nuestra opinión es que su gobierno cederá y negociará la entrega de los territorios. 
 
    El general Benkiran mantuvo el silencio dando a entender que había acabado su exposición. 
 
    —Bien, ¿alguno de ustedes tiene alguna pregunta? —inquirió el general Arsalan retomando el protagonismo de la conversación y dirigiéndose a los hombres recién incorporados a la operación. 
 
    —Yo tengo dos —contestó el general de brigada Youssef Midaui—. La primera es, ¿cuál es la fecha elegida para la invasión de Ceuta y Melilla? 
 
    —Lo sabrá en su momento —respondió en tono serio el general Arsalan—. De hecho, de ahora en adelante, tienen prohibido comunicarse entre ustedes. No queremos que los españoles intercepten un correo electrónico o una llamada telefónica y desarticulen toda la operación antes incluso de que haya dado comienzo. Recibirán toda la información relacionada con la operación Baluarte directamente de mi o de la persona que yo designe para ello. ¿Cuál es la segunda pregunta? 
 
    —Solo una curiosidad —dijo el general Midaui—. ¿Por qué se ha dado el nombre de Baluarte a esta operación? 
 
    El general de división Mohamed Arsalan se echó hacia atrás en el sillón y sonrió. 
 
    —Como usted sabe, un Baluarte es un elemento primordial en una fortificación militar. —El general hizo una pausa—. Pues bien, si Marruecos es nuestra fortaleza, Ceuta y Melilla son parte esencial de las estructuras territoriales que constituyen las fronteras del reino. ¡Las qué conforman el Baluarte de Marruecos! 
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    —¡Mando de Chafarinas! Aquí Tenis doce-cinco-cero en aproximación en dos minutos —dijo por radio el capitán Manuel Hijano a los mandos de un cazabombardero EF-18M Hornet que se acercaba a velocidad de crucero al archipiélago de las islas Chafarinas. 
 
    Los aviones de combate españoles venían de sobrevolar el peñón de Vélez de la Gomera sin novedad y acababan de dejar a su derecha la ciudad autónoma de Melilla. El compañero del capitán Hijano al mando del otro F-18 que formaba la formación, el teniente del ejército del aire Óscar Campos, alias Bruno, estaba situado justo detrás a su izquierda. 
 
    En términos militares, siendo el capitán Hijano el que dirigía la patrulla aérea, se le designaba como el líder de la formación. En cambio, al teniente Bruno, se le conocía como punto dos. 
 
    El cazabombardero McDonnell Douglas EF-18M Hornet que volaban era, junto al Eurofighter EF-2000, la punta de lanza de la aviación de combate en España en esa época. 
 
    Era tripulado por un solo piloto y sus dos motores le conferían una velocidad máxima operativa de 1915 km/h y un techo de vuelo de 50.000 pies (15.240 metros). El radio de acción era de unos 750 km, aunque el alcance de combate podía llegar a los 3.000 kilómetros si se hacía en las condiciones idóneas para ello. Como armamento, incorporaba un cañón de 20 mm con capacidad para 578 proyectiles y 11 puntos de sujeción bajo las alas, los extremos y el fuselaje central del avión, donde podían anclar misiles aire-aire, aire-tierra, aire-mar y bombas guiadas o de caída libre. Asimismo, podía cargar una variada gama de instrumentos (de reconocimiento, de guerra electrónica…) para ayudarles en su amplia panoplia de misiones. 
 
    Su llegada en 1986 supuso un antes y un después para el Ejército del Aire. Se ordenaron, en un principio, 72 unidades para formar los escuadrones de las Alas 12 y 15 en Madrid y Zaragoza, respectivamente. Con posterioridad, en 1995, se recepcionaron 24 F-18A+ de segunda mano, desde Estados Unidos, ante la carencia de aviones. Estos últimos, fueron asignados al Ala 46 de la base aérea de Gando, para la defensa de las islas Canarias. 
 
    Con las avanzadas características y rendimiento del EF-18M, la aviación española se colocó entre las principales naciones de la OTAN, llegando a participar en misiones de combate durante los conflictos de Bosnia y Herzegovina, Kosovo y Libia. 
 
    Sin embargo, a medida que pasaban los años, el Hornet dejó el puesto de primera línea al EF-2000 con mayores y mejores capacidades técnicas para el combate aire-aire, pasando el F-18 a ser el referente español para los ataques aire-tierra. 
 
    —Bruno, pasamos a mil pies —comunicó el capitán Hijano por radio a su compañero indicándole que sobrevolarían a una altura de poco más de 300 metros. 
 
    —Ok ¡Vamos a despertar a esos Boinas Verdes! —respondió el teniente complacido. 
 
    Todo había ido según lo previsto. Después de despegar desde la base madrileña de Torrejón de Ardoz, los dos EF-18M Hornet del Ala 12 armados cada uno con dos misiles aire-aire IRIS-T de corta distancia, un cañón Vulcan de 20 mm integrado y un depósito auxiliar de combustible para aumentar el radio de acción, tomaron rumbo directo hacia el peñón de Vélez de la Gomera. Entraron en el Mediterráneo a una altura de 6000 pies (1829 metros) para que el radar militar marroquí de vigilancia aérea situado en el monte Gurugú, al sur de la ciudad autónoma de Melilla, los localizara desde el primer momento. Cuando se aproximaron al objetivo, descendieron a una altitud de observación. Tenían órdenes de dejarse ver por los marroquíes sin provocarlos entrando en su espacio aéreo y, al mismo tiempo, sobrevolar Vélez de la Gomera y el archipiélago de las Chafarinas para valorar la situación en la que se encontraban los militares españoles. 
 
    —¡Aquí mando de Chafarinas! Recibido —contestó el teniente coronel Santana desde la isla de Isabel II. 
 
    Desde los sucesos acaecidos el día anterior, el puesto de mando de Chafarinas había recibido varias comunicaciones encriptadas vía satélite, entre las cuales, la que le notificaba la llegada de los aviones de combate y la pasada de comprobación sobre el archipiélago. El teniente coronel Santana también había sido informado sobre el vuelo de los F-18 sobre los hombres destinados en el peñón de Vélez de la Gomera y sobre la situación en la que se encontraba el contingente emplazado en la isla de Alhucemas. 
 
    —Del Río, ¿están los hombres formados ya? —preguntó el teniente coronel Santana. 
 
    El comandante afirmó con la cabeza y se fue, tras el correspondiente saludo militar, junto a los militares formados en el patio de armas. Cuando llegó, se situó al lado del mástil con la bandera española ondeando en lo alto. 
 
    Los cazabombarderos aparecieron de repente sobre la isla pasando de norte a sur de la misma. La velocidad a la que iban les permitió ver, sin problemas, a los guerrilleros formados al lado de la bandera. 
 
    —¡Mando de Chafarinas! Aquí Tenis doce-cinco-cero. ¡Gracias por la formación! —comunicó por radio el capitán Hijano al tiempo que saludaba con el pulgar hacia arriba al teniente Bruno. 
 
    —¡Aquí mando de Chafarinas! No se merecen. 
 
    Al teniente coronel Santana se le había ocurrido la broma de formar a sus hombres y saludar a los pilotos mientras revisaba el protocolo de actuación. 
 
    El protocolo de seguridad estaba compuesto de una palabra o frase clave que era cambiada a diario al tomar contacto con la capitanía de la Comandancia General de Melilla. El objetivo era hacer saber a los responsables al mando de la capitanía que todo iba según lo previsto. En este caso, la frase clave había sido enviada, en un mensaje cifrado, dos horas antes desde Madrid. 
 
    Los cazas giraron hacia el norte para no entrar en el espacio aéreo marroquí y volver a dar otra pasada sobre la isla. De nuevo, los aviones entraron desde el norte pero esta vez a una altura menor, unos ochocientos pies, (243 metros) dejando un sonido atronador al pasar sobre la isla de Isabel II. 
 
    —¡Mando de Chafarinas! Aquí Tenis doce-cinco-cero. Podemos ver el emblema de operaciones especiales en el sur de la isla. ¡Parece que les gusta tomar posesión por donde pasan! —dijo el capitán Hijano, volviendo a maniobrar para no acercarse a la costa marroquí, distante a tan solo dos millas náuticas del archipiélago.  
 
    —¡Aquí mando de Chafarinas! ¡Nos gusta dejar una señal por donde pasamos! —respondió el teniente coronel mientras miraba por la ventana como maniobraban los aviones de combate. 
 
    La conversación sobre el emblema de los guerrilleros (un machete español entre dos ramas con hojas de roble entrelazadas) de unos treinta metros, que estaba pintado sobre el terreno junto al distintivo de la infantería española por las unidades que habían pasado por la isla durante los años ochenta, era la ingenua clave que les decía a los pilotos que todo estaba conforme. 
 
    Los dos cazas volvieron a sobrevolar la isla pero esta vez de oeste a este, al mismo tiempo que balanceaban los EF-18M Hornet con la intención de saludar a los que estaban mirando desde abajo.  
 
    La mañana era apacible y, la falta de nubes, hacía sospechar que el sol iba a calentar duramente a los miembros del GOE acuartelados en el archipiélago. 
 
    —¡Mando de Chafarinas! Nos retiramos. ¡Buena estancia en el paraíso! —dijo el capitán Hijano mientras tomaban rumbo norte hacia la península. 
 
    —¡Aquí Chafarinas! ¡Gracias por la sonora visita!  —contestó el teniente coronel Santana. 
 
      
 
      
 
    Ciudad de Alhucemas, Marruecos 
 
    17:50 horas 
 
      
 
    El sargento de la Gendarmería Real, Mohamed Astit, removía con parsimonia el té mientras escuchaba a su superior al mando, el teniente Ali Tayeb, que estaba justo a su lado. 
 
    —No tienes buena cara, Mohamed —dijo sonriente el teniente. 
 
    —Ha sido una noche movidita, mi teniente —respondió el sargento antes de dar un sorbo al té hirviendo. 
 
    El sargento Mohamed Astit había estado la noche anterior de guardia en el puesto de entrada al puerto de Alhucemas y, el elevado movimiento suscitado por la llegada del pesquero capturado, había sido uno de los más extraños en sus casi quince años en la Gendarmería Real. 
 
    Ya cuando entró de servicio, a las nueve de la noche, pudo ver estacionadas junto a las dependencias militares de la dársena del puerto a las dos furgonetas de la Gendarmería Real. Le informaron que eran para los pescadores apresados que llegarían esa noche, pero, no pudo obtener ninguna información adicional. La novedad era que, tanto los gendarmes armados con fusiles AK-47 que estaban merodeando por el puerto, como las furgonetas, no eran de la ciudad de Alhucemas. Habían venido expresamente desde Tánger. 
 
    Recibió la orden de no dejar entrar a nadie en el puerto hasta después de la marcha de los gendarmes con los capturados y, de registrar a todos los pescadores que salían del mismo después de descargar el género en la lonja, tras la noche de pesca en las aguas de la bahía. 
 
    —Algunos pescadores estaban bastante cabreados por los registros y los retrasos, mi teniente. No entendían el por qué y, la verdad, yo tampoco. No es la primera vez que se captura a unos pescadores españoles y los traen aquí —dijo con tranquilidad el sargento girándose hacia su superior. 
 
    —Son órdenes de arriba. Nos dijeron que se encargarían del tema desde Tánger —respondió taciturno el teniente Tayeb mientras se metía el paquete de tabaco y el mechero en el bolsillo de la camisa y miraba por la puerta de cristal hacia la calle vacía. 
 
    El calor de la tarde, demasiado para el mes de mayo, caía a plomo sobre la ciudad mediterránea y, los ventiladores del bar que había justo enfrente de la comisaría donde estaban destinados los gendarmes, apenas podían dejar de sofocar el ambiente caldeado del local.  
 
    El sargento Mohamed Astit había nacido en Alhucemas en una familia de tradición rifeña. Tenía el cabello oscuro rizado, estatura media y complexión delgada. Había entrado en la Gendarmería Real por razones puramente económicas, aunque con el tiempo, había llegado a amar su profesión. Venía de una familia de comerciantes que fue a menos tras la cesión del protectorado español y la independencia de Marruecos en 1956. Las nuevas autoridades les hicieron pagar a los abuelos de Mohamed Astit el hecho de haber tenido una buena posición vendiendo sus productos a las autoridades y los militares españoles de la antigua Villa Sanjurjo. Cuando Mohamed nació en 1979, a los padres ya solo les quedaba un pequeño comercio que todavía conservaban con mucho esfuerzo. La penuria económica llevó al hermano de Mohamed a cruzar el estrecho e instalarse en Barcelona a finales de los años noventa. Las dos hermanas menores, en cambio, seguían aun viviendo en pueblos cercanos a Alhucemas. Él, gracias a la paga de sargento, vivía con su mujer y su hija en las afueras de la ciudad, en uno de los pisos que se habían construido en los últimos años cerca de la carretera P-39a que iba en dirección a Melilla. 
 
    —Cuando llegaron, los esposaron y les taparon los ojos con vendas a los cuatro; tres españoles y un marroquí y, después, los metieron en las furgonetas sin ventanillas. ¡Ni que fueran terroristas, mi teniente! —dijo el sargento Astit mientras se metía las gafas de sol en el bolsillo y pagaba la cuenta. 
 
    —Sí, un poco exagerado —contestó pensativo el teniente Ali Tayeb mientras caminaban hacia la puerta. 
 
    —¿Dónde cree que los han llevado, mi teniente? —preguntó el sargento de la Gendarmería Real mientras abría la puerta del bar y sentía como el calor de la tarde le golpeaba el rostro. 
 
    El teniente Tayeb, con ojos oscuros y alta estatura, se detuvo para colocarse la gorra de plato antes de salir. 
 
    —Bueno, no nos dijeron nada. Como tú has dicho, eran de Tánger y, cuando se fueron, tomaron la carretera dirección a Tánger. Deduzco por consiguiente, mi querido Mohamed —respondió el teniente sonriendo con ironía—, que han ido hacia allí. 
 
    —¡Claro! Perdone, es que he dormido poco con este calor —replicó el sargento Astit con una mueca de cansancio tras colocarse las gafas de sol. 
 
      
 
      
 
    Ministerio de Defensa, Madrid 
 
    18:11 horas 
 
      
 
    Los asistentes, sentados alrededor de la mesa de la sala de situación del Ministerio de Defensa, ocupaban los mismos sitios que en la reunión celebrada el día anterior.  
 
    El ambiente que envolvía a los presentes era de alta confianza y profesionalidad. Muy atrás en el tiempo quedaban las reuniones en las que los políticos desconocían e incluso eran renuentes en lo que concernía a los temas militares y, en el que los miembros de las fuerzas armadas se arrinconaban en sus unidades y cuerpos respectivos, ajenos y alejados, de lo que pasaba en el mundo exterior que les rodeaba. 
 
    El gran cambio mental y operativo producido entre los responsables, a todos los niveles de los asuntos militares, se llevó a cabo con la salida al exterior de las fuerzas armadas españolas a principios de los años 90. La adaptación en medios y conceptos, apoyados por la inmensa mayoría de la población, supuso una rápida profesionalización de los ejércitos y un sustancial salto hacia adelante de las fuerzas armadas. En pocos años, se estuvo a la altura de los ejércitos más profesionales y con más experiencia en operaciones en el exterior de las naciones de occidente. En poco tiempo, los militares españoles eran admirados en todos los lugares donde estaban destinados y reclamados por las instituciones internacionales para que aumentaran su número y presencia en otras. 
 
    Seguía habiendo deficiencias, continuaban faltando medios, pero, el paso adelante dado hasta el momento por todos los gobiernos garantizaba una base excelente desde la que colocar a las fuerzas armadas españolas entre las mejor preparadas del mundo.  
 
    —Los dos cazas han aterrizado en Torrejón sin novedad —dijo el Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire, Francisco Colazo—. Tanto en el peñón de Vélez de la Gomera como en el archipiélago de las Chafarinas han comprobado que está todo en calma. Los marroquíes, por su parte, no han reaccionado ante nuestra presencia en el aire. 
 
    —Bien —dijo la secretaria de estado—. ¿Ha salido ya la patrullera de Chafarinas con el pesquero, almirante? —interpeló Julia López girándose hacia el Jefe del Estado Mayor de la Armada. 
 
    —Sí, señora. Hacia las cinco de la tarde han zarpado desde la isla de Isabel II sin observar ningún movimiento marroquí —respondió el almirante Miguel Gonzaga. 
 
    El director del CNI, Esteban de Ibarra, se sirvió café de la pequeña cafetera de acero inoxidable que había justo delante de él en una moderna y pequeña tacita blanca de loza, mientras miraba los papeles de su departamento que había encima de la mesa. 
 
    —De acuerdo. Cuando lleguen, que sean interrogados de nuevo sobre lo que ocurrió ayer. ¿Qué sabemos de los pescadores capturados? —preguntó la secretaria de estado sin dirigirse a nadie en particular. 
 
    —Gracias a los medios de visión nocturna que transportamos ayer a última hora a la isla de Alhucemas —contestó el Jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra— confirmamos la llegada de la patrullera y del pesquero apresado a primeras horas de la noche.  
 
    La secretaria de estado ordenó los papeles que estaba consultando y extrajo uno de ellos. 
 
    —El Ministerio de Asuntos Exteriores nos informa que los marroquíes han ordenado prisión para los pescadores por faenar ilegalmente en sus aguas y el embargo, temporal, del pesquero. Han comunicado que se les llevará a juicio en los próximos días y que se les impondrá una fuerte multa. 
 
    El JEMAD se echó hacia atrás en el sillón al tiempo que reflexionó sobre las palabras de la secretaria de estado. 
 
    —Todo parece indicar, a primera vista, que estamos ante un asunto de carácter policial, como comentamos ayer —expuso con tranquilidad el general Santiago Berria. 
 
    —Eso parece, general —afirmó Julia López. 
 
    —Puede que tengamos una mejor confirmación dentro de pocas horas —intervino el director del Centro Nacional de Inteligencia después de dar un sorbo a la taza de café—. Tenemos un agente en la zona que ha activado su red para obtener información sobre los pescadores. 
 
    Alrededor de la mesa se hizo el silencio. Todos sabían que, por mucho que fueran de ayuda los elementos tecnológicos más avanzados, no había nada como un agente propio en el terreno. En algunas ocasiones incluso, era de más confianza un agente propio o extranjero que facilitase información, que una imagen por satélite. 
 
    El CNI estaba haciendo uso en Marruecos, además de los modernos sistemas electrónicos, informáticos y satelitales, de una combinación de las clásicas formas de obtención de información: Personal propio, legal o infiltrado, con tapadera en el país. Agentes propios que se hacían pasar por alguien procedente de otro país, la mayoría con falsa nacionalidad de países de Iberoamérica. Por otra parte, se reclutaban marroquíes que ocupaban puestos que eran de utilidad para los intereses españoles. Por último, se hacían pasar a dobles agentes por traidores, para hacer llegar información falsa que engañase o desinformase a los marroquíes. 
 
    Para los servicios de inteligencia españoles, el norte de África era una zona de altísima prioridad. Los acontecimientos que con regularidad se producían influían de manera absoluta en la península y, la posible amenaza a los territorios enclavados en la ribera sur del Mediterráneo y la cercanía de las islas Canarias al continente africano, hacían que la cantidad de recursos y hombres designados a los países de la zona fueran siempre en aumento. 
 
    Tres razones llevaron en los últimos años a incrementar, aún más si cabe, los medios humanos y técnicos. 
 
    El primero fue el conflicto de la isla de Perejil. El rey y las fuerzas armadas marroquíes tenían conocimiento de la amplia información que los servicios secretos españoles disponían de su país. Esa fue una de las razones por las que solo se envió una reducida cantidad de hombres para ocupar la isla y, a no escalar el conflicto, con posterioridad, tomando medidas que llevaran a un punto de no retorno diplomático. La operación para la ocupación de la isla solo tuvo el conocimiento inicial de una veintena de personas y, entre ellos, y solo en el momento físico de iniciar la ocupación, por los gendarmes que la iban a realizar. A pesar de que los españoles sabían que llevar a cabo una operación de ese estilo y con tan pocos medios humanos enterados del asunto era muy difícil de conocer y detectar, se ampliaron los recursos y se puso todo el empeño para acercarse a la cúpula dirigente de la nación norteafricana. 
 
    La segunda razón fueron los atentados de marzo de 2004 en Madrid. Después de la conmoción de los atentados, se produjo un incremento sin precedentes en la incorporación de nuevos agentes y en la dotación presupuestaria de los servicios de inteligencia españoles para controlar los movimientos extremistas dentro de la propia España y en los países del norte de África y el Sahel, de donde procedían la mayoría de los terroristas que atentaron en Madrid. Con gran celeridad, las células que había en España fueron desmanteladas y se ayudó a Argelia, Marruecos, Túnez y Mauritania, en la lucha contra los grupos terroristas que había en sus respectivos países. 
 
    El tercer elemento fue la inmigración ilegal hacia la península y las islas Canarias y, el despliegue internacional para luchar contra el terrorismo en el Sahel a partir de la primera década del siglo XXI.  
 
    Sin tener en cuenta los medios técnicos y políticos que se habían llevado a cabo para disminuir la afluencia de inmigrantes, los servicios secretos españoles realizaron un amplio abanico de actividades en los países del Sahel y del norte de África. Se infiltraron entre las altas jerarquías de las naciones del África negra de donde procedían los emigrantes y, en las organizaciones criminales que los transportaban hacia Europa.  
 
    En cuanto a la lucha antiterrorista, sin duda, un caso especial durante esos años fue el de Mali. El gobierno español se ofreció para crear y dotar de medios al servicio secreto de ese país del Sahel. Hasta allí se trasladaron, en el año 2014, agentes del CNI protegidos por miembros del Mando de Operaciones Especiales. Como compensación, esos mismos agentes malienses ayudarían a luchar contra los terroristas de Al Qaeda en el Magreb Islámico y, controlarían las mafias que dirigían a los emigrantes hacia Mauritania, Marruecos y Argelia.  
 
    Las actividades del CNI hicieron descender la inmigración pero no podían anularla. Las razones eran políticas y económicas, no de seguridad. Solo una amplia transformación en los países de origen podría erradicar el hecho de que sus ciudadanos emigraran. 
 
    Todos estos elementos colocaron a los servicios de inteligencia españoles entre los mejor informados sobre lo que ocurría en el norte de África y el Sahel. A la misma altura que los franceses y solo superados por los medios técnicos norteamericanos. 
 
    —¡Excelente, Esteban! Cuando lleguen las primeras informaciones háganoslas saber —dijo satisfecha la secretaria de estado. 
 
    —Después de la conversación que tuvimos ayer sobre el reconocimiento de la República Árabe Saharaui Democrática y la posible reacción marroquí —intervino el general Santiago Berria con su marcado acento vasco— hemos estado revisando lo acontecido en esa área del Magreb en los últimos meses. 
 
    La secretaria de estado se quedó contemplando al JEMAD a la espera de sus siguientes palabras. 
 
    —Sabemos, por nuestros agentes del CIFAS y por las imágenes por satélite, que se han trasladado tropas desde el Sahara hasta las ciudades de Oujda y Fez. 
 
    La ciudad de Oujda, como podía ver Julia López en una de las pantallas iluminadas del lateral de la sala, estaba a escasos ciento veinte kilómetros de Melilla. La de Fez, en cambio, distaba poco más de doscientos kilómetros de las dos ciudades autónomas españolas. 
 
    —¿De qué número de tropas estamos hablando y por qué razón han sido desplazadas hacia el norte? —preguntó la secretaria de estado intentando ocultar su ansiedad. 
 
    —Por lo que sabemos —respondió el JEMAD consultando el bloc de notas que tenía en la mesa frente a él —, han sido trasladadas tropas de refuerzo al 2º Batallón de la Brigada Ligera de Seguridad de Fez y, al 1er Grupo de Escuadrones de Caballería de Oujda. Estamos a la espera de poder confirmar que también han sido enviadas hacia Nador, al 25º Batallón de Infantería de Sector.  
 
    —No parecen muchas tropas, general Berria —dijo el director del CNI antes de acabarse de beber el café. 
 
    —Es cierto, director —interpeló el almirante Gonzaga—, pero algunas de esas unidades están acuarteladas muy cerca de Melilla. 
 
    El JEMAD observó a la secretaria de estado y se dispuso a continuar, mientras sujetaba un bolígrafo por las puntas y le daba vueltas delante de él sin prestarle atención. 
 
    —Por lo que han podido averiguar nuestros agentes, el gobierno marroquí prevé altercados del Partido de la Bondad Social en las próximas semanas, antes de los comicios municipales y regionales. 
 
    La secretaria de estado apuntó unas notas en la libreta que tenía delante y, sin dejar de escribir, dijo: 
 
    —Es una buena razón para trasladar tropas hacia las grandes ciudades de Marruecos. De todas formas, —continuó Julia López con un brillo de astucia en sus ojos castaños cuando dejaron de mirar la libreta en la que estaba apuntando notas— vuelvan a revisar si ha habido más movimientos en las últimas fechas. ¿No queremos que nos den un disgusto? ¡Verdad, caballeros! 
 
    Una sonrisa, más o menos forzada, circuló alrededor de la mesa. 
 
    —Así se hará, señora —contestó el general Berria. 
 
    —En principio, por tanto, hasta el momento todo parece indicar que la captura del pesquero es un asunto policial —dijo con serenidad la secretaria de estado observando a los militares—. Aún así, la situación en Marruecos sigue sin estar todo lo calmada que nos gustaría y, por tanto, voy a sugerir al ministro que mantengamos todas las opciones abiertas. 
 
      
 
      
 
    Escuela Real de Caballería, Temara, Marruecos 
 
    18:56 horas 
 
      
 
    El despacho del oficial al mando de la Escuela Real de Caballería, el coronel Khalid Hakim, tenía un aspecto moderno y acogedor, más parecido al despacho de una alta empresa europea que a una institución castrense cargada de simbolismo. 
 
    Delante de la mesa de trabajo había dos sillones confidente de cuero marrón, uno de los cuales estaba ocupado por el interlocutor del coronel, el español Antonio Tordo. 
 
    —¿Cómo ha ido la segunda clase? —preguntó jocoso el coronel Hakim. 
 
    —La verdad es que es un crío muy espabilado y atento. Le encantan los caballos. ¡Creo que va muy bien! —respondió con sinceridad Antonio Tordo. 
 
    El andaluz Antonio Tordo había sido contratado por el gobierno marroquí con dos objetivos: El primero, crear las bases para que en los próximos años, el equipo de equitación tuviera posibilidades de ir a los siguientes Juegos Olímpicos. El segundo, hacer de profesor de equitación para el primogénito y heredero de la corona alauí. 
 
    Un amplio historial avalaba al jerezano de 52 años para realizar ese trabajo. Ligado desde la infancia al mundo del caballo, tenía en su haber varios premios internacionales y campeonatos de España de doma y salto, habiendo llegado a competir con el equipo olímpico español en los juegos de Londres de verano del 2012. 
 
    El coronel Khalid Hakim, que conocía desde hacía años al andaluz, fue el que le propuso entrenar a los jinetes marroquíes y enseñar al hijo de Mohamed VI. Aunque al principio hubo reticencias por parte de la mujer de Tordo para abandonar su hogar en España y por el clima de inseguridad que producía el terrorismo islamista en el país alauí, el sustancioso contrato que le hicieron al marido junto con la casa y coche que se les ofreció de manera gratuita durante su estancia en Temara, convencieron finalmente a la pareja para instalarse en Marruecos. 
 
    —Bien, ¿una copa? —dijo satisfecho el oficial al mando de la Escuela Real de Caballería mientras se levantaba y se dirigía al mueble-bar que había a su derecha, justo debajo de la vitrina donde se exponían los trofeos que habían ido acumulando los jinetes que habían pasado por la Escuela. 
 
    —Un bourbon, gracias —contestó mientras observaba el precioso recipiente en forma de cabeza de caballo donde el coronel Hakim tenía depositados gran cantidad de bolígrafos, rotuladores y lápices 
 
    El aire acondicionado daba al despacho un ambiente fresco en comparación con el agobiante calor que había fuera, en los bien cuidados jardines de estilo andaluz de la Escuela Real de Caballería. 
 
    —¿Preparado para nuestra visita de mañana a palacio? —preguntó el coronel sin girarse mientras llenaba los dos vasos con hielo y generosas raciones de bourbon de la marca Wild Turkey. 
 
    Los dos hablaban en español, pues, el oficial al mando de la Escuela Real de Caballería había nacido en Tetuán y había sido educado en el antiguo colegio español de la ciudad norteafricana. Antonio Tordo, que hablaba fluidamente el francés —idioma generalizado en Marruecos como herencia de la dominación francesa—, empezaba también a entender y hablar el árabe gracias a que el propio coronel Hakim se había ofrecido amablemente como profesor. En ese sentido, algunas tardes, se quedaban en el despacho de la Escuela Real de Caballería para que el jerezano pudiera practicar y tomar notas. 
 
    —Quedarán satisfechos con nuestras palabras Khalid —dijo Tordo mirando al coronel Hakim—. La verdad es que el equipo de equitación ha hecho muchos progresos y, Su Alteza, aprenderá en poco tiempo. 
 
    —Me alegra oírte, Antonio —respondió el coronel entregando un vaso a su invitado—. No me equivoqué al traerte aquí. Tus ideas y entrenamiento han dado un gran impulso a nuestros jinetes y, en lo que respecta al heredero, me satisface decir que me llena de orgullo que se ejercite en la Escuela. ¿Le escuchaste cuándo dijo que cabalgaba como un cowboy? 
 
    Antonio Tordo miró al marroquí con agradecimiento. Lo conocía desde su época en Jerez, cuando el coronel venía a comprar caballos de pura raza española para la yeguada de la Escuela Real de Caballería.  
 
    «La verdad es que ha cambiado muy poco en estos años» —pensó—. De poco más de un metro y sesenta y cinco centímetros de altura, estructura gruesa y escaso cabello, era conocida la hospitalidad y amabilidad del coronel con todas las personas con las que mantenía trato. 
 
    —Sí, un gran chico —respondió sonriendo al tiempo que levantaba el vaso y brindaba en la distancia con el coronel. 
 
    Mientras agitaba el vaso de bourbon y observaba el interior, Antonio Tordo recordó el sobresalto que le produjeron las palabras del heredero marroquí y lo sorprendidos que se habrían quedado todos de saber que él sí que era un auténtico cowboy. Al menos, de nombre. 
 
    Pocos meses después de empezar a trabajar en la Escuela Real de Caballería, Antonio Tordo y su esposa viajaron a España para pasar las fiestas de navidad con la familia y, en especial con su hijo Manuel, que estudiaba en la Universidad Complutense de Madrid y que también estaba de vacaciones de fin de año. 
 
    Al tercer día de estar en España, se presentó en la casa de Jerez su gran amigo y viejo entrenador de hípica, Juan Millán, con un cortés acompañante. El entrenador le comentó, antes de dejarlos solos, que hablara con su compañero de visita y que aceptara lo que este le iba a proponer «como un favor personal hacia él y como un honor para con España». 
 
    Tras unas primeras palabras amables del invitado, el cual decía llamarse Miguel, le expuso que era agente del Centro Nacional de Inteligencia y que quería proponerle un asunto de la mayor importancia para los intereses nacionales. 
 
    La sorpresa del jinete olímpico fue inmensa al oír las siglas del CNI y estar delante de un agente de los servicios de inteligencia, pero esta se hizo total, cuando le dijeron que querían que les hiciera llegar información de las personas con las que tuviera relación en Marruecos. 
 
    En un principio, Antonio Tordo, se negó en redondo ante las consecuencias que pudiera haber para la seguridad del matrimonio y, de nada sirvieron las cordiales palabras de Miguel, por mucho que este aseguraba que estarían en todo momento seguros y que no les sucedería nada en Marruecos. Antonio Tordo sabía que en el reino alauí habían desaparecido muchas personas sin dejar rastro por su oposición al régimen. 
 
    Lo que finalmente convenció al andaluz fue una segunda conversación con su amigo y entrenador. 
 
    —Ya sabes que a Sergio —dijo Juan Millán refiriéndose a su propio hijo— le han diagnosticado un cáncer que solo es posible tratar, en Estados Unidos. Llevamos varios meses recabando dinero para llevarlo allí y curarlo. ¡Hasta ahora solo hemos podido recoger poco más de un tercio de lo necesario! 
 
    El viejo entrenador tuvo que detenerse, pues la emoción y las lágrimas, pudieron con él. Antonio Tordo observó la insoportable situación en la que estaba, no solo un gran amigo, sino alguien con quien había tratado durante casi treinta años a lo largo de su carrera deportiva. Lo quería como a un padre y a Sergio Millán, como a un hermano. 
 
    —Nos han prometido que se harán cargo de los gastos de la operación y la posterior recuperación de Sergio, sí tú aceptas su demanda. Además, dicen que también se ocuparán de vosotros. 
 
    Esa misma tarde, Antonio Tordo se volvió a reunir con el agente del CNI. 
 
    —Accedo a su petición —dijo Tordo con gesto enfadado—. Qué trasladen a Sergio Millán de forma inmediata a los Estados Unidos para el tratamiento. En cuanto a mi familia, ¡sí les ocurriera algo durante…! 
 
    —Señor Tordo —interrumpió el agente del CNI levantando la mano—. Le prometo que nada más salir de aquí me pondré en contacto con las personas que ayudarán al señor Millán a trasladarse a Los Ángeles esta misma semana. No se preocupe. En cuanto a su familia y usted —continuó Miguel en un tono más tranquilo—, tenga toda la seguridad de que no les pasará nada durante la estancia en Marruecos. Además puedo comunicarle que, cuando regresen, le esperará un puesto importante como representante español en una entidad internacional dedicada a la Hípica. 
 
    —¡Todo esto no es más que un chantaje! —exclamó Antonio Tordo con los puños apretados y la mirada airada hacia el agente del CNI. 
 
    —Señor Tordo. Sabemos que es una buena persona. No se lo pediríamos si consideráramos que no es del todo necesario. Piense que al hacer esto, ayuda a una persona, a su país y a usted mismo. 
 
    El jerezano sabía que lo que decía el agente del CNI era cierto, pero, eso no le quitaba de la cabeza que le estuvieran haciendo chantaje. 
 
    —¿Qué esperan de mi? ¡No tengo ni idea de espionaje, ni nada que tenga que ver con eso! —exclamó Antonio Tordo aceptando la situación—. Mi único parecido con James Bond es que monto a caballo. 
 
    —Y seguro que mejor que él —comentó Miguel con una sonrisa en un intento de relajar el ambiente—. Lo único que queremos es que nos haga llegar lo que digan las personas con las que tenga contacto. Nada más. 
 
    Desde entonces, Antonio Tordo, con el nombre en código de Cowboy, transmitió las conversaciones de las personas con las que mantenía relación. Simples rumores y chafarderías, pensaba el andaluz. 
 
    Unos rumores y chafarderías que habían permitido al CNI controlar y reclutar, desde que volvió a Marruecos y hasta la fecha, a tres nuevas fuentes que eran consideradas de gran importancia para la inteligencia española: Un importante industrial falto de dinero; una artista que tenía relaciones amorosas con el ministro de deportes y, un teniente coronel de la Fuerza Real Aérea, asignado a la base aérea de Kenitra, con tendencias homosexuales. 
 
    —¿Cree qué veremos mañana al rey? —preguntó Antonio Tordo al coronel Hakim sin darle importancia. 
 
    —¡Es muy probable! —respondió orgulloso el coronel—. Ya sabes que se interesa por los progresos de Su Alteza. 
 
      
 
      
 
    Aeropuerto Rabat-Salé, Marruecos  
 
    22:55 horas 
 
      
 
    —A la calle Ghomara, en el barrio de Souissi, por favor —dijo Nabil Mansour al taxista. 
 
    Mientras el vehículo dejaba la terminal del aeropuerto, el pasajero se giró y tras colocarse bien las gafas redondas de pasta negra, miró por un momento hacia atrás. 
 
    Nabil Mansour, alias Abu Ahmed, tenía 41 años, uno sesenta y siete de estatura, complexión corpulenta y cabello oscuro con las sienes plateadas. Era el número tres en el escalafón del Partido de la Bondad Social. Oficialmente, formaba parte del equipo que llevaba a cabo las relaciones internacionales con otros partidos de la órbita ideológica del PBS. De manera extraoficial, era además el responsable de la seguridad y «jefe de inteligencia» en el partido y, el encargado de mantener los contactos con la organización terrorista Estrella Verde. 
 
    Acababa de llegar a Rabat desde Beirut tras hacer escala en París. En la capital libanesa se había celebrado un encuentro de partidos islamistas «moderados». Eso es lo que reflejaría el documento oficial que la DGED había elaborado de la delegación marroquí en su visita a Beirut. Lo que no constaba en el mismo fue el aparte que hizo Nabil Mansour con miembros de la inteligencia iraní. 
 
    El taxi tomó la carretera N-1 y cuando cruzaba el puente sobre el río Bu Regreg, Mansour observó como un pequeño velero que había salido del puerto de Bab Al Bahr se dirigía hacia el atlántico. 
 
    El marroquí dejó de mirar hacia el mar y volvió a reflexionar sobre la reunión que había tenido en Beirut con los iraníes. 
 
    El VEVAK, el Ministerio de Inteligencia y Seguridad Nacional iraní, había comunicado a Nabil Mansour que seguirían llegando fondos para el Partido de la Bondad Social y la organización terrorista Estrella Verde. El responsable de inteligencia en el PBS les hizo saber que tras ganar las próximas elecciones municipales y regionales del mes de julio y, con los resultados encima de la mesa, exigirían un adelanto electoral de las elecciones generales para el otoño. 
 
    Aunque la guerra larvada entre chiíes y suníes que se desarrollaba en el mundo árabe, encabezada por Irán y Arabia Saudita respectivamente, se traducía en que el gobierno marroquí apoyara a los sauditas, el Partido de la Bondad Social no tuvo ningún rubor en aliarse con Irán para conseguir sus objetivos. Y todo pese a que la población del país norteafricano era en su mayor parte de origen sunni. 
 
    Los miembros del PBS se habían propuesto que Marruecos tenía que cambiar y, para ello, habría que volver a unos supuestos e idílicos orígenes religiosos y morales del pasado. Denunciaban que, desde la independencia del país se había creado una casta desde el Majzén con el favor del monarca (formada por caciques territoriales, altos funcionarios públicos, empresarios y banqueros, los principales mandos de las fuerzas armadas y algunas personas con influencia en la sociedad marroquí) que habían corrompido todos los ámbitos de la nación. Se quejaban, asimismo, de que la economía estaba en manos de unos pocos y era subdesarrollada y, en consecuencia, no había trabajo suficiente para todos, lo que obligaba a la juventud marroquí a que tuviera que emigrar. A ello había que sumarle la influencia occidental. Desde el PBS no solo se quejaban de la dependencia política y económica de Marruecos ante los países occidentales sino que veían como un insulto a su forma de vida y, a la religión, la influencia moral que sobre los ciudadanos estaban ejerciendo las sociedades liberales de occidente.  
 
    Las autoridades cometieron el error de pensar que el nacimiento del Partido de la Bondad Social, a finales de los años noventa, no tendría una gran acogida por parte de la sociedad y, por eso, permitieron la legalización. Se equivocaron.  
 
    El PBS se introdujo primero en los barrios más humildes de las grandes ciudades, ayudando a los más necesitados y difundiendo la Fe como solución a los problemas de los marroquíes. En pocos años tenían una red de influencia enorme. Cuando, diez años antes, se presentaron a las elecciones generales por primera vez, consiguieron casi una cuarta parte de los escaños y, desde entonces, no habían hecho más que aumentar su número. 
 
    Para desgracia de la sociedad marroquí, cuando el Majzén hizo saber a la dirección del PBS que nunca les dejarían llegar al poder, se inició una etapa traumática que había desembocado en la situación actual. Para el PBS la razón era muy clara: el Majzén no quería perder sus privilegios ante las profundas reformas que pretendían llevar a cabo si obtenían el apoyo del pueblo. La respuesta fue el radicalismo del partido y el nacimiento de Estrella Verde. 
 
    Desde entonces, la dinámica acción-reacción había llevado el sufrimiento y la pobreza a los marroquíes. El PBS, sin embargo, había sido capaz de abanderar ese sufrimiento en su favor, de tal manera, que esperaban tomar el control del estado tras las próximas elecciones municipales y regionales. Su intención era poner al monarca y al Majzén entre la espada y la pared y que les cedieran el gobierno tras la victoria en unas elecciones generales adelantadas al otoño que, por supuesto, daban por hecho que ganarían. 
 
    El vehículo había dejado atrás la carretera regional R-401 y había cogido la avenida Imán Malik. Cuando se estaban acercando al Palacio Real, Nabil Mansour bajó la ventanilla del taxi y observó. 
 
    «Disfruta todo lo que puedas de tu abominable vida impía, porque, ¡vamos a por ti!» —pensó, lleno de ira, en referencia al soberano alauita. 
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    27 de mayo 
 
    Aïn Harrouda, Casablanca 
 
    08:30 horas 
 
      
 
    El general de división Mohamed Arsalan estaba de pie, observando por la ventana de la oficina, con las manos cogidas a la espalda. 
 
    —Ha costado mucho esfuerzo, pero, debemos estar orgullosos con el resultado final —murmuró mientras miraba, satisfecho, en dirección hacia los edificios y el amplio solar que albergaban las instalaciones de la DGSN. 
 
    La nueva sede de la Dirección General de la Seguridad Nacional se había acabado de ampliar con ayuda de técnicos de la CIA estadounidense. El proceso había llevado varios años en los que se habían ido añadiendo edificios e infraestructuras subterráneas, conformando un conjunto armonizado con el territorio que había a su alrededor. 
 
    El traslado a Aïn Harrouda, desde la anterior tristemente famosa sede de Temara, fue un gran progreso para el general Arsalan y los servicios secretos. En todo Marruecos eran conocidas las terribles mazmorras de la DGSN de Temara, el macabro lugar donde muchos opositores al régimen, habían sufrido torturas y desaparecido sin dejar rastro.  
 
    El director de la DGSN, desde que llegó al cargo, se había propuesto modernizar la institución y dotar de medios a los hombres bajo su mando. La nueva estructura, mucho más en consonancia con la de un servicio occidental, controlaba a los nueve mil agentes, entre simples policías y miembros de los servicios de inteligencia, desplegados a lo largo y ancho de todo el territorio marroquí y el Sahara ocupado. El complejo de Aïn Harrouda, además, contaba con sistemas de escucha, que permitían a la DGSN espiar las comunicaciones nacionales e internacionales que se realizaban dentro del país. 
 
    El general Arsalan salió de sus pensamientos al oír unos golpes en la puerta de la oficina. 
 
    —Con su permiso, mi general. Ha llegado la visita que esperaba. 
 
    —Gracias Fátima. Hazlo pasar —dijo el director de la DGSN sin girarse. 
 
    El general Arsalan se abrochó los botones de la americana y se dirigió hacia la puerta para recibir al invitado. 
 
    —Buenos días, Said —dijo con una sonrisa de circunstancia. 
 
    —Buenos días. 
 
    El general de brigada Said Messari, director de la DGED, estrechó la mano de su anfitrión y se dirigió hacia los sillones y la mesa que señalaba el director de la DGSN para que tomara asiento. 
 
    —¿Te apetece beber algo?  
 
    —Un té, gracias —respondió el general de brigada mientras alojaba su metro y sesenta y nueve centímetros en el sillón. 
 
    —Por favor, Fátima. Té para los dos. 
 
    Mientras la asistente iba a buscar el té, los dos comensales se desabrocharon las americanas y se relajaron en los respectivos asientos.  
 
    Los dos vestían de civil. El general Arsalan con un traje gris claro, camisa blanca y corbata negra y el director de la DGED, con uno de color azul marino oscuro sobre camisa blanca y corbata azul con varias rayas diagonales en blanco. 
 
    —Te he pedido que nos reuniéramos, Said, para comentar las últimas noticias de la operación Baluarte y darte nuevas instrucciones —comenzó diciendo el director de la DGSN. 
 
    —Usted dirá —contestó el general Messari mientras entrelazaba las manos a la altura del abultado estomago. 
 
    Unos golpes en la puerta hicieron callar al general al mando de la Dirección General de la Seguridad Nacional. La asistente entró con una bandeja de plata inglesa que colocó encima de la mesa y abandonó el despacho al no serle ordenado nada más. 
 
    —He de decirte que la operación sigue su curso como estaba previsto. Continúan trasladándose tropas al norte poco a poco sin llamar la atención. Por otra parte, los españoles están reaccionando como esperábamos —continuó el general Arsalan mientras llenaba una taza de porcelana para su invitado y hacía lo mismo con otra para él. 
 
    —¿Se refiere a la captura del pesquero? 
 
    —Sí. Por su reacción, parecen creer que están ante la habitual captura de un pesquero por invadir nuestras aguas y que, tras pagar la correspondiente multa, será liberado. Pronto se darán cuenta de que eso no es así. 
 
    —¿Qué quiere decir? —preguntó intrigado el director de la DGED. 
 
    El general Arsalan dio un sorbo a la taza de té antes de contestar. 
 
    —Los pescadores han sido trasladados a un lugar seguro y nadie podrá contactar con ellos. Queremos postergar al máximo la resolución del problema. 
 
    —Pero, ¿eso no pondrá en guardia a las autoridades españolas?  
 
    —Eso esperamos. 
 
    Con el inicio de la operación Baluarte, tras una primera conversación entre el monarca y el general Arsalan, se pusieron en marcha todos los mecanismos que habían conducido hasta ese momento. 
 
    La audacia del general al mando de la DGSN, presentando la iniciativa al rey de Marruecos, le había granjeado el favor del monarca para que fuera él quien estuviera a la cabeza de toda la operación. El general Benkiran no tuvo más remedio que aceptar a regañadientes la decisión del soberano. 
 
    Después de una primera reunión en la que estuvieron presentes, además de los responsables de la DGSN y la Gendarmería Real, el general al mando de las tropas en el Sahara, el Jefe del Estado Mayor General de las Fuerzas Armadas Reales y el general responsable de la Guardia Real, las siguientes semanas y meses dieron lugar a la preparación de todo el conjunto estratégico de la operación, mejorando los elementos concretos, desarrollando la metodología de acción y actualizando las necesidades operativas y materiales. 
 
    Ahora habían introducido en sus planes al resto de los máximos dirigentes de las fuerzas armadas alauitas. Era el momento de poner en marcha una serie de medidas encaminadas a que la operación Baluarte no llegara a oídos de los españoles y, al mismo tiempo, averiguar con antelación cualquier movimiento que delatara su conocimiento por estos. 
 
    —¡No acabo de entender…! 
 
    —Necesitamos confirmar que no están enterados de lo que estamos haciendo. Y aquí entra en juego la DGED —interrumpió el director de la DGSN. 
 
    El general de brigada Said Messari se acomodó en el asiento a la espera que las palabras de su interlocutor esclarecieran cómo la captura de un pesquero podía ayudar a descubrir que, los españoles, desconocían que se estaba desarrollando la operación Baluarte. 
 
    —En ese sentido, te he hecho venir, además de para informarte sobre como va la operación, —continuó el director de la DGSN con calma—, porque quiero que hablemos de Amman. 
 
    Las palabras del general Arsalan sorprendieron de tal manera al general de brigada que algunas gotas del té que estaba bebiendo cayeron al depositar la taza sobre la bandeja que había sobre la mesa. 
 
    —Creemos que puede ser una pieza clave para confirmar que la operación pueda llevarse a cabo con garantías y, que los españoles, no tengan conocimiento de nuestras actividades. 
 
    Un año y medio antes, la Dirección General de Estudios y Documentación, había conseguido como fuente a un comandante del Ejército de Tierra. Esa captación, la de mayor graduación y la mejor situada que tenían dentro de las fuerzas armadas españolas, les había permitido conocer algunas de las futuras adquisiciones de armamento, las interioridades de la estructura logística y saber con cierta antelación algunos desplazamientos de tropas. 
 
    —¿Quiere decir que la captura del pesquero creará tensiones entre los dos países y, como consecuencia, los españoles podrían realizar alguna acción que alerte o que les haga sospechar de nuestras intenciones? —reflexionó el general Messari captando la profundidad del objetivo propuesto por el general Arsalan. 
 
    —Exacto, y Amman es nuestro mejor sistema de alarma. Por tanto, queremos que lo manejéis con sumo cuidado y, que nos hagáis llegar toda la información que pudiera interferir con el éxito de la operación Baluarte, ¿de acuerdo? 
 
    —Puede contar con ello. 
 
    —¡Bien! Sería interesante que contactéis con él para que tengamos una primera impresión de lo que está sucediendo. 
 
      
 
    Club Méditerranée, Alhucemas, Marruecos 
 
    16:07 horas 
 
      
 
    Aunque las cortinas estaban echadas, la claridad entraba a raudales por la ventana de la habitación. 
 
    El director de actividades deportivas del Club Méditerranée en Alhucemas, José María Torrijos, llevaba horas trabajando con su ordenador personal. Desde la captura del pesquero los sucesos se habían acelerado uno tras otro. 
 
    Como agente encubierto del Centro Nacional de Inteligencia en esa parte de Marruecos, había recibido órdenes de obtener información sobre todo lo ocurrido y conseguir la localización y situación exacta de los pescadores que habían llegado el día anterior al puerto de Alhucemas. 
 
    El primer paso fue ponerse en contacto la tarde anterior con Elliott, nombre en clave del sargento de la Gendarmería Real Mohamed Astit, a través de una señal preestablecida colocada en la carretera de salida de Alhucemas hacia Melilla y que indicaba al gendarme que tenía un mensaje. Esa misma mañana, fue a recoger el informe que le había dejado en un buzón (escondite donde se ocultaban mensajes y material) cerca del aeropuerto de Cherif Al Idriss. 
 
    A pesar del poco tiempo disponible desde la comunicación enviada por su superior en el CNI, gracias a los datos proporcionados por Mohamed Astit, podría dar una primera visión de lo ocurrido con los pescadores. 
 
    Con su metro y setenta y dos centímetros de altura, tez morena, cuerpo atlético y ojos oscuros, acompañados por un carácter jovial y alegre, Torrijos se había ganado a sus treinta años el respeto de los directivos del Club más selecto de la costa mediterránea marroquí desde su incorporación a principios de ese mismo año. 
 
    Hijo de padres melillenses, ingresó a los veinte años en el ejército con un destino que desconcertó a la familia; el Regimiento de Cazadores de Montaña Galicia 64 de Jaca, en el Pirineo aragonés. Le encantaba el esquí y quería conocer bien aquella parte de España de donde eran originarios sus abuelos maternos. Al quinto año de estancia en Jaca, ya como cabo primero, el CNI le abordó y le ofreció trabajar para ellos. Aventurero por naturaleza, José María Torrijos se incorporó sin dudarlo a la nomina del servicio de inteligencia. Tras más de cuatro años de entrenamiento y trabajo en el departamento del Magreb en el Centro, (nombre que utilizaba el personal para referirse al CNI), fue destinado a Alhucemas para que actuara de forma encubierta bajo el paraguas de director de actividades deportivas del Club Méditerranée. 
 
    Desde la llegada a Alhucemas, su trabajo había consistido en buscar nuevos agentes que le informaran sobre los acontecimientos que se desarrollaban en aquella zona de la cordillera del Rif. 
 
    El gobierno español consideraba el norte de Marruecos como un área de prioridad sensible dentro del país norteafricano, tanto como lo podía ser el Sahara o la propia capital, Rabat. En una proporción notable de la población del Rif había una histórica y extendida manifestación antigubernamental por la continua dejadez y abandono en la que se encontraban por parte del Majzén y la corona, desde la época de la independencia y los levantamientos populares de los años 1958 y 1959. Ese sentimiento aumentó tras el terrible terremoto del año 2004 en Alhucemas y la muerte de un joven vendedor ambulante en el año 2016 al intentar salvar la mercancía lanzada al interior de un camión de la basura por la policía. En los últimos años, además, habían aumentado las demandas de autonomía y de promoción de la cultura Bereber por los partidos Amazighs, lo que conllevó la prohibición de estos por el gobierno.  
 
    Tanto como los movimientos populares que se desarrollaban en el Rif, al gobierno español le interesaban las redes de emigración ilegal y de tráfico de drogas con destino a la península y, por supuesto, el apoyo a las organizaciones islamistas radicales y los grupos terroristas. Con este objetivo, se incrementaron los medios y el personal destinado en Ceuta y Melilla y, se desplegaron agentes encubiertos en zonas del amplio Rif. 
 
    En el poco tiempo que llevaba en Alhucemas, José María Torrijos había reclutado dos fuentes más que le mantenían al tanto de los sucesos que allí ocurrían: A parte del sargento Mohamed Astit, contaba en su red con un alto empleado del aeropuerto de Cherif Al Idriss relacionado con los partidarios de una mayor autonomía para el Rif. Asimismo, uno de los principales traficantes de drogas de la zona le suministraba gran cantidad de datos relativos al contrabando de hachís hacia Europa. 
 
    «Bueno, pues, ya está» —reflexionó José María Torrijos. 
 
    El agente del CNI se levantó de la silla y se dirigió hacia la ventana. Había acabado el informe, pero antes de enviarlo, siempre le gustaba dar un último repaso mental para que no se le escapara nada. 
 
    Descorrió un poco las cortinas y contempló la isla de Alhucemas, a apenas un kilómetro de distancia en línea recta. En el lado de la isla que daba a la costa marroquí ondeaba la bandera española y, en ella, fijó la mirada durante unos segundos.  
 
    —¿Por qué los habrán llevado a Tánger? —se preguntó mientras se dirigía hacia el ordenador. 
 
    El ordenador portátil que había sobre la mesa parecía de lo más normal. Si alguien lo hubiera manejado nadie se habría dado cuenta de que era algo especial. 
 
    —Vamos allá —dijo apretando la tecla «enter». 
 
    El mensaje fue enviado a la sede central del servicio de inteligencia español, sin miedo a ser descubierto, gracias a un programa de encriptación que no dejaba ningún rastro en la memoria. 
 
      
 
      
 
    29 de mayo 
 
    Archipiélago de las islas Chafarinas 
 
    11:08 horas 
 
      
 
    —Elías, ¿se sabe algo de Alhucemas y el peñón de Vélez de la Gomera? —preguntó el teniente coronel Santana al entrar en la sala. 
 
    El sargento Tomás Elías, responsable en el archipiélago de las comunicaciones, se giró al oír la pregunta del teniente coronel al mando del GOE IV. 
 
    —Todo conforme a lo previsto, mi teniente coronel. Ya están preparados. Los helicópteros están en camino hacia las tres islas —respondió al mismo tiempo que se ponía de pie. 
 
    El sargento Elías había congeniado con el teniente coronel Santana desde el primer momento. También era extremeño, como él, aunque de un pueblo de Badajoz llamado Azuaga. A lo largo del mes que habían pasado juntos, los recuerdos de Extremadura, surgieron una y otra vez entre ellos. 
 
    —De acuerdo, Elías. Avísame cuando estén a punto de llegar —dijo afable el teniente coronel abandonando la sala. 
 
    El responsable de las comunicaciones se giró de nuevo hacia el escritorio y contempló la foto que había al lado del ordenador. En ella aparecía junto a su mujer y su pequeña hija. Tenía ganas de verlas. Llevaba casi dos meses destinado en Chafarinas y en solo diez días volvería a estar con ellas en Madrid. Hasta el año siguiente, no tendría que dejar su puesto en el Regimiento de Transmisiones número 22 para estar de vuelta en una de las islas de soberanía española en el norte de África. 
 
    El día se había levantado algo encapotado y el viento de poniente agitaba con alegría la bandera rojigualda que ondeaba en la cima del mástil. El teniente coronel Santana se acercó a donde estaba el comandante Luis del Río y, mientras se calaba la boina verde, se dirigió a él en tono imperativo. 
 
    —Comandante, el helicóptero está a punto de llegar. Que se preparen los hombres. 
 
    —¡A la orden! ¡Capitán Osuna, mande formar! —ordenó el comandante mientras se dirigía hacía donde estaban los soldados de operaciones especiales. 
 
    El teniente coronel observó a los guerrilleros mientras formaban y sintió un gran orgullo. La evolución del Mando de Operaciones Especiales desde su ingreso había sido increíble. Tanto en formación como en medios, pero sobretodo, en la estructura de la nueva organización y la mentalidad de sus miembros. 
 
    También notaba su propia evolución física, pues, «los años no pasan en balde». El teniente coronel al mando del GOE Tercio del Ampurdán IV medía poco más de un metro y setenta centímetros de altura, tenía cuerpo atlético, cabello castaño rasurado e inequívoco porte marcial. 
 
    «A esa edad, son capaces de comer plástico y no pasarles nada» —pensó mientras observaba con los ojos color marrón oscuro a los boinas verdes que estaban formados ante él. 
 
    El teniente coronel Santana echó un vistazo alrededor de la isla. El mes que habían pasado en ella los miembros del GOE IV les había relajado de los duros meses pasados en el Líbano.  
 
    Aunque al principio, mucha gente dentro del MOE vio la estancia en las islas de hombres tan preparados como una pérdida de tiempo y recursos, la práctica refutó esos argumentos. Después de agotadores meses de misión en el exterior, un mes en las islas hacía que los guerrilleros aflojaran la tensión y se relajaran, retomando el trabajo con nuevos ánimos. La visita era cada dos años, más o menos, y siempre se traían buenos recuerdos.  
 
    —¡Bien! Ya es hora de volver de nuevo al trabajo —se dijo mientras una sonrisa afloraba en el rostro del militar. 
 
    —¡Mi teniente coronel! —gritó desde la puerta de la sala de comunicaciones el sargento Elías—. ¡Ya están aquí! 
 
    El responsable del GOE IV dirigió la mirada hacia el norte y después de unos segundos, observó a lo lejos la silueta de un helicóptero de transporte Boeing CH-47 Chinoock, aproximándose. En su interior iba el relevo. Una sección del Regimiento de Regulares de Melilla, nº 52.  
 
      
 
      
 
    Embajada de Marruecos, Madrid 
 
    17:49 horas 
 
      
 
    El agregado de la embajada, Mustapha El Fasi, leyó por novena vez la hoja de papel que tenía sobre el escritorio con aire meditabundo.  
 
    «Qué extraño» —pensó pasándose la mano sobre el cabello que le cubría la nuca.  
 
    Desde que descifró el mensaje que llegó a primera hora de la tarde, le daba vueltas y más vueltas a su significado: «Mantenga contacto personal con Amman. Importante: Obtener información sobre actividad inusual en su destino. Máxima discreción al obtener la información». 
 
    «¿Para qué quieren saber si hay actividad inusual en el Parque y Centro de Abastecimiento de Material de Intendencia? Y, ¿por qué tengo que obtener la información de manera discreta?» —reflexionó mientras dejaba el mensaje sobre la mesa y se dirigía a la ventana. 
 
    El despacho del agregado estaba en la última planta de la delegación diplomática y tenía una bonita vista de la calle Pisuerga. Con una edificación moderna y altamente funcional, la embajada, centralizaba las tareas de la Dirección General de Estudios y Documentación en España. 
 
    Unas actividades que se habían ampliado en los últimos años de manera exponencial. Hasta finales de los años 90 del siglo XX, tenía entre sus funciones principales la de controlar a la colonia marroquí; La información política y militar; Hacer de lobby en defensa de los intereses marroquíes y, de manera especial, la de indagar y contrarrestar las actividades del Frente Polisario y Argelia en España.  
 
    Sin embargo, a partir de principios de siglo, la entrada masiva de inmigrantes y, sobretodo, la aparición del terrorismo islámico, habían hecho aumentar los medios y el personal para controlar a la colonia marroquí y sus contactos con el terrorismo en el norte de África. La consecuencia fue un incremento del intercambio de información con el CNI y el Ministerio del Interior que conllevó la desarticulación de células terroristas en ambos países. Se llegó a tal punto de relación que, la DGSN, trasladó a dos de sus hombres para colaborar con la Policía española, mientras un comisario de la Policía Nacional se instalaba en la embajada de Rabat. 
 
    El agregado Mustapha El Fasi era uno de los representantes legales (conocido por las autoridades como agente de la DGED) encargado de controlar e informarse sobre las actividades de la colonia de marroquíes en la zona centro de España, sobretodo, en lo que hacía referencia a las actividades del Partido de la Bondad Social y de la organización terrorista Estrella Verde. Su cometido era apoyar a los dos agentes de la DGSN en estas tareas, pero en la práctica, llevaba a cabo algunas actividades que no eran comunicadas a las fuerzas y cuerpos de seguridad españoles. En consecuencia y dadas las características de su trabajo, no tendría que haber controlado a una fuente como Amman, ya que este era militar, pero, la forma en que llegó a él y el hecho de que, con los siete años de permanencia en España fuera el más veterano de los agentes de la embajada, hicieron pensar a sus jefes en Rabat que era la persona idónea para realizar el trabajo. 
 
    —Ellos sabrán para qué quieren esa información —murmuró con desgana. 
 
    Mientras observaba por la ventana de la delegación diplomática el paso de un camión de mudanzas, Mustapha El Fasi, empezó a pensar en el lugar más seguro para la reunión con Amman. 
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    30 de mayo 
 
    Restaurante La Paella, Rabat 
 
    13:51 horas 
 
      
 
    —¡Todo perfecto, Paco, cómo siempre! Tráenos dos cortados, cortos de café, y la cuenta, por favor —dijo con amabilidad Antonio Tordo. 
 
    Mientras el camarero se alejaba hacia la barra, el jerezano volvió a mirar a su esposa. Seguía maravillado por su elegancia y porte.  
 
    Con 46 años de edad, la sevillana Sonia Ruiz era la comidilla por donde pasaba. De tan solo 1,65 metros de altura, larga cabellera rubia y curvas perfectas, atraía la mirada de los hombres en todas las fiestas de Rabat a las que iba invitada con el marido. 
 
    —Me encanta venir aquí —dijo la mujer con un brillo en los ojos. 
 
    La Paella era un restaurante situado a orillas del Océano Atlántico. Aunque el restaurante español por excelencia en Rabat era el Al Marsa, Antonio Tordo insistió ante la esposa en ir, pues, se lo habían recomendado de forma especial. Les encantó y, desde entonces, una vez a la semana acostumbraban a dejarse envolver por los recuerdos. La decoración y la atmósfera del local tenían una fisonomía que simbolizaba su origen por los cuatro costados. Paredes pintadas de un blanco resplandeciente, fotografías, cuadros de diversos paisajes y macetas de geranios, le daban un ambiente que les recordaba por unos instantes a la España dejada temporalmente atrás. 
 
    —Ya queda poco para el mes de agosto. Estoy deseando volver a casa para que tu madre nos haga unas buenas migas. 
 
    —Unas buenas migas y un buen gazpacho. Mi madre, como buena española, sabe que a los hombres hay que conquistarlos siempre por el estomago —respondió con picardía la gaditana. 
 
    El camarero dejó los cortados y la cuenta y se dirigió hacia una de las mesas ocupadas del local.  
 
    Antonio Tordo sonrió a los dos ocupantes de la misma. Hacía unos meses que él y Sonia los conocían de coincidir en La Paella. Una pareja de jóvenes uruguayos que trabajaban para una empresa textil española instalada en Salé. No habían pasado de unos saludos cordiales y de ciertos recuerdos de sus respectivos países, pero desde el primer momento, al matrimonio les cayeron bien los uruguayos por su trato amable y alegría jovial. 
 
    —Voy un momento al lavabo —dijo el andaluz mientras se levantaba y dejaba sobre la mesa la tarjeta Visa para pagar la cuenta. 
 
    Después de detenerse unos instantes a dialogar con los jóvenes uruguayos, se dirigió al lavabo. Tras cerrar con cerrojo, se detuvo un instante para oír si alguien le había seguido. No escuchó nada. 
 
    El lavabo era pequeño, pero muy limpio, algo que asombró de forma positiva a Antonio Tordo desde el primer día. Solo un inodoro, un lavabo mural y un espejo, ocupaban los casi dos metros cuadrados del mismo. 
 
    Al lado del lavabo, estaba el toallero. Un simple tubo metálico soldado a dos barras que estaban, a su vez, atornilladas a la pared. 
 
    Se acercó y comenzó a desenroscar el tapón izquierdo del extremo de la barra del toallero. Una vez conseguido, se agachó para ver el interior hueco del tubo. Pudo ver lo que buscaba, una memoria USB encriptada para su teléfono móvil. 
 
    La sacó y la metió en el bolsillo de la camisa. A continuación, extrajo otra memoria USB del bolsillo derecho del pantalón y la colocó justo donde había estado la otra. Finalizó la tarea enroscando de nuevo el tapón al toallero. 
 
    «Buzón descargado y cargado. A ver que tienen que decirme nuestros amigos del CNI» —pensó el jerezano mientras se lavaba las manos. 
 
    En la memoria USB que acababa de entregar, el Centro Nacional de Inteligencia descubriría los detalles de las conversaciones que, desde el último intercambio, había mantenido el español con cualquier marroquí con un puesto de relevancia. Asimismo, una total descripción de la reunión que con el rey de Marruecos había tenido lugar cuatro días antes.  
 
    Este era uno de los dos buzones que tenía Cowboy, alias por el que era conocido el andaluz en el Centro. El otro, de mayor tamaño, estaba a las afueras de Temara, cercano a la confluencia de las carreteras P-4016 y P-4018. 
 
    Cuando aceptó trabajar para el CNI estos le dieron un curso rápido de agente ilegal. Le enseñaron a conocer las señales de aviso de peligro, cómo ponerse en contacto con sus controladores y cómo manejar las memorias encriptadas de USB y, de forma particular, el modo en cómo se intercambiarían la información entre él y los controladores a partir de ese momento. Cuando, con posterioridad, volvió de vacaciones a España, el curso fue más intenso. Durante una semana, todas las tardes le decía a la esposa que iba a visitar a antiguos compañeros jinetes y conversar con ellos. Durantes esas jornadas, dos agentes del CNI trasladados a Jerez de la Frontera desde Madrid, le hicieron repasar lo que le habían enseñado con anterioridad y nuevas técnicas del oficio. Desde averiguar y despistar a alguien que le seguía hasta manejar medios audiovisuales para obtener imágenes.  
 
    Nunca sería un profesional, pero al menos, tendría los mínimos conocimientos rudimentarios para manejarse de la mejor manera posible y, evitar que lo descubrieran. 
 
    Salió del lavabo y se dirigió a la mesa que ocupaba su mujer, no sin antes decir adiós, a los jóvenes sudamericanos. Después de tomarse el café, cogieron sus cosas y se despidieron del camarero. Al salir a la calle, la brisa marina del Atlántico les acarició.  
 
    Pasados unos minutos desde la marcha de Antonio Tordo, el joven se levantó, se dirigió al lavabo y recogió la memoria USB. La supuesta pareja de uruguayos eran en realidad los correos del CNI con el español. Algo que desconocía por completo Antonio Tordo. 
 
      
 
      
 
    Ministerio de Defensa, Madrid 
 
    17:30 horas 
 
      
 
    —Buenas tardes, Esteban. Siéntese, por favor —dijo la secretaria de estado de la defensa mientras señalaba una butaca que había justo enfrente de su mesa de trabajo. 
 
    El despacho de la secretaria de estado tenía un ambiente que recordaba en buena medida a un Club británico. La mesa escritorio de color calvados tenía forma de arco, mientras que las butacas que ambos ocupaban estaban tapizadas en un color crema con un aire clasicista. A un lado del despacho había dos sillones y un sofá de tres plazas estilo chester, forrados en color beige, junto a una pequeña mesita de aspecto antiguo. Todo el conjunto daba la sensación de formalidad, recogimiento y trabajo. 
 
    —Iré al grano, Esteban. Tenemos un problema. No sabemos nada de los pescadores retenidos por Marruecos —dijo con serenidad Julia López. 
 
    El director de CNI miró a los ojos a la secretaria de estado. Él también se había sorprendido de la información enviada por su agente en Alhucemas en lo referente al trato a los pescadores retenidos, pero, esperaba que solo fuera el celo marroquí por cómo se había producido el rechazo de la entrega del segundo pesquero por parte de las tropas españolas acantonadas en el archipiélago. 
 
    —Señora, es posible que sea la consecuencia de lo que ocurrió en Chafarinas. No creo que se tomaran muy bien el desaire de no entregarle el segundo pesquero. 
 
    —Podría ser, pero como se comentó en la reunión que tuvimos el día 25, no es la primera vez que pasa una cosa así. Lo que no ha ocurrido nunca es que, después de tantos días, las autoridades alauitas no hayan llevado a juicio a los pescadores. Y lo que es peor, el Ministerio de Asuntos Exteriores no logra obtener ninguna información al respecto. ¡Es cómo si nada hubiera pasado! 
 
    —¿Qué piensa hacer nuestro gobierno? —preguntó Esteban de Ibarra cambiando de posición en la butaca. 
 
    El director del CNI, adscrito al Ministerio de la Presidencia, sabía que había una excelente relación entre ambos ministerios, por lo que no dudaba de la coordinación de tal actividad en este asunto. Comprendía que la reunión que estaba teniendo en esos momentos con la secretaria de estado era una forma sibilina de decirle que, para aquel asunto, tenía que tratar solo con ella. 
 
    —No queremos que este tema se airee públicamente. De momento la prensa apenas se ha hecho eco de la situación. Asuntos Exteriores seguirá presionando al gobierno marroquí para que nos dé una respuesta. En cuanto a nuestro Ministerio, —Julia López Egido hizo una pausa— bien, esperamos que pueda ayudarnos. 
 
    El director del CNI notó cierta ansiedad en las palabras de la secretaria de estado de la defensa.  
 
    —Podemos hacer dos cosas —respondió en tono serio Esteban de Ibarra tras unos segundos—. La primera, controlar las comunicaciones de la embajada por si llegara algún dato relacionado con este asunto. La segunda, obtener información en Marruecos.  
 
    —Bien. ¿Qué garantías de éxito hay? 
 
    —Sobre la embajada, elevado. Tenemos cierto acceso a sus comunicaciones —dijo con una sonrisa maliciosa recordando como un año antes el CNI había logrado colocar varios micrófonos dentro de la delegación del país norteafricano—. En Marruecos, es más difícil. Todo dependerá de cuánta gente tenga conocimiento de la cuestión.  
 
    El director del CNI hizo una pausa mientras contemplaba la fotografía del rey de España dedicada a la secretaria de estado que esta tenía sobre la mesa. 
 
    —Me encargaré de que los agentes y recursos en Marruecos se dediquen en exclusiva a este tema.  
 
    —Gracias, Esteban. Así se lo comunicaré al ministro.  
 
      
 
      
 
    1 de junio 
 
    Cuartel Alférez Rojas Navarrete, Alicante 
 
    18:25 horas 
 
      
 
    El teniente coronel Santana se quedó contemplando las cuatro tirillas de las banderas españolas que mostraban los equipos operativos del Mando de Operaciones Especiales que estaban destinados fuera de España. 
 
    —Os deseo lo mejor —dijo en voz baja. 
 
    El monolito del MOE, un monumento sobre un pequeño montículo en el que un brazo surgido de la tierra aguanta el globo terráqueo arropado por hojas de roble junto al mástil de la bandera de España, flanqueado por una entrada en el que se muestra el lema del MOE «Honor, Deber, Patria, Me Atrevo» junto a las placas en recuerdo a los guerrilleros caídos, era también donde se colocaban esas tirillas como recordatorio a los compañeros que estaban desplegados en Irak, la zona del Sahel y el Líbano. 
 
    El teniente coronel se dirigió hacia la cantina del Cuartel. Acababa de tener una reunión con el máximo responsable del MOE, el general de brigada Fermín Carrasco, y quería reflexionar sobre lo que este le había dicho. 
 
    —Tu forma de proceder en las islas Chafarinas fue correcta. Así me lo han hecho saber desde el Ministerio de Defensa —le dijo el jefe del MOE—. El informe ha llegado a lo más alto. Sin embargo, este asunto no es trigo limpio. Parece que hay problemas con los pescadores que capturaron los marroquíes. 
 
    —¿Significa eso qué tendremos que intervenir? 
 
    —Todo se andará, Santana, todo se andará —respondió el general de brigada con un brillo de inteligente ironía en los ojos—. Si nos necesitan, desde arriba saben que estamos listos. 
 
    La creación del Mando de Operaciones Especiales, «Ordenes Militares», en 1997 supuso el final de un proceso histórico de unificación y profesionalización de las fuerzas de operaciones especiales dentro del ejército de tierra español. 
 
    La situación geoestratégica internacional de la Guerra Fría, hizo pensar a los dirigentes militares de la época, que la mejor manera de combatir una posible invasión de España por parte del Pacto de Varsovia era la creación de unas unidades que pudieran actuar en la retaguardia del agresor. En ese sentido, la imagen de la Guerra de la Independencia y la lucha guerrillera contra el invasor francés del siglo XIX, les vino de inmediato a la memoria. 
 
    En consecuencia, en 1957 se realizaron unos cursos en la Escuela Militar de Montaña de Jaca que llevarían a partir del año 1961 a la creación de la primera Compañía de Operaciones Especiales en Oviedo. Con el transcurrir del tiempo, la geografía española albergaría un total de 23 COE, incluyendo una dentro de la Legión. 
 
    A finales de los años 70 y, ante la ya improbable invasión de occidente por parte del Pacto de Varsovia, las COE empezaron a agruparse en los Grupos de Operaciones Especiales, de tamaño batallón. En cada una de las seis regiones militares se creó un GOE, reuniendo en él las COE de su territorio y disolviendo algunas de ellas. La COE de la Legión pasó a ser la Bandera de Operaciones Especiales, con varias unidades de COE en su interior. La actividad a partir de entonces, sin dejar de lado la lucha guerrillera y antiguerrillera, puso especial hincapié en las operaciones especiales. 
 
    El final de la Guerra Fría con la caída del muro de Berlín, supuso una nueva evolución para las fuerzas especiales españolas. En 1997 se crea el MOE con una doctrina basada en experiencias propias y extranjeras. 
 
    El Mando de Operaciones Especiales agrupará a la BOEL de la Legión y, en un principio, a dos de los GOE existentes, llevándose a cabo la disolución de los otros cuatro. Con posterioridad y, ante la creciente y continua necesidad de más unidades, se resolvió activar uno de los GOE disuelto con anterioridad. 
 
    El MOE estaba integrado por un contingente de cerca de 1000 efectivos y se estructuraba de la siguiente manera: Un Cuartel General. Un Grupo de Cuartel General, que acogía, entre otros, una compañía de Cuartel General, una Unidad de Inteligencia, una Unidad de Transmisiones, una Unidad de Operaciones Especiales y una Unidad de Instrucción. Los cuatro GOE a su disposición eran el GOE Valencia III, el GOE Tercio de Ampurdán IV, la BOEL Maderal Oleaga XIX y el GOE Granada II, activado en 2015 ante la necesidad imperiosa de nuevos guerrilleros. Cada GOE tenía una entidad aproximada de una compañía reforzada, cada una dividida en unos 6 ó 7 Equipos Operativos de unos 16 hombres, teniendo al resto de los integrantes sin adscripción operativa. 
 
    Las misiones, como cualquier unidad de este tipo, se encuadraban en tres actividades principales: Reconocimiento y transmisión de información, Asistencia y asesoramiento a otras unidades afines, tanto nacionales como extranjeras y, Acción Directa: Golpes de Mano, señalización de objetivos, rescate de rehenes… 
 
    —¿Qué tal Arribas? —saludó el teniente coronel Santana al acercarse a la barra de la cantina al tiempo que metía la boina verde, doblada y enrollada, en la hombrera derecha del uniforme de color árido. 
 
    —¡Hombre, Enrique! ¿Cómo estás?  
 
    La cantina de Rabasa estaba en ese momento casi vacía, pues, los soldados y oficiales acostumbraban a salir fuera del cuartel en las horas de permiso disponible. 
 
    —Bien. Me ha llegado el rumor de que Mónica está embarazada —dijo el teniente coronel Santana mientras guiñaba un ojo y le estrechaba la mano a su compañero de armas. 
 
    —Pues sí. La verdad es que estamos muy ilusionados —respondió con una amplia sonrisa de satisfacción el teniente coronel al mando del GOE III. 
 
    —Me alegré muchísimo cuando me lo dijo Inma. Ya sabes que a mi mujer le gustan mucho los críos —dijo mientras le hacía una señal al camarero—. Seguro que las dos estarán conspirando hasta que nazca. ¡Juan, un café con hielo! —Le pidió al camarero. 
 
    —¡Eso ni lo dudes! Menudo binomio forman las dos —exclamó el teniente coronel Arribas con una gran carcajada.  
 
    —¿Y para cuándo lo esperáis? 
 
    —Para mediados de noviembre. 
 
    —Me alegro un montón, Diego —dijo el teniente coronel Santana con una amplia sonrisa mientras ponía la mano en el hombro de su amigo. 
 
    —Gracias Enrique. ¡Por cierto! Me traje unos puros de Brasil y, esta es una buena ocasión para que los probemos. Veniros a cenar a casa el próximo fin de semana y les damos un tiento. 
 
    —Claro. No se si tenemos algún compromiso para el fin de semana. Se lo comento a Inma y te digo algo. ¿Cómo fue por Brasil? 
 
    —Bien. Ningún problema fuera de lo habitual. Aquello está ahora mucho más tranquilo. Mientras dos de mis hombres hacían el curso en la selva con los brasileños y los estadounidenses, un servidor tuvo que hacer de relaciones públicas. Buena experiencia, la verdad. Y tú, ¿qué? ¡Os llevan a las islas para que os relajéis y casi os liáis a tiros con los marroquíes! —exclamó el teniente coronel Arribas entre risas. 
 
    —Sí, es algo extraño. Supongo que topamos con un gendarme quisquilloso —dijo sin mucha convicción el teniente coronel Santana. 
 
      
 
      
 
    Confluencia de las carreteras GU-190 y GU-191, Cañizar, Guadalajara  
 
    18:47 horas 
 
      
 
    El agregado de la embajada marroquí, Mustapha El Fasi, volvió a mirar el reloj.  
 
    —Pasan dos minutos de la hora prevista —murmuró después de ojear la carretera hacia un lado y el otro. 
 
    El agente de la DGED era muy apreciado entre sus compañeros en la delegación diplomática por su profesionalidad y larga presencia en España. Le gustaba tenerlo todo bajo control y era un perfeccionista de los detalles, por eso, a pesar del poco tiempo disponible para preparar el operativo del encuentro con Amman, estaba satisfecho. 
 
    «Bueno. Es cuestión de esperar» —pensó mientras bajaba la ventanilla del coche y se recostaba en el asiento. 
 
    La confluencia de las carreteras GU-190 y GU-191 ocupaba un paraje de la provincia de Guadalajara poco frecuentado y con gran visibilidad. Llevaba en el lugar el tiempo suficiente para saber que no lo habían seguido. Desde que salió de la embajada se había dedicado a descubrir y evitar llevar lo que los espías llamaban en argot «tener cola», es decir, despistar a los posibles agentes del CNI que hubieran podido seguirle. En aquel momento estaba seguro de que lo había conseguido. 
 
    Mientras encendía un cigarrillo, volvió a repasar mentalmente las preguntas que iba a realizar a Amman. Preguntas que, dentro del contexto más simple y natural del encuentro entre dos personas, buscaban responder las cuestiones que le habían hecho llegar sus superiores en la DGED. 
 
    «En Rabat quieren saber sí hay actividad inusual en el Parque y Centro de Abastecimiento de Material de Intendencia y lo he de obtener de manera discreta. De acuerdo, sigo sin entender el por qué, pero, así será. Me juego mucho en ello» —pensó mientras soltaba una bocanada de humo. 
 
    Era consciente, desde luego, que Amman suponía un salto cualitativo y significativo en su carrera. Estaba convencido de que, cuando regresara a Marruecos, le supondría un ascenso dentro de la Dirección General de Estudios y Documentación. 
 
    Volvió a sonreír al recordar como se realizó el proceso de reclutamiento. 
 
    «Cuántas veces hemos preparado grandes operativos para captar a alguien que conllevan una gran cantidad de tiempo y dinero y, con Amman, todo fue cuestión de intuición e insistencia de un simple camarero». 
 
    Una de sus fuentes, es decir, una persona que le proporcionaba información y, que trabajaba como camarero en el barrio madrileño de Vallecas, le comentó cerca de un año y medio antes, que un militar español que visitaba con asiduidad el bar, vecino del barrio, podría ser captado por la DGED a cambio de dinero. 
 
    Al principio creyó que la fuente se estaba intentando dar importancia o conseguir más dinero por la información que le suministraba, por lo que no le dio ninguna credibilidad.  Sin embargo, ante la reiterada persistencia, inició un proceso de aproximación. 
 
    La primera vez que vio a Amman fue de manera indirecta. Mustapha El Fasi entró en el bar y después de pedir un refresco, se sentó en una mesa. Poco tiempo después llegaba el militar y se quedaba en la barra, tomando un güisqui tras otro, hablando con el camarero. 
 
    El marroquí pasó totalmente desapercibido para su objetivo.  
 
    Mustapha El Fasi era de mediana estatura, con algún que otro kilo de más, su pelo era negro y el aspecto, similar al de cualquier otro moro de la zona. Lo único que no cuadraría en la vestimenta y, que no llevaba en aquellos momentos mientras bebía la limonada observando al español, eran las gafas graduadas con lentes transparentes y montura de metal azulado que utilizaba a diario. 
 
    Empezó a investigar la vida de Amman y a pedirle a su contacto que, de vez en cuando, lanzará algunas indirectas sobre la posibilidad de que pudiera conseguir dinero a cambio de favores no determinados. 
 
    Amman era en realidad el comandante del Ejército de Tierra, Marcos Ablanedo, destinado en el Parque y Centro de Abastecimiento de Material de Intendencia. Hacía unos meses que se había separado de la mujer y, era obvio, que todavía no lo había superado.  
 
    Tras obtener toda la información posible del comandante Ablanedo sin tener contacto directo con este, el agente tuvo que tomar varias decisiones. 
 
    En este sentido, Ablanedo era un militar y, por contra, la misión de Mustapha El Fasi era informar sobre los marroquíes instalados en España que tuvieran relación con las actividades del PBS y los terroristas de Estrella Verde.  
 
    A pesar de ello, había decidido que Ablanedo formara parte de su red de agentes, pues, controlar a una fuente de ese nivel le haría subir en el escalafón de la DGED. El problema que le surgía era que, como militar, Ablanedo tenía que ser traspasado al responsable de los temas de defensa en la embajada. Por tanto, tenía que idear un plan para quedarse con él. 
 
    Después de que el comandante aceptara varias insinuaciones de trabajar a cambio de dinero, el agente de la DGED, tomó la decisión de acercarse a Ablanedo.  
 
    Pocos días después, al entrar el militar en el bar y aproximarse a la barra, el camarero le señaló una persona que quería hablar con él en una de las mesas del fondo del local.  
 
    —Buenas tardes, señor Ablanedo, me llamo Ahmed —saludó con amabilidad utilizando el alias que usaría en adelante con el español. 
 
    —Buenas tardes, ¿nos conocemos? —preguntó receloso el comandante. 
 
    —No directamente. Sin embargo, Abdul me ha hablado muy bien de usted —dijo sonriendo al mismo tiempo que señalaba hacia la barra. 
 
    Después de unos segundos y, tras la mirada aprobatoria del camarero, Ablanedo se sentó.  
 
    —¡Ahora recuerdo! Abdul me dijo que tenía un amigo marroquí con dinero. 
 
    El agente contempló a su interlocutor. El comandante Marcos Ablanedo apenas medía un metro sesenta y seis centímetros. Tenía algunas entradas en el cabello castaño. La ropa que vestía no era de marcas caras ni disponía de un reloj lujoso. Lo que si notó Mustapha El Fasi fue el porte castrense. Se notaba que llevaba algún tiempo tenso y nervioso y ello se advertía de manera especial en el rostro. 
 
    El marroquí se fijó en la marca que había dejado el anillo de casado en el dedo anular del comandante y, el español, se dio cuenta. 
 
    —Todos cometemos errores —dijo Ablanedo con una media sonrisa. 
 
    El espía inició entonces una conversación, que duró varios minutos, sobre el devenir de la vida y las relaciones interpersonales que, tenía como objetivo, conectar emocionalmente con el militar. 
 
    —Abdul me ha comentado, además, que todo esto le ha supuesto un descalabro económico. 
 
    —¿Descalabro económico? ¡Bonita expresión! Lo que estoy es jodidamente arruinado. ¡Me he tenido que ir de mi casa y, además, tengo que pasarle una pensión todos los meses a esa…! —dijo mientras contemplaba el güisqui que le acababa de dejar el camarero. 
 
    —Tal vez pueda ayudarle —expuso tras considerar que el escenario ya estaba preparado—. Abdul me ha comentado que podría colaborar con nosotros. 
 
    —Mire, se lo agradezco, pero ya tengo trabajo. El problema es que mi sueldo no da para tanto y, además, no sé de dónde sacaría tiempo para otro empleo. 
 
    —Lo que le pediríamos que hiciera tiene que ver con su profesión actual —dijo con tranquilidad Mustapha El Fasi. 
 
    El español alzó la cabeza y miró fijamente al marroquí. 
 
    —¿Con mi trabajo?, ¿qué quiere decir? —preguntó con una autoridad que el funcionario de la DGED no le había visto hasta ese momento. 
 
    —Nos gustaría que nos hiciera llegar alguna información. A cambio, solucionaríamos sus problemas económicos. 
 
    El agente vio la expresión de sorpresa en la cara del militar. Este había comprendido, con gran rapidez, a que se dedicaba la persona que tenía enfrente. 
 
    —¿Quieren que espíe para ustedes? Pero… pero…. —el comandante no era capaz de articular palabra tras encajar lo que le demandaba el marroquí. 
 
    —Marcos, es hora de que empiece una nueva vida. Tiene que pasar página. Es una persona inteligente. No puede seguir así y nosotros podemos echarle una mano.  
 
    —No sé, no sé —dijo Ablanedo moviendo la cabeza de un lado a otro—. Ya tengo bastantes problemas y, si me pillaran, además de perder mi trabajo, iría a la cárcel. A parte de… 
 
    —No tema, Marcos, y no se preocupe —interrumpió con un tono de voz paternal—. Le enseñaremos lo que tiene que hacer. Lo único que debe de tener en cuenta es que, cada mes, tendrá un sobre que le resolverá los problemas económicos. 
 
    El español dejó de mirar el vaso de güisqui y levantó lentamente la cabeza. 
 
    —Déjame pensarlo, ¿vale? —dijo de forma pausada mientras esbozaba una sonrisa. 
 
    —¡Claro! Tómese unos días. Cuándo tenga una respuesta, désela a Abdul, él nos la hará llegar. 
 
    Semanas después, nació Amman. 
 
    Mustapha El Fasi lo puso en conocimiento de la DGED e indicó que fue el español quien se acercó a él a cambio de dinero. También les comentó que el militar quería que él y, no otro, fuera su controlador. Los superiores del agente en Rabat no pusieron ninguna objeción. 
 
    Desde entonces, habían obtenido información de primera mano de todo lo que pasaba por el despacho del comandante.  
 
    —Bueno, ¡ya está aquí! —dijo al tiempo que soltaba una nueva bocanada de humo. 
 
    Un SEAT León gris metalizado se acercaba por la GU-191 a gran velocidad. Después de aparcar tras el Renault Megane negro del marroquí, Marcos Ablanedo desconectó el motor del automóvil y se bajó. Mustapha El Fasi, por su parte, apagó el cigarro en el cenicero del vehículo y procedió a hacer lo mismo. 
 
    —Buenas tardes, Marcos —saludó mientras sonreía y le estrechaba la mano. 
 
    —Buenas tardes, Ahmed. 
 
    —La verdad es que has tenido buen ojo al comprar el coche. Tiene una bonita línea y, te pega mucho. 
 
    —Gracias. Estoy muy contento con él —respondió el comandante orgulloso. 
 
    —¿Qué te han comentado en el trabajo? Supongo que alguien te habrá preguntado de dónde has sacado el dinero para poder comprarlo, ¿no? 
 
    —Sí, claro. He dicho que el coche que tenía entonces me estaba dando demasiados problemas y que las reparaciones me costaban más que uno nuevo. ¡Y es verdad! Además, he comentado que lo iré pagando a plazos durante los próximos años. ¡Vamos!, hasta que llegue a general —dijo el español en tono de broma. 
 
    —¡Muy bien, Marcos! —exclamó después de soltar una carcajada. 
 
    El marroquí se dio cuenta de lo relajado que estaba el militar y, como había cambiado, de manera positiva, desde que aceptara la propuesta de espiar para él. 
 
    —¿Cómo va por el despacho? 
 
    —Bien. Nada nuevo.  Lo único que se comenta es que puede haber una nueva línea logística en el Parque y Centro de Abastecimiento de Material de Intendencia para reducir costes. ¡Ah!, sí, te he traído algo que me pediste hace un tiempo.  
 
    El comandante sacó del bolsillo del pantalón un lápiz de memoria y se lo entregó al marroquí. 
 
    —¿Qué es? —preguntó extrañado. 
 
    —Bueno. Me pediste hace unos meses que si podía obtener información de los costes, estadísticas y consumos mensuales de nuestras tropas en Ceuta y Melilla, te lo hiciera llegar. Pues, ahí los tienes. 
 
    —¡Vaya! —dijo sorprendido—. Seguro que mis jefes estarán contentos con esto. 
 
    —Me alegro por ti, Ahmed. Me ha extrañado la urgencia de la reunión, ¿pasa algo? 
 
    —No, que va. Se acerca el verano y quería charlar contigo antes de las vacaciones. Eso es todo. Por cierto, ¿tienes pensado ir a algún sitio? 
 
    —Aún quedan un par de meses, pero en principio, me quedo en Madrid. Aunque, es casi seguro que algún día que otro, me vaya a la sierra a disfrutar del aire libre. 
 
    —Bien hecho, Marcos. En cuanto a nuestra relación —dijo el marroquí esbozando una sonrisa— sigue como siempre. Carga los buzones con los informes regulares y… —continuó tras unos segundos después de observar el paso de un Citroen C4 por la carretera—, ya sabes lo que tienes que hacer si quieres ponerte en contacto conmigo. 
 
    —¡Claro! No te preocupes. 
 
      
 
      
 
    Ciudad de Alhucemas, Marruecos 
 
    21:57 horas 
 
      
 
    La ciudad fue fundada en 1925 tras el desembarco español que tuvo lugar en ese lugar de la costa mediterránea marroquí para acabar con la rebelión del rifeño Abd El Krim. Denominada Villa Sanjurjo durante el Protectorado, en honor al general que había dirigido el desembarco, tras la independencia de Marruecos en 1956, la ciudad cambió el nombre por el de Alhucemas. 
 
    La economía local estaba basada principalmente en el sector primario: La agricultura y la ganadería procedían del cercano valle del río Nekor, y la pesca de la bahía y el mar de Alborán. Intentando mejorar la situación económica de la población, las autoridades promovieron el turismo en la zona a principios del siglo XXI, creando el cercano Parque Nacional de Alhucemas, acondicionando las playas, construyendo Hoteles… aunque sin mucho éxito debido a la situación de crisis económica internacional y al terrorismo interno. 
 
    Pese a todo, tras la salida de los españoles, la ciudad había ido decayendo de forma paulatina por el abandono manifiesto de Rabat, lo que provocó periódicas protestas demandando mejoras económicas, infraestructuras básicas y respeto por las tradiciones beréberes. La situación empeoró todavía más para los sesenta mil habitantes con la aparición y azote del terrorismo de Estrella Verde. 
 
    —Amina, recoge las cosas y vete a dormir. ¡Ya! —dijo con autoridad la mujer del sargento de la Gendarmería Real.  
 
    Mohamed Astit bajó el periódico que estaba leyendo y miró a la niña con los ojos color ámbar. Esta comprendió, a sus 7 añitos, que se tenía que ir a la cama y no hacer enfadar a sus papás.  
 
    La vivienda tenía una clara influencia europea. Los sillones, cortinas y mobiliario así lo indicaban. A Malika, la mujer del sargento Astit, siempre le había gustado el estilo europeo y, cuando se lo podían permitir, se acercaban a Melilla a comprarse algún capricho. 
 
    —Recuerda que el viernes tenemos que ir a visitar a tus hermanas —dijo Malika mientras acababa de fregar la cocina y veía, con adoración, como su hija se dirigía a la habitación. 
 
    —Si, ya me he… 
 
    La explosión dejó por unos segundos a Mohamed Astit en un completo silencio. 
 
    Los cristales del bloque de viviendas se habían hecho añicos hiriendo a algunos de los propietarios, pero, por suerte, el explosivo que componía la bomba no era de mucha importancia y la deflagración ocurrió en una calle transversal al edificio. 
 
    Tras unos instantes de estupor, el gendarme empezó a oír los gritos de la esposa y los llantos de la niña. Se levantó de un salto, todavía confuso por lo que había pasado y, se dirigió hacia donde se encontraban. Malika se estaba levantando del suelo mientras llamaba a su hija y, Amina estaba sentada, acurrucada junto a la pared del pasillo, llorando. 
 
    —¡Amina, no pasa nada! ¡No pasa nada! Estamos aquí —dijo el sargento al llegar junto a la pequeña y abrazarla. 
 
    Miró que Amina no tuviera ninguna herida y se tranquilizó. 
 
    —¡Malika! ¿Estás bien?  
 
    La mujer se unió a ellos y se fundieron en un abrazo. 
 
    —¡Amina! ¡Amina! ¿Estas bien hija mía? —preguntó Malika con los ojos llenos de lagrimas. 
 
    El sargento de la Gendarmería Real asumió lo que había pasado. Una bomba había explotado cerca del edificio. 
 
    —¡Está bien! ¡Está bien! Solo es el susto. ¿Y tú?  
 
    —Bien, bien —respondió todavía impresionada y sin dejar de mirar a la niña. 
 
    Se pusieron en pie y se dirigieron al salón con Amina abrazada a la madre mientras Malika le limpiaba las lágrimas con la mano. La niña todavía sollozaba y el miedo por lo que había pasado se reflejaba en la pequeña. 
 
    La onda expansiva de la explosión había destrozado los cristales y rasgado las cortinas. Algunos retratos y adornos que había sobre los muebles habían caído al suelo, pero, no parecía que la estructura del piso hubiera sufrido el golpe. 
 
    —¡Mohamed, tienes sangre en la mano! —dijo Malika. 
 
    El gendarme se miró la mano y vio que tenía un pequeño corte producido por los cristales. 
 
    —No es nada —respondió mientras se dirigía a la ventana para mirar al exterior. 
 
    —¡No te acerques a la ventana Mohamed, no sabemos que hay fuera! 
 
    —No pasa nada, mujer. Tráeme una tirita para la herida, haz el favor. 
 
    La esposa se dirigió hacia el lavabo con Amina todavía en brazos. 
 
    A través de la ventana observó que la calle tenía las luces encendidas. Algunas alarmas de coches y comercios sonaban y hacían del lugar un sitio ensordecedor. Voces y llantos se oían por todas partes mientras algunos vecinos habían salido a los balcones u observaban por las ventanas. 
 
    Fue entonces cuando pudo contemplar el humo de la explosión. Provenía de una de las calles transversales. Hizo memoria de lo que había por allí y cayó en la cuenta de que la explosión podría estar dirigida contra el Banco del Mediterráneo Sur.  
 
    Malika se le acercó con una toalla mojada y una tirita. 
 
    —Tengo que ir a comprobar sí hay heridos y ver lo que ha pasado —dijo mientras le devolvía la toalla y se colocaba la tirita. 
 
    —No vayas Mohamed, puede ser peligroso.  
 
    La suplica y la mirada de su hija le enterneció. 
 
    —No te preocupes. Solo estaré un momento y vuelvo. Quedaros en el piso.  
 
    Les dio un beso a las dos y se encaminó a la puerta tras coger el teléfono móvil. 
 
    Mientras bajaba las escaleras se puso en contacto con la comisaría y les explicó lo que había ocurrido. Pidió que vinieran ambulancias y les comunicó que se dirigía hacia el lugar de la explosión. 
 
    Cruzó la calle y cuando llegó a la esquina, se detuvo. Sacó la cabeza y miró hacia el lugar donde se había producido el estallido de la bomba. 
 
    —Sí, mi teniente. Puedo confirmar que ha sido en el Banco del Mediterráneo Sur. 
 
    La entrada del banco estaba destrozada y, la calle, estaba llena de escombros y algunos vehículos ardiendo. Se fue acercando y pudo ver a los vecinos de los inmuebles aledaños como llamaban a gritos a las ambulancias. 
 
    Fue entonces cuando se produjo la segunda explosión. 
 
      
 
      
 
    Ciudad de Casablanca, Marruecos 
 
    22:00 horas 
 
      
 
    A esas horas de la noche, la medina vieja de Casablanca estaba prácticamente desierta. Mientras se oía ladrar un perro a lo lejos, dos sombras se deslizaron por un callejón hasta llegar a la entrada de una de las viviendas. 
 
    —Espera aquí, Abu Ahmed —espetó con suavidad y respeto el corpulento y barrigudo acompañante. 
 
    Nabil Mansour, alias Abu Ahmed, se pegó a la pared y se escondió en la oscuridad del callejón mientras aguardaba a que volviera el guía. 
 
    Hacía dos horas que había llegado a Casablanca. En un principio, se había dirigido a la casa de un colaborador del partido, bien conocido por la Gendarmería, para que estos pensaran que había ido a reunirse con él. Tras cambiarse de ropa y dejar las pertenencias, incluido el teléfono móvil por si estuviera «pinchado», empezó una carrera contra reloj por las calles y callejones hasta llegar a su objetivo. 
 
    La medina vieja de Casablanca era territorio del Partido de la Bondad Social y pocas cosas escapaban a su control. Aunque Mansour sabía que la Gendarmería tendría espías y confidentes en el interior de la misma, la intención era entrar y salir. Era, por tanto, muy probable que nadie se diera cuenta de su presencia allí esa noche. 
 
    —Sígueme. 
 
    Después de recorrer un pasillo y cruzar un patio oscuro, el guía le condujo a la entrada de una casa donde había dos hombres armados con fusiles rusos AKM de 7,62 milímetros. Sin decir nada, le abrieron la puerta principal y se encontró con la persona que le esperaba. 
 
    Tras quedarse a solas, los dos hombres se fundieron en un calido y sincero abrazo. 
 
    —¿Cómo estás Badou? —preguntó después de estrecharle la mano y besarse en la mejillas. 
 
    —Muy bien. Contento de verte. 
 
    Badou Hachad era el número dos en el organigrama de la organización terrorista Estrella Verde. Corpulento, de 1,76 metros de altura, ojos color miel, barba abultada y con algunas entradas en el cabello ondulado negro.  
 
    Ambos se conocían de su época universitaria en la montañosa ciudad de Ifrán. Aunque habían nacido en la misma región, la de Mequinez-Tafilalet en el este del país, eran de provincias distintas. Badou Hachad provenía de una familia militar y había nacido en Errachidía, en Kaar Es Souk; mientras que Nabil Mansour era de una familia de comerciantes de Ifrán, en la provincia del mismo nombre. 
 
    Habían forjado una estrecha amistad durante sus estudios en la Universidad de Al Akhawayn. Después de las clases, recorrían la hermosa ciudad turística con un paisaje urbano más propio del centro de Europa que del Atlas Medio marroquí, mientras hablaban de su futuro y el de su país.  
 
    Fue en la Universidad, entre las múltiples discusiones con alumnos y profesores, cuando se integraron en el incipiente Partido de la Bondad Social. Badou Hachad, tal vez por la ascendencia militar de la familia, pasó con posterioridad al brazo armado del partido, progresando con rapidez en el escalafón. Nabil Mansour, más dado a los discursos que al manejo de armas y explosivos, decidió seguir en la estructura legal. Sin embargo, la facilidad para los idiomas y las conspiraciones le llevaron por unos derroteros, dentro del PBS, que nunca hubiera imaginado en los tiempos que estuvo en la Universidad de Al Akhawayn. 
 
    —¿Qué tal se encuentran Nisriin y tus hijos? —preguntó con franqueza Mansour. 
 
    —Nisriin, como siempre. Por esa mujer no pasan los años. Tamo, Ali y Said, siguen en Francia y, Ahmed está entrenándose en Sudán. ¡Y vosotros!, ¿cómo está Khadija y el pequeño Zaki? 
 
    —Bien, bien. Todos bien, gracias a Dios —respondió con una mirada de sincera amistad en los ojos castaños. 
 
    —He pedido té de menta, ¿te apetece? 
 
    —Sí, por favor —respondió Mansour mientras se sentaban. 
 
    La pequeña y blanca habitación era el arquetipo de las casas de la medina. Junto a dos de las paredes, formando una uve, había un escalón de obra a modo de sofá, cubierto por un colchón tapizado con una manta azul oscura y cojines de varios colores donde se sentaron los dos visitantes. Junto a ellos, había dos pequeñas y viejas mesitas barnizadas donde había colocados una bandeja con una tetera humeante y un azucarero, todos de acero inoxidable, y vasos de té de cristal color verde. Sobre la otra mesita, una bandeja de alpaca tallada contenía algunos dulces típicos. 
 
    —¿Cómo está la organización? —preguntó tras unos segundos Nabil Mansour en referencia a Estrella Verde. 
 
    —Bien. Los muyahidines (combatientes) están cada vez mejor preparados. Tenemos cada día más reclutas y la moral es alta —respondió Badou Hachad mientras servía el té. 
 
    —Los iraníes me han asegurado que seguirán financiándonos, por eso no os preocupéis. 
 
    —Bueno es saberlo. Los campos de Sudán están proporcionando un gran entrenamiento a nuestros hombres. Ni te imaginas lo que les enseñan los de Hezbollah a los comandos —dijo con una sonrisa irónica el número dos de Estrella Verde mientras se alisaba la espesa y larga barba, refiriéndose a la organización armada libanesa aliada de Irán. 
 
    Ambos vestían con chilaba negra de seda. A Nabil Mansour se la dieron en la casa del colaborador del PBS y le dijeron que era para pasar desapercibido a través de las sombras de la medina vieja y, «que siempre llevara puesta la capucha», para que nadie lo reconociera por el camino. Lo único que diferenciaba la vestimenta de los dos hombres era que mientras Mansour usaba babuchas azul marino oscuras, las de Hachad eran negras. 
 
    —Tenemos todo preparado para «El día de la Liberación». Espero que vosotros también —dijo Mansour mirando a los ojos de su amigo tras dar un sorbo al vaso de té. 
 
    —¡Claro! Se van a llevar una desagradable sorpresa.  
 
    —Hasta las elecciones del 23 de julio tenéis que golpear duro. El mundo tiene que darse cuenta de que a los traidores que nos gobiernan les queda poco tiempo en el poder. 
 
    —Por eso no os preocupéis. Los muyahidines están preparados, y deseando demostrar su valía. ¡Alá los proteja!  —dijo Hachad dejando la taza de té encima de la mesita. 
 
    Los dos camaradas se fundieron al unísono en la tradicional expresión de fe exclamando «Dios es el más grande». 
 
    —Hay algo que tengo que decirte y que es muy secreto. Solo lo podéis saber Mohamed y tú —dijo con sobriedad, tras unos segundos de pausa, refiriéndose a los dos máximos dirigentes de Estrella Verde. 
 
    —¡Por supuesto! —respondió sorprendido el número dos de la organización terrorista. 
 
    —He de hablarte de Fenec. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    7 
 
      
 
    3 de junio 
 
    Escuela Real de Caballería, Temara, Marruecos 
 
    21:22 horas 
 
      
 
    Cada tres meses, la Escuela Real de Caballería, tenía la costumbre de celebrar una cena con representantes de los diversos ámbitos de las fuerzas armadas marroquíes. Era la forma en que el coronel Hakim quería acercarse «a los que mandan», según sus propias palabras. 
 
    El ambiente que aquella noche envolvía el comedor donde se encontraban los catorce comensales tenía una mezcolanza de pasado y modernidad muy propia de la mentalidad y peculiaridades del coronel Khalid Hakim. El decorado mostraba la tradición árabe, con alfombras de diversos tamaños y colores, antiguas vasijas de latón talladas, un gran farol con celosía y resinas y, rompiendo el contraste pero sin llegar en ningún momento a llamar la atención, la mesa central y el entorno a su cometido, que eran de clara influencia occidental.  
 
    Los invitados de aquella noche eran el general Abdellah El Malki, Inspector General de la Fuerza Real Aérea y, el general Youssef Midaui, responsable al mando de la Dirección de Inteligencia Militar. 
 
    El protocolo, al modo francés, había colocado al general Midaui al lado del coronel Hakim y, al general El Malki, junto al español Antonio Tordo. Los demás comensales los componían los responsables que integraban las diversas áreas que tenía la Escuela de Temara. La cena transcurría con cierta solemnidad, pero relajada en las formas, gracias al buen humor del coronel que dirigía la Escuela Real de Caballería. 
 
    —¿Así que Su Majestad está satisfecho con el trabajo que hace usted con el heredero? —pregunto esbozando una sonrisa el general El Malki. 
 
    —En realidad, general, todo es gracias a Su Alteza. Aprende rápido y se dedica con ahínco a la tarea —respondió con sinceridad Antonio Tordo en un perfecto francés. 
 
    Estaban acabando los postres. Un cuerno de gacela, similar al mazapán y con forma de empanadilla, espolvoreado con azúcar glasé. El primer plato había consistido en ensaladas y en un zaaluk de berenjenas con salsa de tomate y cilantro. El segundo plato daba a los comensales la posibilidad de elegir entre el cordero m’rouzia y el pescado al estilo tagra. Todo acompañado con diversos zumos y té de menta. 
 
    —No se quite importancia, amigo Tordo —intervino con su alegría habitual el coronel Hakim—. Todos estamos agradecidos por el gran trabajo que desempeña. 
 
    —¡Por favor! Conseguirán que me ruborice. 
 
    Una sonrisa, más o menos sincera, se divulgó por la sala. 
 
    —¿Siempre se ha dedicado a los caballos? —preguntó el general El Malki mientras troceaba el postre con un pequeño tenedor. 
 
    —Bueno, vengo de una familia muy humilde. Mi padre estaba enamorado de los caballos, pero, mis abuelos no se podían permitir comprar un animal. Así que, cuando tuvo la edad, se alistó voluntario en el ejército. —Después de beber un poco de zumo de naranja, el español prosiguió—. En concreto, en la caballería del Tabor de Regulares que había en Larache. 
 
    —¡Vaya! —exclamó el general Midaui mirándolo fijamente a través de sus ojos marrones—. ¿En qué año fue eso? 
 
    —En el año mil novecientos cincuenta y cuatro. Mi padre me lo contó muchas veces, general. Cuando terminó el servicio le fue fácil encontrar trabajo en una escuela de Jerez dedicada a la equitación. Por eso, siempre he estado rodeado de caballos. 
 
    —¿Ha estado en Larache? 
 
    —Hace unas semanas estuve con mi esposa. No había estado nunca antes y me gustó mucho, la verdad.  
 
    El español era consciente de que las preguntas que le estaba haciendo el director de la DIM no eran gratuitas. Sabía que su pasado había sido indagado antes de poner un pie en Marruecos. Era normal y lógico, le habían dicho desde el CNI, que alguien que va a entrenar al heredero a la corona sea investigado. Simples medidas de seguridad. 
 
    —¿Visitó el zoco chico y el jardín de las Hespérides? —preguntó el general El Malki. 
 
    —Sí. Mi mujer quedó encantada. Le maravillan las flores. A mi me gustaron, sobretodo, las ruinas fenicias y romanas. 
 
    —¿Sabía que en Larache está el único anfiteatro de todo Marruecos? 
 
    —No. Lo desconocía. ¿Le gusta a usted el teatro? 
 
    —Me apasiona. Es un hobby que cultivo desde mi juventud —respondió el general con una amplia carcajada. 
 
    —¡Así es! El general El Malki me ha dejado maravillado en el despacho cuando ha recitado a Shakespeare —dijo el coronel Hakim dejando la cucharilla del postre sobre el platillo que había contenido el cuerno de gacela. 
 
    «El mundo es un escenario y todos los hombres y mujeres son meros actores. Tienen sus salidas y sus entradas y pueden representar muchos papeles» —declamó el general subiendo un tono la voz y gesticulando hacia el director de la Escuela Real de Caballería. 
 
    «Los del CNI se van a entretener de lo lindo» —pensó el español socarrón mientras se unía al resto de los invitados aplaudiendo la actuación del Inspector General de la Fuerza Real Aérea. 
 
    Cuando Antonio Tordo comentó al CNI que el coronel Hakim dedicaba algunas de las tardes que pasaban juntos en el despacho a charlar sobre su pasión mutua y a enseñarle algo de árabe, le pidieron que instalara un virus informático en el ordenador y el teléfono móvil del coronel. El jerezano tuvo algunas dudas por el peligro que le podría conllevar, pero, aceptó cuando comprobó que el coronel salía y entraba del despacho para hablar con miembros de la Escuela de forma habitual, dejándolo solo por completo algunos minutos. 
 
    Durante varios días, Antonio Tordo llevó un pendrive en el bolsillo de la americana. «Llévelo ahí. Si por casualidad se lo ven o le preguntan, diga de la forma más natural que es para su propio ordenador», le dijo una joven agente del CNI trasladada desde Madrid para explicarle lo qué tenía que hacer y cómo comportarse, más para dar seguridad al andaluz que por la forma en cómo debía mentir si lo pillaban. Hasta que, durante una de las salidas del despacho del coronel Hakim, colocó el lápiz de memoria en uno de los puertos del ordenador. Todavía recordaba los sudores fríos que había sentido por el temor a que lo descubrieran durante el minuto que había durado todo, pero también, el gusto por la adrenalina que supuso la acción. Días más tarde hizo lo propio con el teléfono móvil del coronel. 
 
    A partir de ese momento, el CNI controlaba todo lo que pasaba por el ordenador y el teléfono móvil y, a través de los altavoces de ambos aparatos, haciendo la labor de micrófonos, las conversaciones que mantenía el coronel al mando de la Escuela Real de Caballería de Temara. 
 
    —¿Tiene algún hobby aparte de los caballos? —preguntó el general Midaui antes de apurar el té. 
 
    —Bueno. —El metro y setenta y cinco centímetros que medía el español y los setenta kilos de peso, se tiraron hacia atrás en la silla—. La verdad es que me encantan los libros. Sobretodo, los relacionados con los caballos. 
 
    Una amplia carcajada resonó por todo el comedor. 
 
      
 
      
 
    4 de junio 
 
    Circunvalación de la N-16, Alhucemas, Marruecos 
 
    11:16 horas 
 
      
 
    Los cuatro Toyota Prado al mando del sargento Mohamed Astit tenían bien protegido el puente sobre el río Rhis. El control de carreteras predispuso que dos de los vehículos vigilaran cada uno de los accesos al mismo. 
 
    El día había amanecido nublado y, los gendarmes que observaban los coches que circulaban sobre el puente del reseco cauce, agradecían no estar bajo el implacable sol africano durante las largas horas de trabajo. 
 
    —Ali, ¡controla esa furgoneta! —ordenó el sargento Astit a uno de los subordinados. 
 
    Mientras todos se aferraban a los subfusiles Heckler & Koch MP5 y acentuaban su atención, el gendarme dio el alto a la furgoneta y se acercó para hacer la comprobación pertinente. 
 
    Después de las cuatro explosiones que días atrás se habían producido en la ciudad y que habían dejado el balance de un muerto y treinta heridos de diversa consideración, se había desencadenado la caza al terrorista en la zona de Alhucemas y alrededores.  
 
    Además de la bomba del Banco del Mediterráneo Sur, otra hizo explosión en un repetidor de televisión a las afueras de la ciudad. La tercera fue dirigida contra la empresa que imprimía el periódico Alhucemas Vespertino y, la última, fue colocada en una oficina de la empresa nacional de electricidad situada en el centro de la ciudad. Fue aquí donde se produjo el fallecimiento de un civil cuando, por casualidad, pasaba cerca del lugar donde detonó el artefacto. 
 
    El sargento Astit, dirigió la mirada hacía el cercano mar Mediterráneo y, contempló lo manso que estaba el escaso oleaje que llegaba a la costa. 
 
    —¡Mi sargento! Nos dicen por radio que dentro de media hora volvamos a la base. 
 
    —De acuerdo. Rachid, mantente a la escucha de la radio por si hay novedades. 
 
    El sargento Astit advirtió que el cabo Ali Jajili detenía un nuevo vehículo y se acercó para cubrirlo. 
 
    Lo primero que vio con claridad fue la matrícula, española, y aproximándose más, a la familia que iba dentro. Una pareja con dos niños de corta edad. 
 
    No parecían asustados por las armas de los gendarmes marroquíes sino más bien acostumbrados a las largas esperas en el vehículo. 
 
    «Seguro que son de Melilla» —se dijo el sargento con ironía, pues, era conocedor de las largas colas que se producían para entrar y salir de la ciudad autónoma. 
 
    Se fijó en el conductor y observó como la mujer sonreía y jugaba con los niños mientras el cabo Ali revisaba los documentos del vehículo. 
 
    La escena le trasladó a unos años atrás. 
 
    Al poco tiempo de que el hermano emigrara a Barcelona y se instalara allí con su mujer y los dos hijos, los hermanos tomaron la costumbre de visitarse mutuamente. Un año Mohamed iba con la esposa a Barcelona y, otro, Youssef venía con la suya y los niños a visitar a la familia en Alhucemas. 
 
    En una de las últimas visitas realizadas a Barcelona, esta vez ya con Amina, el hermano les hizo de guía nocturno de la hermosa ciudad mediterránea. 
 
    —¿Cómo te va el negocio? —preguntó el gendarme mientras recorrían el paseo marítimo que había junto a la estatua de Cristóbal Colón, al comienzo de la Rambla. 
 
    —¡Bien! Este año ha mejorado mucho. ¡Y menos mal! Llevábamos un par de temporadas muy malas. 
 
    —Si. La verdad es que desde la última vez que vinimos se nota que hay más felicidad en la cara de la gente. 
 
    —Estoy muy orgulloso de mi tiendecita —dijo con un brillo en los ojos que sorprendió al sargento de la Gendarmería Real—. De eso y de otras cosas. Mañana te presentaré a un amigo. 
 
    Al día siguiente, el único de la semana que cerraba Youssef Astit, los dos hermanos se dirigieron a tomar un té a una de las terrazas de los bares que había en la zona de la estación de tren en Sants. 
 
    Allí se les unió al poco tiempo un español de nombre José Luís Cadenas. Después de las correspondientes presentaciones y de pedir a la camarera dos cafés largos y un té con menta, la conversación se trasladó a los derroteros que interesaban al gendarme, pues, el hermano le había dejado la noche anterior con la intriga y no había conseguido sonsacarle nada más desde entonces. 
 
    —José Luís es policía como tu. Lo conozco desde hace años. Desde que patrullaba con su compañero por nuestro barrio.  
 
    Las palabras del hermano mayor sorprendieron al gendarme. Sin embargo, prefirió escuchar antes de hablar porque todavía desconocía hacía donde iba encaminada la conversación. 
 
    —Un día nos entraron a robar —siguió diciendo— y, nada más salir de la tienda, José Luís y su compañero detuvieron a los dos ladrones. 
 
    —Fue pura casualidad que pasáramos por allí —dijo con un tono de cierta vergüenza el español mientras miraba la taza de café que le acababa de dejar la camarera. 
 
    —Puede ser, y aunque como dices, solo hiciste tu trabajo, poco a poco te has convertido en uno más de la familia. 
 
    —Gracias por lo que hizo por Youssef —dijo Mohamed Astit con una sonrisa de circunstancia. 
 
    —Bueno, para ser sinceros, nos devolvió el favor con creces. 
 
    —¿Qué quiere decir?  
 
    Youssef Astit dejó la taza de café sobre el blanco platillo antes de comenzar a hablar. 
 
    —Algunos comerciantes marroquíes nos dimos cuenta de que lo mejor era estar con la policía en vez de ir cada uno a nuestro aire. —El sargento se percató de que el acento de su hermano al hablar en español era cada vez menor—. Y por eso, cuando veíamos algo raro por el barrio, se lo comentaba a José Luís y a su compañero. 
 
    —Eso está bien. En Alhucemas hacemos lo mismo. Los comerciantes están más seguros y nosotros podemos ayudar mejor. 
 
    —¡Exacto! La actividad policial es igual en todas partes —exclamó José Luís con una amplia sonrisa—. Aunque Youssef se ha quedado corto. No solo nos informaba sobre actividades de delincuentes que merodeaban por la zona sino también sobre los radicales islamistas que iban pasando por el barrio. 
 
    Mohamed Astit observó a su hermano con la claridad del que sabía lo que estaba pasando. Él ya lo había hecho en Alhucemas muchas veces. 
 
    —Gracias a él y, a otros comerciantes, hemos detenido a varios integristas que querían volver a Marruecos con la intención de cometer atentados. 
 
    —Youssef, ¿por qué me contáis esto? 
 
    —Bueno, le he pedido a tu hermano que nos presentara, porque creo que nos puedes ayudar —dijo el español en tono amable sin dejar que Youssef Astit llegara a responder. 
 
    —¿De qué manera? 
 
    —¡Pues igual que yo! Que si ves algo raro en Alhucemas que pueda ayudar a la policía, se lo comuniques.  
 
    —Drogas. Terrorismo. Inmigración ilegal. —Fue enumerando los temas que podían interesar a la policía española. 
 
    —Sí. Mohamed, eres un gendarme honrado y que se preocupa por la gente de su ciudad. Nosotros, también, así de claro. —Tras unos segundos, José Luís continuó—. Nuestros países se pasan información sobre esos temas y, está muy bien, pero sabes que los que estamos sobre el terreno somos los que padecemos las consecuencias y tenemos que ayudarnos. 
 
    El gendarme Mohamed Astit estaba convencido de que su hermano mayor había puesto en antecedentes a los españoles acerca de las ideas que el agente mantenía sobre lo que pasaba en Marruecos y, más en concreto, en Alhucemas. Seguro que ya sabían que era muy crítico con la corrupción, con mirar hacia otro lado mientras los gobernantes y los mandos de la Gendarmería Real se llenaban los bolsillos con el dinero de la droga y el tráfico de personas y, sobretodo, con la falta de libertades de las que gozaban los ciudadanos. 
 
    Después de unos segundos, en los que el marroquí saboreaba el té absorto mientras los viandantes caminaban en dirección a la estación de tren, respondió. 
 
    —Lo sé. Pero como eso conllevará peligro para mi familia, tengo que pensarlo. 
 
    —Es un favor que te pedimos. De policía a policía. No te preocupes por Youssef y la familia. No te estamos obligando. Si dices que no, ellos seguirán con su negocio y su vida, como si nada. ¡Bueno! Iré a verlos de vez en cuando a comer cus-cus porque Dunia lo hace buenísimo. 
 
    Después de hablarlo con el hermano y tras una nueva reunión con el policía español, aceptó la propuesta. 
 
    Le dijeron que iban a darle una pequeña compensación económica por la «cooperación» y, al principio, rehusó. Siempre le habían caído bien los españoles, su familia había tenido un afecto muy cercano desde los tiempos del Protectorado, pero sobretodo, lo haría por una cuestión moral. Quería luchar contra el crimen y mejorar la situación de su propio país. Deseaba que algún día se pudiera vivir en él como en España. Al final, cogió el dinero cuando le dijeron que lo utilizara para pagar los viajes y estancias en las visitas a Barcelona. Nunca utilizó el dinero para otra cosa que no fuera para eso. 
 
    Durante un tiempo, la forma de transmitir la información era llamando a un número de teléfono en Marruecos o en desplazamientos esporádicos a Ceuta o Melilla, donde se reunía con un agente de la Policía Nacional. Tiempo después, le dijeron que el CNI llevaría su caso y, para hacerlo más seguro, le pusieron en contacto con el agente que el servicio de inteligencia destacó en el Club Méditerranée. José María Torrijos le enseñó las formas de contactar y los buzones donde encontraría o podría esconder diverso material.  
 
    En el fondo de su corazón, Mohamed Astit, nombre en código Elliot, consideraba que lo que había aportado a los españoles revertía en beneficio de los marroquíes.  
 
    —¿Hay algún problema Ali?  
 
    —Ninguno, mi sargento. Pueden ustedes seguir —dijo el cabo de la Gendarmería Real tras realizar el oportuno saludo militar a los viajeros. 
 
      
 
      
 
    6 de junio 
 
    Marruecos 
 
      
 
    La celebración por los partidos islamistas de «El día de la Liberación» supuso una enorme convulsión en todo Marruecos y, una gran preocupación para los gobiernos e instituciones internacionales. 
 
    De norte a sur y de este a oeste del país, los islamistas llenaron las ciudades con miles de manifestantes, en su mayoría pacíficos, y lanzaron al mundo la proclamación de que era su momento. 
 
    La comunidad internacional contempló, estupefacta, que el paso que dio ese día el Partido de la Bondad Social controlando las principales ciudades del reino aluita, no era la acción de un partido con enorme presencia social, sino la de un actor que quería dirigir Marruecos y convertirlo en un nuevo Irán. 
 
    Hacía bastantes años que se había producido la llamada Primavera Árabe y aunque esta no había tenido una influencia directa e inmediata en Marruecos, si que plantó la semilla del islamismo radical que ahora explotaba, de manera irremediable, ante la comunidad internacional. 
 
    El Majzén, la oligarquía política, social, económica y militar que dirigía el país, estaba anquilosada y era corrupta, y no fue capaz de reaccionar a tiempo ante las demandas de los ciudadanos. Los jóvenes vieron frustradas, una vez tras otra, las esperanzas de libertad y trabajo. Los emigrados en Europa tenían una calidad de vida a años luz de sus compatriotas en Marruecos y deseaban, cada vez menos, retornar a su país de origen. 
 
    El Partido de la Bondad Social, apoyado en un principio por diversos partidos árabes sunnies y financiados de manera secreta por Irán, fue el referente último al que los ciudadanos se agarraron. La consecuencia fue que con el transcurrir del tiempo, el PBS aumentó su poder e influencia en los diversos ámbitos de la vida marroquí. 
 
    Pero ese día no solo hubo manifestaciones. El grupo terrorista, Estrella Verde, también llevó a cabo acciones armadas por todo el país. Murieron veinte y siete personas en diversos atentados, entre civiles, miembros de los cuerpos de seguridad y terroristas.  
 
    El más espectacular y que recogieron los telediarios de las televisiones de todo el mundo, fue la ocupación de la ciudad de Erfoud, próxima a la frontera con Argelia, y con una población cercana a las veinticinco mil personas. 
 
    El asalto, bien planeado y ejecutado, pretendía tomar la ciudad para hacer llegar a la comunidad internacional un doble mensaje: La capacidad militar que tenía Estrella Verde y la descomposición del estado alauí.  
 
    Cerca de doscientos terroristas entraron en la ciudad con vehículos todo terreno y, en breve tiempo, se hicieron con el control total, destruyendo las instituciones locales y los lugares que ellos consideraban contrarios a los preceptos del Islam. Atacaron y sitiaron los puestos de las fuerzas de seguridad y del ejército para demostrar su poder y, tras unas horas, desaparecieron en el desierto dejando tras de sí varios muertos y heridos antes de que llegaran los refuerzos del ejército desde las localidades cercanas de Errachidía y Merzouga. 
 
    La escena posterior de la toma de Erfoud difundida por los propios terroristas, a través de internet y las redes sociales, llenó de estupor al poder marroquí y a las cancillerías que le daban apoyo. Era evidente que Marruecos se estaba aproximando cada día más al borde del precipicio. 
 
      
 
      
 
    7 de junio 
 
    Kilómetro 8,800 de la carretera de La Coruña, Centro Nacional de Inteligencia, Madrid 
 
    10:52 horas 
 
      
 
    —De forma regular, como ya sabe, escuchamos lo que se dice en el despacho del coronel Hakim, pero, ponemos especial hincapié cuando Cowboy nos informa que se va a producir alguna visita de personas de relevancia a la Escuela Real de Caballería de Temara. 
 
    El director del CNI afirmó varias veces con la cabeza mientras escuchaba.  
 
    Una hora antes, el responsable de la Dirección Técnica de Inteligencia, departamento que incluía entre sus funciones la de inteligencia exterior en el CNI, le había solicitado una reunión urgente para transmitirle una información delicada. Eduardo Ayarza se presentó con un ordenador portátil. 
 
    —Hace cuatro días hubo una cena en la que estuvieron presentes el director de la División de Inteligencia Militar y el Inspector General de la Fuerza Real Aérea. Previa a la cena, hubo una reunión en el despacho del coronel Hakim. —Ayarza hizo un paréntesis en la exposición—. ¡Ya sabe! Saludos de bienvenida y esas cosas. En un momento dado, el coronel tuvo que salir del despacho y, después de unos segundos de conversación intrascendente, ocurrió esto. 
 
    El encargado de la Dirección Técnica de Inteligencia en el CNI pulsó la tecla «enter» del ordenador que había traído consigo. 
 
    —¿Sabes algo más de la operación Baluarte? 
 
    —El que pregunta es Youssef Midaui, general al mando de la DIM. El que le responde es el general Abdellah El Malki, Inspector General de la Fuerza Real Aérea de Marruecos —dijo Ayarza. 
 
    —Nada, desde la reunión con los generales Arsalan y Benkiran —respondió tras unos segundos de vacilación el general El Malki. 
 
    —¿Lo crees factible? 
 
    —Estoy de acuerdo con lo que se dijo en la reunión. Todo dependerá de la discreción y la sorpresa. Mientras los españoles no sospechen nada, hay posibilidades. 
 
    El director del CNI levantó los ojos del ordenador portátil y miró a Eduardo Ayarza. La sonrisa del responsable de la Dirección Técnica de Inteligencia en el Centro, traslucía satisfacción. 
 
    —Sí, eso es fundamental. No creo que los españoles sepan nada. Si tuvieran la más mínima idea de lo que estamos haciendo, estarían dando voces en todos los ámbitos. ¿Cuál crees que será el siguiente paso? 
 
    —Lo desconozco. Si estuviera en mis manos, empezaría a llevar… 
 
    —En ese momento, se abre la puerta y vuelve a entrar el coronel Hakim, interrumpiéndose la conversación —dijo Ayarza mientras pulsaba la tecla que paraba el diálogo en el ordenador. 
 
    El director del CNI se echó hacia atrás en la butaca giratoria executive de estilo inglés mientras acercaba las manos entrelazadas y los dedos índices a los labios. 
 
    —Operación Baluarte. Tiene que ver con nosotros y, están metidos los principales mandamases marroquíes —murmuró pensativo Esteban de Ibarra mirando hacia el final del despacho sin prestar atención a nada en concreto. 
 
    El entorno y la decoración del despacho del director del CNI le envolvían en una elegancia conservadora propia de otros tiempos. 
 
    La mesa del despacho, estilo imperial, de caoba con tapete en cuero marrón. Las sillas frente a la mesa donde estaba sentado Ayarza, también de estilo imperial, con el respaldo de copete vuelto de color caoba suave. Al fondo del despacho, cerca de la puerta, una mesa de conferencias con una cubierta de color amarillo en oro clásico, igual que las sillas que entrelazaban el conjunto y, justo a su lado, una mesita de pared que contenía varías figuras de bronce de soldados de época. En uno de los laterales de la mesa principal, estaban las banderas del CNI, la de España y la de Europa y, sobre la mesita de pared, colgaba un retrato con una dedicatoria a mano del rey de España. El amarillo suave de las paredes y el blanco de los marcos y persianas, creaban una atmósfera serena y suntuosa que iban mucho con el carácter y las formas del director del CNI. 
 
    —Eduardo —dijo por fin Esteban de Ibarra saliendo de la reflexión—. No hace falta que te diga que hemos de averiguar por todos los medios a que se refieren estos dos. Lo más probable es que tenga que ver con la captura de los pescadores y, de ahí, el comportamiento de los marroquíes en todo este asunto. ¿Entendido? 
 
    —Por supuesto. Nos pondremos a ello inmediatamente.  
 
    —No dudes en pedir todos los medios que necesites. 
 
    El CNI bajo las órdenes de Esteban de Ibarra disponía en aquel momento de una plantilla de cerca de 4000 miembros. Un presupuesto, para ese año, de 310 millones de euros y un reconocido prestigio internacional. 
 
    La evolución producida en el Centro «había sido espectacular», como decían con orgullo, los miembros más antiguos.  
 
    El precursor del CNI, el CESID (CEntro Superior de Investigación de la Defensa) tuvo en sus inicios la misión de eliminar cualquier tipo de involución militar y erradicar el terrorismo interno que asolaba el país en la recién nacida democracia. Con los años y, una vez anulada la sombra del golpismo, el terrorismo pasó a ser el objetivo. De este modo, desde mediados de los años 80, los agentes del Centro empezaron a desplegarse por las embajadas en multitud de países. La razón del incremento de la actividad internacional del servicio de inteligencia español no se explica únicamente por la lucha antiterrorista sino también, por el mayor protagonismo y presencia de España en las diversas instituciones internacionales, a las operaciones en el exterior de los ejércitos y, a los intereses económicos y geopolíticos en las tradicionales zonas de interés: Europa, el Mediterráneo y norte de África e Iberoamérica. El cambio de denominación a CNI se produjo en el año 2002, coincidiendo con la irrupción del terrorismo islámico y la paulatina desaparición, en los años posteriores, del terrorismo nacional. La nueva amenaza terrorista, los desafíos a la estabilidad en la zona del Sahel y la creciente potencialidad del país en la escena mundial, condujeron a una nueva evolución dentro de la institución, redistribuyendo y aumentando los medios humanos y añadiendo el despliegue de los agentes a otras áreas del planeta.  
 
    Pocos cambios estructurales en el organigrama del CNI llevó a cabo Esteban de Ibarra cuando se puso al frente de los servicios secretos españoles, tres años antes.  
 
    Dividida en tres Direcciones (Recursos, Inteligencia y Operaciones) la más importante era la Dirección Técnica de Inteligencia, pues, englobaba las subdirecciones de Contrainteligencia, la de Contraterrorismo, la de Interior y la de Exterior, con presencia en más de setenta países y organismos internacionales. Por su parte, la Dirección de Operaciones era la responsable de llevar a cabo las misiones más delicadas: Desde entrar en una embajada para colocar micrófonos hasta desplegarse con las tropas españolas en las misiones exteriores para recoger información sensible. 
 
    A esto había que añadir que, dependiente del CNI, estaba el Centro Criptológico Nacional, responsable de mantener seguras y a salvo, las comunicaciones de las administraciones públicas del estado. 
 
    De igual forma, en teoría pero no en la práctica, también dependía del CNI el CIFAS (Centro de Información de las Fuerzas ArmadaS) su antagonista militar. 
 
    El director del CNI era consciente de todo el poder que emanaba de él y, al mismo tiempo, de la incapacidad que a veces se le presentaba para resolver los continuos desafíos a los que cada día tenía que enfrentarse. 
 
    —Quiero que me informéis de cualquier novedad que se produzca —dijo Esteban de Ibarra inclinándose y cruzando las manos sobre el escritorio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    8 de junio 
 
    Sala VIP del aeropuerto Rabat-Salé, Marruecos 
 
    19:23 horas 
 
      
 
    El sol entraba a raudales por las cristaleras de la sala VIP del aeropuerto Rabat-Salé e inundaba de luz la estancia reservada a las altas personalidades. Sin embargo, frente a esta visión de claridad diáfana y felicidad primaveral, el semblante que rodeaba a las dos únicas personas que había en la sala cuadricular revestida de moqueta roja, varias fotografías del rey de Marruecos junto a la bandera nacional y un gran estandarte real encuadrado en el único de los laterales no acristalado, era de tirantez verbal y tensión corporal. 
 
    Pocos minutos antes de reunirse a solas, los generales Mohamed Arsalan y Ahmed Benkiran habían formado parte de la comitiva que había despedido al rey de Arabia Saudita tras una visita de tres días a Marruecos. 
 
    Como ninguno de los dos tenía la intención de reunirse en el despacho del otro, ya que sería un gesto de reconocimiento de la propia dependencia hacia el oponente, la excusa del escaso tiempo disponible en sus agendas y la coincidencia protocolaria de ambos en la partida del rey de la casa de los Saud, el lugar neutral que suponía la sala VIP del aeropuerto de Rabat-Salé les sacó del aprieto. 
 
    Engalanados con sus trajes de general, se sentaron en los modernos y blancos sillones de diseño artificial, situados en posición diagonal a la pequeña y anodina mesita redonda, donde un camarero del aeropuerto había dejado un refresco para el responsable de la DGSN y un zumo de naranja natural para el general al mando de la Gendarmería Real. 
 
    —¿Cómo fue la infiltración? —preguntó el general Arsalan yendo directamente al asunto que les había reunido. 
 
    —Los desembarcos realizados en Andalucía se han completado con éxito. De los hechos en Canarias, uno tuvo que abortarse al ser divisados por una patrullera de la Guardia Civil cuando estaban llegando a la costa —fue la respuesta de Benkiran mientras observaba por la cristalera evitando mirar, por un segundo, al odiado contendiente. 
 
    Una parte importante de la operación Baluarte consistía en eliminar o al menos, retrasar, la respuesta de las fuerzas armadas españolas cuando se produjera el ataque a Ceuta y Melilla.  
 
    Con esa intención, se llevó a cabo una pequeña selección de soldados de la Guardia Real y de las dos brigadas paracaidistas, y se les entrenó de manera concienzuda en secreto durante semanas sin saber cuál era el objetivo definitivo ni el propósito de tanto esfuerzo y preparación. Solo cuando estuvieron adiestrados y dispuestos, se les comunicó la finalidad y destino a los comandos formados, cada uno de ellos, por cuatro hombres. Los objetivos serían, en primer lugar, radares fijos y bases aéreas y, a continuación, la capacidad logística o cualquier elemento a su alcance en el sur de la península ibérica, dentro de Ceuta y Melilla y, las islas Canarias. 
 
    Un caso especial fueron los comandos infiltrados en Ceuta y Melilla. No solo tenían que crear el caos dentro de las ciudades autónomas para retrasar la toma de decisiones y el movimiento de las tropas españolas ante el avance de las fuerzas marroquíes, sino que también debían intentar eliminar, a los máximos responsables militares de las unidades establecidas en ambas ciudades. 
 
    Los soldados embarcados en las pateras, si eran descubiertos al llegar a la costa, lanzaban al mar las armas, explosivos y material diverso antes de ser alcanzados por las patrulleras de la Guardia Civil. La vestimenta y el cayuco donde iban, les haría parecer inmigrantes a los ojos de las fuerzas de seguridad españolas. Si no eran descubiertos, en las playas les esperaban camionetas desde donde se les trasportaba a las casas o pisos francos, cerca de los objetivos. En el caso de Ceuta y Melilla, se provocaron avalanchas de emigrantes sobre las verjas del perímetro de las ciudades para infiltrar a los comandos. Las armas individuales y, cierta cantidad de explosivos, se fueron introduciendo de contrabando a través del trasiego habitual de las fronteras. 
 
    —¿Se volverá a enviar otro comando? —preguntó con cierta sorna el general Arsalan después de beber del refresco de cola. 
 
    —Sí —fue la escueta respuesta del general Benkiran. 
 
    El general Arsalan dejó el vaso en la mesita que tenía delante y se tiró hacia atrás en el sillón. 
 
    —¿Se sabe algo de la DGED? —preguntó el responsable de la Gendarmería Real. 
 
    —Parece que los españoles no tienen ninguna información. Bueno, eso es lo que se deduce de lo que nos ha transmitido Amman. Tampoco los agentes que tiene la DGED en el interior de Ceuta y Melilla manifiestan nada fuera de lo corriente. 
 
    —Y de la embajada española en Rabat, ¿sabemos algo? —preguntó el general Benkiran mientras alisaba una arruga imaginaria del pantalón. 
 
    —La DGST me dice que no hay novedad entre los miembros de la delegación diplomática ni de los consulados —respondió refiriéndose a la Dirección General de Seguridad del Territorio, dependiente de la DGSN y responsable del contraespionaje dentro de Marruecos—. Por otra parte, las comunicaciones que captamos en nuestro país, no muestran nada extraño. 
 
    —Bueno, parece que todo va según lo previsto, ¿hay algo más? —preguntó con un deje de autoridad el general Benkiran. 
 
    —La Fuerza Real Aérea ya me ha hecho llegar los planes de ataque actualizados. Solo falta el de la Armada —respondió con irritación contenida el general Arsalan. 
 
    —¿Quiere que me reúna con el almirante Ibn Azzuz? 
 
    —No hace falta. Ya lo haré yo. 
 
    —Entonces, es el momento de darles una pequeña alegría a los españoles —dijo con una sonrisa maléfica el general Benkiran. 
 
    —Sí. Puede hacerlo a partir de mañana. 
 
    Después de unos segundos y tras levantarse, dando por acabada la reunión, el general Arsalan añadió mientras se estiraba hacia abajo la guerrera. 
 
    —Informaré esta noche a Su Majestad. A los demás, les ocultaremos los desembarcos y las infiltraciones en España hasta que llegue el momento, como habíamos acordado. 
 
    Cuando el general de la Gendarmería Real Ahmed Benkiran se levantaba de la silla, el responsable de la DGSN, dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta sin llegar a despedirse. 
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    9 de junio 
 
    Salón de Columnas del Palacio Real, Madrid 
 
    13:17 horas 
 
      
 
    Los invitados habían ido conformando pequeños corrillos y, por encima de los asistentes al evento, el rumor de los murmullos producía un suave sonido semejante al viento deslizándose por entre las cañas de la rivera de un río. 
 
    La secretaria de estado del Ministerio de Defensa, Julia López, se acercó, copa de cava en mano, al director del Centro Nacional de Inteligencia, Esteban de Ibarra y al Jefe del Estado Mayor de la Defensa, el general Santiago Berria, mientras estos mantenían una intrascendente conversación en un rincón de la estancia. 
 
    —He de reconocer que siempre quedo maravillada ante tanta magnificencia. Siempre que visito el Palacio Real descubro nuevas maravillas. ¿Se han fijado en la bóveda pintada por Giaquinto? Ya la había visto en fotografías, pero, ¡es que da la sensación de que la naturaleza va a sobresalir y se va a desparramar por todo el salón! —dijo admirada la secretaria de estado soltando una tenue y graciosa carcajada mientras contemplaba la bóveda del salón de columnas. 
 
    Los dos hombres saludaron a la recién llegada con una leve inclinación de cabeza y una sincera sonrisa. 
 
    —Apolo en todo su esplendor —respondió el JEMAD mirando con los ojos azules a Julia López. 
 
    El director del CNI se giró para observar al general Berria, pues, no había estado atento a si las palabras del JEMAD habían tenido una segunda intención. 
 
    —Mientras esperamos la llegada de Sus Majestades quisiera comentar con ustedes las últimas noticias —dijo la secretaria de estado en tono neutro. 
 
    La noche anterior, la Gendarmería se había puesto en contacto con los abogados de los pescadores retenidos y les habían informado que sus defendidos estaban en la cárcel de Tánger. Alegaban que, por motivos burocráticos, se habían producido «Alteraciones documentales que habían aletargado el proceso jurídico hasta ese momento» y esa era la razón, según la Administración de Justicia marroquí, por la que no les habían podido dar acceso a sus defendidos. 
 
    —Parece que los pescadores se encuentran bien. Hace unos minutos me han comunicado desde el Ministerio de Asuntos Exteriores que los han tenido encarcelados en la comisaría que la Gendarmería tiene en Asilah —dijo Julia López. 
 
    —Todo este asunto es de lo más extraño —comentó el director del CNI sujetándose las manos a la espalda e intentando ocultar la decepción por no haber sido capaz de averiguar dónde habían estado retenidos los pescadores. 
 
    —Sí. No tiene sentido todo lo que ha pasado. ¿Para qué tenerlos detenidos sin decir nada tanto tiempo y ahora los sacan a la luz, sin más? —corroboró el general Santiago Berria. 
 
    Los tres vestían para la ocasión. La secretaria de estado, con un traje de dos piezas color beige, adornado en la solapa con un broche de plata en forma de ola de mar, sujetaba en la mano izquierda un pequeño bolso Hamper de color azul klein. Mantenía el cabello recogido en un elegante moño y los zapatos de tacón alto color café le daban una combinación de lo más equilibrada. Esteban de Ibarra, por su parte, vestía un traje marrón claro a medida, confeccionado por el maestro sastre artesano Antonio Bernat, con una camisa blanca y una corbata color chocolate a juego. El general Berria llevaba el habitual uniforme del Ejército de Tierra, engalanado con las condecoraciones que había atesorado a lo largo de su carrera. La única diferencia, según habrían dicho sus acompañantes, era la faja de seda roja de teniente general que adornaba la cintura y la banda de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo que le cruzada el pecho desde el hombro derecho hasta el lado izquierdo de la cintura. 
 
    —Estoy de acuerdo. Tengo la sensación de que nos estamos perdiendo algo —dijo bajando el volumen la secretaria de estado, al ver pasar cerca de ellos, a uno de los invitados al almuerzo que ofrecían los reyes de España al secretario general de la OTAN durante su visita a Madrid. 
 
    —Debemos seguir observando los movimientos de los marroquíes hasta obtener una información clara sobre este asunto —manifestó el director del CNI. 
 
    —Sí. Contra menos sorpresas tengamos, mejor —convino Julia López llevándose la copa a los labios—. Al menos, la prensa dejará pasar el tema —continuó tras dar un sorbo al cava. 
 
    —Eso nos permitirá trabajar con más tranquilidad —afirmó Estaban de Ibarra mientras se anunciaba la llegada de Sus Majestades los reyes, el presidente del gobierno y su invitado. 
 
      
 
      
 
    Campo de Maniobras y Tiro de Agost, Alicante 
 
    13:57 horas 
 
      
 
    —¿Ves algo? —preguntó el teniente coronel Santana escudriñando el terreno que tenía delante. 
 
    —Nada —fue la lacónica respuesta del comandante Luis del Río que estaba junto a él. 
 
    Ambos se encontraban en medio de un soleado y solitario camino que cruzaba una amplia explanada ondulada poblada por arbustos y alta vegetación mediterránea, apoyados en un URO VAMTAC, el vehículo todoterreno estandarizado en el MOE y en el resto de las fuerzas armadas españolas.  
 
    —¡Hace un calor de cojones! —exclamó con asqueo el comandante mientras guiñaba un ojo al mirar hacia el sol y se colocaba bien la boina verde sobre el cabello rizado de color castaño oscuro. 
 
    El teniente coronel Santana descruzó los brazos, cogió uno de los botellines de agua que había encima del capó del VAMTAC, a escasos centímetros de él, y se lo pasó al comandante. 
 
    —A la orden de usía mi teniente coronel, pero, esta agua parece más meao de perro que otra cosa —dijo arrastrando con sorna las palabras mientras le devolvía el botellín a su superior tras un trago que casi vació su contenido. 
 
    El responsable del GOE IV observó al comandante que estaba a su lado. De uno y sesenta y siete centímetros de altura, Luis del Río, tenía los músculos fibrados por el continuo deporte. Por otro lado, la tez oscura y los ojos marrones delataban su origen, y era la razón por la que sus compañeros le llamaban de manera cariñosa el «Moro». El teniente coronel tenía una elevada opinión personal y profesional del guerrillero que estaba junto a él. 
 
    —Menos cachondeíto, Moro, que te vuelves a pata a la base —respondió con una sonrisa al tiempo que volvía a dejar el botellín de agua en el capó del VAMTAC sin dejar de mirar hacia el frente. 
 
     —Ya es casi la hora. ¡A ver si los vemos de una puta vez! —exclamó del Río mientras cruzaba los brazos sobre el pecho y, levantaba y apoyaba el pie derecho sobre el lateral del vehículo en el que estaban recostados. 
 
    El campo de maniobras y tiro de Agost, a escasos kilómetros del cuartel de Rabasa, tenía 808 hectáreas y grandes diferencias de terreno que le hacían ideal para el entrenamiento de los hombres y mujeres del MOE. A lo largo de su extensión se habían construido edificaciones, trincheras y diversas estructuras para hacer más realista el continuo entrenamiento de los guerrilleros.  
 
    Los binomios que estaban esperando el teniente coronel Santana y el comandante del Río habían salido al anochecer del día anterior para realizar un ejercicio desde una base avanzada creada para la ocasión dentro del campo de maniobras y tiro de Agost, a bastantes kilómetros de distancia de donde les esperaban bajo el tórrido sol alicantino, ese mediodía más veraniego que primaveral. 
 
    —Creo que he visto al… —empezó a decir el comandante cuando sonaron los tres disparos al unísono y, los tres botellines de agua que estaban encima del capó del VAMTAC junto al teniente coronel Santana, saltaron por los aires. 
 
    —¡Justo a las 14:00 horas!, ¡cabrones!, ¡son buenos! —fueron las tres expresiones que esbozó el teniente coronel Santana, transcurridos unos segundos, mientras miraba la hora en su reloj y se secaba con la manga del uniforme color árido el agua que le había salpicado en la cara, la boina y el uniforme. 
 
    El comandante Luis del Río hizo todo el esfuerzo posible para no soltar una carcajada, mientras apoyaba la mano derecha en la funda que contenía la pistola HK USP SD de 9 milímetros parabellum, que tenía cogida a la pernera de la pierna derecha. 
 
    —¿Hacia dónde los has visto? 
 
    —Hay un binomio a nuestras 10. A unos 300 metros. Al lado del arbusto aquel que tiene forma de V —respondió indicando la posición con las manecillas de un reloj imaginario y señalando con un movimiento de cabeza. 
 
    El teniente coronel miró hacia donde le habían señalado, pero no fue capaz de verlos.  
 
    —Llámalos, y ya puedes decir a Jabalí que venga también —ordenó de forma pausada. 
 
    El comandante se separó del VAMTAC y caminó hacia la parte posterior. Tras abrir la puerta trasera, se hizo con el radioteléfono ligero PR4G que estaba sobre uno de los asientos y contactó con los tres binomios de francotiradores ocultos en la espesura de la maleza que había frente a ellos. 
 
    Los operativos se pusieron en pie tras la comunicación con el comandante del Río y, tras recoger y meter parte del material que portaban en las mochilas, comenzaron a caminar hacía donde se encontrarían con sus superiores. 
 
    Lo primero que uno observaba en las parejas de francotiradores, tirador y observador, era la mimetización con el terreno. Todos llevaban un pasamontañas de camuflaje y un traje Guillie que les cubría de la cabeza a los pies, a los que se les sujetaban arpilleras de varios colores, incluidas las armas largas, y que les hacía prácticamente invisibles sobre el terreno. 
 
    Para comunicarse, en la oreja portaban un auricular con micrófono conectado a un radioteléfono portátil situado en uno de los laterales de las trinchas PECO (Porta Equipo de COmbate) que llevaban sobre el chaleco porta-placas.  
 
    Como dotación, en la muslera tenían sujeta una pistola HK USP SD de 9 mm y, los observadores, un fusil de asalto HK G-36 K con culata retráctil. Los tiradores, por su parte, portaban un fusil de precisión ACCURACY AWF SD de 7,62 mm con un cargador de diez cartuchos y un alcance de hasta ochocientos metros. 
 
    El ejercicio de los binomios había consistido en una marcha nocturna, ocultamiento, observación del objetivo y disparo sobre el mismo a las 14:00 horas en punto. La anécdota de los disparos sobre los botellines de agua situados justo al lado del máximo responsable del GOE correspondiente era una broma que, desde hacía tiempo, se había instituido dentro del MOE. Era una anécdota, pero también, un síntoma de autoconfianza de los operadores y de la confianza de los mandos en sus hombres. 
 
    Mientras acababan de llegar los tres binomios, el teniente coronel Santana se giró al oír los motores del VAMTAC que venía a recoger a los seis hombres y el material. Jabalí, el antiguo emblema de la COE 42, era el código de recogida de los operativos que acababan de llegar hasta él. 
 
    Los seis operadores se cuadraron ante el responsable del GOE IV y esperaron nuevas órdenes. 
 
    «Se les nota cansados y sudorosos por el tiempo que han estado inmóviles entre la maleza. ¡Y con ganas de tomarse una cerveza bien fría!» —pensó el teniente coronel. 
 
    —¡Bien hecho! —dijo con orgullo—. Ahora, a seguir al trote el VAMTAC hasta la base —ordenó sintiendo el implacable calor que caía sobre todos ellos. 
 
      
 
    10 de junio 
 
    Piso franco del CNI, Melilla 
 
    11:20 horas 
 
      
 
    —El problema que puede surgir es el del desplazamiento hasta Targuist —dijo José María Torrijos. 
 
    El agente que el CNI tenía destinado clandestinamente en Alhucemas, había aprovechado los dos días seguidos que disponía de vacaciones antes de que empezase la temporada fuerte de verano en el Club Méditerranée, para desplazarse a Melilla y ver a la familia. Pero no solo a la familia directa sino también a su «familia indirecta», como diría él, la del Centro Nacional de Inteligencia. 
 
    El CNI había preparado un encuentro de Torrijos con su controlador, es decir, su responsable operativo en el Centro, para dar cumplida información sobre lo que ocurría en su zona de operaciones y recibir nuevas órdenes.  
 
    Después de las habituales idas y venidas por la ciudad autónoma para evitar «colas», es decir, descubrir los indeseables seguimientos, el agente se encontró con Leandro, el superior directo en la operación, en un piso franco del CNI muy cercano a la plaza de Doña Adriana, junto al puerto de Melilla. 
 
    El objetivo de la reunión era ampliar el trabajo de José María Torrijos. Le iban a traspasar una fuente que el CNI llevaba controlando en la ciudad de Targuist, a unos setenta kilómetros al suroeste de Alhucemas. 
 
    Unos meses antes, el Imán de la mezquita de Targuist, Abdeslam Yata, se había puesto en contacto con un militar español de origen marroquí en Melilla, hijo de uno de sus cuatro hermanos, y le había solicitado dinero con urgencia.  
 
    El soldado se quedó sorprendido, pues, aunque tenía una estrecha relación con el tío, —les había criado a él y a sus dos hermanas después de que los padres murieran en un atentado terrorista de Estrella Verde, diez años atrás, antes de que este les enviase a vivir con otro de sus tíos en la ciudad autónoma española—, nunca hubiera pensado que le pediría dinero.  
 
    Transcurridos unas semanas, se volvió a repetir la escena. Cuando pasó la tercera vez, la tensión del militar era evidente para los compañeros de cuartel. No sabía de dónde sacar el dinero que solicitaba el familiar y le daba vergüenza preguntarle cuál era el motivo. Aunque llevaba poco tiempo enrolado en el Tabor del Grupo de Regulares 52, había hecho buenos amigos dentro de la unidad y se lo comentó a alguno de los más próximos, intentando aliviar el peso del problema. 
 
    Pocas semanas después, los compañeros observaron que el humor había cambiado. La tensión había desaparecido. Le preguntaron qué había pasado y les contestó que su pariente, por fin, había podido solucionar los problemas económicos.  
 
    Lo que el soldado de Regulares no supo nunca es que hasta el Centro Nacional de Inteligencia había llegado la información sobre su situación y, tras las correspondientes investigaciones, se habían puesto en contacto con el tío en Marruecos.  
 
    A cambio de dinero, utilizado por Abdeslam Yata para pagar las abultadas deudas contraídas por otro de los hermanos, el CNI empezó a obtener valiosa información sobre la situación del islamismo radical en la zona de Targuist. Sobretodo, de quienes eran los imanes más próximos a Estrella Verde y al Partido de la Bondad Social y, asimismo, de las conexiones entre los traficantes de droga y los terroristas en la zona, pues, era de todos conocido que Targuist era un punto caliente en la producción de cannabis en esa parte de la cordillera del Rif.  
 
    En un inicio, fue controlado de manera directa desde Melilla, desplazándose los operativos del CNI para contactar e intercambiar información con el Imán. Transcurridos unos meses y tras comprobar «la fidelidad y buen hacer de la fuente», se tomó la decisión de traspasarlo a José María Torrijos para que formase parte de su red de agentes sobre el terreno.  
 
    La razón de esta dependencia se entendía porque la frontera y los movimientos dentro de Marruecos eran cada vez más difíciles de realizar, pues, habían aumentado los controles y restricciones de la Gendarmería Real como consecuencia del alarmante clima de atentados e inseguridad en el reino alauita.  
 
    —Creemos que hemos encontrado la solución —respondió el superior de Torrijos mientras sacaba dos latas de refresco de la nevera del piso franco. 
 
    Leandro rondaba poco más de cincuenta años y tenía escaso cabello de un color cada vez más blanquecino. De estatura media, su delgadez haría pensar a quien no le conociera que todavía se cuidaba yendo al gimnasio o que tenía un trabajo que conllevaba una gran actividad física. Llevaba puestas unas gafas de pasta negra que le daban un aire formal y vestía en ese momento con un pantalón tejano y una camisa amarilla de manga corta.  
 
    —Junto a Targuist hay un pantano. Tú eres el director de actividades deportivas en el Club Méditerranée. Ve a echar un vistazo. Prepara la posibilidad de hacer submarinismo o actividades acuáticas. No sé, tu mismo —dijo dejando el refresco junto a Torrijos. 
 
    —Sí. Eso puede funcionar —afirmó el agente del CNI sin dejar de mirar varias fotografías del Imán y los papeles que había en la carpeta que tenía delante—, Targuist está a una hora de Alhucemas, más o menos, y además puedo coordinarme con el responsable de turismo del Club para hacer visitas por la zona. 
 
    —Apréndete bien esos papeles. Está todo lo que tenemos sobre el Imán, los buzones, señales… ¡Todo! 
 
      
 
      
 
    11 de junio 
 
    Barrio de Takaddoum, Rabat 
 
    07:00 horas 
 
      
 
    El barrio de Takaddoum siempre había tenido mala fama en la capital marroquí. Situado al este de Rabat, era considerado el lugar donde se concentraba el narcotráfico y la delincuencia de peor calaña de la ciudad.  
 
    Habitado por los ciudadanos más desesperados de la sociedad y por los inmigrantes subsaharianos que intentaban llegar a Europa, sus intrincadas y estrechas calles y callejuelas lo habían convertido en un barrio tan peligroso que incluso la Gendarmería intentaba adentrarse lo mínimo posible en él. 
 
    A esto había que sumarle que, desde el comienzo del proceso de islamización del país, Takaddoum fue refugio del sector más duro de sus militantes. 
 
    La noche anterior había llovido, lo que había ayudado a limpiar las calles y a refrescar el ambiente. Sin embargo, cualquier visitante asiduo se hubiera dado cuenta de que algo ocurría. Apenas había personas por las calles cuando, lo normal a esa hora de la mañana, es que ya hubiera «trajín» de menudeo y de vehículos entrando y saliendo de Takaddoum. 
 
    Todo se transformó de repente. Desde varias partes del barrio, empezaron a salir algunos de los vecinos y a colocar barricadas para aislar las calles más estratégicas del resto de la ciudad. 
 
    Unas horas después, la Gendarmería pudo observar que la calle Mouad, que circunvalaba el lado sureste del barrio parecía una pista de obstáculos, pues, cada pocos metros había barricadas con todo tipo de muebles rotos, vehículos a los que se les había prendido fuego, adoquines… Lo mismo ocurría con las principales calles que daban a la avenida Al Haouz, que lo recorría diagonalmente en su lado norte. La avenida Mohamed Ben Hassan El Ouazzani, en el oeste, y la avenida Al Farah junto a la Oficina Nacional de Agua Potable, en el este, tenían el mismo aspecto. 
 
    Una vez se consideró que el barrio de Takaddoum estaba cerrado, banderas de Estrella Verde fueron izadas en multitud de tejados. Una grabación subida a internet en la que varios individuos armados de la organización terrorista reclamaban Takaddoum como un lugar liberado, fue el detonante final. 
 
    Estrella Verde consiguió el objetivo que se había planteado: Dominar Takaddoum, aislarlo y prepararse para lo que vendría después, sin que las autoridades tomaran conciencia de lo que ocurría.  
 
    Después de los primeros momentos de estupor, llegaron al barrio diversos vehículos de la Gendarmería a comprobar la situación. Fueron recibidos por francotiradores. Con el consiguiente intercambio de disparos, el primer recuento de bajas tras el enfrentamiento daba la cifra de tres gendarmes y dos civiles muertos; cuatro gendarmes, un terrorista y siete civiles heridos. 
 
    Vista la situación, el gobierno marroquí decidió tomar cartas en el asunto. Se procedió a rodear Takaddoum de gendarmes fuertemente armados y se enviaron vehículos blindados Panhard M3 equipados con una ametralladora coaxial de 7,62 mm.  
 
    Las fuerzas de seguridad intentaron de nuevo entrar en el barrio a primera hora de la tarde y se encontraron con un muro de balas y cócteles molotov. Cuando avanzaron apoyados en los blindados, la sorpresa fue mayúscula. La respuesta de los terroristas fue atacar los blindados con lanzacohetes anticarro RPG-7. De nuevo, los gendarmes volvieron a las posiciones iniciales e hicieron recuento de bajas. Había casi una veintena de heridos y seis de sus hombres, tres terroristas y un civil, habían muerto. Además, dos de los Panhard M3 estaban ardiendo en la calle Mouad. 
 
    El gobierno alauí dio una vuelta de tuerca más. Puso en primera línea de combate a un Batallón de paracaidistas traídos desde Salé. Asimismo, se enviaron vehículos Humvees con torretas armadas con ametralladoras de 12,7 mm y se dispuso maquinaria pesada para destruir las barricadas y abrir paso por las calles. 
 
    Cuando empezaba a despuntar el sol al día siguiente comenzó el ataque planeado por el ejército y la Gendarmería.  
 
    Las unidades policiales y militares procedieron a concentrar el fuego de sus armas sobre la avenida Hoummane Al Fatouaki, desde el norte por la avenida Al Haouz y, por el oeste, desde la avenida Mohamed Ben Hassan El Ouazzani. La intención era evitar que la avenida Hoummane Al Fatouaki siguiera siendo la arteria de comunicación dentro del barrio y, por otro lado, se buscaba dividirlo para hacer más difícil la acción de los terroristas. Se tuvieron que emplear a fondo hasta lograr el objetivo.  
 
    A continuación, a lo largo de la avenida Targa, donde en su lado sur estaba localizada la sede del tercer distrito de la policía, se situaron puestos de observación y francotiradores. Desde allí, salieron los Humvees llenos de paracaidistas para tomar la calle Mouad. Aunque consiguieron desplegarse sobre el terreno, el avance fue imposible, pues, desde las casas se procedió a un fuego graneado de fusilería e incluso de lanzacohetes RPG que destruyeron un vehículo y dañaron dos más, aunque por suerte para los ocupantes, solo se produjeron heridos de diversa consideración. 
 
    El final del segundo día trajo una pausa en los enfrentamientos que implicó un acuerdo entre las partes para que los civiles heridos pudieran salir de Takaddoum.  
 
    La siguiente fase del operativo, la más sangrienta, era la limpieza casa por casa del barrio y dio comienzo al inicio del tercer día. 
 
    La expulsión de los terroristas de Takaddoum duró dos días más y dejó parte del barrio con grandes destrozos. En total, hubo doce gendarmes, siete paracaidistas, veinte terroristas y dieciocho civiles muertos. Los heridos de todo tipo, algunos de los cuales fallecerían posteriormente, se contaban por decenas. 
 
    Las embajadas extranjeras enviaron a sus respectivos países información sobre lo ocurrido. El resumen de la situación era clara: Los terroristas cada vez eran más fuertes y osados y, el régimen marroquí, cada día más vulnerable. Por otra parte, los medios de comunicación internacionales se hicieron eco del asunto mostrando imágenes de la batalla campal de Takaddoum.  
 
    Sin embargo, lo que alteró enormemente al régimen, fueron las demandas que les hicieron llegar desde los más diversos ámbitos de la vida civil para que se buscara una solución conciliadora y negociada al conflicto. La respuesta del rey de Marruecos fue la sustitución del ministro del interior. 
 
      
 
      
 
    12 de junio 
 
    Parque del Pilar, Ciudad Real 
 
    17:04 horas 
 
      
 
    El agente de la Dirección General de Estudios y Documentación vio aparecer caminando por la avenida de Europa al informante. 
 
    Nadie que hubiera observado a Mustapha El Fasi en aquel momento hubiera dicho que, como agregado en la embajada, se codeaba de forma habitual con las personas más significativas de la diplomacia y la seguridad en España. 
 
    El espía vestía de manera informal, igual que cualquier otra persona que anduviera por la ciudad manchega en esos momentos. Zapatos negros usados, pantalón de tergal marrón claro combinado con un cinturón negro y una camisa blanca de manga corta. Además, llevaba puestas unas gafas de sol graduadas que ocultaban los ojos marrones. Tenía toda la pinta de ser otro inmigrante más de la ciudad castellano manchega. 
 
    Mientras esperaba a la sombra de las moreras, sentado en uno de los bancos de madera del parque, con apariencia de no tener nada que hacer durante el resto de su vida, miró en derredor mientras se aproximaba el informador. 
 
    El viaje desde Madrid hasta Ciudad Real no había supuesto ningún altibajo de relevancia. Tras las correspondientes idas y venidas por la capital para ver si lo seguían, se dirigió hacia Aranjuez, donde estuvo cerca de una hora dando vueltas con su vehículo con el mismo fin de despistar a posibles sombras no deseadas. A continuación se encaminó hacia Toledo y, por último, por la carretera N-401 hacia Ciudad Real. Deambuló por la ciudad haciendo tiempo y, tras comer en uno de los bares cercanos al Parque del Pilar, se dedicó a observar la zona donde tendría la reunión. 
 
    —Salam Aleikum —saludó el confidente con una sonrisa. 
 
    —Aleikum Salam, Khalid —respondió el agente mientras le estrechaba la mano sin levantarse del banco de madera. 
 
    Mientras el informador se sentaba a su lado, Mustapha El Fasi se quitó las gafas y las guardó en el bolsillo de la camisa al tiempo que observaba el comportamiento de Khalid. Siempre se fijaba en esas cosas. Era una manera, como cualquier otra, de alertarse sobre los cambios que desprendía la otra persona desde la última vez que se habían visto. 
 
    —¿Cómo te van las cosas? 
 
    —Bien, Hassan, bien. ¡Gracias a Dios! —respondió llamando a Mustapha El Fasi por el alias por el que le conocía desde que empezó a trabajar para él. 
 
    —¿Y la familia? 
 
    —Todos están bien. La semana pasada hablé con mi padre y me confirmó que les siguen llegando los cien euros mensuales. ¡Gracias Hassan! ¡No sé lo que habrían podido hacer sin ti! —exclamó agradecido. 
 
    Khalid era uno de los muchos jóvenes que habían llegado de manera ilegal para hacer fortuna en España mientras dejaban a la familia en Marruecos. Tras recorrer varias ciudades de la península acabó recalando en la ciudad manchega para trabajar en el campo y en la construcción. Otra de las fuentes de Mustapha El Fasi en la región castellana le había comentado lo fácil que era para Khalid relacionarse dentro del colectivo marroquí y lo beneficioso que sería contar con él para el espía. Tras un periodo de evaluación fue reclutado a cambio de que la familia en Tetuán recibiera cien euros mensuales. 
 
    —Agradecemos tu colaboración para lograr la paz en nuestro país. —El agente hizo una pausa y añadió—. He venido porque vi el SMS que me enviaste. 
 
    —Sí, me he enterado de una cosa que seguro que te gustará saber. ¿Recuerdas qué te hablé de Adil y de Brahim? ¿Los que son tan religiosos y que no hacen más que criticar a nuestro gobierno?  
 
    El agente de la DGED respondió afirmativamente mientras se asentaba bien en el banco y entrecruzaba las piernas. 
 
    —Pues, el otro día escuche a Adil, mientras hablaba con alguien por teléfono, diciendo que dentro de tres días volverá a Marruecos. 
 
    —¿Sabes a dónde? —preguntó con cierto tono de ansiedad. 
 
    —No, pero, no creo que sea a Casablanca con su familia —contestó el informante con una sonrisa—. Varias veces, desde que le conozco, ha hablado de un primo suyo en Alhucemas que se relaciona con gente que mueve mucho hachís. 
 
    Los dos hombres estaban hablando en árabe y al acercarse un anciano paseando un pequeño perro de raza chow chow, bajaron la voz hasta que este pasó.  
 
    —Además, Brahim. ¡Ya sabes! El de Nador que me confesó que le gustaba el Partido de la Bondad Social. Pues bien, nos hemos hecho más amigos y me ha pedido que le hiciera algunos favores. 
 
    —¿Qué tipo de favores? 
 
    —Un día, hará cerca de un mes, Brahim me dio dinero para que le comprara un par de teléfonos desechables. No le di importancia. Todos los utilizamos para llamar a casa. Pero la semana pasada me pidió que le comprara varios pendrives y un disco duro, y lo bueno es que me dijo que pronto iba a montar un locutorio aquí, en Ciudad Real. 
 
    —¿Te ha dicho de dónde va a sacar el dinero? 
 
    —Bueno, ya te comenté que se dedican al trapicheo de hachís y pequeños robos. Nunca los he visto trabajar. Habrán sacado el dinero de sus «negocios». 
 
    —¿Los has oído hablar de Estrella Verde? 
 
    —No, nunca. —Tras unos segundos de pausa, Khalid continuó—. Bueno, desde ayer, todos los marroquíes con los que me encuentro hablan de Estrella Verde y lo que está pasando en Rabat. 
 
    Los sucesos que en esos momentos se desarrollaban en el barrio de Takaddoum habían conmocionado al colectivo marroquí en España, pero sobretodo, a los miembros de la embajada. La sensación de desmoronamiento del régimen crecía entre los empleados de la delegación diplomática, aunque nadie lo quisiera reconocer abiertamente. 
 
    —¿Tienes alguna información más? 
 
    —No. De momento, no. Creí que esto te interesaría. 
 
    —Sí, me interesa. Gracias. Sigue atento. Cuando tengas algo, me vuelves a enviar un SMS al número de teléfono que te di, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Lo hago cómo esta vez? ¿Vuelvo a poner solo lo que me dijiste?: «Hola Abdul, ¿cómo está la familia?». 
 
    —Sí, solo eso. Si alguien lo ve, creerá que se lo envías a tu hermano. Además, así sabré que todo va bien y que tienes información para mí. 
 
    Poco tiempo después los dos se separaron y, mientras conducía el coche de vuelta hasta la capital de España, Mustapha El Fasi empezó a analizar lo que le había contado el informante. 
 
    Era evidente que Adil y Brahim eran miembros del PBS y, probablemente, de Estrella Verde. La tipología de actuación era clara. Era un comando típico, como tantos otros que habían desarticulado las fuerzas de seguridad españolas, de la organización terrorista en la península ibérica. 
 
    El Partido de la Bondad Social y Estrella Verde actuaban en España siempre de la misma manera. Para estas organizaciones, el país europeo era un lugar donde obtener recursos (dinero, tecnología…) y nuevos reclutas, entre el más del millón de marroquíes que tenían la residencia.  
 
    Eso no había evitado que la violencia se trasladara a la península, pues, desde que empezó el conflicto en Marruecos, se habían producido algunos atentados. Por parte de Estrella Verde, contra personas concretas del régimen, mientras que los servicios de inteligencia alauitas, por su lado, habían hecho «desaparecer» a varios de sus conciudadanos al considerarlos terroristas. Estos asesinatos buscaban siempre evitar daños colaterales, pues, a ninguna de los contendientes le interesaba romper el statu quo establecido en territorio español. Aquello era un problema interno y debían resolverlo los marroquíes. Parecía increíble, pero en eso estaban de acuerdo las dos partes y, actuaban en consecuencia. 
 
    «Lo primero que hay que hacer es ver la ramificación que tienen estos dos en Marruecos. Me pondré en contacto con Rabat y que ellos decidan si se lo comunicamos a los españoles o no» —reflexionaba Mustapha El Fasi mientras conducía por la carretera N-401 en dirección norte, hacia Madrid. 
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    14 de junio 
 
    Dar El Majzén, Rabat 
 
    09:32 horas 
 
      
 
    El Palacio Real o Dar El Majzén, situado en la comuna de Touarga en Rabat, era el lugar donde se concentraba todo el poder ejecutivo y jurídico-administrativo del país norteafricano. 
 
    Aunque lo pudiera parecer por el nombre, no era el hogar del soberano alauí, pues, su residencia habitual estaba situada en Dar Es Salam, justo a las afueras de la capital. 
 
    El recinto, fuertemente custodiado, albergaba el despacho oficial del monarca, la sede central del gobierno, la de la Corte Suprema y las dependencias centrales de la Guardia Real. 
 
    Aunque Marruecos era considerado de manera formal como una democracia, en la práctica, esta tenía unas características muy sui generis. La política exterior y de defensa estaban en manos de la corona. Por otra parte, aunque los ciudadanos elegían al primer ministro entre la multitud de partidos que se presentaban a las elecciones, a la hora de la verdad, era el rey quién influía en el Parlamento para que este designase a quien más convenía a sus intereses. En este sentido, era bien conocido dentro y fuera de Marruecos, que el actual jefe del gobierno era un amigo íntimo del rey, proclive a sus decisiones y ajeno a interferir en los deseos del Majzén, la elite política, social, económica y militar que realmente dirigía los destinos del país. 
 
    Esta activa y nefasta participación en el juego político del monarca, era una de las razones que habían llevado al país norteafricano, a la encrucijada en que se encontraba en ese momento. 
 
    Como de costumbre, desde hacía ya varios años, cada semana se celebraba una conferencia secreta, con respecto al día y la hora en que se efectuaba, en una de las salas del Palacio. El objetivo de la misma era poner en común las estrategias para luchar contra el terrorismo y la amenaza que implicaba el Partido de la Bondad Social. 
 
    La conferencia, recién concluida ese día, congregaba en esos momentos en Dar El Majzén a todos los órganos y ramas de la seguridad del país, tanto del ámbito civil como del militar. 
 
    El general Mohamed Arsalan cerró la puerta tras él e indicó de forma cordial al almirante Ali Ibn Azzuz, Inspector General de la Marina Real, que tomara asiento. 
 
    —La situación empeora cada día. La revuelta del barrio de Takaddoum ha tenido un efecto desmoralizador entre la población. —Las palabras del marino tenían un deje de preocupación que no quería ocultar. 
 
    El almirante dejó la gorra de plato sobre la mesa del escritorio y se sentó. 
 
    —Es cierto. «Y también en las fuerzas armadas» —pensó el director de la Dirección General de la Seguridad Nacional—. Sin embargo, debemos enfocar la situación con una perspectiva que favorezca a nuestros planes. 
 
    El responsable de la DGSN había pedido al almirante al mando de la Marina Real que se quedara después de la reunión para comentar los últimos acontecimientos relativos a la operación Baluarte.  
 
    Se habían encerrado en uno de los despachos anodinos de Palacio. Muebles de oficina de color desconocido, papeles y material diverso junto a los archivos, un teléfono fijo y un ordenador, regían la estancia. Solo la foto de una mujer joven y tres niños sobre la mesa del funcionario que ocupaba de manera ordinaria la oficina, daban un toque humano al escenario. 
 
    —Supongo que se refiere a la operación Baluarte —dijo el almirante mientras hacia el gesto de colocarse bien las mangas de la camisa blanca que tenía bajo el uniforme color azul marino. 
 
    —Entre otras cosas, ocultará los desplazamientos de tropas desde el Sahara hacia el norte —dijo el general Arsalan mientras dejaba la gorra de plato encima de la mesa y se sentaba en la silla libre que había frente al escritorio—. Es decir, nos permitirá el traslado de unidades con más rapidez y bajo una cobertura creíble. 
 
    La relación entre los dos hombres había sido siempre cortés e incluso amistosa.  
 
    El almirante Ali Ibn Azzuz provenía de una familia acomodada de Agadir, en el sur del país, la cual, había tenido una relevante participación en el proceso de independencia de Marruecos. El padre luchó enrolado en la marina francesa durante la Segunda Guerra Mundial y, el hijo, había cursado estudios en las principales academias militares del país galo. Desde el primer momento en que se produjo la lucha por la independencia, la familia de Ibn Azzuz se puso de lado del exiliado rey Mohamed V, dando apoyo económico a la causa. Pero lo que realmente valoraba el general Arsalan del almirante era la erudición y admiración que este sentía por la cultura y la sociedad europea. 
 
    El general Arsalan procedía, por su parte, de una de las familias más importantes y adineradas de Casablanca e igual que su compañero de armas, habían sostenido y favorecido a la corona alauí durante la lucha por la independencia. También él había estudiado en Francia y se había quedado prendado por la vida, la historia y la cultura del viejo continente. 
 
    —¿Qué me puede decir de los planes de la Marina Real? —preguntó al mismo tiempo que colocaba el brazo sobre la mesa. 
 
    El almirante cruzó las piernas y se tiró hacía atrás en la silla. 
 
    —Bueno, en el tiempo que hemos tenido, puedo confirmarle que se están acabando de trasladar todas las unidades de infantería de marina hacia su base cerca de Alhucemas. Además, hemos llevado a cabo una profunda revisión de los buques, dentro de nuestras posibilidades, claro está. Por desgracia, una de las corbetas tiene graves deficiencias. La hemos trasladado al astillero de Agadir para reparar, por nuestra cuenta, todo lo que podamos. 
 
    —Hay que intentar dar las menos pistas posibles a los españoles. 
 
    —Así es. Pero desconocemos si estará reparada para la operación. 
 
    El general Arsalan asintió con la cabeza. Por mucho que considerara al almirante de confianza, no le diría la fecha del ataque. 
 
    —En cuanto a nuestros arsenales… Estoy relativamente satisfecho. Están bien pertrechados. Tenemos munición para un mes y hemos encargado más a nuestros proveedores habituales, incluido los españoles. —Después de unos segundos de pausa, continuó—. Lo hemos ocultado tras la preparación de unas maniobras en el Mediterráneo que realizaremos a principios de otoño. 
 
    —¡Muy bien! —exclamó encantado el máximo mandatario de la DGSN. 
 
    El general Arsalan se echó hacia atrás en la silla y empezó a dar golpecitos, con los dedos, en la mesa. 
 
    —También he de comentarle que tengo casi terminada la actualización de los planes de ataque de la Marina Real. —El almirante descruzó las piernas y sacó un paquete de tabaco y un mechero de oro del bolsillo derecho de la levita hecha a medida en Londres—. En los próximos días se los haré llegar. Solo faltará coordinarlo con las otras ramas de las fuerzas armadas para preparar el ataque final. 
 
    —Buen trabajo. Por mi parte, he de decirle que se van dando los pasos, en tiempo y forma, que habíamos planeado. Siguen trasladándose tropas y los españoles continúan sin sospechar nada —dijo el responsable de la DGSN. 
 
    El almirante sacó un cigarrillo del paquete y lo encendió. Tras un par de bocanadas de humo, volvió a introducir el paquete y el mechero en el bolsillo de la levita. Llevaba tiempo esperando el momento para hacer la pregunta y se lanzó sin más preámbulos. 
 
    —El otro día vi la noticia de la liberación de unos pescadores. ¿Eran…? 
 
    —Sí —interrumpió el general Arsalan. 
 
    —Sigo sin comprender lo que se pretendía hacer con ellos. Primero los detenemos. Después los encerramos y, al final, los soltamos. ¡No lo acabo de entender! —dijo el almirante con un tono que denotaba incredulidad. 
 
    —Es muy sencillo, Ali —dijo afable el responsable de la DGSN.  
 
    El general Arsalan se puso en pie y cogió la gorra de plato de la mesa. 
 
    —Sabemos que los españoles están al tanto de lo que pasa en este país. Siguen los acontecimientos y los analizan. La intención era desviar su atención a un tema concreto para que nuestras actividades pudieran realizarse con algo más de facilidad —mintió para no hablarle de Amman, el comandante español que trabajaba para la DGED. 
 
    —¡Entiendo! Concentrando todos los medios, es decir, su servicio de inteligencia, en la liberación de los pescadores, podemos actuar de forma solapada —dijo el almirante mientras, a su vez, se levantaba y cogía la gorra de la mesa. 
 
    —Esa es la idea —dijo mientras se colocaba la gorra de plato. 
 
    —Pero… Y ahora, ¿qué? ¿Por qué los hemos soltado? —preguntó el almirante Ali Ibn Azzuz, Inspector General de la Marina Real, con un brillo de suspicacia en los ojos color castaño. 
 
    —Siga los acontecimientos, amigo mío. ¡Siga los acontecimientos! —dijo con alegría el general Arsalan al tiempo que sujetaba el pomo de la puerta para salir de la oficina. 
 
      
 
      
 
    17 de junio 
 
    Real Club Ecuestre, Dar Es Salam, Rabat 
 
    11:05 horas 
 
      
 
    Un día despejado y un sol radiante inundaban el Real Club Ecuestre de Dar Es Salam. Situado a las afueras de Rabat, el Real Club tenía un gran prestigio a nivel nacional e internacional en un deporte tan exclusivo y elitista como era la Hípica. 
 
    Las instituciones marroquíes querían que los sucesos del barrio de Takaddoum no frenaran el devenir diario del reino y no cancelaron, más bien exaltaron, el acto que se iba a celebrar en el Real Club Ecuestre. 
 
    Una multitud de aficionados al salto, de todas las clases sociales, se habían reunido en el Club para ver la exhibición que ofrecía ese día algunos de los jinetes de la Escuela Real de Caballería de Temara.  
 
    El coronel Khalid Hakim y el español Antonio Tordo estaban junto a las caballerizas observando el ir y venir de los yoquey por el terreno que circundaba la pista de obstáculos. 
 
    En ese momento, los altavoces anunciaron el inicio del ejercicio de uno de los jinetes y ambos dirigieron la vista hacia él. 
 
    El jinete, vestido con pantalón y camisa blanca, chaqueta azul marino y botas altas de montar de color negro, igual que el casco, se dirigió hacia el primer obstáculo y puso el caballo al trote. La armonía del binomio animal y jinete era total y la elegancia del yoquey al mantener la postura erguida durante el transcurso del recorrido hacia la primera de las barras, a 1,10 metros de altura, inundaba de orgullo al responsable de la Escuela Real de Caballería. 
 
    —¡Bravo! —exclamó el coronel después de ver saltar el primer obstáculo sin ninguna dificultad. 
 
    Tras controlar suavemente al caballo y mantener el trote, el jinete recorrió los once metros que le separaban de la segunda barrera situada a 1,20 metros de altura, pintada en franjas de blanco y verde, superándola sin novedad. 
 
    Para la siguiente barra, el joven jinete tiró de las riendas para frenar un poco la montura y dirigir al caballo hacia la señal que había a mitad de camino del siguiente obstáculo y que le obligaba a girar ciento ochenta grados. Nuevamente, el público silencioso pudo admirar la confianza que el jinete tenía sobre el animal al darle brío al trote y saltar la barrera a 1,30 metros, pintada de marrón y blanco. 
 
    Sin dejar que la yegua aminorara el paso hasta el siguiente obstáculo, colocada a 1,40 metros de altura, el jinete lo traspasó sin mayor dificultad, haciendo que el coronel Hakim exhibiera una gran sonrisa. 
 
    De nuevo, el binomio recorrió un trecho que le llevó a dar un giro de ciento ochenta grados que los predispuso hacia el siguiente obstáculo emplazado a 1,50 metros. Tras una suave sugerencia de las piernas del jinete en el costado del animal, el caballo aumentó levemente la velocidad para realizar con éxito el salto. 
 
    El último obstáculo del recorrido estaba a una altura de 1,60 metros. Los espectadores estaban encantados con la exhibición y tenían unas ganas tremendas de aplaudir a aquel joven jinete de la Escuela Real de Caballería por la maestría demostrada en la conducción del maravilloso animal. 
 
    El yoquey dirigió el caballo hacia el obstáculo sin apenas tocar las riendas, mirando al frente con la cabeza erguida y conteniendo la respiración en el momento en que empezó el salto de las barras pintadas de amarillo y blanco. 
 
    Un caluroso aplauso de la multitud, tras finalizar el recorrido, agradeció el trabajo del binomio mientras trotaba de nuevo hacia las caballerizas. 
 
    —¡Fantástico! —dijo con entusiasmo el coronel Hakim mientras aplaudía al unísono con el español. 
 
    —¡Maravilloso! —exclamó una voz a sus espaldas. 
 
    Al girarse vieron a una joven y bonita mujer a la que ambos reconocieron al instante. 
 
    —Señorita Elkadiri, ¿qué tal está usted? —saludó el coronel. 
 
    —Bien, gracias. Ha hecho un trabajo increíble con estos jinetes, mi querido coronel. 
 
    —Oh. No ha sido cosa mía sino del señor Antonio Tordo —dijo el responsable de la Escuela Real de Caballería señalando a su acompañante—. Ha traído, desde España, ideas y aires nuevos. Le debemos mucho. 
 
    —No se quite importancia, amigo mío. Sin su trabajo y abnegación hubiera sido imposible —respondió de forma considerada el andaluz mientras se pasaba una mano por el cabello castaño de alrededor de la nuca. 
 
    —Por favor, permítame que le presente a la señorita Tamara Elkadiri. Una de las mejores profesionales de la comunicación de nuestro país. 
 
    —El coronel es demasiado halagador. 
 
    —No lo creo. La he visto por televisión y lo hace usted muy bien, señorita Elkadiri —dijo cortés el español mientras le estrechaba la mano. 
 
    La joven periodista no aparentaba más de treinta años e irradiaba belleza. De 1,69 centímetros de altura, cintura esbelta y proporciones perfectas, los grandes ojos azules junto con la melena morena le daban un aire de leona que cautivaba a los hombres. 
 
    —¿Así qué es usted el jinete olímpico que ha hecho realidad el sueño del coronel Hakim y, además, da clases a Su Alteza en la Escuela Real de Caballería? 
 
    —¡Ahora es usted la que es demasiada halagadora! —respondió Antonio Tordo mientras los tres se sumergían en una educada y formal carcajada. 
 
    —Estoy haciendo un reportaje sobre el evento, coronel —dijo Tamara Elkadiri tras recobrar la compostura—. Tengo que ir a entrevistar al presidente del Club y, si me lo permiten, después me gustaría hacerles unas preguntas para el reportaje sobre la preparación de los jinetes y la labor de la Escuela. 
 
    —Estaremos encantados —afirmó el coronel después de intercambiar unas miradas con el español. 
 
    —Está bien, entonces nos vemos luego —se despidió Tamara Elkadiri saludándoles alegremente con la mano. 
 
    Los dos hombres observaron como se alejaba la periodista en dirección a las gradas donde se agrupaba el público. 
 
    —Impresionante mujer. 
 
    —Sí. Pero no te acerques mucho a ella, Antonio. ¡Es peligroso! —dijo con tono serio el coronel. 
 
    —¡Vaya! ¿Y eso? —preguntó cauteloso ante la cara sombría del coronel Hakim. 
 
    —Tiene amigos muy poderosos. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Digamos que no ha llegado a donde está solo por ser muy buena periodista —respondió el coronel guiñándole uno de los ojos marrones color miel. 
 
    —¿Quieres decir que…? 
 
    —Sí. Es la «amiguita» de Medí Belahsen, el director de la Agencia Libre de Noticias del Magreb. 
 
    —Entiendo —dijo Antonio Tordo a media voz. 
 
    —Por lo que dicen, el señor Belahsen ha llamado mucho la atención en sectores poderosos del gobierno por sus actividades con la señorita Elkadiri. —El coronel se giró para contemplar la pista—. Bueno, para ser exactos, la que ha llamado la atención es la esposa. Dicen que los gritos y las peleas del matrimonio, por las relaciones del marido con la señorita Elkadiri, han llegado hasta los oídos del Majzén y, por lo que me han dicho, no les ha gustado nada. 
 
    —Desde luego, eso no es nada bueno —dijo el español al tiempo que se giraba hacia la pista y pensaba en que esa sería una de aquellas informaciones que podían interesar al CNI. 
 
      
 
      
 
    19 de junio 
 
    Targuist, Marruecos 
 
    17:17 horas 
 
      
 
    —¡Salga del vehículo! —gritó el gendarme mientras él y sus hombres apuntaban con las armas al conductor. 
 
    —¡Tranquilos! ¡Tranquilos! —respondió José María Torrijos con los ojos muy abiertos mientras salía lentamente del coche. 
 
    El agente del Centro Nacional de Inteligencia llevaba todo el día recorriendo la zona de Targuist y alrededores y, en esos momentos volvía hacia la ciudad de Alhucemas, localizada a unos 70 kilómetros de distancia. 
 
    —Apoye las manos sobre el vehículo y abra bien las piernas —ordenó el gendarme que estaba al mando del puesto de control de la carretera N-2 a las afueras de Targuist. 
 
    Cuando el CNI le traspasó a Abdeslam Yata, el Imán de una de las mezquitas de la ciudad que llevaba cerca de un año colaborando con el servicio de inteligencia español, José María Torrijos, tuvo que elaborar una estratagema para poder trasladarse a Targuist sin levantar sospechas en los futuros viajes a la zona.  
 
    En este sentido, el trabajo en el Club Méditerranée como director de actividades deportivas, le ofreció la oportunidad de desplazarse hasta Targuist para observar la posibilidad de realizar algunas disciplinas propias de su labor en Alhucemas. 
 
    La ciudad de Targuist, de unos 13.000 habitantes, está situada en las montañas centrales del Rif, rodeada por cumbres y tierras de labranza, bosques, y el pantano de Jomoa. La actividad económica se reducía al comercio regional agrícola y maderero, aunque lo que realmente mantenía la economía de los habitantes y de la región, era el cultivo y tráfico de cannabis. 
 
    Los gendarmes habían observado el ir y venir del español durante todo el día por la ciudad y sus alrededores y, estaban convencidos de que era uno de esos extranjeros que venían a comprar cannabis para traficar en Europa. 
 
    —¡Si se mueve, le pego un tiro! —exclamó el cabo de la Gendarmería mientras le apuntaba con una pistola HK USP 45. 
 
    —¡Esto es un error! Soy español. Trabajo en el Club Méditerranée de Alhucemas —dijo en árabe mientras uno de los hombres a las órdenes del cabo Fahd Jaydane le quitaba de la cabeza, de un manotazo, la gorra azul con el emblema en blanco del Club y comenzaba a registrarlo. 
 
    Al director general del Club Méditerranée le había parecido bien la posibilidad de ampliar la gama de actividades y, al respecto, el pantano de Jomoa parecía ofrecer un buen abanico de posibilidades para las tareas acuáticas. 
 
    —¡Cállese! —ladró el cabo mientras guardaba la pistola en la cartuchera que llevaba al cinto y observaba los documentos de identidad que le habían pasado sus hombres. 
 
    El desplazamiento ese día a Targuist tenía dos objetivos. El primero, conocer el terreno. Había hecho multitud de fotos y se había dejado ver por la localidad, comido en uno de los cafés y visitado los restos del antiguo cuartel del ejército español de la época del Protectorado, para que los vecinos pudieran recordarlo cuando viniera con más asiduidad. 
 
    Aunque el CNI ya tenía montado el operativo para contactar de forma segura con el Imán Abdeslam Yata, el agente buscó también, a lo largo de todo el día, posibles alternativas para instalar nuevos buzones en la zona. 
 
    —¿Qué hace aquí? —preguntó el gendarme mientras hacía una señal a sus hombres para que bajaran las armas. 
 
    —¡Ya se lo he dicho! Trabajo en el Club Méditerranée de Alhucemas y queremos realizar actividades deportivas en Targuist —respondió José María Torrijos mientras notaba que el corazón le volvía a latir. 
 
    —¡Mentira! Aquí no hay turismo. Lo que quiere es traficar con hachís. 
 
    —Le digo la verdad. Hable con el Club y se lo dirán. Soy el director de actividades deportivas. 
 
    El cabo Fahd Jaydane se dirigió hacia el coche de la Gendarmería, aparcado a un lado de la carretera, y contactó por radio con uno de sus superiores. 
 
    El español cogió la gorra del suelo, la sacudió, y se la puso sobre el cabello castaño oscuro. A continuación, se cruzó de brazos y se apoyó sobre el vehículo mientras escuchaba, sin pestañear, la larga conversación del marroquí con el superior en la comisaría que había en la ciudad. 
 
    La segunda razón por la que José María Torrijos estaba en Targuist era la de analizar la situación de esa parte del Rif, a través de los viajes que a partir de ese momento iba a realizar por la zona. En este sentido, debía elaborar y, mantener actualizado, un informe detallado sobre la presencia policial y militar, actividad terrorista, movimientos migratorios y tráfico de cannabis. El conjunto de estos elementos expondría al CNI la situación de seguridad en un área próxima a las ciudades autónomas enclavadas en el sur del Mediterráneo lo que, sumado a los que se hacían de otros territorios, daban un análisis estratégico global de Marruecos. 
 
    Pasados unos minutos, el cabo de la Gendarmería se acercó a Torrijos y le devolvió los documentos. 
 
    —¿Qué tipo de deportes cree que se podrían hacer en Targuist? —el tono amable de la pregunta fue acompañado de una irónica sonrisa. 
 
    José María Torrijos captó el cambio de actitud del gendarme. Había confirmado su acreditación, pero, pensando en el futuro, no quiso meter el dedo en la llaga por el trato que había recibido hasta esos momentos. 
 
    —Hemos pensado, para empezar, en actividades acuáticas en el pantano de Jomoa —respondió mientras se guardaba los documentos en el bolsillo de atrás del pantalón. 
 
    —¿Dónde aprendió a hablar árabe? 
 
    —Soy de Melilla. Desde pequeño siempre he tenido amigos marroquíes. ¿Puedo irme ya? 
 
    —Bueno. Nos ha hecho perder un tiempo precioso a mis hombres y a mí —respondió tras unos segundos el cabo mientras sonreía y se rascaba la barbilla. 
 
    —Entiendo. —El español sacó unos cuantos dirhams marroquíes y se los entregó al gendarme—. Espero que con esto pueda compensarles por el tiempo perdido. 
 
    —Sí. —El cabo vio que la cantidad era superior a lo que se entregaba como mordida habitual—. Esperamos verlo a menudo por aquí. 
 
    El agente del CNI entró en el coche y lo puso en marcha. 
 
    —¡No lo dude!  
 
      
 
      
 
    20 de junio 
 
    Fez, Marruecos 
 
    08:37 horas 
 
      
 
    La operación de asalto había comenzado a las 05:00 horas y concluido una hora y media después. 
 
    Un gran despliegue de la Gendarmería Real rodeaba el bloque de pisos con vehículos Humvee armados con ametralladoras pesadas de 12,7 milímetros, como primer cinturón. El segundo anillo de seguridad, cerrando las calles limítrofes, estaba formado por una docena de furgonetas y vehículos pick up atestados de gendarmes. 
 
    El asalto directo, tras la negativa a entregarse por parte de los que estaban en el interior, se produjo a las 05:30 horas por las fuerzas especiales, GIGR, de la Gendarmería. Poco más de cuarenta y cinco minutos después, todo había acabado. Parte del edificio había ardido y, varias explosiones, habían destrozado puertas, paredes y ventanas. No había supervivientes entre los integrantes del piso 3º C, dos miembros de los GIGR habían caído en la refriega y seis más estaban heridos de diversa consideración. Algunos vecinos del edificio también habían sido heridos, aunque de carácter leve. 
 
    El barrio de Errachidia de Fez nunca había conocido nada parecido. 
 
    —¿Se han podido identificar ya a todos los terroristas? —preguntó el general Ahmed Benkiran mientras subían hasta el piso franco. 
 
    —Se están haciendo las pruebas de ADN en la morgue en estos momentos. Algunos de los cuerpos están bastante maltrechos, pero, estamos seguros de que Omari y Belkziz, están entre ellos. Además, también están Adil y dos guardaespaldas —respondió el responsable táctico del operativo mientras llegaban al tercer piso. 
 
    El general Benkiran, al mando de la Gendarmería Real, estaba satisfecho. 
 
    La operación que había llevado a la eliminación del número uno de Estrella Verde, Ahmed Omari y del jefe del área económica de la organización, Sabri Belkziz, fue la consecuencia final del seguimiento de Adil Edidi tras su llegada a Marruecos, unos días antes. 
 
    Cuando la DGED informó de las sospechas que había sobre Adil Edidi y de lo que estaba haciendo en Ciudad Real, la Gendarmería se puso manos a la obra para controlar a la familia y amigos próximos en Casablanca. Sin embargo, cuando varios días después, Edidi desembarcó en el aeropuerto de Melilla y tras cruzar la frontera, se dirigió hacia Alhucemas, la operación tomó otro cariz. Los servicios de información le pincharon el teléfono móvil y empezaron a seguir sus pasos y tomar buena nota de con quién se reunía. 
 
    Transcurrió poco tiempo para que confirmaran que era miembro de Estrella Verde. El reguero de contactos que iba dejando a lo largo de su viaje por Marruecos, en el transcurso de esas jornadas, hizo ver a los gendarmes que el terrorista no era un simple eslabón en la estructura de la organización armada. Era algo más y querían saber el qué. 
 
    Cuando estaban a punto de detenerle, una extraña llamada de teléfono desde Rabat al móvil de Adil Edidi dio un vuelco a los acontecimientos. El interlocutor ordenó a Edidi que tomara todas las precauciones posibles y se trasladara a Fez para una reunión. Los gendarmes prefirieron esperar y seguir tirando del hilo. 
 
    El día anterior a la entrada en el piso 3º C del barrio de Errachidia, Adil Edidi se reunió con un contacto de Estrella Verde en el bar del aeropuerto de Fez a la hora de comer. Desde allí y, tras dar largos recorridos por la ciudad para averiguar si les seguían, se trasladaron a las nueve de la noche al piso franco. 
 
    Sin llamar la atención del barrio, varios gendarmes de paisano entraron en uno de los bloques que había situado frente al edificio donde habían entrado los dos militantes de Estrella Verde y, tras reducir y tranquilizar a los inquilinos que había en el interior de uno de los últimos pisos, se instalaron para observar lo que ocurría enfrente. No tardaron en identificar, gracias al posicionamiento de los teléfonos móviles, que se encontraban en el 3º C.  
 
    Poco después, un Fiat Punto aparcaba en una de las esquinas del edificio. El conductor salió con una bolsa de deportes y subió al piso de los gendarmes. A partir de entonces y, gracias a un micrófono direccional, se captó lo que se decía en la vivienda que ocupaban los terroristas. 
 
    Cerca de las doce de la noche, los gendarmes pudieron observar movimientos alrededor del edificio. Primero, un Renault Clío pasó tres veces por la calle en el transcurso de pocos minutos. Después, una llamada telefónica hizo que el acompañante de Adil Edidi abandonara el piso franco y se subiera al Renault Clío para situarse en una de las esquinas cercanas. Veinte minutos después, una furgoneta Mercedes Benz se detenía un instante frente a la puerta principal para dejar bajar a los pasajeros antes de volver a ponerse en marcha y alejarse. Los gendarmes hicieron fotografías a las cuatro personas que bajaron del vehículo y entraban a toda prisa en el bloque de viviendas. 
 
    Cuando se identificaron los rostros de Ahmed Omari y Sabri Belkziz, el general Benkiran se presentó de forma inmediata en la sede de la Gendarmería Real, situada en la avenida Ibn Sina de Rabat, para seguir los acontecimientos. 
 
    Estaban convencidos de que una reunión como aquella, donde estaban el número uno de Estrella Verde y el responsable económico, tendría unas medidas de seguridad más amplias que las que ellos habían podido detectar a primera vista. La entrada de la Gendarmería en el barrio sería rápidamente alertada a los integrantes del 3º C, por lo que se envió como avanzada a los miembros de las fuerzas especiales, GIGR, en una furgoneta camuflada para impedir la salida de los terroristas y eliminar a los vigilantes del Renault Clío, hasta que la zona fuera controlada con varios anillos de seguridad alrededor del edificio objetivo. 
 
    Aunque la intención era detenerlos con vida, no se hacían ilusiones de que los integrantes de Estrella Verde se entregaran sin luchar. Sin embargo, la fuerte resistencia de los terroristas provocó una reacción inequívoca de las fuerzas de seguridad. 
 
    —¿Se ha podido conseguir alguna información? —preguntó el general Benkiran mientras entraban en el piso franco. 
 
    El 3º C había sufrido bastantes desperfectos tras el intercambio de disparos y el asalto de las fuerzas especiales. La cocina estaba calcinada, había huellas de impactos de bala por todas partes, las ventanas estaban desencajadas por las explosiones y, había manchas de sangre en varias de las habitaciones. 
 
    —Han tenido tiempo suficiente para destruir todo lo que tenían. Un ordenador portátil, ocho teléfonos móviles y varios lápices de memoria. 
 
    —De todas formas, envíelo a la central. Veremos si el área científica puede recuperar algo —dijo el general Benkiran mientras contemplaba los restos de la puerta del 3º C sobre uno de los sofás del destrozado salón-comedor. 
 
    —Así se hará, mi general —respondió el responsable del operativo. 
 
    —Said —dijo el general poniendo una mano en el hombro del subordinado antes de que este se marchara—. ¡Bien hecho! 
 
    El general Benkiran no solo estaba satisfecho por la eliminación de dos de los principales miembros de Estrella Verde, sino porque los seguimientos realizados a Adil Edidi, le permitirían llevar a cabo futuras detenciones. 
 
    Por otro lado, la operación serviría para subir la moral de sus hombres y del país entero, sobretodo, después de los acontecimientos del barrio de Takkaddoum. Además… 
 
    «Desde luego, es una buena noticia para la operación Baluarte» —pensó el general Benkiran mientras una sonrisa de satisfacción aparecía en su rostro. 
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    21 de junio 
 
    Ouled Said Laarar, Marruecos 
 
    20:49 horas 
 
      
 
    Habían transcurrido más de siete horas desde que habían salido de Melilla los ocupantes del Peugeot 205 rojo, los periodistas freelance españoles, Antonio Vicario y David Olmo. En aquellos momentos iban atentos a todos los recovecos del polvoriento camino que los llevaba hasta su destino final en las montañas de Ouled Said Laarar. 
 
    Les habían dicho que cruzaran la frontera de Melilla hacia Nador por Beni Ensar a una determinada hora. Les habían hecho recorrer varios pueblos de la zona oriental de Marruecos y, finalmente, les anunciaron que esperasen una llamada que les daría el visto bueno definitivo en el restaurante Berbers de Tafoughalt, a partir de las ocho de la tarde. Tras la comunicación y después de recorrer más de 15 kilómetros en dirección suroeste, dejaron la carretera P-6005 y se desviaron por un camino de tierra que los llevaba a la mezquita Ouled Ramdane, del pequeño villorrio de Ouled Said Laarar, donde debían esperar a que los recogiesen.  
 
    A los pocos kilómetros de dejar la carretera, se dieron cuenta de porqué la sierra de Beni Snassen, donde está situada Ouled Said Laarar, era un territorio de amplia actividad y control de la organización terrorista Estrella Verde. El área era muy montañosa, abrupta y poco habitada, conocida desde tiempos remotos por ser una zona que no se sometía dócilmente al gobierno establecido, ya fuera el español en tiempos del Protectorado o de la corona alauí en esos momentos. 
 
    Los dos periodistas, residentes en la ciudad autónoma de Melilla, habían conseguido tras largas semanas y, a través de una maraña de contactos, que se les concediera una entrevista con la dirección de la organización terrorista Estrella Verde. 
 
    Todo un éxito para los dos periodistas freelance, el reportero Antonio Vicario y el cámara David Olmo, buenos conocedores de lo que sucedía en Marruecos y muy apreciados y respetados en los medios periodísticos españoles por sus reportajes, artículos y fotografías. 
 
    No sabían con quién iban a reunirse y, tras los sucesos del día anterior, todavía estaban más a oscuras. Por todo Marruecos se había desencadenado la caza al terrorista, por lo que les sorprendió, que su contacto no anulara la reunión a última hora.  
 
    —¡Madre mía, David! Conduce con cuidado porque si caemos por uno de estos barrancos, no nos encuentra ni el tato —dijo Antonio Vicario sujetándose con fuerza al agarradero de la puerta del copiloto. 
 
    —¡Tranquilo hombre! Recuerda que tenemos que estar allí a las nueve. 
 
    Con la entrevista esperaban dar a conocer la visión que la organización terrorista Estrella Verde tenía sobre Marruecos. Sobre las relaciones internacionales que debería tener el Partido de la Bondad Social una vez llegara al poder. Sobre la futura relación con España y el tema, siempre candente, de la reivindicación de las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla. Sobre la cuestión del Sahara. Sobre las próximas elecciones… Multitud de aspectos de los que informar a la comunidad internacional, interesada por los sucesos que ocurrían a diario en el país norteafricano. 
 
    —Sí, a las nueve. Pero sanos y salvos. Deja de dar tantos volantazos, ¡so cabrón! 
 
    —Tío, estás hecha una nenaza. 
 
    En ese momento, al doblar una curva cerrada, fue cuando se los encontraron de frente. 
 
    —¡Mierda! —exclamó David Olmo mientras sujetaba con fuerza el volante y apretaba el pedal del freno para detener en seco el Peugeot 205. 
 
    Ante ellos se encontraron tres hombres con pasamontañas que les apuntaban con fusiles de asalto tipo kalashnikov y, tras ellos, una furgoneta Ford Transit orientada en dirección a Ouled Said Laarar. 
 
    Después de unos segundos, uno de los encapuchados, se acercó al automóvil de los periodistas. 
 
    —¡Salid del coche y levantad las manos! —gritó en español con fuerte acento. 
 
    —Vale. Vale. Pero no hace falta que nos apuntéis —contestó Antonio Vicario. 
 
    Salieron despacio del vehículo y levantaron las manos. 
 
    —Ir hacia la furgoneta —dijo sin dejar de apuntarles. 
 
    Uno de los dos marroquíes que estaban cerca de la Ford Transit sacó un teléfono móvil del bolsillo del pantalón y se alejó un poco del grupo. Pese a la distancia, los periodistas pudieron escuchar la conversación, en árabe, diciendo que ya los tenían. 
 
    Tras unos segundos, el que había hablado por teléfono se acercó de nuevo a la furgoneta e hizo un gesto al tercero de los encapuchados presentes, para que abriera las puertas de la parte posterior. 
 
    —¡Entrad! —dijo de forma autoritaria a los dos periodistas. 
 
    —Un momento. ¿Y qué pasa con el coche? Allí tenemos nuestras cosas. Las cámaras y todo lo necesario para la entrevista —dijo Vicario señalando hacia el Peugeot 205. 
 
    —No va a haber ninguna entrevista —respondió con sequedad el que había hablado por teléfono y que parecía ser el jefe del grupo. 
 
    Los españoles se quedaron petrificados. 
 
    —¿Cómo que no va a haber ninguna entrevista? ¿Entonces…? 
 
    David Olmo no pudo acabar la pregunta. El marroquí que les había sacado del coche a punta de fusil, le empujó hacia el interior de la Ford Transit. 
 
    —A partir de estos momentos, sois prisioneros de Estrella Verde —dijo el jefe elevando el tono. 
 
    —¡Prisioneros! —exclamó Antonio Vicario—. Oiga. Nosotros venimos a… 
 
    Lo último que le pareció oír a Vicario, antes de perder el conocimiento tras el culatazo del kalashnikov en el rostro, fue al jefe de los terroristas diciendo que les vendaran a ambos los ojos y, los insultos que David Olmo dirigía a los secuestradores. 
 
      
 
      
 
    22 de junio 
 
    MCOE, Cuartel de Retamares, Madrid 
 
    11:23 horas 
 
      
 
    —Bueno, Santana. Recuerdos para todos en el MOE. ¡Nos vemos en octubre! 
 
    —Lo mismo digo, Molina. Saluda de mi parte a la gente del EZAPAC en Alcantarilla. 
 
    El teniente coronel Santana se encaminó hacia donde se encontraba el general de brigada Carrasco, responsable del MOE, que estaba despidiéndose en aquellos momentos del capitán de navío al mando de la FGNE. 
 
    —Ya hemos hecho todo lo que teníamos que hacer aquí —dijo el general de brigada cuando llegó a su altura el teniente coronel. 
 
    Los dos hombres estaban ante la puerta del edificio del Mando Conjunto de Operaciones Especiales en el acuartelamiento de Retamares y empezaron a caminar en dirección a donde habían dejado aparcado el coche. 
 
    —Cada vez que vengo, veo cosas nuevas —dijo con una mueca de suspicacia el teniente coronel mientras dirigía la mirada hacia un pequeño edificio con dos guardias armados en la puerta, justo cuando estaban a punto de dejarlo atrás. 
 
    —¡Y Dios sabe lo que estarán haciendo bajo tierra! ¿Te has fijado que son ingenieros militares y no civiles los que están trabajando donde estaba la pista de atletismo? 
 
    —Sí. Están dejándolo todo hecho una patena. 
 
    —Aunque tampoco nos debe extrañar. Aquí se acumula mucho poder —dijo con tranquilidad el general de brigada mientras le guiñaba un ojo al responsable al mando del GOE IV. 
 
    A lo largo de los últimos años, el cuartel de Retamares había agrupado en sus instalaciones tres elementos claves para la defensa de España. Dependientes del JEMAD, en concreto, del Mando de Operaciones, estaban el Mando Conjunto de Ciberdefensa, el Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas y, el Mando Conjunto de Operaciones Especiales. 
 
    —Y se preparan operaciones de lo más llamativas. 
 
    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Cuando me llamaron del MCOE la semana pasada, lo último que me esperaba, era esta reunión. 
 
    El Mando Conjunto de Operaciones Especiales se creó en el año 2014 bajo las órdenes de un general de brigada. El MCOE era el responsable de realizar la planificación, conducción y seguimiento de las operaciones especiales en España, así como de facilitar la integración e interoperabilidad de las capacidades y de planificar y conducir los ejercicios conjuntos. Asimismo, asesoraba al JEMAD en todo lo que concernía a las operaciones especiales. 
 
    El MCOE estaba compuesto, en aquellos momentos, por unos 100 hombres y tenía una estructura de la que dependía el Centro de Operaciones Especiales Conjunto y el Centro de Integración y Difusión de Inteligencia. 
 
    Sin embargo, lo más interesante era que, en cualquier momento, el MCOE podía disponer directamente, en función de una operación concreta, del Mando de Operaciones Especiales, del Ejército de Tierra; la Fuerza de Guerra Naval Especial, de la Armada; y del Escuadrón de Zapadores Paracaidistas del Ejército del Aire. Es decir, todas las unidades de operaciones especiales que formaban parte de las fuerzas armadas españolas. 
 
    Asimismo, como unidades que apoyarían al MCOE en caso necesario para su actividad, estarían a su disposición las Fuerzas Aeromóviles del Ejército de Tierra, los escuadrones 353 y 803 del Ejército del Aire y, las flotillas de aeronaves y submarinos de la Armada. 
 
    Desde su creación, había atesorado una gran reputación en la comunidad internacional de operaciones especiales, teniendo presencia permanente en el USSACOM americano, el SOCAFRICA, y las estructuras de operaciones especiales dentro de la OTAN. 
 
    Del mismo modo, como unidad de apoyo al Centro Nacional de Inteligencia y al Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas, había llevado a cabo multitud de operaciones sobre el terreno y ayudado a los integrantes del CNI y el CIFAS en su preparación y entrenamiento, antes de ser destinados a las misiones operativas. 
 
    —Pero bueno, ¡no siempre vamos a estar pegando barrigazos! —dijo el general de brigada Carrasco con su bien conocida, por todos, campechanía. 
 
    Los dos hombres habían llegado junto al coche oficial. 
 
    —Para serte sincero, es un honor que desde el Ministerio de Defensa cuenten este año con nosotros para el desfile del Día de la Fiesta Nacional —dijo con orgullo el teniente coronel Enrique Santana mientras abría la puerta del conductor del Volkswagen color gris oscuro. 
 
    —Pues sí, la verdad es que sí. Es la mejor propaganda que pueden hacer al MCOE y, de paso, a nosotros —dijo a su vez el general de brigada mientras dejaba la cartera de mano en el asiento de atrás del vehículo. 
 
    La reunión celebrada ese día en el edificio del MCOE, en la que se habían encontrado los responsables al mando del MOE, la FGNE y el EZAPAC, había configurado una unidad de desfile integrada por las tres fuerzas. Desde el MOE, serían los hombres del teniente coronel Santana los que contribuirían a la unidad de desfile. 
 
    —Seguro que a las familias de mis hombres les encantará verlos el próximo doce de octubre desfilando por la castellana ante la Familia Real —dijo el máximo responsable del GOE IV mientras ponía en marcha el vehículo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    23 de junio 
 
    Ministerio de Defensa, Madrid 
 
    02:47 horas 
 
      
 
    Una noche apacible y veraniega envolvía la capital de España. Las estrellas copaban el cielo de la ciudad y, los habitantes más noctámbulos, disfrutaban al aire libre en los parques y terrazas de Madrid. 
 
    Sin embargo, en el Ministerio de Defensa, las luces encendidas en el despacho de la secretaría de estado habrían demostrado, si alguien las hubiera podido ver desde la calle a esas horas de la madrugada, que algo serio estaba pasando. 
 
    El despacho estaba ocupado en esos momentos por la secretaria de estado, el director del CNI y el JEMAD. 
 
    La situación comenzó a alterarse en el Ministerio por la mañana. La alarma se disparó cuando desde Melilla llegó la noticia de que dos periodistas habían desaparecido en Marruecos el día anterior. De forma inmediata se pusieron en marcha todos los mecanismos para aclarar el hecho. Pero lo que realmente alteró la situación fue la reivindicación por Estrella Verde, a las nueve de la noche, del secuestro de los dos españoles. 
 
    Desde ese momento, todas las estructuras administrativas del estado se pusieron a funcionar en pos de un objetivo común: la confirmación del hecho y, la liberación, sanos y salvos, de los dos periodistas. 
 
    La secretaria de estado ocupaba uno de los sillones chester mientras que sus invitados estaban sentados en una punta distinta del sofá que tenía delante de ella. 
 
    —Aunque de este tema se van a hacer cargo otros Ministerios, el ministro de defensa se ha comprometido a ayudar en todo lo que podamos —dijo Julia López mientras se servía un nuevo café. 
 
    Los dos hombres asintieron. 
 
    —Realmente es una circunstancia extraña. Es la primera vez que Estrella Verde secuestra extranjeros. ¿Por qué lo habrán hecho? —preguntó el general Santiago Berria. 
 
    —El Ministerio del Interior considera que no es por dinero. Creen que es una respuesta a la muerte del cabecilla de la organización—respondió Julia López. 
 
    —¿Y por qué españoles? —interpeló sin mirar a nadie Esteban de Ibarra. 
 
    Esa era la pregunta que traía de cabeza a todos esa noche. España seguía manteniéndose al margen de lo que ocurría entre Estrella Verde y la monarquía alauí en Marruecos y, por otra parte, aunque llevaba a cabo detenciones de miembros de la organización terrorista, eso eran «gajes del oficio» para Estrella Verde. Era normal que, de vez en cuando, hubiera detenciones entre sus miembros en España. Actuaban de manera ilegal en otro país. Por tanto, ¿por qué Estrella Verde había secuestrado a los dos periodistas? 
 
    —La respuesta es evidente. Los terroristas piensan que la caída de su número uno es culpa nuestra —dijo el JEMAD acomodándose mejor en el sofá. 
 
    Los presentes sabían que eso no era así. Ningún organismo español había facilitado la muerte del máximo dirigente de Estrella Verde. Aunque eso daba igual, pues, ¿cómo convencer a los terroristas de ello? Además, los marroquíes les habían confirmado que, entre los muertos encontrados después del asalto en el piso de Fez, estaba el que era considerado el responsable de las actividades de Estrella Verde en España. Y por supuesto, no ayudaba que entre los muchos detenidos que se habían producido tras la eliminación del jefe militar de la organización terrorista, cerca de una docena se hubieran producido en territorio español tras las informaciones facilitadas por la Gendarmería Real. 
 
    —Al menos, es de agradecer que los marroquíes estén bien predispuestos para solucionar el asunto —dijo el director del CNI con cierto tono de ironía. 
 
    Desde que se conoció la reivindicación del secuestro por Estrella Verde, las autoridades del país norteafricano trasladaron a sus colegas españoles toda la información que tenían al respecto y, asimismo, les indicaron que pondrían todos los medios a su alcance para conseguir la liberación de los dos periodistas. 
 
    —Sea como sea, el Ministerio debe aportar su granito de arena para que todo salga bien —añadió la secretaria de estado tras dar un nuevo sorbo al café y dejar la tacita blanca de porcelana sobre el platillo que había sobre la mesa. 
 
    —En el Centro ya se está creando una unidad de crisis. —El director del CNI cogió la cafetera y se sirvió—. Tenemos experiencia en estos temas. 
 
    La secretaria de estado y el JEMAD no dijeron nada. Sabían que el Centro Nacional de Inteligencia había actuado siempre en la liberación de los españoles secuestrados en el exterior. Ya hubiera sido buscando información, trasladando rescates o trabajando en la eliminación o captura de los secuestradores. 
 
    —Y desde el Ministerio estaremos al servicio de todos los requerimientos que nos soliciten para ayudar —afirmó Julia López Egido mirando al general Santiago Berria—. La cuestión es sí podemos hacer algo más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    24 de junio 
 
    Playa de Oued Ikkem, Skhirat, Marruecos 
 
    10:06 horas 
 
      
 
    El municipio de Skhirat forma parte de la prefectura Skhirat-Temara situado al sur de la ciudad de Temara, en la costa atlántica. Tenía fama de atraer a visitantes con alto nivel adquisitivo que buscaban reposo, deportes acuáticos y escasa masificación urbana. 
 
    Justo esto último era lo que había decidido la presencia de las tres personas reunidas en la playa de Oued Ikkem en esos momentos. 
 
    Los máximos dirigentes del Partido de la Bondad Social, Amín Guedira, Othman Ahaona y Nabil Mansour, habían llegado por separado en sus propios vehículos. Tras los preceptivos saludos de cortesía, empezaron a alejarse de los guardaespaldas, y a caminar en dirección a la desembocadura del río Ikkem. 
 
    —¡Hacía años que no venía a la playa! —exclamó Othman Ahaona, número dos del escalafón del PBS, con una amplía sonrisa en el rostro. 
 
    Los tres vestían de forma tradicional. Amín Guedira, el máximo dirigente del PBS y, Nabil Mansour, portaban chilabas de color blanco mientras que la de Othman Ahaona, el secretario general del partido, era de color crema. Las babuchas en cambio, eran todas de color marrón, aunque de tonos ligeramente diferentes. 
 
    —Yo estuve con mis nietos el año pasado. Cuando visitamos a los camaradas de Agadir —dijo alegremente Amín Guedira. 
 
    —Pues yo ni lo recuerdo ya. ¡No sé ni de qué color es el mar! —exclamó Nabil Mansour. 
 
    Los tres hombres soltaron una gran carcajada. Llevaban viviendo varios días de gran tensión emocional tras la muerte del cabecilla de Estrella Verde y el secuestro de los periodistas españoles, por lo que las palabras de Mansour ayudaron a aflojar la situación. 
 
    —Has escogido bien el lugar, Abu Ahmed —dijo Othman Ahaona dirigiéndose a Mansour por su apodo de guerra. 
 
    Los tres tenían interiorizado que las fuerzas de seguridad les vigilaban de manera constante por lo que, de forma cotidiana, cambiaban de itinerarios, de lugares de residencia para pasar la noche, de teléfonos móviles y métodos para comunicarse entre ellos y con el resto de la organización. Era un continuo juego del gato y el ratón para ocultar sus actividades y propósitos. Y no es que pensaran en la prohibición de la organización política islamista por el Majzén, pues, a esas alturas, hubiera sido oficializar una guerra civil en el país norteafricano, con todo lo que eso significaría y con cada vez menos posibilidades de obtener la victoria por el lado oficial. 
 
    —El sonido de las olas del mar es de lo más relajante —dijo tras unos segundos Amín Guedira. 
 
    El máximo dirigente del PBS tenía 62 años y era alto, 1,87 centímetros, robusto, y la poblada barba pintaba bastantes canas. Era conocida su amplia cultura y la obsesión fanática por la victoria del Partido de la Bondad Social. Desde su punto de vista, la corrupción interna y la dependencia exterior de países occidentales todavía más corruptos, habían convertido al país magrebí en un territorio sin alma y sin corazón, y lo único que podría remediar y revertir esta situación era el triunfo de las tesis del PBS. 
 
    —Sí. No me importaría quedarme aquí unos días —afirmó Nabil Mansour contemplando el mar. 
 
    —Ojala después de la victoria en las próximas elecciones generales, podamos volver aquí con la familia —dijo Othman Ahaona enarcando las cejas. 
 
    El número dos y secretario general del PBS, de 56 años de edad, era de mediana estatura, de complexión delgada y temperamento agradable. La miopía le obligaba a llevar gafas, lo que le daba un respetado aspecto de intelectual que, por otra parte, era de sobra conocido y admirado por amigos y enemigos, pues, antes de dedicarse completamente a la política activa, había dado clases de Historia del Islam en la Universidad de Rabat y, su reputación sobre el tema, estaba bien acreditada a nivel internacional. 
 
    —¿Has podido contactar con nuestros amigos? —preguntó Guedira a Nabil Mansour refiriéndose a Estrella Verde. 
 
    —Sí y no —respondió tras unos segundos. 
 
    Los otros dos miembros del PBS se detuvieron y miraron a Nabil Mansour. 
 
    Se notaba que el número tres del Partido de la Bondad Social llevaba varios días sin dormir lo suficiente, pues, las ojeras se reflejaban en el rostro. 
 
    —La situación dentro de la organización es delicada. No es fácil obtener una visión clara del conjunto. No solo ha sido el asesinato de Ahmed —dijo Mansour refiriéndose al máximo dirigente de Estrella Verde— sino que las continuas redadas y detenciones en la zona norte hacen difícil contactar con los comandos. 
 
    Amín Guedira se agarró las manos a la espalda y comenzó a caminar mientras los otros dos hombres le seguían. 
 
    —Me dicen que las medidas de seguridad se están extremando al máximo. Que los contactos serán lentos hasta que no se renueve la estructura de la organización —continuó Mansour. 
 
    —¿Es de suponer qué se hará cargo del mando Badou Hachad? —preguntó Guedira aludiendo al número dos de Estrella Verde y gran amigo de Mansour. 
 
    —Sí. En eso no hay ninguna duda, pero, llevará algo de tiempo reorganizarse, sobretodo, en la zona norte. 
 
    Los tres hombres se habían alejado de donde estaban los vehículos, próximos a la carretera M-322, y el paseo les había llevado junto a la desembocadura del Oued Ikkem. 
 
    —Los enemigos pueden poner todos los diques que quieran, pero, no podrán evitar que el agua siga su curso. Alá está con nosotros —dijo Othman Ahaona contemplando el mar. 
 
    Los otros dos hombres le respondieron al unísono con un «Alá es el más grande». 
 
    La relación personal entre los tres hombres que conformaban la cúpula del Partido de la Bondad Social se caracterizaba por una estrecha amistad y una gran afinidad ideológica, pues, los años de lucha habían creado entre ellos un gran vínculo de lealtad y compañerismo. 
 
    —¿Y qué nos puedes decir de los periodistas españoles? —preguntó Guedira tras unos segundos. 
 
    —Con los comandos que ha contactado Badou hasta ahora, ha podido confirmar que no han sido los nuestros, pero, me ha querido dejar claro que puede que algún comando haya actuado por su cuenta tras la muerte de Ahmed. Necesitará unos días para que pueda afirmar algo con más seguridad —respondió Mansour abriendo las manos. 
 
    —Comprendo, pero, no podemos esperar unos días para decir algo. Tanto nuestra gente como la comunidad internacional quieren una respuesta sobre el asesinato de Ahmed Omari y el secuestro de los españoles. 
 
    Los tres hombres se giraron al oír que se acercaba un helicóptero que venía desde la dirección de Temara. 
 
    —Es hora de volver —dijo Ahaona. 
 
    —Creo que lo mejor será decir la verdad. Lamentamos todas las muertes y rechazamos el secuestro —afirmó Guedira mientras se dirigían de nuevo a los vehículos. 
 
    —¿Ha llegado alguna información más de Fenec? —preguntó Ahaona a Mansour. 
 
      
 
      
 
    25 de junio 
 
    Sede del SIGC, Barajas, Madrid 
 
    10:07 horas 
 
      
 
    —Por favor, haga llegar nuestro más sincero agradecimiento a sus superiores —dijo atentamente el responsable al mando del Servicio de Información de la Guardia Civil. 
 
    —Así lo haré. Aunque seguro que, mis superiores, estarán de igual forma complacidos por su trabajo —respondió con la misma amabilidad Mustapha El Fasi en español. 
 
    El agente de la DGED se encontraba en esos momentos en el despacho del coronel al mando del SIGC, Teodoro Pardeiro, acompañado del responsable del área de terrorismo internacional de la Guardia Civil, es decir, la Unidad Central Especial número 2, a las órdenes del teniente coronel Alfonso Rayón. 
 
    —Ya saben que no permitiremos que España se convierta en una zona refugio para los terroristas —añadió el coronel Pardeiro mientras se acomodaba en el sofá. 
 
    —No duden en contar con nuestra ayuda para ello —dijo el representante de la Dirección General de Estudios y Documentación mientras afirmaba con la cabeza. 
 
    El despacho del coronel al mando del SIGC era de lo más espartano. Escaso mobiliario y nada de lujosas marcas. Apenas una mesa junto a las banderas de Europa, España y el guión del SIGC y, solo en un rincón de la estancia, perpendicular a la puerta de entrada, se podía ver un sofá de tres plazas y dos sillones color beige, ocupados en parte por las tres personas presentes en esos momentos en el despacho, alrededor de una mesita de café, de estilo y marca irreconocible, en la que había depositados varios libros históricos referentes al cuerpo de la Guardia Civil.  
 
    En las paredes, junto a la mesa principal, había una fotografía firmada por el rey de España y, en el lado del sofá, un cuadro de época del pintor Augusto Ferrer-Dalmau que mostraba dos guardias civiles a caballo en medio de una terrible tormenta de nieve. 
 
    Sin embargo, lo que sorprendía al marroquí cada vez que visitaba la oficina del coronel al mando del Servicio de Información de la Guardia Civil, era que parecía que la habían acabado de pintar y, por otra parte, la enorme cantidad de luz que entraba por el ventanal que había justo al lado del lugar donde estaban sentados y que invadía con su claridad toda la estancia.  
 
    El trabajo en la embajada, controlando la disidencia política y la amenaza del PBS y Estrella Verde, había hecho que tuviera un asiduo contacto con las fuerzas de seguridad españolas, por lo que de vez en cuando, tenía que visitar el Ministerio del Interior o la sede del SIGC. A veces eran simples visitas rutinarias de intercambio de información, sin embargo, en esa ocasión, la misión era otra. 
 
    —¿Cuánto tiempo creen que tardarán los terroristas en recuperarse del golpe? —preguntó, en tono cordial, el teniente coronel. 
 
    —Aún seguimos tirando del hilo con muchas operaciones en marcha. Pero bueno, en el conjunto de Marruecos, no tardarán mucho en rehacerse. Tal vez y con suerte, unas semanas en el norte. En España, tardarán unos meses. 
 
    A diferencia de los anfitriones, que vestían el uniforme reglamentario de la Guardia Civil, Mustapha El Fasi llevaba un traje azul oscuro Emidio Tucci comprado hacía más de tres años en El Corte Inglés. La corbata, de la misma procedencia, era en tono azul marino celeste con topos a contraste en marrón y beige. 
 
    —¡Les han dado duro esta vez! —exclamó el coronel Pardeiro. 
 
    —Sí. La verdad es que hemos tenido suerte. 
 
    Tras la caída del número uno de Estrella Verde había comenzado la captura de comandos y colaboradores de los terroristas en varias partes de Marruecos, sobretodo, en la zona del Rif. Asimismo, el SIGC, gracias a las informaciones que les hizo llegar la Gendarmería, procedió a desmantelar parte de la estructura que tenían los terroristas en España. 
 
    En toda esta tarea, Mustapha El Fasi había tenido una labor esencial. Fue gracias a él que se comenzó a seguir a Adil Edidi al llegar a Marruecos procedente de Ciudad Real. Y tras su muerte en Fez, junto al jefe de Estrella Verde, las informaciones recogidas en el lugar confirmaron que Edidi era el responsable de la organización terrorista en la península. Desde entonces, no había dejado de recibir felicitaciones de sus superiores en Marruecos y de las fuerzas de seguridad en España.  
 
    —Nada de eso. No solo ha sido la suerte. ¡Su labor ha sido extraordinaria! —respondió el coronel abriendo las manos en dirección al visitante. 
 
    —Gracias. Sin embargo, creo que esto ha sido un trabajo en equipo por su parte y la nuestra. 
 
    —Sí. Aunque es una lastima lo del secuestro de los periodistas —dijo el teniente coronel Rayón sin perder la sonrisa. 
 
    «¡Vaya! Después de la zanahoria, el palo» —pensó el marroquí colocándose bien las gafas. 
 
    —Sí, es una tragedia. Tienen toda nuestra solidaridad y pondremos todos los medios que sean necesarios para poder solucionar, de la mejor manera posible, este tema. 
 
    Los dos españoles se miraron el uno al otro. 
 
    —A todos nos han sorprendido los comunicados de anoche —dijo en tono neutro el coronel Pardeiro mientras cambiaba las piernas de posición y se acomodaba en el sofá. 
 
    Desde la noche anterior, en que saltó la noticia de que Estrella Verde negaba la autoría del secuestro achacándolo a las fuerzas de seguridad y, la condena del PBS del mismo, los sucesos se habían concatenado de forma acelerada. El gobierno marroquí salió en tromba a condenar la actitud e hipocresía de los terroristas. Se pusieron en contacto con las autoridades españolas para aclarar cualquier tipo de duda al respecto. Las cadenas de televisión del país norteafricano realizaron informativos especiales poniendo en solfa la credibilidad de los terroristas y, la embajada en Madrid, había recibido múltiples mensajes encriptados con argumentos para hacerlos llegar, en cualquier reunión que se realizara, al gobierno español. 
 
    —Los terroristas no son creíbles. El gobierno de Su Majestad hará todo lo posible para liberarlos. 
 
    —Por supuesto, no estamos diciendo que su país tenga nada que ver —dijo el teniente coronel Rayón con algo parecido a una sonrisa en el rostro. 
 
    «Los terroristas han conseguido lo que querían. Han creado fricción entre nosotros» —comprendió el agente de la DGED. 
 
    Uno de los temores que le habían hecho llegar desde Rabat, en las transmisiones recibidas desde que saltó la noticia de la negación de la autoría del secuestro por Estrella Verde, fue la preocupación de que no les creyeran y, por tanto, que de alguna manera se resintiera la colaboración entre los diversos cuerpos de seguridad españoles y marroquíes. 
 
    Una colaboración que había surtido grandes frutos hasta ese momento. En concreto, el Servicio de Información de la Guardia Civil había llevado a cabo un ingente trabajo de inteligencia sobre Estrella Verde y sus ramificaciones en España. Los hombres al mando del teniente coronel Alfonso Rayón habían desmantelado diversos comandos, sobretodo en el área mediterránea, que mantenían a ralla a la organización terrorista en la península y que habían ayudado a las fuerzas de seguridad marroquíes en el combate contra la organización armada islamista. 
 
    —Agradecemos que algunos de nuestros hombres estén sobre el terreno para ayudarles en la labor de localizar a nuestros compatriotas. Por otra parte, me gustaría preguntarle, ¿si dispone de alguna información más sobre este desagradable asunto? —pregunto el coronel. 
 
    —Solo puedo decirles que no se están escatimando medios ni hombres para encontrarlos. Parece que van a traer algunas unidades militares de otras zonas de Marruecos para ayudar en la tarea de búsqueda —respondió el espía en tono serio. 
 
      
 
      
 
      
 
    26 de junio 
 
    Alhucemas, Marruecos 
 
    04:31 horas 
 
      
 
    La casa estaba localizada en el barrio de Sraghna y llevaba siendo vigilada desde hacía tres días. Era una de las casas típicas del barrio, apretujadas unas contra las otras. La parte de delante del inmueble daba a la calle y, la de detrás, a un pequeño patio interior colindante con otro edificio. Tenía una sola planta y, por lo que vieron en los planos, tres habitaciones, un comedor, un cuarto de baño y una cocina. 
 
    —¡Todos los operativos preparados! —ordenó el capitán del Grupo de Intervención de la Gendarmería Real. 
 
    Uno de los hilos de los que había tirado el servicio de información de la Gendarmería Real y la DGST (Dirección General de Vigilancia del Territorio) tras la muerte de Adil Edidi, era un contacto con el que se había reunido en la ciudad de Alhucemas antes de su encuentro con el número uno de Estrella Verde en Fez. 
 
    —A mi orden, entramos —se volvió a oír por los auriculares que los gendarmes llevaban en los oídos. 
 
    Tras las consiguientes investigaciones, la DGST se puso en contacto con la Gendarmería Real de Alhucemas para que apoyaran el asalto del GIGR. La DGST les dijo que el militante servía de enlace dentro de la organización terrorista. Asimismo, afirmó haber comprobado durante la vigilancia y por los teléfonos móviles controlados en el interior de la vivienda, que en la casa solo había tres personas: El contacto objetivo, la mujer de este y la hija de ambos, de cuatro años. 
 
    —¡Entrad! —ordenó el responsable de la fuerzas especiales de la Gendarmería. 
 
    Esa noche, varios vehículos se acercaron al inmueble sin llamar la atención y se colocaron en diversos lugares previamente determinados. Aprovechando la oscuridad, los francotiradores del GIGR se posicionaron delante y detrás de la vivienda para cubrir el asalto de sus compañeros. El sargento Mohamed Astit y el cabo a sus órdenes, Ali Jajili, se situaron en una de las esquinas de la calle, detrás de uno de los vehículos de la Gendarmería Real, observando toda la operación. 
 
    Dos miembros del GIGR derribaron la puerta de entrada a la casa con un ariete y se apartaron para que pudieran entrar cuatro de los compañeros situados junto a ellos a cada uno de los lados de la puerta. 
 
    El domicilio estaba a oscuras y, nada más entrar por la puerta, fueron recibidos con ráfagas de fusiles de asalto rusos AKM de 7,62 milímetros. Uno de los agentes cayó muerto inmediatamente con varios proyectiles en el cuerpo pese al casco y el chaleco antibalas. Otro resultó herido en la ingle y en un brazo y la fuerza de los impactos le hizo caer de espaldas a la entrada de la vivienda. Los otros dos, entre los que se encontraba el capitán al mando del operativo, no llegaron a entrar y, junto con los que habían usado el ariete, comenzaron a responder al fuego con sus fusiles de asalto Steir Aug A3 de 5,56 milímetros. 
 
    Justo al inicio del tiroteo, hacia el fondo de la finca, una niña empezó a llorar y una voz de mujer la consolaba entre el ensordecedor ruido de los disparos y los bramidos de los terroristas gritando ¡Alá es el más grande! 
 
    Después de esos primeros momentos de sorpresa, los gendarmes que estaban apostados fuera del inmueble, empezaron a hacer fuego con sus armas. Entre ellos, el sargento Astit y el cabo Jajili con subfusiles H&K MP5, dirigiendo una especial atención a las dos ventanas de la casa que daban al exterior. 
 
    Los miembros del GIGR lanzaron diversas granadas de mano dentro de la vivienda y, tras las detonaciones, se redujo el fuego proveniente de una de las habitaciones próximas a la calle. Mientras volvían a disparar, lograron sacar al gendarme herido por la puerta. 
 
    —No disparéis a las habitaciones que dan a la calle. ¡Vamos a entrar! —ordenó el capitán por el micrófono del auricular a los que estaban fuera disparando hacia las ventanas. 
 
    Tras unos segundos en los que aprovecharon para cargar de nuevo las armas, los miembros del GIGR lanzaron granadas en dirección al pasillo de entrada y los dormitorios. Justo tras las detonaciones, dos gendarmes entraron al unísono en las mismas. Después de comprobar que no había peligro y, que el único ocupante de una de las habitaciones estaba destrozado por las explosiones, cubrieron con fuego de fusil a los compañeros de la puerta de entrada mientras estos sacaban arrastrando al miembro del GIGR asesinado. 
 
    Varios gendarmes se acercaron corriendo a la casa cuando oyeron por los auriculares que las habitaciones estaban cubiertas. El sargento Astit y el cabo Jajili se pusieron al lado de una de las ventanas para ayudar a los miembros del GIGR. Otros se llevaron al herido y al gendarme fallecido. 
 
    —Los disparos provienen de una de las habitaciones interiores y del comedor. Son dos. ¡Abdul, ves reptando hacía la habitación y lánzales una granada! —ordenó el capitán por el micrófono auricular a uno de los dos hombres que habían entrado con anterioridad. 
 
    Mientras el gendarme reptaba por el pasillo para acercarse a la habitación desde donde se les hacía fuego, sus tres compañeros no paraban de disparar por encima de él para que los terroristas no pudieran asomarse al pasillo y responder con los AKM. Sin embargo, antes de haber lanzado la granada y producirse la posterior deflagración, el terrorista que había en el interior disparó a través de la pared que daba a una de las habitaciones ya controladas por el GIGR. 
 
    El sargento Mohamed Astit vio como la ráfaga traspasaba la pared, haciendo pequeños agujeros y descorchando la pintura, hiriendo en uno de los brazos al gendarme que había en el umbral de la puerta haciendo fuego de apoyo al compañero que iba a lanzar la granada. El impacto hizo girar en redondo al gendarme y le hizo caer de espaldas antes de que se produjera la explosión que acabó con la vida del terrorista. 
 
    Mientras se oían los gritos de dolor del herido, todos dirigieron la atención hacía el lugar desde donde provenían los disparos del último terrorista con vida. Después de disparar varias veces en dirección al comedor, se dieron cuenta de que no les devolvían el fuego.  
 
    —¡Cargad de nuevo y avanzamos! —dijo el capitán mientras se seguía oyendo el llanto de la niña al fondo de la vivienda. 
 
    Los miembros del GIGR empezaron a avanzar dentro de la vivienda mientras se cubrían unos a otros. Al llegar al comedor, descubrieron que el último terrorista que les había disparado estaba muerto con dos disparos en el pecho. Cuando entraron en la última estancia que les quedaba por asegurar, la cocina, vieron en un rincón de la misma a una mujer sin vida que con su cuerpo cubría a la pequeña niña de cuatro años que seguía sollozando abrazada a la madre. 
 
    —¡Casa segura! —gritó el capitán del GIGR. 
 
    Algunos minutos después, se produjo una reunión entre el capitán del GIGR, el responsable de la DGST en el operativo y el sargento Mohamed Astit al mando del cordón de seguridad y apoyo a la operación. 
 
    —¿Se puede saber qué coño ha pasado? ¡Nos dijeron que solo había un terrorista con su familia! —preguntó airado el capitán del GIGR mientras se quitaba el casco y el pasamontañas que le cubría el rostro sudoroso. 
 
    —La información que teníamos era esa —intentó excusarse el responsable de la DGST. 
 
    —¡Pues explíqueselo a la familia de mi hombre muerto y a los heridos! —clamó enfurecido el capitán mientras señalaba en dirección a las ambulancias que estaban atendiendo a sus hombres. 
 
    El sargento Mohamed Astit se mordió la lengua para no escupirle al responsable de la DGST «que se fuera a la mierda». 
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    28 de junio 
 
    Marruecos 
 
      
 
    Todo el mundo esperaba la respuesta de Estrella Verde tras la muerte de su máximo dirigente ocurrida en un enfrentamiento con las fuerzas del orden. Sin embargo, esta fue más rápida, contundente y espectacular de lo que en un principio podían esperar el gobierno y las fuerzas de seguridad. 
 
    La organización terrorista Estrella Verde atacó, a lo largo de ese día de finales del mes de junio, todos y cada uno de los símbolos del poder en Marruecos: el Real, el Majzén, la Gendarmería Real y el Ejército. 
 
    El primer objetivo fue el asalto a un cuartel del ejército en la ciudad de Fez, localidad donde había muerto su líder.  
 
    Todo empezó a las cuatro y cuarto de la mañana cuando, en un falso control montado por Estrella Verde en la carretera N-8, situado a pocos kilómetros al sur de la ciudad de Fez, se hicieron con un camión del ejército que sabían pasaría por allí proveniente de Mequinez. Media hora después, el mismo camión conducido por varios terroristas vestidos con ropa militar, se presentó en la puerta del cuartel del 2º Batallón de la Brigada Ligera de Seguridad (Policía Militar) en Fez. Tras eliminar a la guardia con pistolas provistas con silenciador y sustituirla por otros miembros del comando que llevaban a cabo la acción, se dirigieron a la armería del cuartel. Una vez reducido el único guardia que estaba en la puerta y cargado el camión con más de 100 fusiles de asalto AKM, ametralladoras FN Minimi de 7,62 milímetros, una docena de lanzacohetes anticarro RPG y munición diversa, abandonaron el lugar. Transcurridos veinte minutos, hicieron explosión varios artefactos colocados en la armería del cuartel, haciendo detonar la munición y el armamento que allí quedaban. Las deflagraciones e incendios posteriores provocaron dos muertos y más de una docena de heridos entre los militares de la guarnición. 
 
    El segundo de los objetivos de los terroristas, ese día, fue el homicidio de uno de los miembros del Consejo Superior de la Magistratura en Rabat.  
 
    Cuando, cerca de las nueve de la mañana, el juez Ketou Habib se dirigía hacia Dar El Majzén por la avenida de la Victoria, un coche bomba explotó al paso del vehículo. El resultado fue la muerte del juez, un escolta y el conductor, así como heridas de diversa consideración a varios transeúntes de la zona. 
 
    El siguiente ataque de Estrella Verde fue dirigido contra el Palacio Real situado en el centro de la ciudad de Tánger. 
 
    Aunque el Palacio Real no había sido visitado por el monarca desde hacía más de dos años, una vigilancia permanente de uniformados de la Brigada Ligera de Seguridad (Policía Militar) y personal de servicio y mantenimiento lo conservaba operativo por si el rey de Marruecos decidía, en cualquier momento, presentarse. 
 
    Eran cerca de las doce del mediodía cuando dos furgonetas de reparto camufladas, con una docena de miembros de Estrella Verde en el interior, se acercaron a la verja de entrada del Palacio. Tras eliminar a los miembros de la BLS y reducir al personal de servicio y mantenimiento, los terroristas instalaron una serie de cargas explosivas a lo largo de todo el recinto. Mientras dejaban sanos y salvos a los cautivos fuera de la ciudad, media hora después, se escucharon las fuertes detonaciones. La mayor parte del Palacio Real de Tánger quedó reducido a ruinas. 
 
    El cuarto objetivo fue el director de la Bolsa de Rabat. 
 
    Cerca de las tres de la tarde y, cuando Mohamed Mdalel salía de su oficina para dirigirse a una reunión, un comando lo ametralló junto a dos guardaespaldas. Por fortuna para él y, pese a las graves heridas, lograría sobrevivir. Los guardaespaldas no tuvieron tanta suerte. 
 
    A las cuatro y media de la tarde, otro comando asesinó al diputado del partido del gobierno, Abraham Zuhair, cuando se dirigía a su despacho de abogados en Casablanca mediante otro coche bomba.  
 
    El último objetivo que se había propuesto la dirección de Estrella Verde para ese día, fue el asalto a la principal comisaría de la Gendarmería Real en Tiznit, una ciudad a unos ochenta kilómetros al sureste de Agadir. 
 
    Eran las seis de la tarde cuando varios vehículos se acercaron al recinto policial. Una decena de terroristas acribillaron al gendarme que estaba de guardia en la puerta y entraron a tiros en el interior. Después de casi diez minutos de intercambio de disparos, los terroristas se marcharon de la comisaría con un muerto y dos heridos, en dirección a la N-1. Dentro dejaron a cuatro gendarmes asesinados. El conjunto del estado marroquí entró en pánico tras los sucesos de ese día. La comunidad internacional empezó a mirar al PBS con otros ojos. 
 
      
 
      
 
    29 de junio 
 
    París, Francia 
 
    11:00 horas 
 
      
 
    La mañana se había levantado encapotada y hacía un viento frío más propio del inicio de la primavera que del comienzo del verano. 
 
    Los vecinos de la capital francesa y, los múltiples turistas que visitaban la ciudad bañada por el río Sena, llevaban puestas prendas de abrigo para protegerse del frío y también, en muchos casos, paraguas por lo que podría venir, según veían el cielo. 
 
    Uno de los visitantes ese día en París y que, en esos instantes observaba el ir y venir de los turistas, era Nabil Mansour, número tres en el escalafón del Partido de la Bondad Social. Estaba sentado en la terraza de un restaurante del Quai d’Orsay cerca del puente de los Invalides. 
 
    Su apariencia distaba mucho de la que solía usar en su país natal. En aquel momento, Nabil Mansour, vestía con un pantalón de tergal negro, una camisa azul celeste y una cazadora marrón de ante. 
 
    —Su té, señor. ¿Desea alguna cosa más? —preguntó el camarero. 
 
    —No, gracias. Está bien. 
 
    El marroquí se ajustó las gafas de lectura, cogió el diario que tenía sobre una de las sillas que había situado a su lado y, comenzó a leerlo. Bueno, a hacer que lo leía, pues, lo que en realidad hacía era mirar de forma discreta en dirección a los Invalides para ver si llegaba la persona con la que tenía que reunirse. 
 
    Se notaba algo nervioso. La misión que le había llevado a París tenía una enorme importancia política. El resultado de la misma podría cambiar los acontecimientos y acelerar el proceso que llevaría al PBS a conquistar el poder en Marruecos. 
 
    «Por fin» —pensó mientras veía venir al hombre que estaba esperando. 
 
    Mientras se acercaba, Nabil Mansour, pudo observarlo detenidamente al tiempo que doblaba el periódico, lo dejaba encima de la mesa, y se quitaba las gafas y las metía en el bolsillo izquierdo de la cazadora. 
 
    La persona que se aproximaba tendría unos cincuenta años, pasaba del metro y setenta y cinco centímetros de altura. Cabello oscuro tupido, tez morena, parecía recién afeitado. Además, el porte ágil y atlético denotaba que dedicaba parte de su tiempo a hacer deporte. El atuendo era bastante formal, aunque no estricto. Pantalón de vestir tradicional color marrón, con un cinturón negro de piel adornado con una hebilla dorada, una camisa blanca y, americana a juego. 
 
    «Parece un dandi» —razonó mientras se levantaba. 
 
    —Buenos días, señor Ayarza —saludó sonriente al estrecharle la mano. 
 
    —Buenos días, señor Mansour. 
 
    Eduardo Ayarza, responsable de la Dirección Técnica de Inteligencia, departamento que incluía la inteligencia exterior en el Centro Nacional de Inteligencia, tomó asiento. 
 
    —Mal día para una reunión al aire libre —dijo Ayarza en árabe mirando al cielo. 
 
    —Sí, pero con menos calor que la última vez —contestó mientras daba un sorbo a la taza de té. 
 
    —Roma en verano puede ser un infierno. 
 
    —De todas maneras y, pese al calor, fue una cita muy fructífera. 
 
    Un par de años antes, el PBS había tomado la decisión política de contactar con los principales gobiernos del mundo occidental para exponer su punto de vista sobre la situación en Marruecos y, al mismo tiempo, abrir canales de comunicación permanentes que le permitieran hacer ver a sus interlocutores que la futura llegada al poder del Partido de la Bondad Social, no significaría una ruptura con el exterior y un aislamiento del país norteafricano. Ya que estos contactos, no los podían hacer de manera abierta y oficial, pues, iba contra la doctrina del partido relacionarse con gobiernos «impuros», el PBS, a través de Nabil Mansour, empezó a reunirse con miembros de los diversos servicios de inteligencia. 
 
    —Yo creo que no. Dos de nuestros ciudadanos han sido secuestrados en Marruecos —dijo Ayarza en un tono serio que cogió por sorpresa a Nabil Mansour. 
 
    —No puedo hablar en nombre de la organización armada Estrella Verde, pero, por la información que tenemos, no han sido ellos. 
 
    —Hay una reivindicación del hecho. Además, sino han sido ellos, ¿quién ha sido? 
 
    —Le repito que no hablo en su nombre, aunque ellos, también han afirmado de forma pública que no han sido los que han secuestrado a sus compatriotas. Supongo que, en el momento en que lo sepan, lo dirán. 
 
    Los dos hombres cesaron la conversación al ver acercarse al «maître». Tras pedir el español un café sólo y alejarse de nuevo el camarero, Nabil Mansour volvió a retomar la conversación. 
 
    —Espero que pueda confiar en nuestra palabra cuando le digo que creo que Estrella Verde no está detrás del secuestro de los dos periodistas. ¡Nada bueno podrían sacar de ello! De todas formas, —el marroquí hizo un alto en la conversación para sacar un papel del bolsillo interior derecho de la cazadora—, no es por eso por lo que les hemos solicitado una reunión hoy. 
 
    El español no pudo reprimir la sorpresa en el rostro. Estaba convencido de que el motivo del encuentro era el secuestro de los dos periodistas. 
 
    —Eduardo. —Empezó diciendo el número tres del PBS—. Establecimos este tipo de contactos con el objetivo de mantener una línea de comunicación entre el estado español y nuestro partido. Para nosotros, es muy importante conservarla y, por tanto, la confianza y la buena fe son esenciales —manifestó con serenidad. 
 
    El agente del CNI se limitó a asentir con la cabeza. 
 
    —Con ese espíritu, si creemos que podemos colaborar en beneficio de la paz y el progreso de los dos países, lo hacemos. —El número tres en el organigrama del PBS mantuvo el silencio—. Nos ha llegado esta información —continuó acercándole la hoja de papel. 
 
    Durante unos segundos, el español se limitó a mirar a los ojos al marroquí. 
 
    Sobre la mesa, Eduardo Ayarza pudo observar la fotocopia de un folio doblado con varias tachaduras en negro para ocultar datos que el PBS no quería facilitar. 
 
    Cuando, finalmente, el responsable de la inteligencia exterior en el CNI cogió la hoja de papel y se disponía a leerla, vio acercarse al camarero con el café que había pedido.  
 
    Una vez se hubo marchado, se concentró en la lectura. 
 
    Nabil Mansour observó en la cara del espía la sorpresa e incredulidad a medida que este iba leyendo. 
 
    No era para menos. Él mismo había sufrido la misma sorpresa cuando recibió el correo firmado por Fenec. 
 
    La extraña relación entre Fenec y el PBS había dado comienzo seis meses antes. 
 
    El representante del PBS en Teherán, capital de Irán y uno de los principales apoyos internacionales del Partido de la Bondad Social y de su brazo armado, Estrella Verde, recibió un correo electrónico. En él se adjuntaba un informe de los servicios de seguridad marroquíes sobre la estructura y dirección de Estrella Verde en Marruecos y de algunos de sus representantes y contactos con otros grupos armados en el mundo. El correo les comunicaba, asimismo, que a partir de ese momento irían recibiendo más información. La única referencia a su procedencia era la firma: Fenec. 
 
    Al principio no se le dio mucha importancia, pero, a medida que iba llegando más y más información con todo tipo de temas: Sobre las relaciones internacionales del PBS según las fuerzas de seguridad marroquíes; sobre actividades ilícitas de miembros del Majzén; sobre acciones poco conocidas de diversos ministerios del gobierno; sobre propiedades de la familia real en el extranjero…  todo acompañado de documentos y fotografías… los dirigentes del PBS empezaron a frotarse las manos ante el maná de información que les caía del cielo. 
 
    Ante esta situación, el responsable de seguridad del PBS, Nabil Mansour, creó en Irán, con ayuda del servicio secreto local, un equipo de especialistas para averiguar la procedencia de la información, su gestión y la ocultación al régimen marroquí. 
 
    Hasta el momento, no habían podido identificar la fuente desde donde procedían los datos, ni tampoco si estos eran de una organización o de un solo individuo. Se intentaron poner en contacto respondiendo a los correos que les enviaban, pero siempre eran distintos y nunca les respondían. El contenido de los correos tampoco les daba muchas pistas, pues, era de lo más diverso. 
 
    Así las cosas, solo podían deducir que quién enviará la información o era un alto cargo dentro de la administración marroquí o un hacker que había accedido a los documentos. 
 
    La siguiente pregunta que se hicieron fue, ¿por qué les enviaban la información? Esta pregunta era algo más fácil de responder: Ya que no pedía nada a cambio y que los datos favorecían la causa del PBS, se podía deducir, al menos, que Fenec era un aliado oculto del PBS. 
 
    Sin embargo, lo que produjo el gran terremoto que había llevado a la entrevista de Nabil Mansour con Eduardo Ayarza fue un correo recibido cuatro días antes. Debido al contenido del mensaje, hubo una reunión concertada a toda prisa entre los máximos dirigentes del PBS en la que se tomó la decisión de informar de ello a las autoridades españolas. 
 
    Para darle más trascendencia e importancia política al asunto, se resolvió enviar al propio Nabil Mansour, debido a su cargo y a los contactos previos con el CNI. Tras salir en avión desde Rabat y llegar a Bruselas, Mansour, empezó una infatigable carrera para despistar a los posibles seguidores.  
 
    «Más que posibles», pues, estaba seguro que miembros de la DGED le seguían la pista desde el momento en que abandonó el país magrebí —supuso Mansour mientras pensaba en el asunto. 
 
    Con la ayuda de miembros del PBS ocultos en Bélgica y Francia, había cambiado de vestimenta, vehículos y viviendas en distintas y variadas ocasiones a lo largo del último día, por lo que estaba convencido de que la reunión con Ayarza no era observada por ojos extraños.  
 
    «Bueno, solo por el CNI, que seguro que tiene gente por aquí» —pensó el marroquí mientras bebía de la taza de té de menta. 
 
    —¿Qué significa esto? —preguntó el español con los ojos bien abiertos. 
 
    —Lo que parece. 
 
    —¿De dónde la han sacado? 
 
    —Eso no lo puedo decir, amigo Ayarza —respondió con una sonrisa irónica. 
 
    —¿Cómo pueden estar seguros de esto? 
 
    —No lo estamos. Eso se lo dejamos a ustedes. Nos limitamos a ser unos buenos vecinos. 
 
    —¿Tienen más información? 
 
    —No, pero si la conseguimos, se la haremos llegar. 
 
      
 
      
 
    Ministerio de Defensa, Madrid 
 
    20:37 horas 
 
      
 
    La secretaria de estado de la defensa, Julia López Egido, entró por la puerta de la sala de reuniones del Ministerio de Defensa acompañada por el general Santiago Berria y el director del CNI, Esteban de Ibarra, y tras un breve saludo verbal, se dirigió a su lugar habitual para tomar asiento. 
 
    —Por favor, siéntense —dijo en tono amable al resto de personas que había en la estancia. 
 
    El almirante Miguel Gonzaga, recién llegado a toda prisa desde Bruselas, donde participaba en una reunión para unas maniobras de la OTAN que se preparaban en el Mediterráneo oriental para el mes de noviembre, observó los rostros de las tres personas que habían entrado en la sala. 
 
    Notó, de inmediato, la diferencia entre una profesional de la política y sus dos acompañantes. La secretaria de estado tenía cara de póquer, mientras que el JEMAD y el director del CNI, traslucían cierta tensión en los semblantes. 
 
    Entretanto los demás se acomodaban en los asientos, la secretaria de estado llenó de agua el vaso que tenía frente a ella, dio un sorbo y, empezó a sacar la libreta de notas y varios papeles de un maletín de mano que había traído consigo. 
 
    —En primer lugar, quisiera darles las gracias a todos por su presencia en esta reunión no programada —comentó de forma convencional—. De manera especial, al almirante Gonzaga y al general Colazo, por haberles hecho dejar, de forma tan precipitada, las gestiones que estaban realizando fuera de Madrid. 
 
    —Seguro que es por una buena razón —contestó el general Francisco Colazo con una sonrisa neutral en los labios. 
 
    —Lo es. Señores, —dijo en tono marcial mirando a todos los reunidos—, el JEMAD, el director del CNI, yo misma y, el ministro de defensa, acabamos de tener una reunión con el presidente del gobierno. Le hemos comunicado que nos ha llegado una información, según la cual, Marruecos se podría estar preparando para conquistar Ceuta, Melilla y las islas y peñones situados junto a la costa mediterránea. 
 
    Entre los concurrentes a la reunión se produjeron exclamaciones de sorpresa y algún que otro taco dirigido hacia los vecinos del sur. 
 
    —¡Por favor, señores! —exclamó el general Berria mirando en derredor. 
 
    —Perdonen mi reacción, pero, ¿por qué habrían de atacarnos los marroquíes con la que tienen montada en estos momentos dentro de su propio país? —preguntó bajando el tono el general Colazo mientras acercaba el cuerpo al filo de la mesa. 
 
    —En la reunión que hemos tenido con el presidente del gobierno, se ha barajado la hipótesis de que ante la más que previsible toma del poder por el PBS, el Majzén, a la desesperada, intentaría desviar la atención, tomar la iniciativa y desacreditar al PBS para que este no llegará al gobierno. 
 
    —¡Es una cosa de locos! ¡Todo eso a cambio de que se produzcan miles de muertos! —dijo el almirante Gonzaga levantando la voz. 
 
    El director del CNI vio como la sorpresa dio paso al enfado, de la misma forma que le había pasado a él cuando le comunicaron la noticia y, justo lo mismo que le había sucedido a la secretaria de estado, al general Berria, al ministro de defensa y al presidente del gobierno, cuando tuvieron conocimiento del tema en cuestión. 
 
    La llegada del responsable de la Dirección Técnica de Inteligencia al CNI, con la información proporcionada por el PBS, produjo una rápida cascada de reuniones hacia la cúpula del poder político español que trastornaría el devenir del país en los siguientes años. 
 
    Tras aplacarse los ánimos, la secretaria de estado, volvió a tomar la palabra. 
 
    —Entiendo su reacción, señores. No les ocultaré que, en lo personal, es una noticia que me ha escandalizado enormemente. Además, de confirmarse, conllevaría consecuencias impredecibles para nuestro país y para Marruecos. 
 
    —¿De confirmarse? ¿Es qué no se tiene la absoluta seguridad? —preguntó, sobresaltado, el Jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra, el general Carlos Caracena. 
 
    —Así es —respondió con sequedad Julia López Egido recorriendo con la mirada a todos los presentes en la sala para que captaran lo que iba a decir a continuación—. No tenemos el cien por cien de seguridad de que se vaya a producir. Ni siquiera el uno por ciento, pero, no nos vamos a quedar quietos esperando que nos ataquen para tener la seguridad al cien por cien. Por tanto y, por eso el motivo de esta reunión, se han de discutir tres acciones de manera urgente. La primera —dijo en un tono formal, más sosegada, tras observar la compostura de los hombres sentados junto a ella y que acababan de enterarse de la noticia— es cerciorarnos de sí es verdad o no. La segunda y, hasta que sepamos sí es verdad o no, prepararnos por si nos atacan. La tercera, en caso de que sea verdad, ¿qué medidas tomaremos? 
 
    —Y, ¿en caso de que no sea verdad? —preguntó el Jefe del Estado Mayor de la Armada, antes de que la secretaria de estado retomara la exposición. 
 
    —Bien, es evidente de que en ese caso, se adoptarían las medidas oportunas hacía quien nos ha hecho llegar la información. 
 
    El director del CNI, Esteban de Ibarra, miró desconcertado a la secretaria de estado. Él mismo le había comentado que el PBS les había dicho que no tenían la certeza de la información. 
 
    «Algo se ha debido cocer en la reunión que ha tenido con el presidente y el ministro de defensa, antes de que entráramos nosotros» —pensó Esteban de Ibarra sin dejar de observar a la secretaria de estado. 
 
    Justo después de ser informado por Eduardo Ayarza del significado real de la operación Baluarte, Esteban de Ibarra pidió reunirse con la secretaria de estado y el JEMAD para ponerles en conocimiento de los hechos. Antes incluso de que llegara el general Berria, el director del Centro Nacional de Inteligencia habló con Julia López y le informó que el CNI ya había oído hablar de la operación Baluarte, pero, que la habían relacionado con la captura de los pescadores. 
 
    Aunque la secretaria de estado no había incidido más en el asunto, Esteban de Ibarra creyó en ese momento, que la razón de las palabras de Julia López Egido era consecuencia de las mismas. 
 
    —El primer paso por tanto —continuó la secretaria de estado obviando la mirada del director del CNI— es la absoluta reserva de esta información. No es cuestión de ir diciendo por ahí que Marruecos nos va a atacar y que después sea falso, ¿verdad, señores? 
 
    Una sonrisa se reflejó en algunos de los rostros de los militares que había en la sala de reuniones del Ministerio de Defensa. 
 
    —Además, que no se sepa nos da la ventaja, si llegamos a conocer antes la fecha del posible ataque, de llevar la iniciativa. ¡Con todo lo que ello supone! —dijo interviniendo el JEMAD mientras entrelazaba las manos sobre varios expedientes que tenía frente a él, encima de la mesa. 
 
    —Exactamente, general Berria —comentó la secretaria de estado afirmando con un gesto de la cabeza. 
 
    —Señora, ¿tenemos alguna conjetura de cuándo podría realizarse el ataque? —inquirió el general Colazo.  
 
    —Aunque es una mera suposición, en la reunión que hemos tenido con el presidente, se ha comentado la posibilidad de que la fecha fuera antes de las próximas elecciones regionales y municipales del día 23 del mes que viene. Sí, como se espera, las ganan los islamistas, nuestros analistas indican que pedirán un adelanto de las elecciones generales, sí o sí y, eso, haría más difícil controlar los sucesos a posteriori por parte de los actuales dirigentes marroquíes. Además, una semana después de las elecciones, el día 30, se celebra la Fiesta del Trono. El monarca alauí podría, en su discurso a la nación, celebrar la recuperación de Ceuta y Melilla como un acto de reafirmación nacional contra el Partido de la Bondad Social. 
 
    —Podría ser. Lo cual, por otra parte, nos deja muy poco margen de acción para averiguar la fecha exacta. 
 
    —Así es, general Colazo.  
 
    Julia López dejó pasar unos segundos mientras abría la libreta para tomar notas. 
 
    —Bien, comencemos. ¿Qué podemos hacer, desde nuestro ministerio, para enterarnos sí los marroquíes se están preparando para atacarnos? 
 
    El JEMAD repartió un portafolio, con varios apartados separados por colores en su interior, a cada uno de los presentes. 
 
    —¡Vaya! El Mando de Operaciones del Estado Mayor de la Defensa ha sido de lo más eficiente en las pocas horas que ha tenido para elaborarlo —dijo con admiración la secretaria de estado mientras le echaba una ojeada. 
 
    —De hecho, señora secretaria, esta información, y mucha más, la tenemos desde hace bastantes años. La disponemos sobre todas las naciones que consideramos importantes para los intereses de nuestro país. Solo la vamos incrementando y poniendo al día, actualizándola de forma continua —comentó sereno con un deje de malicia el JEMAD. 
 
    —Pues, felicidades. Buen trabajo, general Berria. 
 
    El JEMAD agradeció el cumplido con un asentimiento de cabeza y abrió el portafolio que tenía delante. 
 
    —Por favor, vayan al apartado coloreado en rojo. 
 
    Tras unos segundos de espera, el general Berria siguió con la exposición. 
 
    —Con la intención de evitar sorpresas y, al mismo tiempo, obtener información sobre el comportamiento de las fuerzas armadas marroquíes, llevaremos a cabo, entre otras, las siguientes actuaciones. 
 
    El JEMAD se levantó del sillón, cogió un mando que había sobre la mesa y se acercó a las pantallas que había en el lateral de la sala. 
 
    —A partir de este momento, todos nuestros satélites estarán, día y noche, vigilando las bases marroquíes a lo largo de todo el país, incluido el Sahara. De igual manera, con la ayuda del CNI, intentaremos controlar las comunicaciones dentro de Marruecos y las que utilizan a través de satélites comerciales. En este sentido, la base de Torrejón de Ardoz y la estación de captación de Fresnedillas, serán las encargadas de llevar a cabo esta tarea. 
 
    Después de señalarlas en uno de los mapas que había en una de las pantallas, el general Berria volvió a sentarse. 
 
    —Como pueden ver en el informe —continuó el JEMAD— el Mando Conjunto de Ciberdefensa realizará, junto al CNI y el Centro Criptológico Nacional, las acciones encaminadas a proteger todas nuestras estructuras de defensa nacional en el ciberespacio, obtener información y, preparar los ataques convenientes para inutilizar, a su vez, los sistemas marroquíes. 
 
    La secretaria de estado iba frunciendo el ceño y asintiendo a medida que el general Berria iba comentando las acciones que se llevarían a cabo desde el Estado Mayor de la Defensa, que él dirigía. 
 
    —Asimismo, a través de los aviones, buques y elementos terrestres, se intensificarán, intentando siempre no llamar la atención de los marroquíes, acciones para detectar, interceptar y localizar sus emisiones de guerra electrónica. Quisiera añadir, para finalizar esta primera intervención —comentó tras unos segundos de pausa el general Berria— que desplazaremos, en los próximos días, a miembros del CIFAS a varios puntos críticos dentro del territorio marroquí para que estén preparados, en caso de necesidad futura. 
 
    La secretaria de estado levantó la vista del informe que estaba leyendo y miró al JEMAD. 
 
    —¿Cómo se ocultarán estas actividades a los marroquíes? —preguntó Julia López Egido. 
 
    —En lo que se refiere a los satélites y las acciones de ciberdefensa, no supondrán ningún problema, la cuestión es que no se realice un aumento de actividad tal que llame la atención. Por la misma razón, las operaciones de guerra electrónica se esconderán tras ejercicios y maniobras. 
 
    —¿Y todo eso no conllevará que lo sepa mucha gente? 
 
    —En realidad no y menos en los primeros días. Solo cuando se empiecen a concretar objetivos se deberá informar con algún detalle, por razones obvias. Cuando eso ocurra, procuraremos reducir la información y las personas al mínimo posible. Excepto, claro está, a los miembros del CIFAS que van a ser destinados al país norteafricano. 
 
    —Gracias, general Berria. 
 
    La secretaria de estado de la defensa se giró hacia su derecha. 
 
    —Director. 
 
    —Gracias, señora secretaria —agradeció, por su parte, el responsable del CNI—. Ni que decir tiene que, ante las circunstancias que se nos presentan, el trabajo en equipo es esencial. La coordinación interdepartamental, imprescindible y, la labor a realizar, sumamente discreta. 
 
    La secretaria de estado entendió que las palabras de Esteban de Ibarra iban dirigidas a sus propias alusiones, hechas minutos antes, sobre la veracidad o falsedad de la información del PBS. Lo que de momento no podía comentar al director del CNI eran los recelos ante algo tan grave como una declaración de guerra por parte de un país vecino. El presidente del gobierno no solo había pedido «Que en caso de que no sea cierta la información, se eliminen todos los contactos con el PBS sino que, además, si el PBS llegara a tomar el poder en Marruecos, España, suspendiera de forma automática las relaciones diplomáticas». 
 
    —En lo que se refiere a los diversos ministerios, el presidente ha decidido que, en los próximos días, a medida que vayamos obteniendo la confirmación o el desmentido de los hechos, se les irá poniendo en antecedentes. Aunque, eso, de momento, no nos incumbe —comentó la secretaria de estado. 
 
    Esteban de Ibarra se limitó a asentir. 
 
    —El general Berria ya ha comentado algunas de las acciones que se realizarán junto al Centro Nacional de Inteligencia. En ese sentido, se les sumarán las actividades de recolección de información y desencriptación que se ejecutan desde Fuerteventura y Ciudad Real, zona del estrecho y levante. 
 
    El director del CNI cogió el papel que tenía sobre la mesa y en el que había ido tomando notas con su pluma estilográfica marca STYB Minister. 
 
    —Ya he dado la orden para que, desde el Centro, se aumente el control de los funcionarios de la embajada marroquí y sus comunicaciones. Aunque, para serles sinceros, no creo que sepan nada al respecto. Se enterarían cuando ya hubiera empezado el ataque. No creo que a los que pudieran estar dirigiendo este asunto desde Rabat les convenga que la embajada tenga algún tipo de noticias al respecto. 
 
    Entre los asistentes se produjo una aceptación generalizada de las palabras de Esteban de Ibarra. 
 
    —Ni que decir tiene, que toda nuestra disposición estará encaminada a conseguir la información entre las personas que pueden estar al tanto del tema. No vamos a escatimar medios y esfuerzos hasta conseguirlo. Además, como el CIFAS, el CNI enviará, ¡ya he dado la orden! algunos agentes para que se desplieguen dentro de Marruecos de forma clandestina. 
 
    —No dude en solicitar lo que necesite, Esteban. Todos deseamos que el Centro Nacional de Inteligencia tenga éxito en esta misión, pero, no solo depende del CNI confirmar la información y enterarnos con el tiempo suficiente del comienzo del posible ataque —dijo Julia López. 
 
    El director del CNI sonrío y asumió las palabras de la secretaria de estado como lo que eran: «El CNI tiene que hacer lo imposible por conseguir verificar lo transmitido por el PBS, pero en caso de fracasar, no debe admitir más responsabilidades que los demás». 
 
    Ese era un consuelo administrativo y político que Esteban de Ibarra agradeció, aun sabiendo que en caso de fracasar, su propia ética, por no hablar de los ataques mediáticos y de la oposición política en las Cortes, le harían poner su cargo a disposición del gobierno de manera inmediata. 
 
    —Bien. Una vez puestas en marcha las acciones encaminadas a comprobar sí la información es veraz, debemos determinar los actos defensivos ante la previsión de un ataque sorpresa. Veamos lo que podemos hacer al respecto —dijo la secretaria de estado mirando a un lado y otro de la mesa de reuniones. 
 
    —Por favor, vayan al apartado señalado en verde. Como pueden observar en el dossier que hay en su interior —empezó diciendo el general Berria dirigiéndose, de nuevo, hacia las pantallas que había en uno de los laterales de la sala— las fuerzas armadas marroquíes están integradas por unos 200.000 efectivos. 175.000 del ejército de tierra, cerca de 10.000 en la armada y unos 15.000 en su fuerza aérea. Tiene, básicamente —dijo señalando una de las pantallas— dos zonas de mando territorial: La sur, es decir, desde el sur de Agadir hacia abajo hasta incluir todo el Sahara Occidental y, el resto del país, que denominan, zona norte. 
 
    El JEMAD se ajustó las gafas de lectura y empezó a leer la documentación que había llevado con él. 
 
    —Las Fuerzas Armadas Reales, el ejército de tierra, mantiene ubicadas las unidades mejor preparadas y armadas en la zona norte. En lo que se refiere a los efectivos en el Sahara, están pertrechados con armas antiguas y su entrenamiento es menor. Las FAR se componen de 2 Brigadas Acorazadas, 1 Brigada de Infantería Mecanizada, 1 Brigada de Infantería Motorizada, 2 Brigadas de Paracaidistas y, una amalgama de batallones de diverso tipo: 9 de ellos blindados y unos 30 de infantería ligera. A esto hemos de sumarles, 10 batallones de artillería; 6 de ingenieros y, uno de defensa aérea. El equipamiento incluye unos 400 carros de combate más o menos modernos y unos 300 anticuados; unos 400 vehículos de reconocimiento armado; unos 900 vehículos blindados de transporte de tropas; unas 2.000 piezas de artillería de diverso calibre; más de 600 lanzadores de misiles anticarro y, más de un centenar de medios antiaéreos SAM de diversos tipos. 
 
    El general Berria cerró el portafolio y miró al JEME cediéndole la palabra. 
 
    —Así, grosso modo, podemos decir —empezó el general Carlos Caracena ojeando el informe que tenía delante— que las FAR son un ejército con una fuerte base territorial, sobredimensionado, sumamente ligero y, teniendo en cuanta su actuación durante la guerra contra el Polisario, maniobrable. 
 
    —¿Qué quiere decir por territorial, general? —preguntó la secretaria de estado. 
 
    —En el caso marroquí, señora, dos cosas que se superponen en una sola. La primera, el control del territorio para controlar a la propia población. En segundo lugar, el control territorial del Sahara para disuadir al Frente Polisario. 
 
    Julia López Egido comprendió que lo que quería decir el Jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra era que la organización y estructura de las FAR eran más propias de una dictadura «controlar el territorio para controlar a los ciudadanos» que la relacionada con un ejército profesional adecuado a un estado democrático. 
 
    —En cuanto a su equipamiento y formación, el ejército de tierra marroquí se caracteriza por una insuficiente preparación, técnica y práctica, de los oficiales y soldados. Muy por debajo de los estándares de un país occidental, aunque, bueno en comparación con los ejércitos del norte de África. En cuanto a su despliegue, como se puede ver en el mapa, la zona norte está enfocada a la defensa de un posible ataque argelino. La zona sur, por su parte, es más que apta para frenar las posibles acciones militares del Frente Polisario.  
 
    El general Caracena hizo un alto para dar más relevancia a sus palabras. 
 
    —En lo que respecta a nuestras ciudades situadas en la ribera sur del Mediterráneo —siguió— dadas las líneas de comunicación, es decir, las autopistas y carreteras de esa parte del territorio, están a pocas horas de distancia de una de esas brigadas y de otras fuerzas, también importantes. Además, sería muy fácil trasladar otras tropas si están preparadas para ello. 
 
    —¿Cuántas horas? —preguntó la secretaria de estado intentando ocultar su desasosiego. 
 
    —Si están dispuestas para el traslado y, solo teniendo en cuenta las que tienen cerca, podríamos decir que en cuatro o cinco horas estarían desplegadas con todos sus efectivos ante Melilla y unas seis o siete para hacerlo en Ceuta. Repito, si están preparadas para el traslado y saben donde tienen que establecerse. 
 
    La secretaria de estado volvió a escribir en la libreta. 
 
    —En cuanto a la calidad de su armamento, deja mucho que desear, si lo comparamos a nivel global con los ejércitos de tierra como el nuestro. Está en muchos casos, anticuado y, por lo que sabemos, el mantenimiento es en muchos casos, deficiente. Por no hablar de la logística, pues, apenas fabrican nada por sí mismos y el material procede de fuentes y países diversos. Dicho esto, en los últimos años se ha producido un aumento en la calidad y cantidad de sus fuerzas. Un ejemplo es la Defensa Aérea. Se han adquirido mejores radares y sistemas antiaéreos. Se han integrado sistemas y aumentado la capacitación de sus hombres realizando ejercicios con fuerzas armadas de otros países, incluidas las nuestras. Si esto hubiera sido generalizado, la cosa cambiaría mucho. 
 
    —Gracias, general Caracena —dijo con voz amable el general Berria al tiempo que se giraba de nuevo hacia una de las pantallas. 
 
    La secretaria de estado seguía tomando notas en la libreta. 
 
    —En lo referente a la Armada, como pueden ver en la pantalla, la mayoría de las bases están en el Atlántico. Las principales son las de Casablanca y la de Agadir. A la entrada del estrecho, tienen la de Ksar Sghir, en Tánger, muy cercana a Ceuta. En el Mediterráneo cuentan con la base naval de Alhucemas. 
 
    El JEMAD se giró hacia donde estaba el AJEMA. 
 
    —Almirante Gonzaga, ¿puede darnos más de detalles sobre la marina marroquí? 
 
    —Por supuesto. —El Almirante Jefe del Estado Mayor de la Armada se colocó las gafas de lectura y cogió el informe que tenía delante—. La Marina Real, a lo largo de su corta historia, ha estado dotada de escasos medios con respecto al inmenso litoral que posee, aunque, en la última década ha mejorado mucho en número y calidad. Dispone de… 
 
    Justo en ese momento comenzó a vibrar el teléfono móvil del director del CNI que estaba sobre la mesa. 
 
    —Perdonen ustedes. —El responsable del CNI vio el mensaje que le habían enviado y volvió a dejar el teléfono en su sitio—. Por favor, continúe, almirante. 
 
    —Como les decía, dispone de cuatro fragatas de cierta entidad y de otras cuatro fragatas secundarias, aunque sería mejor considerarlas como corbetas ligeras. A ello hay que sumarle unos cuantos patrulleros de diverso tipo para el control de las aguas jurisdiccionales. Cuentan, por otra parte, con algunos helicópteros y aviones de patrulla marítima, aunque con escasa capacidad ofensiva. Sabemos también que en pocos años dispondrán de dos submarinos construidos en Rusia. 
 
    El almirante hizo un inciso para beber agua. 
 
    —De los 10.000 hombres que componen su Armada, unos 1.500 se integran en los tres batallones de Infantería de Marina que tienen su base en las afueras de Alhucemas, aunque tenemos conocimiento de que algunas de esas fuerzas están, o estaban, destinadas en el Sahara y Tánger. 
 
    La secretaria de estado hizo una mueca y dirigió la mirada hacia las pantallas para comprobar, como lo hizo cuando se capturaron a los pescadores un mes antes, lo cerca que estaba la ciudad de Alhucemas de la de Melilla. 
 
    —Para ayudarlos en su tarea, disponen de 4 buques medianos para realizar desembarcos administrativos. 
 
    El almirante Miguel Gonzaga cerró el informe que había leído. 
 
    —Si me permiten, para concluir, les diría que la Armada marroquí posee una flota de escasa entidad. Más propia para defender sus costas que para ser considerada una armada de aguas azules, es decir, —dijo mirando a la secretaria de estado— que no se alejarían de la costa para no perder su protección y la de su fuerza aérea. Me gustaría añadir también que el mantenimiento de los buques mayores se tiene que hacer en el extranjero y que la preparación, humana y material, ha mejorado en la última década, pero, todavía está lejos de acercarse a la nuestra. 
 
    —¿Qué capacidad tiene la Infantería de Marina, almirante? Y, ¿qué quiere decir con desembarcos administrativos? —preguntó Julia López al tiempo que señalaba sobre la libreta las notas que había ido tomando. 
 
    —Pues que son más una Infantería Ligera que una Infantería de Marina propiamente dicha, señora secretaria. No poseen carros de combate ni vehículos blindados. Aunque disponen de cuatro buques de desembarco de escaso tonelaje —dijo el almirante mientras acercaba el cuerpo a la mesa y se quitaba las gafas— no cuentan con lanchas de desembarco para trasladarlos desde los buques a la playa y, lo que es peor, una armada que pueda protegerlos con garantías mientras lo hacen. Es por ello que se les atribuye más una función de desembarco administrativo, es decir, de transporte de tropas o material militar. 
 
    —Gracias, almirante Gonzaga —dijo la secretaria de estado acompañando sus palabras con una sonrisa. 
 
    El general Berria volvió a acercarse a las pantallas. 
 
    —En relación con la fuerza aérea marroquí o FRA, según sus propias siglas, como pueden observar en la pantalla, tanto las principales bases como los radares están orientados, en su mayor parte, hacía su principal adversario: Argelia. 
 
    El JEMAD se giró para hablar en dirección a todos los reunidos mientras ojeaba el portafolio. 
 
    —La FRA cuenta con 7 escuadrones de caza y ataque al suelo; 1 escuadrón de guerra electrónica; 1 de patrulla marítima; 1 escuadrón de reabastecimiento en vuelo; 2 escuadrones de transporte, de los cuales, uno es VIP; 2 escuadrones de entrenamiento; 1 de helicópteros de ataque y 2 de transporte. En cifras absolutas, pues hay diferentes versiones con diversas capacidades, disponen de 80 cazas, unos 50 aviones de transporte, 24 helicópteros de ataque y 71 de transporte. Por favor, general Colazo, ¿nos amplía la información? 
 
    El JEMAD se dirigió de nuevo hacia el sillón para tomar asiento. 
 
    —Bien —empezó diciendo el Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire—. Como ha dicho el general Berria, la FRA siempre ha orientado su aprensión a un posible enfrentamiento con Argelia. De ahí, como ven en la pantalla, el despliegue de sus principales bases y radares. Protegidas por la cordillera del Atlas o, en el caso del Sahara Occidental, localizadas en las ciudades importantes cercanas a la costa y alejadas de la frontera argelina, lo que hace que en algunos casos, estén muy cerca de las que tenemos en las islas Canarias. 
 
    El general Colazo tomó el portafolio y señaló en él. 
 
    —En cuanto a los radares y aviación, podemos decir que, aunque ha habido cierta renovación en los últimos años, la mayor parte de sus radares y aviones de combate son de la década de los 70 y 80, aunque algo modernizados. Solo la mitad de los aviones, los F-16, y unos pocos radares podemos catalogarlos como modernos. Eso sí, recientemente han comprado sesenta nuevos cazas que irán recibiendo dentro de uno o dos años. Los pilotos, —continuó tras unos segundos—, tienen un promedio de unas 100 horas de vuelo al año, por debajo de los países que integramos la OTAN y, el armamento de sus aviones, aunque han realizado avances, incluidos media docena de misiles antibuque —dijo mirando por un momento al AJEMA— todavía se puede considerar que es más adecuado para la lucha contra el Frente Polisario, donde adquirieron una gran capacidad de ataque al suelo, que del necesario para un enfrentamiento bélico con un país de la entidad de España.  
 
    El JEMA cerró el dossier y volvió a dejarlo sobre la mesa. 
 
    —Yo diría, por tanto, que la FRA está por debajo de una fuerza aérea de la OTAN en calidad y en cantidad. Tampoco nos es de extrañar. Recordemos que fue la FRA quien intentó derribar el avión en el que iba Hassan II en los años 70 y, debido a ello, se les ha mirado siempre con bastante suspicacia. Solo en los últimos años y, con toda seguridad, mirando con resquemor el gran rearme que se ha desarrollado en la vecina Argelia, se explicaría porque se han producido algunos avances. 
 
    —Gracias, general Colazo —agradeció el JEMAD—. Con estos datos… 
 
    En ese momento el teléfono móvil de la secretaria de estado comenzó a vibrar sobre la mesa. 
 
    —Perdonen. —Lo cogió, miró el contenido y, lo volvió a depositar al lado de la libreta donde estaba escribiendo. 
 
    —Con estos datos —continuó el general Berria— podemos establecer algunos preceptos. En primer lugar que, si quieren atacarnos, tiene que ser por sorpresa. En segundo lugar, que la acción tiene que ser rápida y exitosa.  
 
    —Bien, pues a parte de lo que ya hemos comentado, ¿hay algo más que podamos hacer, sin llamar en ningún momento la atención de los marroquíes, para estar preparados por si nos atacan? 
 
    —Sí, señora secretaria —respondió al cabo de un momento el Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire—. Desde nuestro punto de vista, varías cosas. 
 
    —Adelante. 
 
    —En primer lugar, tenemos normalmente dos bases aéreas en scramble, es decir, dos aviones dispuestos en cada una para interceptar cualquier amenaza que pueda haber a nuestro espacio aéreo. Yo aumentaría una más en la península y en un avión más en la base de Gando, en Gran Canaria. 
 
    El general Berria se limitó a asentir cuando le dirigió la mirada la secretaria de estado. 
 
    —Por otra parte, los radares que tenemos próximos a Marruecos tienen que estar al tanto de la situación. Los alcances nos permiten introducirnos cerca de 200 kilómetros en su territorio y, sí saben lo que buscan, nos podrán alertar con tiempo suficiente para reaccionar. 
 
    —¿Qué radares en concreto? 
 
    —Los Escuadrones de Vigilancia Aérea número 11 de Cádiz, el 21 de Las Palmas, el 22 de Lanzarote, el 3º de Sevilla y el 9º de Granada. 
 
    —Recuerden que la información no debe trascender. 
 
    El general Colazo se tiró hacia atrás en el sillón y levantó la cabeza. 
 
    —Yo mismo hablaré con el comandante de cada uno de los EVA. Respondo por mis hombres —dijo el JEMA en tono ofendido. 
 
    —Por favor, general Colazo, no era mi intención… 
 
    —Paco —intervino el general Berria girándose hacia su izquierda para mirar al general Colazo—. No debemos tomarnos el asunto como una cuestión personal. Nadie cuestiona a tus hombres o a ti mismo. Está en juego la defensa de España. 
 
    —Está bien, pero, hablaré con cada uno de los comandantes a cargo de los EVA —respondió el general Colazo tras unos segundos, rebajando la tensión. 
 
    —Gracias, general Colazo. ¿Algo más? 
 
    El JEMA se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —Por parte de la Armada, —dijo tomando la palabra el almirante Gonzaga— ordenaré a lo largo de los próximos días que, con discreción, uno de nuestros submarinos se dirija hacia las islas Canarias. Por suerte —continuó con una sonrisa en los labios— el buque anfibio portaeronaves Juan Carlos I, dos de nuestras fragatas que le sirven de escolta y el buque de apoyo logístico Cantabria, están volviendo del mar del Norte donde han estado de maniobras con la OTAN. Se dirigen en estos momentos hacia la base naval de La Graña, en el Ferrol, donde realizarán unas maniobras la semana que viene.  
 
    —¿Por suerte? ¿No le acabo de entender, almirante? —preguntó Julia López Egido, extrañada. 
 
    —Si hubieran estado en su base de Rota, hubiéramos tenido que buscar la manera de sacarlos del puerto. No es cuestión de que tengamos un Pearl Harbour, ¿verdad, señora secretaria? —respondió el AJEMA socarrón. 
 
    —Por supuesto —dijo la secretaria de defensa con cierto tono de vergüenza—. No vamos a dejar todos los huevos en la misma cesta. 
 
    Algunas sonrisas y carcajadas se adueñaron de la sala de conferencias del Ministerio de Defensa. 
 
    —¿Y por parte del Ejército de Tierra? —preguntó la secretaria de estado de la defensa cuando la calma volvió a reinar entre los presentes. 
 
    —Bien. Como ustedes ya conocen, hoy estaba en las islas Canarias visitando la Brigada que se está acabando de instruir para ser destinada en octubre al Líbano, cuando he tenido que dejarlo para venir a esta grata reunión —dijo con un deje de humor andaluz el general Caracena—. Pues bien, propongo que se informe de lo que se les puede venir encima a los máximos responsable del Mando de Canarias y de las Comandancias de Ceuta y Melilla. Deben de prepararse, de forma discreta, para lo peor. Además, también se les debería aumentar la protección personal, ya que podrían realizarse ataques de comando o terroristas contra ellos. 
 
    —Me parece correcto. Dejo en sus manos y en las del general Berria los temas que hemos hablado, señores, —dijo Julia López mirando en derredor. 
 
    La secretaria de estado de la defensa volvió a beber del vaso de agua. 
 
    —Bien. Hemos comentado la posibilidad de acciones para averiguar sí es verdad que nos van a atacar. Hemos debatido sobre cómo prepararnos ante un ataque. Nos queda un último paso, ¿qué haremos si nos atacan? 
 
    —El Estado Mayor de la Defensa tiene diferentes planes de contingencia por si eso ocurriera, señora secretaria. Sin embargo, nos gustaría poder actualizarlos antes de presentarlos —respondió el general Berria. 
 
    —¿Ha dicho diferentes planes? 
 
    —Sí. Diferentes planes acordes a la fuerza proporcional que el gobierno desee aplicar. 
 
    —De acuerdo, general Berria. ¿Cuándo podré enseñárselos al ministro? 
 
    —A lo largo del día de mañana. 
 
    —Bien, tráigame también, por favor, los últimos movimientos conocidos de las tropas marroquíes —dijo apuntándolo en su libreta de notas—. Le trasladaré los resultados de esta reunión al señor ministro. Pero antes, quisiera comentar algo con ustedes. Hace unos minutos, me enviaron un mensaje —dijo mientras cogía el teléfono móvil— donde me comunicaban que hay un video de los dos periodistas secuestrados. ¿Ha recibido el mismo mensaje, Esteban? 
 
    —Así es —respondió el director del CNI. 
 
    —El mensaje dice así: «En un video aparecido en internet, una fracción de Estrella Verde que se ha disgregado de la organización terrorista asume la autoría del secuestro de los dos periodistas. En el video se puede ver a los dos periodistas. Parece que se encuentran en buen estado físico». 
 
    Después de dejar el móvil sobre la mesa, la secretaria de estado, volvió a tomar la palabra. 
 
    —Me gustaría saber su opinión. Tras los últimos acontecimientos, ¿hemos de tomar en consideración lo que dicen Estrella Verde y el PBS sobre su negativa en el secuestro de los periodistas? 
 
    —Si hasta ahora había dudas sobre todo lo relacionado con este tema, ahora, hay que desconfiar de todo y de todos —respondió Esteban de Ibarra. 
 
    Hubo gestos y muestras de apoyo a las palabras del director del CNI por parte del resto de las personas sentadas a la mesa. 
 
    —Coincido con ustedes —Julia López Egido añadió otra línea en la libreta de notas—. Aunque la cuestión de los dos secuestrados pasa a un segundo plano con respecto al posible ataque, por razones obvias, no dejemos de investigar el asunto, ¿de acuerdo? 
 
    El asentimiento fue general. 
 
    —Bien, señores. ¿Tienen algo más que añadir, antes de que vaya a comentar lo acordado, con el ministro de defensa? 
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    30 de junio 
 
    Cuartel Alférez Rojas Navarrete, Alicante 
 
    10:33 horas 
 
      
 
    La sala de reuniones, situada en el edificio del Cuartel General que tenía el Mando de Operaciones Especiales en el cuartel de Rabasa, estaba adjunta al despacho del jefe del MOE, el general de brigada Fermín Carrasco. 
 
    No era muy espaciosa, de forma rectangular, apenas tenía poco más de treinta metros cuadrados. Para disuadir a la enorme claridad que entraba por las ventanas que daban al patio del cuartel, se cubría uno de los laterales con unas cortinas lisas de color marrón tierra. Las paredes estaban pintadas en tono amarillo suave combinadas con un techo en color blanco donde había situados dos amplios plafones con luces Led. 
 
    Los únicos muebles que había, sin contar un pedestal de mármol sobre el que había colocada una escultura con el emblema del MOE en un rincón de la estancia, eran la mesa rectangular central de madera color cerezo y las funcionales sillas de cuero negro a su alrededor. La pared alargada paralela a las ventanas, mostraba en pequeñas metopas de madera, todos los escudos de las antiguas COE y los GOE que habían existido. En cada uno de los lados más estrechos de la sala rectangular había una puerta, por una de los cuales, se accedía desde el despacho del responsable al mando del MOE. 
 
    —Ya sabéis que, dentro del Plan Anual de Preparación, me gusta hacer un par de reuniones al año para evaluar las actividades y ver cómo progresan —comenzó diciendo el general de brigada Fermín Carrasco a sus subordinados sentados alrededor de la mesa—. Así que vamos a ello. 
 
    El general de brigada abrió una carpeta y extrajo una serie de documentos. 
 
    —Teniendo en cuenta los ciclos de disponibilidad, empezamos por ti, Pernas. ¿Cómo va vuestro despliegue? 
 
    Los ciclos de disponibilidad eran las cuatro fases, coincidiendo con los cuatro GOE, que se llevaban a cabo anualmente desde el MOE. Estas fases eran: Formación, preparación para el despliegue, despliegue y descanso. 
 
    —Hasta el momento. Como estaba previsto. El EO (Equipo Operativo, unidad básica con la que se movía el MOE, compuesta por unos 16 militares y de las que cada GOE disponía de entre seis y siete) de Irak está en plena faena con las fuerzas especiales de la policía iraquí. Lo mismo el EO del Líbano, el despliegue está siendo satisfactorio y muy operativo. 
 
    —¿Les llegó bien el material que habían pedido? —preguntó el general de brigada interrumpiendo al teniente coronel al mando del GOE XIX. 
 
    —Sí. Repuestos para las gafas de visión nocturna. Llegaron sin novedad por valija a Beirut y, desde allí, a Marjayún. 
 
    El superior al mando del MOE afirmó complacido con la cabeza. 
 
    —En cuanto a los dos EO que tenemos en el Sahel, el que está en Bamako sigue el proceso de instrucción del ejército maliense y, el que está en Mauritania, no reporta ninguna incidencia. 
 
    —La zona de Zuérate está tranquila, de momento. 
 
    Situada cerca de la frontera con el Sahara Occidental, la pequeña ciudad mauritana de Zuérate había sido erigida durante el dominio colonial francés para explotar las minas de hierro descubiertas en la región. Sin embargo, en esos momentos, la ciudad servía como Base Avanzada para varias unidades militares occidentales en la lucha contra el terrorismo de Al Qaeda en el Magreb Islámico. España, dentro de la Coalición Internacional que llevaba a cabo la acción en los diferentes escenarios de la zona del Sahel, se había comprometido a enviar, entre otras fuerzas, dos EO de operaciones especiales. 
 
    —Así es. Parece que la acción se está centrando en Níger en estos momentos. 
 
    —Vale. ¿Cómo vais vosotros Roldán? 
 
    —Pues, muy bien —respondió con serenidad el teniente coronel que mandaba el GOE II—. Ya hemos entrado en la última fase de preparación para el despliegue. Mi gente ya tiene ganas de salir. 
 
    Se notaba el buen clima de camaradería que envolvía a los concurrentes a la reunión solicitada por el jefe del MOE. El general de brigada era una persona con un carácter agradable y campechano que evitaba el exceso de formalismo cuando se encontraba a solas con sus hombres. 
 
    —Bien, bien. ¿Y cómo lleváis el Empecinado? —preguntó el general de brigada refiriéndose al Ejercicio Empecinado, el más completo que realizaba de forma anual el MOE y que abarcaba la participación de todos los GOE. 
 
    —Se puede decir que está listo. En septiembre daremos un buen espectáculo —respondió el teniente coronel Roldán, responsable principal ese año de llevarlo a cabo, junto con su GOE. 
 
    —Esfuérzate lo que haga falta. ¡Quiero aprovechar la presencia del JEMAD y del ministro de defensa para sonsacarles algunas cosas! —dijo socarrón el general de brigada acariciándose la barba. 
 
    —¡Tengo la sensación de que soy un hombre objeto! 
 
    Las carcajadas resonaron por toda la sala. 
 
    —¿Alguna vez lo has dudado? —preguntó con guasa el teniente coronel Arribas, al mando del GOE III, girándose a su izquierda en la mesa. 
 
    Todos los presentes llevaban puesto el uniforme de verano en tonos áridos, botas del mismo color y la boina verde, doblada y enrollada, metida en una de las hombreras del uniforme. A esa hora ya hacia calor, por lo que todos, llevaban subidas las mangas. 
 
    —¿Cómo está la situación en el cuatro, Santana? —preguntó el general de brigada, una vez hubo vuelto la compostura a la reunión, al máximo responsable del GOE IV. 
 
    —Desde que volvimos de las islas hemos ido incrementando, día a día, el grado de formación. El EO de tiradores de precisión tiene un nivel aceptable —dijo el teniente coronel recordando el chapuzón que le dieron, varias semanas atrás, en el campo de maniobras y tiro de Agost—. El de buceadores, también, sobretodo después de las maniobras de la semana pasada con la Armada. Y el de montaña. —Hizo un alto para mirar al teniente coronel al mando del GOE II, sentado frente a él—. Se está preparando de manera concienzuda para el Empecinado. 
 
    —¿Y el desfile del 12 de octubre? 
 
    —Ya hemos tenido contactos con la FGNE y el EZAPAC para coordinarnos y prepararlo todo. Avanza bien —respondió el teniente coronel Santana mientras ponía los codos sobre la mesa y juntaba las yemas de los dedos a la altura del rostro girado hacia el superior al mando. 
 
    —Vale Enrique, pero, te digo lo mismo que a Roldán. Dejadnos bien. A ver si para fin de año puedo conseguir lo que tengo pensado —dijo con tranquilidad el general de brigada Fermín Carrasco. 
 
    El resto de los presentes empezaron a mirarse, curiosos e intrigados por saber lo que planeaba el «viejo», apodo cariñoso por el que lo conocían todos. 
 
    —Te toca, Arribas —dijo el mandamás del MOE al jefe del GOE III. 
 
    —Bueno, pues, ya he empezado a dar las vacaciones a mis hombres. A lo largo de los dos próximos meses habrán rotado todos. 
 
    —Me dijiste que querías aprovechar, ahora que muchos van a estar fuera, para hacer mejoras y mantenimiento en el edificio, ¿no? 
 
    —Sí, nada del otro mundo, pero, ya va siendo hora de hacer algo con el tema de la calefacción, pintar alguna sala… cosas de esas. 
 
    —De acuerdo. ¿Y vosotros qué, Conejo? 
 
    El capitán José Luis Conejo, a cuyas órdenes estaba la Unidad de Transmisiones del MOE, levantó la cabeza de los papeles que estaba mirando. 
 
    —Pues, estamos enfrascados con las nuevas radios y los nuevos terminales de satélite. Nos están dando más faena de la esperada. De hecho —dijo con una sonrisa maliciosa— no nos iría mal un poco de ayuda. 
 
    La Unidad de Transmisiones había pasado de ser una Compañía dentro del MOE a integrarse en la estructura del Grupo de Cuartel General. Sin embargo, el general Carrasco había mantenido la fórmula de permitir su presencia en las reuniones globales que realizaba como deferencia a sus orígenes y antigüedad. 
 
    —Todo se andarááá… —contestó de forma serena, arrastrando la vocal de la última palabra, al tiempo que abría las manos y hacía el gesto de ir poco a poco. 
 
    —Es que estamos en cuadro. Tengo cuatro hombres en misiones y, ya me faltaban tres, antes de mandar a esos al extranjero. 
 
    —Estoy en ello, no os preocupéis. La virgen de Montserrat proveerá —dijo el general Carrasco poniendo especial énfasis en su acento catalán. 
 
    —Pues ya iremos a ponerle una vela a la virgen, porque todos, estamos igual —interrumpió con sorna el teniente coronel Serrano, última de las personas presentes, al mando del Grupo del Cuartel General del MOE. 
 
    —Cuidadito con lo que dices sobre la Moreneta, Gustavo, «o te degrado ipso facto» —dijo con retintín y señalándolo con un dedo el general de brigada—. ¿Algo más Conejo? 
 
    El hombre que capitaneaba la Unidad de Transmisiones se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —Venga, ahora tu —dijo al responsable del Grupo del Cuartel General al tiempo que le señalaba con la mano abierta. 
 
    El Grupo del Cuartel General del MOE era, a diferencia de lo que podían pensar algunos, mucho más que una estructura administrativa y burocrática, algo de lo que se encargaba, la Compañía del Cuartel General. 
 
    Dentro del GCG se encontraba también: El Grupo de Apoyo de Fuerzas Especiales, el cual, dirigido por un teniente coronel, tenía la función de coordinar los apoyos de otras unidades de las fuerzas armadas con el MOE; la Unidad de Experiencias, comandada por un capitán, realizaba labores sobre todo tipo de materiales, armas, vehículos,… que pudieran interesar al MOE e incluso al conjunto de las fuerzas armadas; una Unidad de Inteligencia; la Compañía de Apoyo al Combate, la cual, estaba integraba a su vez por la unidad de transmisiones, la unidad de embarcaciones, la unidad canina, la de UAS (Sistemas Aéreos No Tripulados) y la de apoyo a la instrucción; y por último, estaba la UOE 2, es decir, la Unidad de Operaciones Especiales dirigida por un comandante y que estaba conformada por varios EB (Equipos Básicos, compuestos cada uno por 8 personas). Era una unidad muy especializada, pues, desde su creación en el año 2003 (Pocos meses después de los sucesos acaecidos en el islote de Perejil) su función había sido la liberación de rehenes y, la protección de altos cargos y miembros del CNI que se desplazaban por las zonas de operaciones. Como bien había dicho alguien: «Si hubiéramos tenido un Bin Laden, ellos hubieran sido los responsables de cazarlo». 
 
    —Pues, lo dicho. Estamos haciendo de tripas corazón. Tengo un EB fuera y de los otros dos, dos hombres haciendo cursos. 
 
    —Vale, vale, ya lo he captado. Por eso quiero que salga bien lo del 12 de octubre y el Ejercicio Empecinado. Mi intención es que se abra una nueva convocatoria de personal para el MOE para principios del año que viene. Lo vengo trabajando desde hace meses con el Ministerio y espero conseguirlo, ¿de acuerdo? 
 
    Aunque los subordinados del general de brigada Carrasco se hacían cruces por saber la jugada que habría realizado ante el Ministerio de Defensa, nadie abrió la boca. 
 
    —A ver. Precisamente, sobre el asunto de los cursos. Según veo aquí —dijo cogiendo un papel que tenía sobre la mesa— tenemos en estos momentos: El GCG envió esta semana a dos hombres de la UOE a Alemania para hacer el curso de Sanidad de Combate y, tiene otro de la Unidad de Apoyo haciendo el de UAS. El GOE XIX tiene dos hombres haciendo el curso de TACP-FAC (Siglas en inglés de Equipo de Control Aéreo Táctico-Controlador Aéreo Avanzado) y, para finalizar, en este mes de julio, otros dos del GOE IV se van a Túnez a hacer el curso de vida, movimiento y combate en el desierto. 
 
    —Sí, bueno, y para principios del año que viene, tendremos un EO en el «Cold Response» —dijo el teniente coronel Roldán en referencia al mayor ejercicio anual, en condiciones invernales, que desarrollaba la OTAN en Noruega. 
 
    El general de brigada Fermín Carrasco miró su reloj de pulsera. 
 
    —Sí, en ese sentido, quisiera hacer una prospección de lo que será el año que viene. En cuanto a fases… 
 
      
 
      
 
    Ministerio de Defensa, Madrid 
 
    11:46 horas 
 
      
 
    El despacho de la secretaria de estado de la defensa estaba ocupado en esos momentos por el director del CNI, el JEMAD, y la propia secretaria de estado. Julia López les había solicitado preparar la reunión que, con posterioridad, iban a tener con el ministro de defensa y el presidente del gobierno en el Palacio de la Moncloa. 
 
    De nuevo, los dos hombres estaban sentados en el sofá y Julia López ocupaba el sillón Chester. Sobre la mesa, encima de unos posavasos de madera con imágenes intranscendentes, un refresco de cola para la secretaria de estado, agua mineral para el general y un café largo para el director del CNI. 
 
    —¿Cómo está la situación, general? —preguntó la secretaria de estado yendo directamente a la cuestión. 
 
    El JEMAD abrió la carpeta que había traído consigo. 
 
    —Veamos. Hasta las once de la mañana puedo confirmar: Que los satélites están rastreando todo el territorio marroquí; Que el responsable del Mando Conjunto de Ciberdefensa ha sido informado de la situación; Que los agentes del CIFAS están siendo reclutados para ser enviados a los distintos lugares de Marruecos que más nos interesan; Que a lo largo del día de hoy se activará una nueva base aérea con capacidad scramble en la península y mañana, se añadirá un nuevo avión en Canarias. Y, por último, que se está empezando a contactar con los comandantes de los Escuadrones de Vigilancia Aérea. 
 
    —Buen trabajo, Santiago. ¡Buen trabajo! —dijo agradecida la secretaria de estado—. ¿Cómo está el tema de la sala de crisis en el Mando de Operaciones? 
 
    Los tres notaban el cansancio de la noche pasada en vilo. A lo largo de las últimas horas, se habían producido múltiples reuniones, llamadas telefónicas y desplazamientos por varias zonas de Madrid y alrededores. 
 
    —A lo largo de la mañana estará lista —respondió el JEMAD en referencia al acondicionamiento de una sala en el Cuartel de Retamares para seguir y dirigir los sucesos ligados a la operación Baluarte. 
 
    El director del CNI dejó de mirar a sus dos acompañantes mientras abría, a su vez, el portafolio que tenía frente a él. No esperó a que la secretaria de estado se lo indicara para empezar a informar. 
 
    —Desde el Centro, me he puesto en contacto con los encargados de captar las comunicaciones por satélite y las transmisiones de la embajada marroquí y, les puedo decir, que ya están siendo monitorizadas. Por otra parte —continuó tras levantar la vista de los documentos— varios agentes se están preparando para ser infiltrados en el país vecino a lo largo de los próximos días. 
 
    —Bien, Esteban. ¡Buen trabajo! 
 
    El responsable del CNI se limitó a cabecear amablemente hacia la secretaria de defensa. 
 
    —¿Qué hay de los últimos movimientos de tropas? 
 
    —Aunque tendremos una información mejor verificada en las inmediatas horas, ahora que sabemos que buscamos, hemos observado que diversas unidades estacionadas en el Sahara han sido trasladadas hacia el norte para reforzar las unidades allí desplegadas. Por lo que hemos podido confirmar —dijo el general Berria señalando en una hoja mientras se acomodaba al borde del asiento del sofá— las unidades de Infantería de Marina se han ido concentrando en Alhucemas. Asimismo, la zona de Nador, próxima a Melilla, ha recibido nuevos refuerzos y, en la zona de Tánger, se ha comprobado que han aumentado los efectivos de la Gendarmería Real. 
 
    —¡Eso no me gusta nada! —exclamó Julia López. 
 
    —Bueno, los últimos acontecimientos en el norte de Marruecos podrían explicarlo. Los atentados, la muerte del número uno de Estrella Verde y, el secuestro de nuestros compatriotas, son una buena razón para ese despliegue. 
 
    —De todas formas, no les quiten ojo. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Qué hay de los Planes de Ataque? 
 
    —Tenemos varias respuestas —respondió con tranquilidad mientras ponía una mano sobre el portafolio que contenía los Planes de Ataque a Marruecos. 
 
    —¿En qué consistirían? 
 
    —En primer lugar, hay que tener clara una cosa, en todo momento. Debe ser España quien lleve la iniciativa y el control de los acontecimientos. Esto nos dará siempre la ventaja táctica y estratégica. 
 
    El director del CNI centró la mirada en el JEMAD. 
 
    —Dejo a un lado la superioridad aérea y naval, pues, con independencia de la iniciativa a tomar, estas deben ser conseguidas para alcanzar el éxito de nuestro objetivo. 
 
    —¿Eso significa la destrucción de sus bases aéreas y navales? —preguntó con calma la secretaria de estado. 
 
    —Así es. Aunque nos conformamos con dejarlas inoperativas —respondió con la misma calma y una media sonrisa en los labios. 
 
    El general Berria bebió del vaso de agua y abrió el portafolio. 
 
    —Tenemos tres líneas básicas de actuación, las cuales se pueden matizar, en función de los acontecimientos e intereses que más nos convengan.  
 
    La secretaria de estado bebió del refresco que tenía encima de la mesa sin dejar de observar al Jefe del Estado Mayor de la Defensa. 
 
    —La primera conllevaría la defensa de los territorios en el norte de África sin salir de los límites territoriales actuales; La segunda supondría avanzar, con limitaciones, nuestra línea de soberanía sobre el territorio marroquí para defender con más seguridad las plazas y usar la zona anexionada, como carta negociadora; La tercera significaría avanzar en profundidad en cualquier parte de su territorio. 
 
    —¿Incluido el Sahara Occidental? —preguntó el director del CNI con los ojos bien abiertos. 
 
    —Cualquier parte del territorio —fue la escueta respuesta del JEMAD. 
 
    —Desde luego, eso no serían desembarcos administrativos, ¿verdad? —dijo con ironía Julia López. 
 
    —Eso sería la guerra total, señora. 
 
    Durante unos segundos, el peso de las consecuencias, silenció a los que estaban congregados en el despacho de la secretaria de estado. 
 
    —Ha dicho que se pueden matizar, ¿qué quiere decir con eso?  
 
    —Sí. Todo dependerá de la reacción marroquí y la información previa que podamos obtener antes del comienzo del conflicto. Por ejemplo, no es lo mismo una amenaza o un desplazamiento de tropas, que lograr poner cerco a las ciudades o tomar alguna de las islas o peñones en el Mediterráneo. La reacción sería proporcional y diferente. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Tengan toda la seguridad de que haremos lo imposible para obtener la información antes de que dé comienzo cualquier acción bélica. Todos los recursos del Centro, humanos y materiales, están encauzados en esa dirección —dijo interviniendo en la conversación Esteban de Ibarra. 
 
    —¡Los resultados pueden ser catastróficos! Y no solo para ambas naciones, sino para toda la zona. ¿Creen que algún país podría llegar a apoyarles? —preguntó con tono sombrío la secretaria de estado. 
 
    —Si alguno lo hace, no pasará de meras declaraciones diplomáticas. En el ámbito internacional, los sucesos que se producen en Marruecos, alarman a las cancillerías de todos los países civilizados —respondió el director del Centro Nacional de Inteligencia. 
 
    —A eso hay que sumarle, además, el hecho de que interferirían elementos de carácter político y estratégico de primer orden. Como llevar a cabo un ataque contra un socio y aliado sin ningún tipo de provocación previa. Sin olvidar que cualquier acción fuera de Ceuta y Melilla conllevaría la activación del artículo 5 de la OTAN de defensa mutua colectiva; añadamos las repercusiones para Marruecos en sus relaciones con los aliados, en especial, la Unión Europea y los Estados Unidos, etcétera, etcétera. 
 
    —Sí, es increíble pensarlo —comentó el director del CNI pasándose los dedos por el mentón—. ¿Qué razonamiento, lógico, les habrá llevado a la conclusión de que lo conseguirían? 
 
    —La desesperación —respondió con rapidez Julia López tras dar un nuevo sorbo al refresco. 
 
    —A mi me recuerda mucho a lo ocurrido con la dictadura militar Argentina y las islas Malvinas —interrumpió el JEMAD. 
 
    En abril de 1982, en un intento desesperado de salvar la dictadura, los generales del país sudamericano invadieron las islas Malvinas y Georgias del Sur, territorios británicos situados en el atlántico sur reivindicados históricamente por Argentina. La reacción popular fue inmensa. La multitud salió a la calle y apoyó la decisión de los generales argentinos tras la recuperación. El problema para los gobernantes argentinos vino luego, pues, no tuvieron en cuenta, en concreto, dos elementos esenciales: En primer lugar, la de desarrollar, aunque fuera mínimamente, una estrategia militar y política de acción, conservación y defensa de las islas. En segundo lugar, la reacción de la primera ministra conservadora, Margaret Thatcher. Los británicos enviaron una flota y tropas que desembarcaron y retomaron las islas en pocas semanas. La consecuencia política inmediata fue la caída de la dictadura Argentina. 
 
    —Pues, no es precisamente un buen precedente —dijo sonriendo el director del Centro Nacional de Inteligencia. 
 
    —Bueno, señores, es hora de reunirnos con el presidente —concluyó la secretaria de estado al tiempo que se levantaba. 
 
      
 
      
 
    Ministerio de Defensa, Madrid 
 
    23:06 horas 
 
      
 
    Uno de los efectos positivos que tuvieron los graves acontecimientos que estaban sucediéndose en España fue el acelerado acercamiento, mental y afectivo, entre los diversos organismos y las personas que los dirigían. 
 
    La consecuencia inmediata tuvo el resultado subsiguiente de aparcar las intrigas políticas y las miserias humanas con el propósito de aunar esfuerzos en un objetivo común. 
 
    Era algo que ya se había estudiado en el ámbito académico y que demostraba que aunque hubiera grandes diferencias dentro de cualquier colectivo humano, ante un ataque exterior, este se agrupaba en la defensa del conjunto de sus miembros. 
 
    Era el caso que se estaba dando entre Julia López Egido y Estaban de Ibarra. Aunque la secretaria de estado hubiera acudido para explicarlo, dándole un toque singular y humorístico con su acento aragonés, al refranero español: «El roce hace el cariño». 
 
    —El ministro ya me ha dicho que el gobierno no va a aceptarlo. 
 
    —Me lo imaginaba —apuntó Estaban de Ibarra. 
 
    La reunión que se estaba desarrollando esa noche en el Ministerio de Defensa era una derivación de las últimas noticias que habían saltado, a los medios de comunicación de todo el mundo, sobre el secuestro de los dos periodistas. 
 
    Los secuestradores habían divulgado, horas antes, sus exigencias para liberarlos: La libertad de cien miembros de Estrella Verde en Marruecos y la de todos los detenidos en España tras la muerte del líder de la organización terrorista. 
 
    El gobierno alauita ya había salido ante los medios de comunicación a decir que no accederían a las demandas. El ejecutivo español esperaría al día siguiente para decir la suya. 
 
    —La buena noticia es que los secuestradores no han dado un tiempo límite para la liberación. Lo que nos da más tiempo para localizarlos —continuó Julia López. 
 
    —Sí, y es algo que me escama. ¿Por qué no lo han hecho? 
 
    Los dos estaban sentados, con un baso de güisqui de malta en la mano, en el sofá de tres plazas de estilo Chester. 
 
    —Desde Exteriores creen que quieren prolongar el asunto. Piensan que si es verdad que son una escisión de Estrella Verde, un secuestro dilatado en el tiempo, les dará publicidad y el poder de atraer a su lado a nuevos miembros díscolos con la organización terrorista. 
 
    —Podría ser. Aunque si eso es verdad, el desenlace final del secuestro, por las mismas razones que has expuesto, será la muerte de los dos periodistas. 
 
    —Eso me temo —dijo la secretaria de estado bajando la mirada con tristeza. 
 
    Durante unos segundos nadie dijo nada. 
 
    —Hay algo que quiero comentarte. 
 
    —Tú dirás —dijo Esteban de Ibarra. 
 
    —Sé que en la reunión que tuvimos ayer pensaste que desde el gobierno te estábamos desautorizando por la posición que hemos tomado con respecto al PBS y la posibilidad de que nos estén mintiendo con la operación Baluarte. 
 
    Esteban de Ibarra iba a tomar la palabra cuando la secretaria de estado le interrumpió. 
 
    —Créeme cuando te digo que no es así. El ministro me ha dado autorización, esta tarde, para decírtelo. Fue una decisión política basada en la desconfianza hacia el PBS.  
 
    —Entiendo. Solo fuimos el mensajero —dijo tras unos segundos aceptando las palabras de Julia López. 
 
    —Exactamente. Y no tenemos previsto, en ningún caso, matar al mensajero. 
 
    El director del CNI cogió el vaso de güisqui de la mesa, brindó con la secretaria de estado y bebió antes de volver a retomar la conversación. 
 
    —Hay otro aspecto positivo con relación a que se hable sobre los periodistas secuestrados. 
 
    —Ya. —Julia López sonrió con malicia—. Como el mundo político, mediático y social, estará centrado en ese tema, las actividades para evitar la invasión de Ceuta y Melilla, pasarán más desapercibidas. 
 
      
 
      
 
    2 de julio 
 
    Restaurante Le Monde, Rabat 
 
    13:00 horas 
 
      
 
    Antonio Tordo estaba sentado en la parte interior del restaurante. Desde allí podía ver quién entraba y salía sin que a él lo pudieran observar desde fuera del establecimiento.  «Además, la mesa está situada en el rincón y nos permitirá hablar sin ser escuchados». —Le habían dicho desde el CNI cuando le informaron previamente del lugar.  
 
    Desde la noche anterior no había dejado de darle vueltas a la razón del por qué le habían solicitado llevar a cabo una reunión urgente. Había dormido poco y su mujer se lo había notado enseguida. Puso una excusa convincente pero sabía que Sonia no le había creído. 
 
    —Número 5 —murmuró para si mismo mientras miraba hacia la puerta. 
 
    Ese fue el número que vio pintado con spray verde fluorescente en una farola cercana a su domicilio. Ese fue el número que le había alterado el día anterior. 
 
    El CNI había establecido con Antonio Tordo una serie de comunicaciones cifradas sencillas a través de números que, situados en unas determinadas localizaciones cercanas a su vivienda, le informarían de lo que tendría que hacer a continuación.  
 
    El número 1 en violeta le indicaba que tenía que ir, lo antes posible y acompañado de la esposa, a la embajada de España en la capital alauí. El 2 en amarillo le señalaba que tenía que dirigirse de forma inmediata, con su mujer, a un piso franco del CNI en Rabat. Desde allí les sacarían, en secreto, fuera de Marruecos. Los números 3, 4 y 5 en color verde fluorescente eran la señal para tener reuniones operativas con alguien del CNI en diferentes lugares preestablecidos en la ciudad de Rabat y sus alrededores. 
 
    Del mismo modo, el español tenía una serie de números que, colocados en un lugar determinado cercano a su residencia, hacían saber al CNI que se encontraba en peligro o que necesitaba una reunión con alguien del Centro. 
 
    Esa noche recordó que el número 5 en verde fluorescente significaba ir al restaurante Le Monde, en la calle Tafraout, cerca del mausoleo de Mohamed V. 
 
    Por la mañana, después de un desayuno fugaz, se despidió de su mujer para ir al trabajo. Sin embargo, no llegó a encaminarse hasta la Escuela Real de Caballería. Poco después de salir de casa, llamó con su teléfono móvil al coronel Hakim para decirle que ese día no podría ir a Temara, pues, le había surgido una urgencia personal de última hora. 
 
    Fue el comienzo de una larga mañana de desplazamientos por todo Rabat. Como le habían enseñado desde el Centro Nacional de Inteligencia, el objetivo era averiguar la existencia de posibles perseguidores, «colas» en el argot del espionaje, sin que estos pudieran sospechar nada fuera de lo habitual. Si descubría o sospechaba de algo, debía suspender el encuentro. 
 
    Condujo por las calles de la ciudad a través de un circuito estudiado y memorizado para visualizar si le seguían. Paró varias veces en sitios conocidos para comprar artículos cotidianos y observar a su alrededor. Pasó por varios lugares, indicados en su momento por el CNI, a una hora establecida. Lugares, en los que estaba seguro que había agentes cerciorándose si le acechaban los marroquíes, aunque no se lo habían dicho. 
 
    Casi quince minutos antes de la hora de la reunión, aparcó el coche a varias calles de distancia del restaurante, dejó el teléfono móvil en la guantera del vehículo y comenzó a caminar hacia Le Monde. 
 
    A lo largo del recorrido, durante el cual volvió varias veces sobre sus pasos para observar si alguien le vigilaba, pudo ver una gran cantidad de turistas. El barrio era muy visitado porque acogía, entre otros atractivos, el mausoleo de Mohamed V, la mezquita del mismo nombre, la Biblioteca-Museo de la dinastía alauí y la Torre Hassan. 
 
    El restaurante Le Monde llevaba dos décadas abierto y era muy frecuentado por los extranjeros. Discreto, de aspecto europeo y precio razonable, aunque alto para los estándares del ciudadano medio marroquí, era el típico local a donde los turistas iban a degustar menús que incluían platos franceses, italianos y españoles. A esa hora, dos parejas más, ocupaban las mesas en el comedor del Le Monde. 
 
    —¿Qué me irán a pedir esta vez? —se preguntó intrigado tras dar un largo trago al refresco de limón. 
 
    Al ser una reunión operativa, estaba convencido de que era para solicitarle que hiciera algo. Era la segunda vez que tenía un encuentro a escondidas con un agente del servicio secreto español. La primera fue cuando le pidieron que instalara el pendrive con el virus troyano en el teléfono móvil y el ordenador del coronel Hakim, por lo que suponía, que algo importante quería el CNI. 
 
    En ese momento vio entrar en el restaurante a una persona a la que reconoció al instante. Mientras se acercaba, se puso de pie sintiendo como desaparecía de su cuerpo la tensión que había sufrido las últimas horas. 
 
    —Hola Miguel. ¿Qué tal? 
 
    —Hola Antonio. 
 
    Una sonrisa apareció en el rostro de Antonio Tordo al estrechar la mano del agente del CNI que le había introducido en el intrincado mundo de los servicios de inteligencia. 
 
    La camaradería y afecto entre los dos hombres había ido creciendo a medida que iba pasando el tiempo y el contacto personal y sicológico se iba estrechando entre los dos. 
 
    —Estas muy lejos de Jerez. 
 
    —Sí, es verdad. Y eso es porque siempre he estado muy cerca de ti —dijo Miguel con una sonrisa al tiempo que se sentaba. 
 
    El agente del CNI parecía, a simple vista, uno de los miles de turistas que visitaban Rabat por aquellas fechas. Pantalón tejano, camisa azul clara de manga corta y mocasines negros muy gastados, eran su indumentaria en ese día caluroso de julio. Cuando se sentó, mirando hacía la salida, dejó encima de una de las sillas vacías una mochila que contenía una cámara de fotos. 
 
    —Te veo muy bien —comentó Miguel. 
 
    —No estamos mal. La verdad es que Marruecos es un país maravilloso. Buena gente, amables con los extranjeros… Ya sabes. Se parecen en muchas cosas a los españoles. ¡Lastima lo que está pasando con el terrorismo y el fanatismo islámico! 
 
    —Sí, están destrozando el país. 
 
    En esos momentos, al ver acercarse al camarero, dejaron de hablar. Tras pedir la comida, volvieron a la conversación. 
 
    —¿Y cómo te va nuestro trabajo? 
 
    —Hasta ahora muy bien. He ido cargando los buzones como me enseñasteis y poniendo la oreja por si había alguien que os pudiera interesar. 
 
    —Te dije que no tendrías problemas. 
 
    —Ya. Hasta ahora. Seguro que no has venido solo para comer conmigo —replicó el andaluz en tono de guasa. 
 
    Una enorme sonrisa apareció en el rostro del agente del CNI. 
 
    —Sí. Hay una misión muy importante y necesitamos tu ayuda. 
 
    —¡No me digas! 
 
    De nuevo se acercó el camarero, esta vez, con una bandeja en la mano. Después de pedir permiso, colocó encima de la mesa, antes de volver a irse, dos manteles de papel, cubiertos, servilletas de papel y los vasos y la bebida que habían pedido. 
 
    —Sí, y es muy urgente —dijo en un tono más serio Miguel yendo al asunto que les interesaba. 
 
    —Ya. 
 
    El agente observó cierta tensión en el rostro del andaluz y recordó su primera reunión en Jerez de la Frontera. 
 
    —Créeme que, si pudiéramos hacerlo sin tu ayuda, no te meteríamos en esto. El caso es que tú estás muy bien situado y eres nuestra mejor opción. 
 
    —¿Y en qué consiste esa misión? 
 
    —Queremos que nos ayudes a instalar un micrófono a Abdellah El Malki, el Inspector General de la Fuerza Real Aérea. 
 
    —¿Qué…? —balbuceo con los ojos abiertos como platos. 
 
    —No te preocupes. Te diré exactamente lo que tienes que hacer. 
 
    —Ni hablar, pero… Si solo lo he visto una vez. ¿Cómo…? 
 
    —Vamos a comer. Luego te lo explico. 
 
    —¡Joder! Me acabas de quitar las ganas de comer nada. 
 
      
 
      
 
    3 de julio 
 
    Estado Mayor de la Gendarmería Real, Rabat 
 
    17:04 horas 
 
      
 
    La sede central del Estado Mayor de la Gendarmería Real en Rabat estaba situada en la confluencia de la avenida Ibn Sina y la calle Abou Marouane Essaadi. Era un lugar céntrico de la ciudad, rodeado de varios ministerios del gobierno y a escasos centenares de metros del Palacio Real. 
 
    El conjunto de construcciones a la vista y, las diversas plantas subterráneas, albergaban la administración, centros de reunión y comunicaciones, salas de conferencias y otros departamentos adjuntos propios de la dirección central de uno de los organismos más poderosos de Marruecos. 
 
    El edificio central tenía forma de triangulo, unos jardines exquisitamente cuidados y una apariencia exterior de antigüedad decimonónica bien conservada. Lo único que rompía la armonía del conjunto era la tanqueta Thyssen Henschel UR-416 armada con una ametralladora de 7,62 mm que vigilaba la entrada del perímetro y que le separaba de la entrada principal. En las calles interiores del recinto, velado a las miradas del exterior y situados de forma estratégica, había varios vehículos humvees armados con ametralladoras de 12,7 milímetros pertenecientes a los miembros de la unidad de protección que se alojaba en la parte posterior de las edificaciones.  
 
    El director de la Dirección de Inteligencia Militar, Youssef Midaui, descendió del vehículo después de que el escolta le abriera la puerta y se dirigió a la entrada principal, protegida por cristales tintados blindados, donde le esperaba un capitán de la Gendarmería Real, conocido por ser la mano derecha de Ahmed Benkiran. Flanqueada por columnas, la superficie de acceso a la entrada estaba pintada en un tono azul turquesa, algo que le llamó la atención, pues, el color oficial de la Gendarmería Real era el gris. 
 
    Después de los saludos de rigor, el capitán lo introdujo en el edificio, traspasaron un amplio e iluminado vestíbulo donde había varios arcos de seguridad, cámaras de vigilancia y hombres armados con fusiles de asalto AKM. Desde allí, se dirigieron por un corredor hacia los ascensores. Subieron hasta el último piso y se encaminaron hacia la recepción para indicar la llegada de Youssef Midaui. Tras una pequeña conversación del capitán con la recepcionista y tras una breve llamada telefónica, los dos comenzaron a caminar por uno de los pasillos de la planta hacia una puerta vigilada por un gendarme enorme, armado con un AKM y, una pistola al cinto. 
 
    Al llegar junto a la robusta puerta de roble pintada de blanco el capitán llamó con los nudillos. Unos diez segundos después, una voz desde el interior simplemente preguntó: «¿Sí?». El capitán abrió la puerta y anunció la llegada del general responsable de la DIM. 
 
    —General Midaui, ¡bienvenido! —exclamó con una gran sonrisa el general al mando de la Gendarmería Real al tiempo que se levantaba del escritorio y se acercaba a su invitado para estrecharle la mano. 
 
    La reacción del general Youssef Midaui fue de sorpresa, aunque, intentó no reflejarla en el rostro. Nunca había visto tan alegre al general Ahmed Benkiran y, mucho menos, el responsable de la Gendarmería Real había tenido con anterioridad ningún trato de confraternidad hacia él. Hasta ese momento, la relación se había basado en saludos corteses y el sometimiento del general al mando de la DIM a uno de los personajes más poderosos del reino alauí. 
 
    —Por favor, siéntese. ¿Le apetece tomar algo? —preguntó el general Benkiran mientras se dirigía a uno de los laterales del despacho, donde había una bandeja de plata con una cafetera y una tetera de artesanía marroquí. 
 
    —No, gracias —respondió el general Midaui mientras observaba a su alrededor. 
 
    El despacho del responsable de la Gendarmería Real, de unos cuarenta metros cuadrados, se caracterizaba por su modernidad, poca ostentación y amplia iluminación, algo que asombró gratamente a Midaui, pues, tenía una imagen del general Benkiran muy conservadora, suntuosa y estricta. 
 
    La mesa del escritorio, de cristal azul laminado con patas y travesaños de aluminio extruido pulido, estaba situada en un lateral de la estancia dando la espalda a las ventanas blindadas transparentes cubiertas por unas cortinas de color blanco satén. Sobre la mesa estaba la gorra de plato del general, varias fotografías de familia, un vade, un cubilete sencillo con múltiples bolígrafos, lápices y estilográficas, un ordenador portátil y, una serie de bandejas que contenían informes. Debajo de la mesa, a la izquierda del sillón de dirección basculante, también de aluminio pulido y tapizado en piel color gris, había un buck metálico del mismo color. En un lado del buck estaba apoyada la cartera de mano del general Benkiran y sobre él, un teléfono digital que lo conectaba con los principales centros de poder dentro y fuera de Marruecos. 
 
    En la pared principal que daba a la única puerta de entrada al despacho había colgada una gran fotografía del monarca alauita, con una dedicatoria para el general Ahmed Benkiran, flanqueada por las banderas de Marruecos y de la Gendarmería Real. En la pared que daba a la derecha de la mesa escritorio, había un cuadro anodino que en realidad ocultaba una caja de seguridad y, un armario block de puertas de vidrio a juego con la mesa central donde el general Benkiran estaba sirviéndose un café en una pequeña taza de porcelana china y, justo frente al armario, una mesita auxiliar de cristal translucido flanqueada por varios sofás de una sola plaza, también de aspecto moderno, tapizados en color gris, donde había tomado asiento el general Midaui. 
 
    —Creo que nunca antes habíamos tenido el placer de su visita, ¿no es así? —dijo mientras dejaba la taza de café sobre la mesita auxiliar y tomaba asiento frente al invitado. 
 
    —Así es. Es la primera vez, mi general. Creo que tiene usted muy buen gusto para la decoración. 
 
    —Gracias. Le diré a mi mujer que le gusta su estilo. 
 
    Una amplia sonrisa apareció en el rostro de los dos hombres. 
 
    —¿Supongo que sabe para que le he hecho venir? 
 
    —Sospecho que tiene que ver con la operación Baluarte. 
 
    El general Benkiran se limitó a asentir antes de dar un sorbo a la taza de café y volverla a dejar en la mesita que tenía delante de él. 
 
    —¿Qué puede decirme de su departamento? 
 
    —Bien, pues, como ya habíamos quedado en nuestra primera reunión en Salé, tras las informaciones que nos proporciona el general Abuyub sobre las unidades que se trasladan al norte del país, iniciamos un proceso de investigación por si los españoles mantienen algún tipo de contacto. Hasta el momento, no hemos observado nada especial. 
 
    —¿Y qué puede comentarme sobre la lucha antiterrorista? 
 
    —Continuamos trabajando. Esta semana se ha puesto en marcha una investigación sobre un teniente en Errachidia. Parece ser que tiene algún tipo de contacto con Estrella Verde. Aunque, de momento, todo es muy prematuro —contestó el director de la DIM mientras toqueteaba la gorra de plato situada en el respaldo del sofá anexo a donde había tomado asiento. 
 
    —De acuerdo. Siga con su trabajo como hasta ahora. 
 
    Los dos vestían el uniforme de general. Uno el del Ejército de Tierra y el otro el de la Gendarmería Real. El general Midaui lucía en el lado derecho de la guerrera la medalla del Merito Militar mientras que el general Ahmed Benkiran llevaba la distinción de la Orden del Trono.  
 
    —En la primera reunión, comentamos que les mantendríamos al tanto de los avances de la operación Baluarte. En ese sentido, quiero informarle que se siguen dando los pasos establecidos y consiguiendo los objetivos previstos —dijo el general Benkiran tras dar un nuevo sorbo a la taza de café—. En lo referente al movimiento de tropas, ya está usted al tanto. Por las imágenes que obtenemos de los satélites, no vemos movimientos extraños entre los españoles. En lo que respecta a los planes de actuación de los tres ejércitos, le puedo decir que los tenemos todos actualizados y, en este sentido, le puedo indicar que ya se ha elegido a la persona que dirigirá las operaciones militares sobre el terreno. Su Majestad ha concedido ese honor al general Hassan Ramid. 
 
    El general al mando de la DIM comprendió en ese instante la felicidad del general Benkiran. El general de cuerpo de ejército Hassan Ramid era uno de sus más fieles amigos y aliados en la lucha por el poder que mantenían el responsable de la Gendarmería Real y el general Mohamed Arsalan.  
 
    Aunque también era una elección acertada para conducir las operaciones de invasión que se llevarían a cabo con la operación Baluarte, pues, la experiencia demostrada por el general Hassan Ramid, así lo acreditaba: Estudió en la Academia Real Militar de Mequinez y en el Instituto de Altos Estudios de la Defensa Nacional de París. Pasó más de diez años mandando tropas en el Sahara Occidental contra el Frente Polisario para, posteriormente, hacerse cargo de la 6ª Brigada Real Blindada de Guercif antes de ser promovido a general de división y ocupar diversos cargos administrativos en Rabat. Tiempo después, fue designado comandante de la zona sur y, en los últimos cinco años, tras ser ascendido a general de cuerpo de ejército, ejercía el cargo de Inspector General de las FAR y Jefe del Estado Mayor General. 
 
    El general Hassan Ramid era, a decir del propio general Youssef Midaui, una persona cultivada, rigurosa e infatigable, que había conducido hombres al combate, que estaba capacitado para dirigir grandes unidades y, en consecuencia, tenía un perfecto conocimiento de las estructuras de las Fuerzas Armadas Reales para conducirlas a la batalla en la operación Baluarte. 
 
    Eso el general Midaui no lo ponía en duda. Lo que le hubiera gustado ver era la cara del general Arsalan cuando salió de la reunión en la que el rey de Marruecos se lo había comunicado. ¡Hubiera pagado por verlo! 
 
    —Me parece una elección de lo más acertada —dijo el responsable de la Dirección de Inteligencia Militar con el tono adecuado para que el anfitrión interpretara que estaba de su lado. 
 
    —Así lo creo yo también —dijo el general Benkiran con una gran sonrisa—. Le acompañarán en el mando, el almirante Ali Ibn Azzuz dirigiendo las operaciones navales y, el general Abdellah El Malki, las aéreas. 
 
    —Es totalmente lógico. Ambos conocen bien sus áreas y se compenetran bien con el general Hassan Ramid. ¿Desde dónde se conducirán las operaciones? 
 
    —Todavía no se ha decidido el lugar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    13 
 
      
 
    5 de julio 
 
    Teatro Nacional Mohamed V, Rabat 
 
    22:42 horas 
 
      
 
    El conjunto monumental del Teatro Nacional Mohamed V de Rabat fue ordenado edificar en 1962 por Hassan II en memoria de su padre, justo en el centro de la ciudad, entre la medina y el mausoleo de Mohamed V. Conservaba un aire muy de la época post independencia: A través de unas líneas limpias y figuras geométricas, disponía de amplios ventanales en el frontal, potente iluminación envolvente y vivos colores blancos y terrosos tanto dentro como fuera del conjunto construido. La sala central, a tres alturas y con un exceso de coloridos rojos interiores que recordaban en demasía a los de la bandera de Marruecos, proporcionaban una excelente acústica a los espectadores de este espacio de espectáculos multidisciplinario que acogía los principales acontecimientos culturales de la capital alauí. 
 
    En la sesión nocturna efectuada ese día en el Teatro Nacional Mohamed V se había procedido al estreno de la celebre opera Carmen, del renombrado compositor francés, Georges Bizet. 
 
    Los espectadores, maravillados, habían aplaudido a rabiar la actuación de la Orquesta y Coros Nacionales de España. El director, el por entonces elogiado Oscar Vadillo, cosechó los parabienes del numeroso público durante más de cinco minutos. 
 
    Una vez finalizada la representación, los asistentes procedieron a salir por las puertas acristaladas del Teatro al bien iluminado espacio abierto que separaba la verja de entrada de la avenida Moulay Rachid, formando corrillos para comentar el estreno, disfrutar del frescor de la noche o fumar algún cigarrillo. 
 
    Entre estos, situados junto a una de las palmeras que flanqueaban los jardines laterales del espacio central cuadriculado y, próximo a la salida del recinto, se encontraban Antonio Tordo y su mujer. 
 
    —Hace una noche preciosa. Realmente ha sido magnífica —dijo Sonia Ruiz. 
 
    —Desde luego. Me ha gustado mucho la obra y estoy encantado de estar contigo hoy aquí, bajo un manto de estrellas —expuso en tono acaramelado mientras se acercaba a la esposa y la cogía por la cintura. 
 
    —¡No te embales, Antonio! La gente empieza a mirarnos y esto no es España. Una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de la gaditana mientras miraba alrededor. 
 
    —¡Bah! Que digan lo que… 
 
    —¡Buenas noches, señor Tordo! 
 
    Tras unos segundos de sorpresa, el español se dio la media vuelta y pudo observar a quien le había interrumpido y saludado. 
 
    —¡Buenas noches, general! ¿Cómo está usted? 
 
    Frente a él se encontraba el general Abdellah El Malki, Inspector General de la Fuerza Real Aérea de Marruecos, acompañado de su mujer. 
 
    —Bien, gracias. Permítame que le presente a mi esposa, Nadia. 
 
    —Mucho gusto —dijo con una sonrisa a la vez que hacía un gesto de saludo inclinando la cabeza—. Les presento a mi mujer, Sonia. 
 
    Los cuatro vestían para la ocasión: Los hombres con traje y corbata, oscuro para el jerezano y azul marino para el general. Las cónyuges se engalanaban con vestidos veraniegos. Estampado azul marino con flores en tonos celestes claros la gaditana y vestido blanco con falda de vuelo conjuntado con unos zapatos de Chanel, la marroquí. 
 
    Por otra parte, el contraste de la pareja no pasó desapercibido para los españoles. 
 
    La esposa del general El Malki era de mayor estatura, porte elegante y unos quince años menor que el Inspector General de la FRA. 
 
    —¿Qué le ha parecido el estreno, general? —preguntó después de las presentaciones de rigor. 
 
    —Como ya le comenté en la Escuela Real de Caballería, lo mío es el teatro, pero he de decir que me ha encantado. 
 
    —Y para mi sorpresa, ¡es verdad! No saben lo que me costó hacerle venir —exclamó a continuación Nadia El Malki mientras cogía la mano del marido. 
 
    —¡Huy!, pues mi asombro fue que la decisión de querer venir a ver y escuchar una opera saliera del propio Antonio. ¡Me dejó atónita!  
 
    —Me parece, amigo Tordo, que esta guerra la tenemos perdida —dijo socarrón el general El Malki. 
 
    —Sí, mi general, procede que nos rindamos a la evidencia. 
 
    Los cuatro se fundieron en una risa contagiosa. 
 
    —Sé que nos acabamos de conocer y, no quisiera que se lo tomaran a mal o como una obligación, pero, ¿les gustaría venir a cenar a casa uno de estos días? —preguntó la española después de varios minutos de conversación. 
 
    —Por favor, Sonia. No pongas en un compromiso… —dijo Antonio Tordo con los ojos bien abiertos tras la sorpresa inicial. 
 
    —No, no. Por supuesto que nos encantará ir —contestó con afabilidad el general después de intercambiar una mirada con la esposa. 
 
    —Será un auténtico placer, Sonia. Así podrá hablarme de su tierra y las costumbres andaluzas. ¡Me encanta, España! —añadió la marroquí de manera afectuosa. 
 
    —¡Genial! ¿Qué les parece este fin de semana? —preguntó con entusiasmo Sonia Ruiz. 
 
    —De acuerdo. Si me da su número de móvil, mañana me pondré en contacto, y cerramos el día —replicó el general El Malki. 
 
    —Por supuesto, mi general —balbuceó el jinete olímpico intentando asimilar lo que acababa de suceder. 
 
    Poco después, mientras conducía el coche de regreso a casa y conversaban sobre el próximo fin de semana, Antonio Tordo reflexionó sobre lo acontecido esa noche. 
 
    Fue Miguel, el agente del Centro Nacional de Inteligencia, quien le informó de la presencia del general Abdellah El Malki en el Teatro Mohamed V para el estreno de la obra de Georges Bizet. Lo sabían de fuentes de la propia embajada española, pues, el embajador era uno de los invitados al palco de esa noche y había preguntado qué autoridades asistirían al evento. 
 
    El plan era simple: Acercarse al general e invitarle a una cena en un restaurante de Rabat. De lo demás, ya se encargarían los agentes del CNI. Todo había ido bien. Se dejó ver en el entreacto con Sonia para que el general supiera que estaba allí, pero, sin llegar a tener contacto con él. Una vez finalizada la función, esperó a la salida del teatro con la esperanza de que el general El Malki se les acercara. La sorpresa del español fue que la esposa, ajena totalmente a los negocios del marido, se adelantara a sus planes e invitara a su propia casa a la pareja marroquí. 
 
    «Tenía que haber caído en ello. Esta mujer es un terremoto» —pensó para sus adentros mientras contemplaba embelesado a Sonia Ruiz. 
 
      
 
      
 
    6 de julio 
 
    Marruecos 
 
      
 
    La mayor parte de Marruecos amaneció ese día con cielos despejados y unas temperaturas propias de la época del año. 
 
    Era un día cotidiano más en el reino alauí en el que la vida seguía su curso pese a los continuos sobresaltos políticos y los atentados islamistas. La gente procedía a abrir las tiendas y negocios, iba a orar a las mezquitas, observaba el trasiego de los turistas en las ciudades o trabajaba en los diferentes ámbitos económicos del país. Sin embargo, al final de la jornada, hasta el último ciudadano supo que ese día había supuesto, como mínimo, un punto y aparte en el futuro cercano de Marruecos. 
 
    La responsable de los acontecimientos que se avecinaban para esa jornada no era otra que Estrella Verde. 
 
    El proceso de lucha llevado a cabo a lo largo de los años por la organización terrorista había ido evolucionando a la par que se iban obteniendo los objetivos políticos marcados por el Partido de la Bondad Social. 
 
    Al principio fueron una serie ataques selectivos contra las fuerzas de seguridad y el estamento militar. Con este fin, se fueron formando comandos en las principales ciudades del país. A continuación, incorporó como objetivos de los terroristas a la sociedad civil que apoyaba al régimen alauita: políticos, periodistas, banqueros… Una vez señalados los enemigos, tanto el PBS como Estrella Verde asumieron el reto de tener y mantener una presencia en todo el territorio, lo que supuso un nuevo cambio en la estructura organizativa y de acción de la banda terrorista. Mientras que en las ciudades el entramado de comandos y células era el más operativo, en el campo, las montañas del Atlas o en las zonas desérticas del sur, se empezaron a crear grupos, de muy distinto tamaño, preparación y medios, que tenían una línea de acción más propia de la lucha de guerrillas. Con el paso del tiempo y la ayuda de la organización libanesa Hezbollah, la dirección de Estrella Verde pudo coordinar, entrenar y armar estas unidades en todo el país norteafricano. 
 
    El siguiente paso fue hacer visible esta presencia sobre el terreno, lo que demostraría a la población marroquí y la comunidad internacional la madurez de Estrella Verde y su capacidad operativa y organizativa. 
 
    Para demostrarlo, entre otras acciones, se llevaron a cabo diferentes formas de ataques coordinados, la toma temporal de la ciudad de Erfoud o la del barrio de Takaddoum. 
 
    El final de esa fase de acción serían los hechos acaecidos esa jornada. 
 
    A lo largo del día fueron atacadas, de forma simultánea, las capitales de las doce regiones administrativas en que se dividía Marruecos. 
 
    La idea era emular, adaptándolo a las intrínsecas circunstancias marroquíes, la Ofensiva del Tet desarrollada por los norvietnamitas y las guerrillas del vietcong contra el gobierno survietnamita y las tropas estadounidenses, acantonadas a lo largo de todo Vietnam del Sur, en 1968. 
 
    Siendo conocedores desde la organización armada de la incapacidad militar para mantener durante mucho tiempo el terreno conquistado y no teniendo, por tanto, como objetivo conservarlo, se centraron en la calidad y la cantidad de los ataques a realizar. 
 
    A primeras horas de la mañana, algunos comandos de Estrella Verde bloquearon las principales vías de comunicación terrestre de las capitales de las doce regiones con barricadas, voladura de puentes... A continuación, oleadas de militantes, atacaron los cuarteles, comisarías, centros políticos… Para frenar la llegada de refuerzos militares y de las fuerzas de seguridad, se realizaron en las zonas aledañas de las ciudades, emboscadas, ataques con explosivos improvisados, se posicionaron francotiradores… 
 
    En pocas horas, todas estas ciudades se habían convertido en mortales campos de batalla. 
 
    Las Fuerzas Armadas Reales y la Gendarmería Real respondieron, de manera inmediata, con toda su fuerza y sin contemplaciones: Carros de combate, aviones, helicópteros artillados e incluso artillería, fueron utilizados contra los atacantes. 
 
    Un caso especial fue el de Beni Melal, capital de la región Beni Melal-Jenifra, situada en la zona central del Atlas y con una población de unos doscientos mil habitantes. Fue la única ciudad tomada por Estrella Verde. 
 
    La urbe no contaba con presencia permanente de fuerzas militares por lo que fue relativamente fácil aislarla y atacar las comisarías de la Gendarmería Real. Los terroristas incluso tomaron el cercano aeropuerto civil y lo inutilizaron, tras volar por los aires los edificios principales, quemando varios vehículos en la pista de aterrizaje para evitar su utilización inmediata. 
 
    Las comisarías de la Gendarmería Real fueron tomadas con rapidez, excepto una, que resistió de forma heroica todo el enfrentamiento hasta que la ciudad fue liberada dos días después. 
 
    Asimismo, los centros administrativos fueron quemados y los principales dirigentes políticos, policiales y sociales que cayeron en manos de Estrella Verde, fueron «juzgados» de manera pública y ahorcados ese mismo día en las principales plazas de Beni Melal. 
 
    Pasados los días, se pudo hacer una evaluación más exhaustiva de los acontecimientos ocurridos en el conjunto de Marruecos. 
 
    El recuento de muertos ascendió a 291. La mayoría eran civiles o integrantes de Estrella Verde; el de heridos se elevó a centenares. Las ciudades sufrieron grandes desperfectos en las infraestructuras y comunicaciones principales. 
 
    Estrella Verde había puesto todas sus fuerzas al servicio de la operación. Centenares de miembros se habían preparado de manera concienzuda para ello y se fueron repartiendo por las doce capitales regionales en los días previos. Sin embargo, el armamento ligero empleado no era rival frente al utilizado por las FAR y pagaron un alto precio en vidas antes de retirarse. Militarmente hablando, Estrella Verde había recibido un durísimo golpe tanto en hombres como en medios e infraestructuras, los cuales, se agravarían en días posteriores tras los interrogatorios de las fuerzas de seguridad a los militantes capturados. 
 
    Sin embargo, igual que había ocurrido con la ofensiva del Tet en 1968, el aspecto político de la operación fue un éxito rotundo para los terroristas y el Partido de la Bondad Social. 
 
    La ofensiva demostró la incapacidad y desgaste de las autoridades ante la opinión pública marroquí e internacional. Centenares de terroristas atacando al unísono las principales ciudades, aislándolas, llevando a cabo todo tipo de atrocidades contra los partidarios del régimen y, todo ello, mostrado en directo al público por internet, causó un efecto demoledor dentro y fuera del país. 
 
    Por otro lado y, como resultado de la incapacidad del Majzén, los marroquíes tomaron consciencia de quienes iban a mandar en el país en un futuro no muy lejano, lo cual, tuvo como consecuente reacción que las fuerzas del Partido de la Bondad Social y de Estrella Verde se incrementaran de manera exponencial en las semanas y meses posteriores. 
 
      
 
      
 
    6 de julio 
 
    Kilómetro 8,800 de la carretera de La Coruña, Sede del Centro Nacional de Inteligencia, Madrid 
 
    08:55 horas 
 
      
 
    —Buenos días. Sentaos, hacer el favor —saludó el director del CNI a los presentes en el despacho, señalando las sillas, con un amplio ademán. 
 
    Esteban de Ibarra empezaba a notar el efecto del cansancio de las idas y venidas, reuniones varias y pocas horas dedicadas a descansar desde que, una semana atrás, tuvo conocimiento que podría tener lugar un ataque marroquí contra España. La situación había llegado a ser tan extrema que, incluso, había pensado en traerse algo de ropa para poder cambiarse en la misma oficina, junto con alguna almohada para echarse «una cabezadita» en el sofá de una de las salas adjuntas a su despacho en el edificio central en forma de hexágono de la sede del CNI. Al final, decidió que lo mejor era irse a casa al término de cada jornada. Así, pensó con sarcasmo, «si los marroquíes me están siguiendo, comprobarán que tengo una vida de lo más normal y anodina». Además, por supuesto, podría ver y estar con su mujer. 
 
    Pese a todo, tenía claro que sus actividades debían parecer de lo más natural y, en consecuencia, su agenda oficial no había sido modificada en absoluto. Entre otras cosas, esa misma tarde tenía que reunirse en Madrid con el director de los servicios secretos armenios para firmar un memorando de cooperación e intercambio de información antiterrorista entre los organismos de inteligencia de ambos países. Al día siguiente, tenía que inaugurar una conferencia sobre ciberseguridad en Zaragoza y, tres días después, asistir por la mañana en Bruselas a un cónclave de los servicios de inteligencia de la OTAN y, por la noche, a un cóctel en la embajada Argentina en Madrid para celebrar la fiesta nacional del país iberoamericano. Sin embargo, a lo largo de este periodo y, en esto si que pondría todo el empeño para no llamar la atención, habría de reunirse varias veces con la Trilateral, mantener informados de la situación al rey, al presidente del gobierno, a los ministros involucrados y, al líder de la oposición.  
 
    Por no hablar, de las diversas sesiones diarias que tenía con su propio equipo dentro y fuera del CNI, con el objetivo de que le mantuvieran al tanto de la operación Baluarte, es decir, las diversas acciones que se estaban realizando para confirmar o negar que los marroquíes iban a lanzarse a la conquista de las ciudades españolas enclavadas en la ribera sur del Mediterráneo. 
 
    —Bien. Entremos en el asunto. A las diez tengo que acercarme al Ministerio de Defensa y, después, al Palacio de la Moncloa. 
 
    El director del CNI, que presidía la mesa rectangular en la que estaban sentados, observó los rostros de las personas que estaban a su alrededor. 
 
    A su derecha estaba la secretaria general del CNI, Aurora Ponce. A la izquierda, al mando de la Dirección Técnica de Inteligencia, Eduardo Ayarza. Más allá de este estaba el responsable de la División de Seguridad, Eloy Ortega y, por último, a la derecha de la secretaria general, Dámaso Reyes, a cargo de la Dirección de Operaciones. El subdirector del Centro Criptológico Nacional había excusado la presencia por estar camino de una reunión con su homólogo portugués. 
 
    —Eduardo, ¿cómo está la situación en España? —preguntó el director del CNI. 
 
    El responsable de la Dirección Técnica de Inteligencia abrió una carpeta y se dispuso a exponer los datos que contenían. 
 
    —En lo que respecta a la embajada y los consulados, los mantenemos, dentro de lo que nos es posible, en total y estricto control. Fotografiamos a todo el que entra y sale. Escuchamos buena parte de las comunicaciones y seguimos a los agentes marroquíes que conocemos y a todos sobre los que tenemos la más mínima sospecha. 
 
    —¿Alguna novedad? 
 
    —Ninguna. Aunque tampoco me sorprende. Ya comentamos el hecho de que lo lógico es que no tengan ni idea de lo que está pasando. Desde Rabat se cuidarán, «muy mucho», de hacerles saber nada. ¡No vaya a ser que los tengamos controlados! —dijo con una sonrisa picara Eduardo Ayarza mientras manoseaba el bolígrafo que tenía entre las manos. 
 
    —Y, ¿en Marruecos? —preguntó serio Esteban de Ibarra tras hacer unas anotaciones en el papel que tenía delante. 
 
    —Bueno. Allí se vuelven las tornas. Mantenemos a oscuras a los nuestros en la embajada y los consulados para que no se sepa lo que sabemos. 
 
    —¿Qué hay de Rebeco? 
 
    Rebeco era el nombre en clave que le había puesto el CNI al teniente coronel de la Fuerza Real Aérea, Mohsin Zafzafi. Era la fuente de más alto grado que tenían dentro de las Fuerzas Armadas del país norteafricano. Gracias a una confidencia de Antonio Tordo, el espionaje español se enteró de sus inclinaciones homosexuales, algo inaceptable en el mundo musulmán, y después de grabar en video algunas de las peripecias sexuales en la vivienda del militar en Kenitra, empezó a chantajearlo a cambio de información. 
 
    —Nada nuevo. La últimas noticias que nos ha pasado son las que comenté hace unos días. Su unidad se está preparando para unos grandes ejercicios, antes de que acabe el año, en la zona del Sahara. 
 
    El coronel del ejército del aire, Eduardo Ayarza, al mando de la Dirección Técnica de Inteligencia, uno de los hombres en los que depositaba más confianza Esteban de Ibarra, se tiró hacia delante en el asiento. 
 
    —Dejando a un lado a Cowboy, que lo estamos trabajando conjuntamente con Dámaso —dijo con su acento gallego señalando al jefe de la Dirección de Operaciones sentado al otro lado de la mesa—, de las otras fuentes que tenemos en Marruecos, tanto civiles como militares, hasta el momento no hemos obtenido ninguna información relevante. 
 
    —Está bien. Dámaso, tu turno. 
 
    El responsable de la Dirección de Operaciones, el murciano Dámaso Reyes, de aspecto sereno, buena complexión atlética y con fama de obtener el resultado que sus jefes le demandaran, pasara lo que pasara, dejó de observar los papeles que había traído consigo, miró al director del CNI, y carraspeó antes de comenzar a hablar. 
 
    —He estado, hasta poco antes de venir a esta reunión, con los chicos de la División Técnica. Siguen trabajando a partir de los troyanos instalados en el ordenador y el teléfono móvil del coronel Hakim, en la Escuela Real de Caballería, pero de momento, no han avanzado mucho. La información no es sustancial en lo que a nuestro tema concierne. 
 
    El coronel Dámaso Reyes, procedente del arma de artillería, dirigía dentro de la Dirección de Operaciones, dos áreas de lo más sensibles.  
 
    Por un lado, la División Técnica, responsable de las actividades tecnológicas más especializadas (desde obtener la copia de una llave de última generación hasta obtener una pintura de secado rápido, misma textura y paso del tiempo, para disimular un agujero hecho en la pared donde se había instalado, a toda prisa, un micrófono) y las acciones ofensivas en el ciberespacio (desde crackers para vulnerar los sistemas de seguridad de un correo electrónico, una aplicación web,… a preparar virus troyanos para instalarlos en teléfonos u ordenadores de un objetivo para hacerse con su control remoto). 
 
    Por otro lado, estaba la División de Acción Operativa. Los DAO eran los agentes de campo, capaces de llevar a cabo las acciones más arriesgadas dentro y fuera de España. (Desde entrar en una embajada para copiar los documentos de la caja fuerte sin dejar el menor rastro, hasta el seguimiento de una persona, en cualquier parte del mundo). 
 
    —Que sigan intentándolo. Si pudiéramos obtener información de los correos electrónicos de alguno de los oficiales de alto rango, nos podrían sacar de dudas de una puñetera vez. ¿Qué hay de los hombres trasladados a Marruecos? —preguntó Esteban de Ibarra tras hacer una nueva anotación. 
 
    —En eso sí puedo darle nuevas noticias —afirmó el responsable de la Dirección de Operaciones en el CNI—. El equipo operativo desplazado a la capital marroquí está al completo y con casi todo el material. El resto les llegará por valija en dos días. 
 
    —Buena noticia. Ponlos a trabajar cuanto antes. 
 
    —En lo referente a las Flores, todas están llegando a sus respectivos Jardines —continuó Dámaso Reyes tras la interrupción de Esteban de Ibarra—. Todavía nos faltan algunos, pero, todo se está desarrollando según el plan establecido. 
 
    La llamada Operación Flores, era una de las típicas ocurrencias del coronel al mando de la Dirección de Operaciones. Consistía en colocar agentes (Flores) en determinados lugares (Jardines) de obligado paso para las tropas en caso de acercarse a Ceuta o Melilla. Cada agente llevaba consigo varias mini cámaras de alta resolución que, instaladas de manera disimulada a lo largo de un recorrido de varios kilómetros a lo largo de la dispersa geografía marroquí, transmitían por ordenador y vía satélite al MOPS (el Mando de OPeracioneS a las órdenes del JEMAD en el cuartel de Retamares en Madrid), lo que ocurría en vivo en esos momentos. Así, las principales carreteras, vías férreas, puertos, aeropuertos y ciudades cercanas a los enclaves españoles, estaban siendo monitorizados día y noche para observar los posibles movimientos militares y, dar la voz de alarma, si estos se encaminaban hacia las ciudades de Ceuta o Melilla. 
 
    Esteban de Ibarra volvió a escribir en la hoja que tenía delante mientras afirmaba con la cabeza. 
 
    —Los que falten, que se den prisa en llegar a sus Jardines —dijo con una sonrisa maléfica—. Bien, Paco, ¿cómo va la seguridad? 
 
    El hombre a cargo de la División de Seguridad, el capitán de navío Eloy Ortega, alias Paco, se enderezó en el asiento. 
 
    La División de Seguridad, como su nombre indica, tenía el cometido, entre otras cosas, de garantizar la seguridad de las instalaciones del CNI y la lealtad de los agentes. Para darles más autonomía y afianzar las actividades lejos de los compañeros que iban a ser vigilados, sus integrantes tenían varias bases operativas en viviendas y cuarteles de la capital de España y provincias próximas. 
 
    —Señor director —respondió al instante—. Todas las personas al tanto de la operación Baluarte fuera del CNI están siendo controladas. No hay nada relevante que decir. 
 
    Los presentes en la mesa del despacho del director del CNI ni siquiera pestañearon. Todos eran conocedores de que Paco había puesto agentes con el cometido de controlarlos a ellos también, incluso al director. Alguien podría llegar a pensar que con el objetivo de protegerlos, aunque otros podrían hacerlo, en relación con su lealtad. Gajes del oficio. 
 
    —De acuerdo Paco, seguid así —dijo Esteban de Ibarra mientras se giraba hacia la derecha y señalaba a la secretaria general del CNI, dándole paso para que esta hablara. 
 
    La secretaria general, Aurora Ponce, tenía a su cargo las funciones más burocráticas del CNI (Administración, recursos humanos, asesoría jurídica…) por lo que se podría cometer el error de pensar que era un mero florero decorativo dentro del servicio de inteligencia español. Sin embargo, en la práctica, todo el mundo sabía que era el ojito derecho del director. A sus más de cincuenta años, la asturiana Aurora Ponce, había desarrollado toda su carrera dentro del Centro Nacional de Inteligencia. Hija de un militar que había servido en la 3ª Sección de Información del Alto Estado Mayor, los servicios secretos militares durante la época de la dictadura franquista, había ocupado cargos en diversas embajadas y organismos internacionales al tiempo que iba subiendo en el escalafón de mando del Centro. Conocedor de su valía y alejamiento de los politiqueos y círculos de poder dentro del CNI, Esteban de Ibarra, la nombró secretaria general al ocupar el cargo. 
 
    —Me preocupa el tema de las comunicaciones —empezó la secretaria general mirando directamente a los ojos del director del CNI—. Tanto las nuestras como la de los marroquíes. 
 
    —¿En qué sentido? —preguntó Esteban de Ibarra tomándose muy en serio las palabras de Aurora Ponce. 
 
    —En lo que respecta a las nuestras, por si hay alguna filtración. No ya hacia los marroquíes, que estoy bastante segura de que no las hay, sino hacia otro servicio. —La secretaria general puso una mano encima de la otra sobre la mesa y se enderezó en la silla—. No me fío. Sobretodo de los franceses. Ya sabéis que durante el conflicto por la isla de Perejil, no estuvieron de nuestro lado, precisamente. 
 
    —El caso es que tenemos que hacer las cosas, de tal manera, que no llamemos la atención de que estamos al corriente de lo que pueden llegar a hacer los marroquíes —dijo de forma pausada el director del CNI mientras apoyaba un codo en la mesa y se sujetaba el mentón—. ¿Qué propones? 
 
    La secretaria general del CNI asintió antes de comenzar a hablar. 
 
    —Por un lado, que todas las comunicaciones sobre la operación Baluarte pasen por los satélites. Eso hará más difícil la decodificación. Por otro, que la contra, ponga especial hincapié en franceses, británicos, rusos y estadounidenses —respondió Aurora Ponce en referencia a la subdirección de contrainteligencia, responsable de detectar las actividades en España de los servicios de inteligencia extranjeros y que dirigía Eduardo Ayarza desde la Dirección Técnica de Inteligencia. 
 
    —No hay problema. Ya buscaremos la forma de destinar más gente a este asunto sin que llame la atención —intervino Eduardo Ayarza. 
 
    —Tampoco en lo de los satélites. ¿Y sobre las marroquíes? —preguntó Esteban de Ibarra. 
 
    La secretaria general ojeó por un instante, antes de devolver la mirada al director, los papeles que tenía delante. 
 
    —Estaba pensando en algo que les hicieron los rusos a los americanos una vez. 
 
      
 
      
 
    7 de julio 
 
    Confluencia de la carretera N-16 con la P-5207, Marruecos 
 
    11:21 horas 
 
      
 
    El cruce de la N-16 con la P-5207 era uno de los nudos estratégicos de las comunicaciones por carretera que entrelazaban el sector norte de Marruecos. 
 
    Esta zona hacia de confluencia entre la ciudad costera de Alhucemas, a poco más de veinticinco kilómetros al noreste y, las grandes ciudades del otro lado de la cordillera del Rif. Sin embargo, no era la ruta principal utilizada por los viajeros de las principales ciudades costeras de la región oeste de Marruecos, Tánger, Tetuán e incluso los que provenían de la ciudad española de Ceuta, debido a que esta labor la hacían la N-2 y la N-8, mejor acondicionadas para el transporte y las largas travesías para atravesar el Rif. 
 
    Pese a esta circunstancia, no dejaba de ser un punto importante que conectaba con varias vías secundarias del interior del país. 
 
    Así era considerado por la Gendarmería Real y la DGSN y, por esa razón, no era extraño que de manera habitual se establecieran controles de seguridad. 
 
    Los sangrientos sucesos acaecidos el día anterior, a lo largo de todo Marruecos, habían producido un fuerte desanimo entre las fuerzas del orden. Aún teniendo en consideración que los hechos acontecidos en Tánger y Oujda, las capitales regionales de la zona atacadas por los terroristas, no habían tenido un carácter tan violento y destructivo como los realizados en otras ciudades, la sensación que había entre los miembros de las fuerzas de seguridad era que, pese a los duros golpes policiales dados a la organización terrorista Estrella Verde en toda la región, el problema no daba la sensación de decrecer sino, más bien, todo lo contrario. 
 
    Como consecuencia, precisamente, de los actos terroristas del día anterior, los superiores del sargento Mohamed Astit, le habían ordenado levantar un control en dicho lugar. La intención era más simbólica, mantener la presencia sobre el territorio, que operativa, pues, eran conscientes de la dificultad de capturar algún comando de Estrella Verde en un control de carreteras. Los terroristas acostumbraban a llevar «lanzaderas», coches o motocicletas que iban por delante del vehículo que transportaba a los comandos y que les avisaban por teléfono móvil de la existencia de los controles con tiempo suficiente para evitarlos.  
 
    La patrulla que dirigía el gendarme, más nutrida en hombres y medios de lo habitual, había tomado las medidas normales en estos casos: Varias pick ups cruzadas en zigzag que hacían de embudo para los vehículos que se acercaban por los diversos sentidos de la marcha; cadenas de pinchos listos para ser desplegados con la intención de evitar la huida de los automóviles y, hombres armados con ametralladoras de calibre pesado, colocados en puestos dominantes de la confluencia de las dos carreteras, con el objetivo de cubrir a sus compañeros encargados de inspeccionar a las personas y los enseres que estos transportaban. 
 
    El sargento Astit estaba en un lado de la intersección de las dos carreteras, observando el conjunto del territorio y la escena que se estaba desarrollando frente a él. Bajo unos árboles, junto a un Toyota Prado que transportaba la radio que le conectaba con su base en la ciudad de Alhucemas, acababa de comprobar la matrícula de un camión que se dirigía hacia Nador. 
 
    —¡Qué pase! —ordenó a uno de sus hombres. 
 
    Por un momento, dejó de observar los vehículos que se incorporaban a la cola, antes de pasar el control de la Gendarmería, y dirigió la mirada hacia los campos de labranza que le rodeaban.  
 
    El paisaje estaba teñido de una gama de colores ocres y terrosos. Aunque había algunas superficies de olivos, la mayoría de los campos eran cultivos de cereal recién cosechado. Mohamed Astit sabía que la explotación agrícola de esos terrenos impedía que la población de la zona muriera de hambre, pero, también era conocedor de que no les proporcionaba el suficiente desahogo económico, proporcional al esforzado trabajo servil que requería arrancar el fruto de aquella dura tierra del Rif. La terrible consecuencia era que muchos jóvenes tomaban la decisión de abandonar los pueblos y aldeas para irse a las ciudades o se arriesgaban a cruzar el Mediterráneo para llegar a Europa.  
 
    —Mi sargento, ¿puede usted venir? 
 
    Las palabras del cabo Ali Jajili le devolvieron a la realidad. En un primer instante, pudo ver en el embudo del control al conductor de una furgoneta blanca, marca Mercedes Sprinter, que le estaba saludando con la mano. 
 
    —¡Pero… si es Ibrahim! —descubrió con gran sorpresa, al acercarse más. 
 
    Después de unos calurosos saludos, el sargento Astit, pidió al conductor que sacara el vehículo de la línea del control.  
 
    —¿Se puede saber qué haces por aquí vestido de civil y con una furgoneta? Te he tenido que mirar dos veces antes de saber que eras tu —preguntó bajando la voz mientras mantenía la mano en el hombro de su amigo. 
 
    —Trabajo —respondió a su vez Ibrahim Elbadaoui en tono neutro. 
 
    El conductor era en realidad el sargento de la Gendarmería Real, Ibrahim Elbadaoui, destinado en la comisaría principal de Tetuán. Asignado durante muchos años en Alhucemas, la amistad entre los dos compañeros había sido tal que, pese a la demanda de traslado de Elbadaoui a su ciudad natal tres años antes, los contactos y las visitas de las respectivas familias, eran algo que habían seguido manteniendo en el tiempo. 
 
    —¿Cómo que trabajo? —preguntó extrañado Mohamed Astit—. Esta no es tu zona. Joder, ¿en qué estas metido Ibrahim? 
 
    —No es nada malo, hombre. Al menos eso creo, porque me han ordenado que no haga preguntas —contestó con actitud alegre mientras mostraba las manos en actitud sumisa—. Una vez a la semana llevo comida y materiales a una casa de Ibaqriane. Ni me bajo de la furgoneta. Los de la vivienda sacan las cosas y, ¡hasta la semana que viene! 
 
    El sargento Mohamed Astit conocía Ibaqriane solo de pasada. Era un pequeño villorrio en las montañas del Rif, formado por casas dispersas pegadas a la carretera P-5400, una de las variantes cercanas a la P-5207 y distante unas dos horas de camino de donde estaban en esos momentos. Allí no había ninguna comisaría de los gendarmes ni nada especial para que estos tuvieran alguna presencia activa en la zona. 
 
    —Será algo contra los terroristas —dijo tras unos segundos, intentando disimular ante el amigo, la sospecha que se abría con rapidez en su mente. 
 
    —Eso pienso yo —afirmó sin mucha convicción Ibrahim Elbadaoui—. No digas nada. Es un asunto serio. 
 
    —Claro. No te preocupes. ¿Cómo están Maryam y los niños? —preguntó sonriente el sargento Astit cambiando de tema. 
 
    —Como siempre. Ella sufriendo por mí y los niños deseando que lleguen las vacaciones. ¿Y vosotros? ¡A ver si venís para agosto! 
 
    —Todos estamos bien. Lo intentaremos, aunque, no sé. Después del atentado, mi mujer quiere alejar a Amina de todo esto y que vayamos a visitar a mi hermano. 
 
    —Claro, claro. De todas formas, a ver si podéis escaparos un día. Tengo ganas de ganarte, otra vez, al ajedrez. —Los dos amigos se abrazaron—. Ya sabes que Maryam y los niños siempre os echan de menos —dijo con gran estima el sargento Ibrahim Elbadaoui subiéndose a la furgoneta. 
 
    —Ve con cuidado, amigo mío —dijo Mohamed Astit mientras se despedían con un apretón de manos a través de la ventanilla bajada. 
 
    Mientras observaba como se alejaba la Mercedes Sprinter de su amigo y compañero en dirección sur, el sargento de la Gendarmería Real, Mohamed Astit, pensaba ya en las consecuencias de lo que tendría que hacer esa tarde. 
 
      
 
      
 
    Madrid 
 
    13:42 horas 
 
      
 
    —¿Preparado? 
 
    El Ford Focus blanco se acercó lentamente al final de la intersección de la calle de única dirección, desaceleró y, empezó a girar hacia la calle que había hacia la derecha. 
 
    —Sí —respondió Mustapha El Fasi con cierta ansiedad. 
 
    A los pocos metros de girada la esquina el vehículo paró en seco. 
 
    —¡Ya! 
 
    El agente de la DGED se incorporó del asiento trasero del Ford Focus, salió del coche y, tras cerrar la puerta de un manotazo, se introdujo a toda velocidad en el pequeño comercio que estaba justo frente a él. Antes incluso de entrar en el establecimiento, el vehículo ya había reanudado de nuevo la marcha. 
 
    El marroquí se dirigió a un punto dentro de la tienda de comestibles desde donde, disimulando que buscaba algunos productos, no dejó de observar lo que ocurría en la calle. 
 
    Transcurridos unos minutos y, ante la cara de resignación del dependiente de origen chino, compró un botellín de agua y dejó el local. 
 
    El comportamiento del agente de la DGED era la consecuencia lógica de algo ocurrido a primera hora de la mañana. 
 
    Cuando al comienzo de la jornada se dirigía con su vehículo oficial hacía la embajada observó una marca muy peculiar, una X dentro de un círculo hecho con tiza, en una señal de circulación predeterminada a la entrada de Madrid por la carretera N-II. 
 
    Era la señal preestablecida con Amman, el nombre en clave del comandante del Ejército de Tierra, Marcos Ablanedo, destinado en el Parque y Centro de Abastecimiento de Material de Intendencia, de que tenía «cargado» uno de los buzones. A partir de ese momento, Mustapha El Fasi, inició todo el proceso para descargar con seguridad el buzón de su fuente. 
 
    Lo primero que hizo fue coordinarse con un compañero de la embajada para escabullirse de la misma sin llamar la atención de los agentes españoles que seguro la estaban vigilando. 
 
    La vigilancia de las embajadas era una técnica puesta en marcha durante la Guerra Fría en ambos bloques que después se hizo habitual por el resto del mundo. El objetivo era controlar las entradas y salidas de los agentes de inteligencia desplegados en las principales delegaciones y averiguar los contactos que este tuviera en el país de destino.  
 
    Así, escondido en la parte posterior del Ford Focus, había salido de la embajada a la hora de comer y, transcurridos unos pocos minutos, saltó del vehículo para esconderse a continuación en la tienda de comestibles con el objetivo de advertir si lo habían seguido. 
 
    Las siguientes horas se las pasó deambulando por Madrid. Comió en una hamburguesería del barrio de Canillas. Entró y salió del metro por diversas partes de la capital… todo para asegurarse de que no lo estaban controlando. 
 
    Eran ya pasadas las seis de la tarde cuando llegó a San Fernando de Henares, municipio localizado al este de la capital. En una de las calles cercanas al Hospital de Henares sacó del bolsillo las llaves con las que abrió la puerta de un Hyundai Atos color azul. Este era uno de los diversos vehículos que utilizaba para moverse sin llamar la atención, «prestado» por uno de sus compatriotas en España con el que había contactado desde la embajada para que dejara el coche en un lugar acordado y del que tenía una copia de la llave. 
 
    El agente se pasó una hora más dando vueltas por la zona de Barajas para asegurarse de que estaba solo y que no llevaba cola. Una vez se convenció de ello, se dirigió hacia el buzón del comandante Marcos Ablanedo. 
 
    El agente de la DGED tenía establecidos unos parámetros de comunicación de códigos con los dos buzones que tenía asignado con el español. 
 
    El primero, que fue el usado aquel día, era para elementos u objetos pequeños. La marca, hecha con tiza en una señal de circulación muy concreta de la entrada a Madrid por la N-II, era un círculo con una X dentro. Esa señal le decía a Mustapha El Fasi que tenía que dirigirse al buzón que había junto a la carretera N-VI, en el municipio de Alpedrete. 
 
    El segundo, para bultos más grandes, se activaba dibujando un triángulo con una X dentro. Este buzón estaba situado en la carretera N-III, a las afueras del municipio de Arganda del Rey. 
 
    En el caso de que hubiera aparecido una X dentro de un rectángulo en vez del círculo o el triángulo, Amman le habría indicado que estaba en peligro. 
 
    Después de conducir más de una hora, el marroquí aparcó el automóvil a un lado de la N-VI, en el cruce que llevaba a Alpedrete. Allí estuvo varios minutos sin bajarse, observando la zona y el transito de aquella tarde calurosa de julio. 
 
    Una vez estuvo seguro, bajó del coche y se dirigió hacia unos árboles que había a escasos metros, cruzó un pequeño vallado de alambre que estaba medio derruido y se internó en el pequeño bosquecillo de pinos y matorrales. Se acercó a uno de los pinos, característico porque tenía varias ramas rotas y se agachó sobre la base. Limpió de hojarasca el lugar y obtuvo lo que buscaba; la tapa de un frasco de vidrio enterrado. Tras abrirlo sacó el contenido y se lo metió en el bolsillo del pantalón, volvió a dejar todo como estaba y se dirigió de nuevo hacia su vehículo. 
 
    —A ver qué información nos ha dejado Amman esta vez —se dijo mientras pensaba en el pendrive que tenía en el bolsillo al tiempo que encendía el motor del Hyundai Atos. 
 
      
 
      
 
    14 
 
      
 
    8 de julio 
 
    Cuartel Alférez Rojas Navarrete, Alicante 
 
    20:36 horas 
 
      
 
    El despacho del responsable del Mando de Operaciones Especiales era de modestas dimensiones, por lo que la gran cantidad de objetos personales y funcionales presentes en el mismo hacían de él un «caos organizado» según las propias palabras del general de brigada Fermín Carrasco. Había heredado los muebles de la anterior dirección del MOE, sin cambiar nada, y solo había incorporado un variopinto conjunto de elementos personales. 
 
    La luz entraba por dos amplios ventanales, medio tapados en aquel momento por unas cortinas lisas de color tierra. Estaban situados a cada uno de los lados de las paredes laterales, pintadas de un color amarillo en tono suave y, un techo color blanco, en el que había un plafón central encendido. En una de las paredes estaba la puerta que comunicaba con la sala de reuniones. 
 
    Al entrar en la estancia, se podía ver que el fondo de la misma la presidía una gran mesa de caoba cubierta por un tapete color verde, y este a su vez, por un grueso cristal transparente. Sobre la mesa, en aquel momento, había depositados un ordenador portátil, varias carpetas, un par de bolígrafos y la funda con las gafas del jefe del MOE. 
 
    El sillón giratorio con respaldo alto, en el que estaba sentado el general de brigada, había sido tapizado en un vistoso verde esmeralda aclarado. 
 
    Detrás de este había un mueble archivador del mismo color que la mesa. La parte superior estaba cubierta también por un cristal y, entre los objetos que se podían observar, había un cubilete de arcilla que en su día le había hecho su hijo pequeño, repleto de bolígrafos y lápices, un teléfono centralita y, varias fotografías familiares. Entre ellas destacaba por su tamaño una donde se contemplaba a la familia del general de brigada, al completo, en una visita al Monasterio de Montserrat. Se les podía ver junto a la imagen de la Moreneta, patrona de Cataluña, la tierra natal de Fermín Carrasco. 
 
    Encima del mueble y atornillado a la pared, un gran cuadro, enmarcado también en color caoba, en el que sobre un fondo de tela verde oliva había un relieve dorado del emblema del MOE, un machete español encuadrado por dos ramas de roble que cruzan los tallos por debajo de la empuñadura, rodeado por la leyenda «Honor, Deber, Patria, Me atrevo». En la parte inferior del cuadro y cogido por unas alcayatas decorativas también doradas, estaban el bastón de mando y el sable del general de brigada. 
 
    Al lado derecho del mueble archivador y, debajo de un retrato oficial del rey con uniforme militar de capitán general del Ejército de Tierra, estaban las banderas de Europa, España y el guión del MOE. 
 
    Al lado izquierdo, había una pequeña y antigua mesita de pared que no hacía juego con la mesa central. Sobre la misma, había una fotocopiadora, algunos objetos que había atesorado a lo largo de su carrera y varias fotografías de algunas de las personalidades que habían visitado el Mando de Operaciones Especiales desde que este pasó a estar bajo las órdenes de Fermín Carrasco. De la que estaba más orgulloso era de una en la que aparecía junto al rey y sus hombres, en el patio de armas del cuartel, con una dedicatoria hecha a mano por el monarca. 
 
    La decoración del despacho se completaba con varios cuadros, propiedad del general de brigada, que recogían plasmadas entre sus marcos algunas de las más famosas batallas de la historia de España. 
 
    Frente a la mesa, mirando hacia el general de brigada, había colocados dos sillones a juego con el conjunto central. En ellos se estaban sentando, después de un breve saludo cordial, el teniente coronel Enrique Santana, al mando del GOE IV y, Dámaso Reyes, el coronel a cargo de la Dirección de Operaciones del Centro Nacional de Inteligencia. 
 
    —No me voy a ir por las ramas, Enrique, porque hay prisa. El CNI necesita que le echemos una mano y creo que tu GOE les puede ayudar —dijo en tono serio el responsable del MOE a su subordinado. 
 
    —Vosotros diréis —respondió el teniente coronel Santana con la serenidad que le caracterizaba. 
 
    Los tres hombres se conocían bien gracias a las diversas operaciones conjuntas que habían llevado a cabo el MOE y el CNI a lo largo de los últimos años. Aunque las más frecuentes eran las dedicadas a la protección de los agentes del CNI en las operaciones en el exterior, también se habían estrechado las relaciones desde que el MOE había comenzado a dar cursos sobre el manejo de armas a los operativos del CNI que iban destinados a las zonas de operaciones en las que habían destacadas tropas españolas. 
 
    —Sé que sigues las noticias de lo que pasa en el mundo. Pues bien, tenemos una posible pista de dónde pueden estar los periodistas secuestrados en Marruecos —expuso a bocajarro Dámaso Reyes. 
 
    Desde que la información de Elliot, nombre en clave del sargento Mohamed Astit, había llegado a la sede central del CNI esa misma mañana, todo se había alterado y acelerado. El mensaje de José María Torrijos, el primero de varios de los enviados desde Alhucemas a lo largo de ese día, indicaba la sospecha del gendarme de que los secuestrados estaban en una casa del villorrio de Ibaqriane. 
 
    La noticia rápidamente fluyó hacia arriba en la cadena de mando. Ante la gravedad del asunto, la posibilidad de que el gobierno marroquí hubiera secuestrado a dos ciudadanos españoles, y las consecuencias que se podrían derivar, la necesidad de confirmar el hecho era perentorio a todas luces. El gobierno, en consecuencia, ordenó al CNI que certificara o desmintiera el secuestro de los periodistas. 
 
    Por los horarios y las especificaciones de la furgoneta proporcionadas por Mohamed Astit, se pudo comprobar a través de imágenes por satélite el recorrido del amigo hasta una pequeña casa de Ibaqriane. Sin embargo, el Centro Nacional de Inteligencia se encontró, entonces, ante una encrucijada. Por un lado, los diversos sistemas técnicos (satélites, interceptación de comunicaciones…) no podían verificar que había dentro de la vivienda. Si los periodistas no salían del edificio o los captores no utilizaban algún medio para comunicarse con el exterior en el que manifestaran que retenían a los españoles, eso sería imposible. Tendría que ir alguien hasta allí y comprobarlo. Por otro lado, tenían a toda la plantilla en Marruecos dedicada en exclusiva a confirmar que se preparaba un ataque militar contra España. Ese era el tema prioritario para el gobierno, según le habían dicho, y en el que debían de focalizar todas sus energías. Después de que Esteban de Ibarra mostrara el dilema de la situación a su gente en el CNI, la solución surgió de la Dirección de Operaciones. El coronel Dámaso Reyes propuso enviar al MOE. 
 
    Después de contactar con el JEMAD y, el Mando Conjunto de Operaciones Especiales, se despachó al responsable de la idea a tratar el asunto directamente con el Mando de Operaciones Especiales. 
 
    —Aunque lo hemos intentado todo a través de medios no humanos, no hemos podido acreditar que la información sea verídica —continuó el coronel—. La única forma de hacerlo es mandando alguien al lugar. 
 
    —De acuerdo, pero, solo por curiosidad. ¿Por qué no lo confirma la policía marroquí o el CNI? —preguntó el teniente coronel intuyendo la respuesta. 
 
    El silencio reinó por unos momentos en el despacho. 
 
    —Creemos que el gobierno marroquí está en el ajo —respondió con rostro serio el responsable de la Dirección de Operaciones en el CNI. 
 
    El jefe del GOE IV miró a su superior y este asintió con un gesto afirmativo. Lo que le estaban explicando y, el resultado de la operación del MOE, podría tener unas implicaciones muy graves para ambos países. 
 
    —En cuanto al CNI. Desde arriba nos han ordenado pasaros el asunto y que colaboremos con el ejército —mintió Dámaso Reyes. 
 
    —Comprendo. 
 
    —Dámaso me ha dicho que la acción se tiene que realizar, ¡ya! —intervino el general de brigada. 
 
    —¿Es qué los van a matar? —preguntó el teniente coronel Santana mirando al visitante proveniente de Madrid. 
 
    —Eso es precisamente lo que queremos saber. De hecho, lo queremos saber todo. Sí de verdad están allí y en qué estado. Sí son militares o terroristas los que los retienen. Sí mantienen algún tipo de contacto fuera de la casa donde están. Todo. 
 
    —Y, después, ¿qué? Si se confirma que son los periodistas, ¿los liberaremos? 
 
    —Eso no lo sé. No depende de nosotros. 
 
    —No adelantemos acontecimientos, Enrique. La misión es enviar a alguien y que compruebe la presencia de los periodistas, su estado y, quién les ha secuestrado. Después, —el general de brigada hizo una pausa—, ¡ya hablaremos! Por las características de lo que habría que hacer, me ha venido a la mente una persona de tu GOE. Por eso te he hecho venir. 
 
      
 
      
 
    Rabat 
 
    22:22 horas 
 
      
 
    La noche era cerrada. Un frente de nubes bajas acompañado de una alta humedad cubría la ciudad anunciando la llegada inminente de la lluvia.  
 
    El ambiente nocturno acrecentaba la sensación de inseguridad entre los habitantes, pues, el miedo y la preocupación se habían adueñado de la capital. Los graves acontecimientos de los días anteriores todavía se podían observar en los destrozos sufridos en algunos de los barrios de la ciudad. 
 
    Los ataques realizados por los terroristas de Estrella Verde y, la desproporcionada respuesta de las fuerzas armadas, habían calado de manera profunda. El ciudadano medio, cansado ya del conflicto, se preguntaba qué sería lo siguiente. 
 
    Sin embargo, no era esto lo que preocupaba en esos momentos al número tres en la cadena de mando del Partido de la Bondad Social. 
 
    El responsable de la seguridad y labores de inteligencia, Nabil Mansour, ocupaba el asiento trasero del Ford Kuga que circulaba en dirección sur por la avenida Annakhil. Se dirigía a una reunión con la dirección del PBS. 
 
    Era un encuentro rutinario con sus compañeros en el que les iba a exponer las últimas noticias y acontecimientos en el ámbito de la seguridad. Entre ellos, los datos recibidos de Fenec, nombre de la fuente con el que se identificaba a la persona o grupo que les enviaba información de lo que ocurría en el interior de la estructura del poder marroquí. 
 
    —Un control —dijo el chofer y guardaespaldas de Nabil Mansour sin apenas girarse hacía el ocupante de la parte posterior del cuatro por cuatro. 
 
    El conductor del vehículo observó el despliegue establecido junto a la confluencia con la carretera de circunvalación S y disminuyó la velocidad. Dos pick ups de la Gendarmería Real, cruzadas sobre la avenida, hacían de parapeto para algunos integrantes de la docena de gendarmes repartidos por el lugar. 
 
    —Ya sabes lo que tienes que hacer, Samir —respondió el ocupante de la parte de atrás del Ford Kuga blanco. 
 
    Al acercarse al control vieron que los gendarmes levantaban y apuntaban sus armas hacia ellos. En ningún momento el chofer apartó las manos del volante para que los gendarmes los tuvieran controlados y no se sintieran amenazados. 
 
    Ese día había empezado bien para Nabil Mansour debido a que se había producido el tan deseado primer contacto con Fenec desde que este empezara a enviarles información.  
 
    A media mañana, a través de un conducto seguro, le transmitieron un correo electrónico que había enviado al responsable del PBS destacado en la capital de Irán. En dicho correo, Fenec pedía explicaciones de por qué no se había hecho público el ataque que se iba a llevar a cabo contra Ceuta y Melilla. A diferencia de los anteriores mensajes, en este, les pedía que respondieran. 
 
    —¡Bajen del vehículo! —exigió uno de los gendarmes. 
 
    Nabil Mansour y el conductor hicieron lo que les ordenaron. Les hicieron girarse y poner las manos sobre el lateral del techo del todo terreno, separando las piernas, para cachearles con seguridad. 
 
    —Documentación. 
 
    El dirigente del PBS y su guardaespaldas se la entregaron al gendarme que mandaba el control mientras observaban como registraban el vehículo. 
 
    —En la guantera hay una pistola —dijo con aplomo el guardaespaldas de Nabil Mansour. 
 
    Desde el primer momento, la cúpula del PBS había establecido que Mansour podía responder a Fenec si este lo demandaba. No había, por tanto, necesidad de tener que reunirse con ellos para articular una respuesta.  
 
    Así lo hizo. Aunque decidió no poner en conocimiento de Fenec que los españoles estaban al tanto de la posibilidad de un ataque. ¿Por qué? Pues por que nadie debía saber, fuera de los tres líderes del partido, que se mantenían contactos con extranjeros. Menos aún si era para avisar al «enemigo» cuando se iban a recuperar territorios marroquíes ocupados por los infieles, aunque esta acción fuera a llevarse a cabo «por el actual gobierno corrupto e hipócrita del monarca alauí». Además, por mucho que agradecieran la información, Fenec, no era miembro del PBS. No tenían porque confiar en él. 
 
    La decisión de contactar con los españoles fue una estrategia política establecida por la dirección del Partido de la Bondad Social. Entre otros elementos que se tuvieron en cuenta antes de enviar a Nabil Mansour a París a reunirse con el CNI, se consideró que si la operación Baluarte era un hecho cierto, alertando a los españoles, se obtenían innumerables ventajas políticas de cara al futuro. Por un lado, si se producía un ataque armado marroquí, los españoles lo rechazarían fácilmente, pues, estaban avisados de ello y, con toda seguridad, estarían alertas y preparados. Por otra parte, podían hacerlo público en cualquier momento antes de ser atacados. Fuera como fuese, se ahondaba en la moral y desprestigio del Majzén ante el mundo, lo cual, aumentaba las posibilidades de que el PBS llegara al poder. Además, los españoles, con esta acción, sentirían que el PBS era un actor seguro con el que contar de cara a un posible cambio de gobierno. En el caso de que fuera todo falso, el Partido de la Bondad Social, simplemente, se habría limitado a transmitir una información. 
 
    En consecuencia, Nabil Mansour respondió el correo diciendo que Fenec no les había hecho llegar más información sobre el tema. Solo que se iba a llevar a cabo un ataque sobre Ceuta y Melilla bajo el nombre de Operación Baluarte. No les informaban de la fecha, ni de cómo se iba a realizar, ni de qué fuerzas estaban involucradas… Toda una serie de cuestiones primordiales para exponerlas ante la opinión pública nacional e internacional. El responsable de inteligencia acababa el mensaje indicando que el PBS no se podía permitir anunciar al mundo una acción como esa sin tener pruebas de ello. A nivel político podía ser un desastre para la organización. 
 
    —¡Nabil Mansour! ¡Hijo de perra! —exclamó el gendarme tras mirar los documentos y reconocer a la persona que tenía delante—. Debería pegarte un tiro aquí mismo —escupió empujándolo contra el coche y agarrándole por el cuello. 
 
    —No he hecho nada. Si lo hubiera hecho ya me hubieran ejecutado sus superiores —dijo con tranquilidad y sin oponer resistencia. 
 
    —¡Barbudo de mierda! —gritó el gendarme, refiriéndose al apelativo con el que definían con desprecio sus opositores a los integrantes del Partido de la Bondad Social y Estrella Verde. 
 
    Mientras el jefe soltaba a Nabil Mansour, varios gendarmes empezaron a golpear y patear al guardaespaldas. 
 
    La respuesta de Fenec al correo electrónico de Nabil Mansour llegó varias horas después y, si ya el hecho de mantener cierto intercambio de pareceres, había sorprendido al responsable de seguridad del PBS, lo que leyó a continuación le dejó boquiabierto. 
 
    El mensaje señalaba que comprendía la respuesta del PBS y les mantendría informados si obtenía más datos sobre la operación Baluarte. Por otra parte, les indicaba que después de las próximas elecciones municipales y regionales, se debería iniciar un proceso de acercamiento entre ambas partes que llevara, en última instancia, a un encuentro entre Fenec y alguien de la cúpula del Partido de la Bondad Social. 
 
    —¡Dejad que se vayan estos perros! —ordenó a sus hombres el responsable al mando del puesto de control. 
 
    El guardaespaldas se levantó como pudo. Estaba sangrando por la nariz y por un corte en la ceja izquierda. La mirada que echó a los gendarmes lo decía todo. 
 
    —¡Venga! Inténtalo, cabrón. Tengo ganas de matar un terrorista esta noche —dijo el gendarme amartillando la pistola Sig Sauer P320 de 9 milímetros que le habían quitado al guardaespaldas. 
 
    Los miembros del Partido de la Bondad Social se metieron, lentamente, en el Ford Kuga blanco y reanudaron el viaje sin dejar de mirar atrás hasta que perdieron de vista el control de carreteras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    9 de julio 
 
    Barrio de Agdal-Ryad, Rabat 
 
    20:32 horas 
 
      
 
    El barrio de Agdal-Ryad era considerado como uno de los más prósperos de la capital. Aglutinaba a una gran población de profesionales liberales que configuraban un área para la clase alta en el centro de Rabat. 
 
    Se estimaba, además, como el barrio más occidentalizado de la capital. Era un hecho que, como consecuencia del terrorismo, había disminuido el número de extranjeros en la ciudad, sin embargo, todavía atraía gran cantidad de visitantes con un alto poder adquisitivo a los bares y zonas de ocio nocturno. 
 
    El gobierno marroquí tuvo todas estas consideraciones en cuenta a la hora de ofrecer un trabajo en la Escuela Real de Caballería a Antonio Tordo. El lugar de residencia y la vivienda debían estar a la altura del profesor de equitación del heredero al trono alauita. 
 
     —Aquí MK. Todo a punto —dijo en árabe Miguel, el agente ilegal (no reconocido ante el gobierno local) del CNI, que tenía como misión controlar a Antonio Tordo en Marruecos. 
 
    Los agentes de la División de Acción Operativa del Centro Nacional de Inteligencia, cuando llevaban a cabo una misión sobre el terreno, se reconocían a sí mismos por una letra o un número. El jefe del operativo, para identificarse al mando de la acción ante sus hombres, siempre utilizaba la K más la letra con que se iniciaba su nombre, apellido o mote. En este caso, por tanto, Miguel utilizaba el código MK. 
 
    —El pepe está a punto de caramelo –dijo refiriéndose al objetivo con el calificativo que le daban en el CNI. 
 
    Hacía unos tres cuartos de hora que el general Abdellah El Malki, Inspector General de la Fuerza Real Aérea de Marruecos, había llegado acompañado de su mujer al piso que el matrimonio Tordo tenía en la avenida de las Naciones Unidas del barrio de Agdal-Ryad. La pareja acudía a la invitación que los españoles les habían hecho unos días antes. Llegaron en su vehículo privado, acompañados de dos escoltas que les esperaron en la calle, justo enfrente del portal, una vez estos subieron al piso. A unos cien metros, había otro coche camuflado de la Gendarmería dando protección. 
 
    —Seis y Zeta se ponen en marcha —respondió uno de los agentes apostado en las cercanías, cuando vio salir del bar cercano a la residencia del matrimonio andaluz, a una pareja de agentes camuflados. 
 
    El gobierno había ordenado al CNI obtener la confirmación de que el país vecino iba a atacar las ciudades de Ceuta, Melilla y los islotes del litoral Mediterráneo. El caso era que lo tenían que hacer sin dejar rastro de sus actos. Ante esta situación, solo el máximo representante del CNI en la embajada en Rabat estaba al tanto que, desde Madrid, se había enviado un grupo operativo a la capital. Al resto de agentes que o estaban llegando o estaban estacionados por toda la geografía del país norteafricano, no se les informó de nada. Primero, porque según Esteban de Ibarra, «el mejor disimulo es el total desconocimiento» y, segundo, porque el objetivo era que los marroquíes no notaran nada extraño en el comportamiento habitual de los agentes que ya pudieran estar siendo seguidos o controlados por la Dirección General de la Seguridad Nacional. 
 
    Una vez dotados de una nueva identidad, los agentes se trasladaron por líneas aéreas comerciales, de forma escalonada, desde España a Rabat. Se pusieron a las órdenes de Miguel e iniciaron una serie de maniobras sobre los máximos dirigentes marroquíes encaminadas a obtener una información más directa. Lo que caracterizaba a estos agentes era que todos pasarían, sin dudarlo, por población autóctona. Habían sido escogidos entre los miembros del CNI repartidos por todo el territorio español. Las características para su selección habían sido claras: que hablaran el árabe marroquí como un nativo y que, físicamente, lo parecieran a todas luces. Con rapidez fueron señalados varios agentes originarios de Ceuta y Melilla y, otros estacionados en Barcelona y Málaga, descendientes de los inmigrantes que se habían establecido por la zona en los años o décadas anteriores. 
 
    Cuando llegaron a Rabat se dedicaron a alquilar varios garajes, lo que sumado a los pisos previamente adquiridos por Miguel, les proporcionarían al grupo una amplia red logística. Una de las viviendas sería la base del operativo desde donde se dirigirían todas las acciones. De igual manera, se consiguieron diversas furgonetas y vehículos para el desplazamiento por la ciudad al tiempo que se iban recibiendo los materiales, vía valija diplomática, que necesitarían para sus cometidos. 
 
    En el aspecto táctico, todos hablarían en árabe durante el despliegue en Marruecos y, por otra parte, para preservar la seguridad en las comunicaciones, se utilizaría el satélite español Hispasat. Por último, todo el trabajo sería observado en tiempo real, gracias a que los datos que se recibían desde la base operativa en Rabat serían enviados por el mismo satélite Hispasat al cuartel de Retamares, lugar seleccionado por la Trilateral del Ministerio de Defensa para dirigir las tareas encaminadas a averiguar si la operación Baluarte era un hecho cierto o no. 
 
    —Recibido. Todos atentos —respondió MK. 
 
    La acción que el grupo operativo del CNI dirigido por Miguel comenzaba en esos momentos, se llevaba preparando desde el día en que supieron que el general Abdellah El Malki, Inspector General de la Fuerza Real Aérea de Marruecos, iba a visitar la casa del matrimonio Tordo. 
 
    En primer lugar, haciéndose pasar por operarios de una compañía de electricidad, colocaron, bien disimuladas, varias mini cámaras a lo largo del tramo de la avenida en que vivían los españoles para que, desde el piso franco, Miguel pudiera seguir toda la acción. Por otra parte, tenían aparcado un coche justo enfrente del domicilio de Antonio Tordo a la espera de que llegase la pareja marroquí. En el instante en que lo hizo, se fueron del lugar para que el vehículo del general Abdellah El Malki pudiese estacionar en el mismo sitio y tener todo bajo el control de las cámaras. 
 
    Una vez pasado un tiempo prudencial, en el que el grupo operativo comprobó que la situación era la correcta, se inició la operación. 
 
    —No paras de emborracharte una y otra vez. Siempre haces igual —reprochó Zeta, la joven agente que hacía de supuesta pareja sentimental de Seis. 
 
    —¡Déjame en paz! ¡Me tienes harto! —exclamó Seis a su compañera dando a entender que se encontraba bajo los efectos del alcohol. 
 
    La pareja se fue acercando al vehículo privado del general El Malki donde esperaban los guardaespaldas. 
 
    —¡La que me tienes harta eres tú! ¿Te parece bonito el espectáculo que estás dando? 
 
     A medida que se iban aproximando al coche donde estaban los dos marroquíes, la pareja fue alzando la voz, haciendo ademanes y aumentando las quejas mutuas. 
 
    —¡Espectáculo! ¿Tú hablas de espectáculo? Deja de mirar a los demás tíos. Todo el mundo se ha dado cuenta de como le mirabas el culo a Driss. 
 
    —¿De qué estás hablando? No digas más tonterías. ¿Qué pasa?, ¿además de borracho estás celoso? 
 
    Seis empujó a Zeta haciendo que esta cayera sobre el maletero del coche de los escoltas y desde ahí cayó rodando hasta la parte posterior del vehículo. 
 
    —¡Eres una zorra! 
 
    Los dos guardaespaldas, que llevaban todo el rato viendo desde el interior del coche la penosa exhibición que estaba dando la pareja, salio del mismo. 
 
    —Tú, ¡imbécil! Hazle caso o acabarás en manos de los gendarmes —dijo uno de ellos mientras aguantaba a Seis para que no se cayera y apartaba el rostro debido al fuerte olor a alcohol que desprendía. 
 
    —Lo que merece es una paliza. Borracho de mierda —dijo el otro mientras ayudaba a levantarse a la chica. 
 
    —¡Qué te den por culo! —grito Seis. 
 
    El marroquí que estaba aguantando a Seis le propinó un fuerte puñetazo en el estomago. 
 
    —¡No! No le peguéis —dijo la chica sollozando al tiempo que se acercaba al supuesto novio hecho un cuatro en el suelo. 
 
    —Joder. Encima lo defiende. ¡Son tal para cual! 
 
    Los guardaespaldas tardarían todavía un rato antes de echarlos del lugar y volver al interior del vehículo. 
 
    —Bicho en su sitio —dijo Zeta una vez estuvieron seguros fuera del campo de visión de los responsables de la seguridad del general Abdellah El Malki. 
 
    La palabra Bicho, en el argot del CNI, significaba que habían colocado un localizador GPS en los bajos de la parte posterior del coche. 
 
    —Pues nada, hijos míos. ¡Volved a casa! —respondió MK indicándoles que regresaran al piso que hacía de base operativa. 
 
      
 
      
 
    10 de julio 
 
    Aknoul, Marruecos 
 
    20:19 horas 
 
      
 
    El Mercedes 190 de color crema y matrícula marroquí aparcó al lado del café Bruselas, justo a la entrada de la localidad de Aknoul, situada en el interior de la cordillera del Rif y capital de la antigua tribu bereber de los Gueznaya. 
 
    El conductor del vehículo, después de cerrar con llave, entró con parsimonia en el establecimiento. En el interior pudo observar que no estaban más que el dueño, detrás de la barra, y su mujer en la cocina. Ambos, de mediana edad. 
 
    —As Salam Aleikum —saludó el cliente—. ¿Sirven cenas? 
 
    —Wa Aleikum Salam. Sí. Las mejores de la zona —respondió el dueño con una amplia sonrisa en el rostro, haciendo un ademán de los platos que había en la vieja vitrina expositora de cristal, situada sobre la barra. 
 
    —Quisiera una ensalada del sultán y un tajine de pollo —dijo tras aproximarse y señalarlos después de unos segundos de observación. 
 
    Luis del Río se dirigió al lavabo, se lavó las manos y, tras secárselas, volvió y se sentó en una de las mesas redondas pegadas al cristal de la fachada que daba a la calle. Desde allí observó el local. 
 
    Lo único que recordaba a la ciudad que daba nombre al establecimiento eran varias fotografías en sus marcos y algún recuerdo típico de la capital belga, sobre las estanterías de detrás de la barra. Por lo demás, tenía la apariencia de cualquier otro café de la zona: Mesas y sillas que no tenían edad, el color blanco apagado de las paredes, un televisor encendido en una de las esquinas y un fuerte olor a especias que lo envolvía todo. Lo que más agradeció el comandante fue que la televisión estuviera trasmitiendo un partido de fútbol de la liga española. 
 
    —¿Desea té? —preguntó el propietario. 
 
    —Sí, gracias —respondió mientras escuchaba como la mujer ponía en marcha el microondas en la cocina. 
 
    Si los compañeros del comandante del Río en el MOE lo hubieran visto en ese momento, sin duda, lo hubieran confundido con otro «moro» más del lugar. 
 
    Vestía una chilaba de verano, con franjas finas oscuras sobre fondo marrón, encima de un pantalón oscuro. En los pies desnudos calzaba unas sandalias de cuero marrón desgastado. 
 
    —Va usted bien cargado —dijo el dueño mirando el coche aparcado fuera, tras dejar frente al cliente, el pan y unas servilletas de papel. 
 
    El Mercedes 190 estaba abarrotado hasta los topes. Un fardo atado a la baca del coche, los asientos traseros llenos de paquetes, igual que el maletero, medio cerrado con unas cuerdas que lo sujetaban al enganche del remolque para que no se acabara de abrir. 
 
    —Sí. Cualquier día me va a dejar tirado y tendré un problema. Aunque es más bulto que otra cosa. 
 
    —¿A qué se dedica? 
 
    —Tengo un comercio de telas y ropa en Fez. 
 
    —¡Fez! —repitió el otro sorprendido. 
 
    —Sí. Normalmente voy y vengo por la carretera N-8 de Fez a Melilla una vez al mes, pero, con todos los controles que hay, he intentado atajar por aquí y, —resopló con desgana—, también me los he encontrado. 
 
    —Ah sí. Están por todas partes —dijo el dueño acercándose a la barra para recoger la comida y el té de hierbabuena azucarado que le había dejado la mujer. 
 
    Cuando el teniente coronel Santana le comentó a Luis del Río que era el elegido para la misión, sintió un su ser más profundo, orgullo y agradecimiento. En el ámbito profesional, porque podría poner en práctica lo aprendido a lo largo de los años. A nivel personal, por la confianza que depositaba en él su superior. 
 
    El comandante Luis del Río había nacido en Melilla. De madre española y padre marroquí, su infancia transcurrió a base de gritos, desprecio y palizas del padre. Cuando con catorce años el padre les abandonó, el pequeño Luis creció con un gran resquemor interior que se fue traduciendo, con el paso del tiempo, en un profundo odio hacia todo lo marroquí, pues, encarnó en el país vecino el trato del progenitor hacia ellos. 
 
    Al alcanzar la mayoría de edad, Luis, hizo dos cosas que sorprendieron a su madre. Primero cambió el orden de los apellidos, colocando el de la madre delante. Después, se apuntó y, varios meses después, aprobó, el acceso a la Academia General Militar de Zaragoza.  Tras cinco años en la AGM y salir con el grado de teniente, hizo el curso de operaciones especiales en la Escuela Militar de Montaña y Operaciones Especiales de Jaca, en Huesca, logrando el ingreso posterior en el Mando de Operaciones Especiales. Allí fue donde comenzaron a llamarle por el mote de moro. En un principio no le gustó, aunque sus compañeros lo hicieran de forma cariñosa por la semblanza física, hasta que aceptó que era la forma intima de los integrantes del MOE de decirle que era un guerrillero más, pues, la mayoría de sus amigos en Rabasa también disponían de un alias más o menos acertado.  
 
    —Veo que han estado en Bélgica —dijo del Río señalando las fotos colgadas en una de las paredes donde se veía a los propietarios del café, acompañados de dos jóvenes, en varios lugares típicos de Bruselas. 
 
    —Sí. Emigramos mi mujer y yo siendo muy jóvenes. Es un mundo muy diferente y, con el tiempo, decidimos volver —respondió el hombre mientras dejaba la comida y el té sobre la mesa—. Allí están todavía mis dos hijos. 
 
    —Bismillah —dijo del Río utilizando la bendición tradicional que se usaba antes de empezar a comer. 
 
    —Qué aproveche —dijo el propietario mientras se dirigía a la cocina. 
 
    El supuesto comerciante partió el pan con la mano derecha y, utilizándolo como cubierto, empezó a comer la ensalada del sultán, un plato muy parecido al pisto manchego. 
 
    Los dos últimos días habían significado una vorágine continua de actividades para el comandante Luis del Río. La noche del día 8 le habían transportado en helicóptero, desde Alicante a Madrid, junto con el equipo que creían iba a necesitar.  
 
    A lo largo del día 9 el CNI le procuró una nueva identidad, vestimenta y un camuflaje para poder desplazarse hasta Ibaqriane. Todos los elementos que tuvo que aprender y asimilar de su nueva vida eran ciertos, por si algún gendarme quisquilloso se hubiera decidido a investigarlo. Habían copiado, hasta el último extremo, la biografía de un comerciante de Fez que se desplazaba mensualmente a Melilla por negocios. Incluso, el Mercedes 190 color crema era una copia real del que tenía el propietario de la tienda de telas y ropa en Fez. La diferencia era que el que conducía Luis del Río ocultaba debajo del asiento trasero del vehículo todo el equipo necesario para que el guerrillero pudiera llevar a cabo con éxito la misión. Durante las primeras horas de luz del día 10 de julio, se les trasladó a él y a su nuevo coche, en un avión de transporte CASA CN-235 del Ejército del Aire al aeropuerto de Melilla. Con la confirmación definitiva de la puesta en marcha de la operación y, tras recibir las últimas novedades, se subió al vehículo y se encaminó hacia la frontera. 
 
    Desde Melilla se dirigió primero por la carretera N-2 hasta Kassita para, desde allí, desviarse por la R-505. El viaje hasta Aknoul, desde la ciudad española, debía durar unas cuatro horas, sin embargo, se prolongaron hasta cerca de las seis como consecuencia de los controles, registros y esperas. Una vez en Aknoul procedió a llenar el depósito de combustible, a comprar agua y comida para unos días y, a darse el lujo de cenar caliente, pues, desconocía cuando lo iba a volver a hacer en condiciones. 
 
    —¿Un poco más de té? —pidió del Río cuando se acabó el tajine de pollo, un estofado de pollo con verduras, aceitunas y especias. 
 
    —Enseguida. 
 
    Todavía le quedaban unos treinta kilómetros hasta el objetivo. 
 
      
 
      
 
    11 de julio 
 
    Dar El Majzén, Rabat 
 
    12:07 horas 
 
      
 
    Había llegado ya a su fin la reunión semanal que había tenido lugar en el Palacio Real para seguir los acontecimientos referidos al terrorismo y las acciones que desarrollaba el Partido de la Bondad Social.  
 
    Aprovechando la ocasión una vez más, tres de los integrantes al acto, oficiaron un encuentro a solas en una de las antesalas del Palacio para hablar sobre la operación Baluarte. 
 
    Eran los tres hombres fuertes que dirigirían la fase final de la operación: El general de división Mohamed Arsalan, el general de cuerpo de ejército Hassan Ramid, y el general de división Ahmed Benkiran. 
 
    El Inspector General y Jefe del Estado Mayor General de las Fuerzas Armadas Reales había sido, finalmente, el designado por el rey de Marruecos para dirigir las operaciones militares sobre el terreno y, a partir de ese momento, sería el que atesorara la atención principal de la operación Baluarte. 
 
    —Les puedo decir que el total de fuerzas necesarias para el ataque ya están situadas en sus bases de partida: La Brigada Real Blindada en la zona Guercif-Taourirt-Taza; Los Grupos Blindados y de Caballería de Oujda; Las unidades de Mequinez y Fez. Todas han sido reforzadas con tropas provenientes del Sahara. 
 
    —¡Fantástico, Hassan! —exclamó el general Benkiran. 
 
    —Muy bien. ¿Cuál es el siguiente paso? —preguntó con cara de satisfacción el general Arsalan, aunque, ya conocía la respuesta. 
 
    La designación del general Ramid para liderar las acciones de guerra durante la operación Baluarte había supuesto un duro golpe para el responsable de la DGSN. No porque tuviera una mala relación personal con él o porque pensara que no estaba a la altura del requerimiento. No, no era esa la razón. El motivo era que con la elección del general Ramid se reforzaba la posición del general Benkiran ante el Majzén y el monarca y, eso, no entraba en sus planes. 
 
    Se había dicho a sí mismo que la elección se había hecho con el único objetivo de que las operaciones militares tuvieran éxito. Y eso era totalmente lógico, dada la capacidad y experiencia del Jefe de Estado Mayor General de las FAR. Por otra parte, eso no significaba que el monarca hubiera dejado de tener la máxima confianza en él, pero, reconocía que cualquier triunfo del responsable de la Gendarmería Real, por pequeño que este fuese, le ponía enfermo. 
 
    —En esta última fase de la operación, vamos a desplazar, en un periodo muy corto de tiempo, la mayor cantidad posible de medios materiales cerca de los objetivos. Pero para que eso sea factible sin despertar sospechas, como sabéis, hemos de ponernos en contacto con los mandos de las fuerzas que van a participar en la operación. 
 
    —Sí. Es un momento crítico. Cuanta más gente lo conozca, mayores serán las posibilidades de que llegue a oídos de los españoles —reflexionó el general Ahmed Benkiran. 
 
    Los tres hombres vestían de uniforme y estaban de pie en una de las antesalas del Palacio. El encuentro iba a ser rápido, pues, las reuniones y comunicaciones entre ellos eran fluidas y continuas desde el nombramiento del general Hassan Ramid. Como en otras ocasiones, la intención era informar de los últimos avances producidos. 
 
    —Es inevitable. A no ser que queramos realizar la operación sin que los responsables de llevarla a cabo, lo sepan —dijo con sarcasmo el general Arsalan. 
 
    El general Benkiran no respondió a la pulla. Se limitó a fruncir el ceño y a lanzar una mirada de odio a su oponente. 
 
    —Como comentamos ayer, —continuó el general de cuerpo de ejército intentando encauzar la situación hacia lo que realmente le interesaba—, hoy empiezo a reunirme con los responsables de esas fuerzas para que, con la máxima discreción posible, empiecen a prepararse. En este sentido, he quedado a comer a las 13:00 horas con los generales Hajoui y Rabiah. 
 
    —Bien —fue la escueta respuesta del general Mohamed Arsalan. 
 
    La Fuerzas Armadas Reales se componían, en aquellos momentos, de siete Brigadas y una amalgama de unidades independientes tipo Batallón. Las Brigadas eran las dos Paracaidistas, comandadas por los generales Hajoui y Rabiah, localizadas en Salé y Ben Guerir. Las Blindadas, la 6ª dispersa entre las ciudades de Guercif, Taourirt y Taza y, la 2ª ubicada en la zona sur. Las dos Brigadas Mecanizadas, situadas en Errachidia y Ouazarzate respectivamente y, por último, la Brigada Motorizada, establecida en Tan Tan. 
 
    —Esta tarde me desplazaré en helicóptero hasta Guercif para tener una conversación con el general Maïch y, mañana, será el turno de los responsables de las unidades que hay desplegadas en Mequinez, Fez y Oujda. 
 
    —Me gustaría ver sus caras cuando les informes de nuestros planes —intervino el general Benkiran soltando una pequeña carcajada—. Como acordamos —añadió a continuación— esta noche me pondré en contacto con el general El Malki para que a partir de mañana se comunique con todos los jefes de las bases aéreas de las Fuerzas Reales Aéreas. 
 
    —Por mi parte, contactaré con el almirante Ibn Azzuz para que haga lo propio con los responsables de las bases navales y los Fusileros Navales —dijo el general Arsalan en referencia al nombre que se le daba en Marruecos a la Infantería de Marina. 
 
    —La cuestión es que, hasta que llegue el momento, solo lo sepan los jefes de las principales unidades y un reducido grupo de personas de sus estados mayores. Esperemos que sean leales y que las excusas que van a dar a sus hombres surtan efecto —concluyó el general Ramid con el rostro sombrío. 
 
    Los dos generales que estaban con él se limitaron a cabecear afirmativamente. 
 
    —Entonces, ¿podemos confirmar que a partir de mañana se empezarán a trasladar materiales y elementos logísticos a las cercanías de Ceuta y Melilla? —preguntó el general Arsalan. 
 
    —Así es. Varios miembros de mi estado mayor han estado alquilando viviendas y naves industriales en los pueblos y las ciudades cercanas a los objetivos durante el último mes y medio. —El general Ramid hizo un alto en la exposición para mirar la hora en su reloj de pulsera—. Y a partir de mañana, camiones civiles, conducidos por los mismos oficiales que alquilaron las viviendas y las naves, empezarán a transportar equipo diverso hacia el norte. 
 
    Una de las estratagemas que se les había ocurrido a los miembros del Estado Mayor que estaba organizando la conquista de las ciudades españolas, fue la de tener varios lugares cercanos a Ceuta, Melilla y los islotes, donde hubiera una gran cantidad de munición y material militar antes del comienzo del conflicto. Con ello se aseguraban de que no hubiera camiones militares circulando por las carreteras antes del inicio de la conflagración, lo cual evitaría alertar a los españoles de que algo estaba pasando y, por otra parte, permitiría tener un regular suministro inicial de municiones y pertrechos para las fuerzas que intervinieran en los combates.  
 
    —¿Cómo está el MCCO? —preguntó el general Benkiran. 
 
    —Me han garantizado que hoy estará en funcionamiento la sala de control. 
 
    El general Ramid había decidido que el Mando Central Conjunto Operativo de la operación Baluarte estuviera situado en los búnkeres subterráneos construidos por los estadounidenses en la base aérea de Kenitra durante la época de la guerra fría. Desde allí se dirigiría toda la operación de conquista.  
 
    —Ah, una última cosa. Ya está finalizado el plan de acción cibernética. El coronel Belahcen de la Dirección General de Seguridad y Sistemas Informáticos, me ha confirmado que varias de las infraestructuras del sur de la península ibérica y de las islas Canarias, quedarán inutilizadas en el momento en que comience el ataque. 
 
    —Es una buena noticia —dijo el general Benkiran. 
 
    —Antes de que se vayan, quiero comentarles un tema de seguridad —intervino el general Arsalan. 
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    11 de julio 
 
    Ibaqriane, Marruecos 
 
    23:58 horas 
 
      
 
    Era ya noche avanzada cuando el comandante Luis del Río inició los preparativos para observar la casa objetivo desde una distancia más cercana. En esos momentos, el español se ocultaba en el lateral de una montaña. Llevaba allí, sin apenas moverse, desde primeras horas de ese día. Comenzaba así el momento decisivo de la misión para verificar si los periodistas estaban secuestrados en Ibaqriane. 
 
    El villorrio de Ibaqriane no era más que un conjunto disperso de pequeñas edificaciones de barro y piedra, de una sola planta, que ocupaban varias colinas de las montañas de esa zona del Rif. Los habitantes, no más de doscientos, se dedicaban a la agricultura y la ganadería de cabras y ovejas. 
 
    Hasta ese momento todo había ido según lo planeado. El trayecto desde Aknoul hasta Ibaqriane en automóvil se había realizado sin contratiempos. 
 
    Una vez hubo pasado el pueblo, ya de noche, dejó la carretera P-5400 y cogió el desvió que le llevaba a Tanjount. Era un camino poco transitado, polvoriento y mal acondicionado. A poco más de un kilómetro de la carretera y, a unos cuatrocientos metros del camino principal, apagó las luces y se acercó despacio a lo que tiempo atrás debió de ser una vivienda. Estaba medio derruida, pues, solo quedaban tres de sus cuatro paredes en pie y carecía de tejado. Sin embargo, era la que estaba buscando. Condujo el coche hasta el interior de la edificación y apagó el motor para que el silencio de la noche lo envolviera. 
 
    El CNI, después de mucho buscar a través de las imágenes por satélite, le había dicho que era el lugar ideal para dejar el vehículo. Estaría oculto a la vista de cualquiera que circulara por el camino que conducía a Tanjount. Solo alguien que se acercara a la casa podría saber que estaba allí y, el servicio de inteligencia español, confiaba en que eso no ocurriera hasta una vez el comandante hubiera finalizado la misión en Ibaqriane. 
 
    Después de comprobar que nadie le había visto llegar se puso manos a la obra. Lo primero que hizo fue sacar el material que estaba oculto bajo el asiento trasero del Mercedes 190 para, posteriormente, cambiarse de ropa. Se quitó la chilaba y las sandalias y se dejó puesto el pantalón negro. Se puso una guerrera de camuflaje árido, unos calcetines y se calzó las botas militares reglamentarias. A continuación, desenroscó las matrículas del vehículo y las metió, junto con la chilaba y las sandalias, en una mochila donde estaba todo el material que necesitaba junto con el agua y la comida que había comprado en Aknoul. Una vez se cercioró de que todo estaba en su sitio, se ciñó las trinchas PECO que contenían varios cargadores, un botiquín portátil, una brújula… se colgó a la espalda la mochila, cogió el fusil de asalto HK G-36 K de 5,56 milímetros y comenzó a caminar hacia el objetivo. 
 
    El edificio donde se creía que estaban los periodistas retenidos se localizaba a unos siete kilómetros de distancia de la casa abandonada donde había dejado el automóvil. El desplazamiento nocturno contemplaba alejarse de los caminos más transitados, subir y bajar colinas con pendientes diversas y cruzar pequeños barrancos. Si a eso se le sumaba el gran peso que cargaba a sus espaldas, a Luis del Río no le extrañó que el trayecto le llevara varias horas, deteniéndose de vez en cuando para actualizar su posición mediante un mapa y un GPS portátil (Sistema de Posicionamiento Global, por sus siglas en inglés) al tiempo que aprovechaba para cerciorarse de que no tenía compañía. 
 
    A veces, a lo lejos, escuchaba los ladridos de un perro, pero, al evitar acercarse a las viviendas a lo largo del recorrido no encontró dificultades para alcanzar su destino antes del amanecer. 
 
    Como con la casa abandonada donde dejó el coche, sabía con antelación donde tenía que posicionarse para observar lo que aconteciera en el complejo donde, supuestamente, estaban los dos periodistas. El comandante Luis del Río se encontraba a unos trescientos metros de distancia, oculto bajo un traje de camuflaje Guillie en el lecho de un pequeño arroyo poblado de pinos y matorrales. 
 
    El paraje estaba conformado por dos cerros en forma de L, separados ambos por el collado por donde circulaba el arroyo en el que estaba apostado el militar. La casa, situada al pie de una de las colinas, tenía frente a la puerta de entrada una pequeña masa de árboles y matorrales bordeando el riachuelo y, una ladera, con una pendiente compuesta de bancales abandonados, a su espalda. Una planicie ondulada, pasado el pequeño curso de agua y los árboles, se extendía algo más de un kilómetro hasta la carretera P-5400 por un estrecho camino de tierra sin compactar. Excepto la reducida zona frondosa del arroyo, el paisaje estaba cubierto de olivos, alcornoques, matorrales bajos y tierra caliza. 
 
    El edificio principal, de unos setenta metros cuadrados, era de una sola planta rectangular. Encalada de un azul desgastado, tenía una cubierta plana por la que sobresalía una pequeña tubería metálica que hacía las veces de chimenea. El español sabía que tenía ventanas en todas las paredes, aunque desde el ángulo donde él estaba ubicado solo podía observar dos de ellas, siempre cerradas. En la parte posterior, dando a la ladera de los bancales, había adjunto un chamizo hecho con un tupido cruzado de fibras de esparto, de unos treinta metros cuadrados, también cubierto. Aparentaba ser el lugar donde se hubiera guardado el ganado, pero, a Luis del Río le llamó la atención su reciente construcción, pues, fuera del mismo había apilado un pequeño montón de maderas sobrantes para construir el esqueleto del recinto. La parte delantera de la edificación, además de la ventana que percibió el comandante, ofrecía a la vista la puerta metálica de entrada principal, distante unos treinta metros del riachuelo. No percibió ningún tipo de vallado alrededor de la parcela que circundaba la estructura habitada. 
 
    Durante la mañana, el guerrillero del MOE envió un mensaje cifrado confirmando haber llegado al destino, aunque el CNI ya había podido advertir por satélite su posición en el lugar y la del automóvil en la vivienda abandonada. 
 
    Después de acondicionar el terreno donde se iba a ocultar y, corroborar su presencia, se había dedicado a observar la casa. El servicio de inteligencia le había comentado que no habían visto, a través de las imágenes por satélite, ningún vehículo aparcado de forma permanente en el lugar y él pudo ratificar que era así. Tampoco había rastro de animales domésticos o de ganadería.  
 
    A lo largo del día no hubo mucho movimiento. Un individuo de unos cuarenta años, vestido con la típica chilaba blanca de los rifeños, había salido a primera hora. Había recorrido a pie todo el recinto exterior de la casa antes de volver a entrar. Por la tarde, vio a través de los prismáticos, la sombra de tres personas en el interior del chamizo. A primera hora de la noche, dos hombres salieron de la vivienda y de nuevo recorrieron todo el terreno adyacente antes de volver a la casa. 
 
    Al no poder constatar la presencia de los españoles de manera visual desde donde se encontraba, decidió acercarse al perímetro de la edificación, y examinarla con un pequeño drone UAV (Vehículo Aéreo No Tripulado por sus siglas en inglés). 
 
    El diminuto aparato en cuestión era un Black Hornet PD-100 de origen noruego. Con un perfil que recordaba a un helicóptero, tenía una dimensión de tan solo diez centímetros, un peso de dieciocho gramos y cerca de media hora de autonomía de vuelo. Disponía de tres mini cámaras (dentro del espectro visible e infrarrojo), siendo controlado por una pequeña consola de veinte y cinco centímetros de diámetro con capacidad para operar dos aparatos. 
 
    Después de comprobar que no había nadie a la vista, empezó a acercarse a la casa. A una distancia próxima a los cien metros, hizo volar el UAV. 
 
    El drone subió hasta unos cuarenta metros de altura para ver todo el terreno circundante y verificar la ausencia de elementos hostiles. Después, lo hizo bajar hasta situarlo en la parte delantera de la vivienda. La puerta principal y la ventana estaban cerradas. Apenas sobresalía un pequeño haz de luz. A continuación, del Río voló el Black Hornet hacia la parte posterior para observar el chamizo de esparto y lo que contenía. La puerta que daba al interior de la construcción y, desde este a la casa, también estaban cerradas, igual que la ventana, pero pudo atisbar que había varias sillas de plástico alrededor de una mesa de madera, una caldera junto a la ventana del baño, un aparato de aire acondicionado encendido encima de la puerta y varias bombonas de butano en un rincón, pero, nada que indujera a pensar que los periodistas estuvieran allí. En la parte opuesta que no podía ver directamente y que alojaba la última ventana de la edificación, obtuvo el mismo resultado. 
 
    Ante esta situación, de nuevo hizo ascender el drone hasta unos treinta metros de altura y enfocó la construcción con la cámara infrarroja. En ese momento se abrió un mundo nuevo para el operativo del MOE. 
 
    En la consola observó, a través de la luz térmica del pequeño UAV, la distribución de la casa. Pudo apreciar el contorno de dos habitaciones, un lavabo y un amplio comedor que incluía la cocina, pero, lo más interesante era que también había cinco personas en el interior del edificio. Tres, en el comedor, alrededor de un aparato de televisión y, dos, repartidos en cada una de las habitaciones. 
 
      
 
      
 
    12 de julio 
 
    Rabat 
 
      
 
    Desde el veinte y nueve de junio, la principal misión que tenía el Centro Nacional de Inteligencia era descubrir y/o verificar que el estado alauita estaba preparándose para atacar y ocupar los peñones y ciudades de Ceuta y Melilla.  
 
    Con este fin, se habían puesto en marcha toda una serie de acciones a lo largo y ancho del territorio marroquí, haciendo especial hincapié en la capital, pues, allí es donde radicaba el conjunto del poder político y militar. 
 
    Entre las operaciones que se instigaron en esos días se incluían una serie de actividades llamadas indirectas. El objetivo de las mismas era llegar al más amplio sector posible de la sociedad marroquí que pudiera, aunque fuera de manera indirecta o por casualidad, tener algo de información tocante a la operación Baluarte. 
 
    Una de estas actuaciones, inspirada por la secretaria general del CNI, consistía en el envío de sobres postales a diversos altos funcionarios y empleados del estado marroquí que, según el propio servicio de inteligencia español, podrían tener una mayor certeza y posibilidad de estar de alguna manera relacionados con la operación Baluarte. Las cartas, enviadas a los domicilios particulares, contenían propaganda de un conocido centro comercial de Rabat e incluían un pendrive. En su interior, las personas que lo recibían podían visualizar diversos videos (obtenidos in situ por el CNI o a través de internet y las redes sociales) con información sobre el centro comercial, productos que podían adquirir los clientes y los precios de los artículos. Lo que no podían ver era el virus troyano que se introducía en los ordenadores en los que el pendrive era contemplado. A partir de ese momento, el servicio de espionaje español podía obtener todos los datos del dispositivo y controlar el ordenador infectado. 
 
    Este curioso sistema para obtener información, se le había ocurrido a la secretaria general del CNI tras recordar que el espionaje ruso había realizado una acción similar en el año 2008 en los Estados Unidos. Los agentes rusos dejaron olvidados varios lápices de memoria en el aparcamiento del edificio del Departamento de Estado en Washington. Cuando algunos empleados los recogieron y con posterioridad, los insertaron de manera inconsciente en los ordenadores de la agencia que dirige la política exterior de EE.UU., estos quedaron infectados, lo que condujo a que la inteligencia rusa pudiera apropiarse de gran cantidad de información confidencial hasta que, dos años después, los virus fueron descubiertos y neutralizados. 
 
    Como con los rusos, los funcionarios marroquíes cayeron en la trampa del pendrive gratis. Algunos directamente los desecharon, otros los utilizaron en sus ordenadores particulares o se los dieron a sus hijos o familiares para que los reutilizaran. Sin embargo, un par de ellos tuvieron un resultado más propicio, aunque no para el objetivo concreto que se había planteado el servicio de inteligencia español. 
 
    Uno de los funcionarios, utilizó el lápiz de memoria en el ordenador portátil que utilizaba en las oficinas centrales del Ministerio de Defensa, situado en el barrio administrativo de Rabat. 
 
    A partir de ese momento, el CNI se encontró con una gran cantidad de información reservada relativa a las acciones administrativas y políticas del departamento encargado de la defensa del reino, incluso sobre despliegues antiterroristas, pero nada significativo en relación con el ataque a las ciudades norteafricanas. 
 
    Lo mismo ocurrió con otro empleado que utilizó, de forma indebida, el pendrive que le había llegado camuflado como propaganda comercial. 
 
    El funcionario en cuestión tenía un puesto relevante en las oficinas en Rabat de la sociedad pública de Manufacturas de Armas del Estado, la cual, tenía las instalaciones de producción en la ciudad de Fez. La empresa fabricaba, bajo licencia, armas cortas (pistolas y revólveres estadounidenses e italianos) tanto para las FAR y las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado, como para el sector civil. El CNI pudo comprobar que había aumentado de manera considerable la producción en los últimos meses, pero, eso no les dijo nada. La situación en Marruecos era lo suficientemente grave para que el aumento de la demanda tuviera una explicación lógica. 
 
    Esta serie de acciones imaginativas del Centro Nacional de Inteligencia, realizadas con el fin de obtener la negación o confirmación de un ataque sobre los territorios del norte de África, era la demostración palpable del esfuerzo y dedicación que se estaba desarrollando y, por otro lado, la constatación de la falta de progresos de los espías españoles. Hecho este que estaba creando gran nerviosismo en el gobierno. Poco importaba que se estuvieran dejando la piel sino conseguían a tiempo resolver la incógnita. 
 
      
 
      
 
    Ibaqriane 
 
    10:17 horas 
 
      
 
    El día había amanecido despejado en la cordillera del Rif donde se emplazaba Ibaqriane. La temperatura, la altura y la ausencia de viento daban al ambiente la sensación de quietud y aletargamiento. 
 
    El comandante Luis del Río, situado a una distancia de unos ciento cincuenta metros de distancia de la casa, se ocultaba bajo las ramas de unos arbustos y el traje Guillie para evitar ser descubierto. 
 
    «Ha llegado el momento» —pensó mientras desplegaba el drone. 
 
    Después de que la acción de la noche anterior no hubiera podido confirmar ni desmentir que los periodistas eran retenidos en la edificación de Ibaqriane, el gobierno apremió al CNI para que les diera una respuesta. 
 
    No tardó mucho el servicio de inteligencia en traspasar esa presión al MCOE y al MOE. Un posterior intercambio de comunicaciones a través del teléfono satelital Iridium en posesión del comandante, le haría llegar las órdenes e instrucciones que debería llevar a cabo ese día. 
 
    Antes del amanecer, Luis del Río volvió a aproximarse a la casa y esperó hasta el momento en que comenzaron a producirse movimientos dentro del chamizo para dar inicio a un nuevo intento de visualización de los periodistas. 
 
    Apenas había podido cerrar los ojos unos minutos durante las últimas horas, lo que junto a la posición inmóvil en la que se encontraba, le hizo notar una gran rigidez en las extremidades inferiores. 
 
    —Vamos allá —susurró mientras el drone emprendía el vuelo. 
 
    Sabía que la acción que iba a acometer en esos momentos era peligrosa. Había escogido, a propósito, el instante en que las personas que estaban en la casa habían salido al exterior del chamizo con la intención de poder observarlos con más facilidad, pero al mismo tiempo, y por el mismo motivo, aumentaba el peligro de ser descubierto, ya que el drone, por pequeño que este fuese, no era invisible ni ajeno al ruido, aunque este era muy reducido. 
 
    El guerrillero subió el Black Hornet hasta una altura de unos cincuenta metros. Una vez alcanzada buscó poner el drone delante del sol para que el brillo de la luz del astro dificultara su localización por parte de los ocupantes de la casa. 
 
    A medida que se iba aproximando a la edificación, la ansiedad se apoderaba de los militares que en el cuartel de Retamares, seguían en vivo los acontecimientos a través de las cámaras del pequeño UAV. 
 
    Una vez estuvo a la altura del chamizo se mantuvo estacionario en el aire. Desde la vertical donde estaba situado el drone se podían ver las dos estructuras edificadas y parte del entorno adyacente. 
 
    Las imágenes que llegaban a la capital de España mostraron a dos hombres. Uno sentado en una silla junto a la puerta, tomando té, y otro de pie, en el lado opuesto del chamizo donde estaba el operativo del MOE, observando lo que ocurría en el exterior. A simple vista y, debido a su físico (uno de ellos tenía profundas entradas en el cabello y el otro un prominente estomago) se podía confirmar que ninguno de los dos se asemejaban a los periodistas que estaban buscando. 
 
    Transcurridos unos minutos, saliendo desde el interior, una nueva persona se unió a los otros dos. Habló un momento con ellos y volvió a entrar. 
 
    Unos segundos después se abría la puerta principal de entrada a la casa y salía el individuo que se había reunido con sus compañeros en el chamizo. 
 
    «¡Mierda! Este viene a hacer la ronda de la mañana» —pensó el comandante. 
 
    El marroquí, de unos cuarenta años, uno ochenta de altura, fuerte estructura ósea y, vestido con la tradicional chilaba, se detuvo en la puerta, echó un vistazo alrededor y se dirigió andando hasta el lado izquierdo de la casa, junto al arroyo. Allí se detuvo, se apartó la chilaba y comenzó a orinar. 
 
    Con la intención de que el drone no fuera descubierto por la persona que había aparecido en escena, Luis del Río lo alejó de posibles miradas haciéndolo volar hacia el otro lado del arroyo. 
 
    Después de hacer sus necesidades, el marroquí volvió a la caminata matinal. Andaba despacio, visiblemente cansado y aburrido.  
 
    En el cuartel de Retamares no podían contemplar lo que estaba ocurriendo, pues, el Black Hornet estaba situado demasiado lejos, en la explanada que había tras el arroyo y los árboles localizados en el margen. Aún así, habían advertido de manera fugaz la salida de uno de los ocupantes y se imaginaban lo que estaba sucediendo. 
 
    Mientras seguía dando su paseo por los límites que circundaban el terreno próximo a la casa, se fue acercando de forma paulatina, hasta los matorrales donde estaba oculto el español. 
 
    «No avances más, cabrón». 
 
    Luis del Río se sentía seguro bajo el camuflaje del traje Guillie pero, aún así, no apartó el dedo del gatillo del HK G-36 K mientras observaba el objetivo a través de la mira óptica con capacidad de aumento 3x. 
 
    Lo más cerca que estuvo el marroquí fueron unos diez metros, por lo que cuando le vio seguir su camino, el guerrillero se pasó, con gran alivio, la lengua por los labios resecos. Tras unos pocos minutos, acabó la ronda y volvió a entrar en la casa. 
 
    Instantes después, el UAV comenzó de nuevo el recorrido de aproximación a la edificación, siempre con el sol a la espalda.  
 
    En el rato transcurrido la situación había cambiado. Otra persona estaba sentada junto a la mesa leyendo un libro. 
 
    El aparato bajó unos metros para ver mejor a través del esparto que cubría la parte superior del chamizo. 
 
    —Ese es Antonio Vicario —dijo para si mismo mientras seguía mirando la pantalla de la consola que controlaba el drone. 
 
    El periodista parecía tener buen aspecto. Llevaba puesta una chilaba blanca y hacía días que no se afeitaba, pero, no había duda de que era él. 
 
    En esos momentos, el comandante se dio cuenta que el Black Hornet tenía poca batería, por lo que no tuvo más remedio que hacerlo volver. 
 
    Algunas de las personas que seguían los acontecimientos en el cuartel de Retamares mostraron también su alegría al ver las imágenes en la gran pantalla de la sala de crisis. 
 
    «La quinta persona de la casa tiene que ser David Olmo» —pensó intranquilo mientras preparaba el segundo aparato. 
 
    Una de las grandes preocupaciones que le transmitieron en el CNI, antes de la partida, fue que se hubiera separado a los periodistas y los retuvieran en lugares distintos. Si solo tenían noticias de uno la situación cambiaría a todas luces. Esa sensación de incertidumbre también cundía en la capital de España en aquellos momentos. 
 
    —Venga pajarito. Encuentra al otro —dijo en voz baja mientras veía volar hacia el objetivo al segundo UAV. 
 
    El Black Hornet estuvo casi quince minutos inmóvil sobre la vertical del chamizo de esparto antes de poder enfocar a David Olmo saliendo de la casa y tomar asiento junto a su compañero de infortunios. 
 
      
 
      
 
    Ministerio de Defensa, Madrid 
 
    16:24 horas 
 
      
 
    —Bien, señores, ¡adelante! —dijo la secretaria de estado de la defensa a los reunidos en la sala de crisis del Ministerio. 
 
    Las reuniones de la Trilateral se habían ido sucediendo a lo largo de los días con dos objetivos principales: La evaluación de los acontecimientos y la puesta en marcha de nuevas medidas. 
 
    —En lo concerniente a la operación Baluarte —empezó diciendo—, les puedo anunciar que han sido informados de la situación los Ministerios del Interior y de Exteriores. 
 
    Una de las actividades que se estaban adoptando, de manera escalonada, era la de comunicar a los máximos responsables de los ministerios, las sospechas sobre las posibles acciones militares en los territorios del norte de África para que se fueran elaborando los planes que, desde cada uno de los departamentos, pudieran ayudar al éxito del conjunto de las operaciones. 
 
    —¿El próximo será el de Sanidad? —preguntó el general Berria. 
 
    —Sí. Este viernes el presidente pondrá al corriente a la ministra. 
 
    El JEMAD se limitó a asentir. En sus ojos, la secretaria de estado vio la preocupación por un posible conflicto bélico y las consecuentes perdidas humanas que conllevaría entre los hombres que estaban bajo su mando. 
 
    —En lo relativo a nuestro Ministerio, si son tan amables, me gustaría conocer las últimas novedades. 
 
    —Bien —dijo el general Berria acercándose al filo de la mesa y abriendo el portafolio que tenía delante—. En primer lugar, las imágenes por satélite no muestran movimientos de tropas cerca de nuestras ciudades, aunque, y ya les puedo confirmar el despliegue total de los agentes del CIFAS en territorio marroquí, sí el refuerzo de algunas unidades cercanas a Ceuta y Melilla. 
 
    —¿Qué unidades? —preguntó Julia López Ejido. 
 
    —Las estacionadas en Oujda y Larache. Han sido reforzadas con tropas provenientes de Errachidía y Casablanca, respectivamente. 
 
    La secretaria de estado empezó a escribir en su libreta tras visualizar en las pantallas la ubicación de las dos ciudades. 
 
    —Por otro lado, el Mando Conjunto de Ciberdefensa ha finalizado la actualización del informe con las capacidades marroquíes en ése ámbito. —El general Berria levantó la vista del folio que tenía delante—. Esta noche se lo haré llegar a cada uno de ustedes. 
 
    —Gracias, general Berria —dijo la secretaria de estado al advertir que el JEMAD cerraba el portafolio dando a entender que había acabado. 
 
    El Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire empezó a servirse un café en una de las tacitas blancas de loza que había sobre la mesa. 
 
    —¿Esteban? —interpeló la secretaria mirando al responsable del CNI. 
 
    El director del Centro Nacional de Inteligencia se acomodó en el asiento antes de comenzar a hablar. 
 
    —Como les dije hace dos días, tenemos ya desplegada y dispuesta toda la estructura, tanto a nivel nacional como internacional, para averiguar si la operación Baluarte es un hecho cierto o no. Dicho esto, desde entonces hemos observado desplazamientos y encuentros entre algunos de los máximos representantes militares marroquíes a lo largo y ancho de su territorio, aunque lamento decir, que hasta ahora no tenemos resultados fehacientes. —Esteban de Ibarra hizo una pausa—. Eso sí. No pararemos hasta conseguirlo. 
 
    —Estamos seguros de que será así —respondió con afecto la secretaria de estado antes de pasar la palabra al Jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra. 
 
    El general Carlos Caracena colocó los codos sobre la mesa, entrelazó las manos y comenzó a frotarlas despacio. 
 
    —La última novedad que puedo ofrecerles es que mañana darán comienzo unas maniobras en Algeciras para camuflar las actividades de guerra electrónica. 
 
    La secretaria de estado volvió a escribir en la libreta. 
 
    —Por parte de la Armada, —intervino el almirante Miguel Gonzaga sin esperar la indicación de Julia López—, puedo informarles que ya tenemos desplegado cerca de las islas Canarias a uno de nuestros submarinos. En este sentido, se está acondicionando un pesquero en la base naval de Cartagena para que salga lo antes posible hacia la zona con repuestos, provisiones, etcétera. Servirá de apoyo al submarino en alta mar y tendrá como base el puerto de Las Palmas. 
 
    —Doy por hecho, almirante, que la tripulación de ese pesquero enmascarado será militar —dijo la secretaria de estado con maliciosa ingenuidad. 
 
    —Por supuesto, señora —respondió el AJEMA con la misma aptitud. 
 
    El Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire esperó a que la secretaria de estado hubiera acabado de escribir para tomar la palabra. 
 
    —Como saben, acabo de llegar de Holanda, en donde la OTAN está preparando unas maniobras para este otoño —comenzó el general Francisco Colazo— lo cual, nos va a servir de excusa para aumentar la preparación de nuestros cazas sin llamar la atención. Además, les anuncio que la semana que viene recibiremos la última parte del pedido completo de misiles aire-aire Meteor que hicimos hace cuatro años. 
 
    —Excelente. —La secretaria de estado volvió a hacer anotaciones en su libreta—. Entonces podemos deducir que: Seguimos intentando descubrir los planes de los marroquíes aunque, todavía sin éxito y, que las fuerzas armadas siguen preparándose para un posible conflicto. 
 
    —Bueno, y que ellos no saben que lo sabemos ni que nos estamos preparando para responder —intervino el JEMAD. 
 
    —Así es —respondió con una sonrisa Julia López. 
 
    A medida que iban pasando los días y, tras las primeras tensiones emocionales, los miembros de la Trilateral habían estrechado sus relaciones. El equipo, como habría dicho el general Berria, trabajaba en la misma dirección y a la misma velocidad. 
 
    —¡Bien! Tratemos ahora el asunto de los periodistas secuestrados. 
 
    El general Berria pulsó el mando y en las pantallas aparecieron varias imágenes que localizaban Ibaqriane en Marruecos y las fotografías de los dos periodistas, hechas por el drone, dentro del chamizo de esparto. 
 
    —En primer lugar, queremos que sepan que en la reunión previa que hemos tenido con el presidente del gobierno y el ministro de defensa, nos han pedido al general Berria, al director del CNI y a mi misma, que les hiciéramos llegar su agradecimiento por el trabajo realizado hasta el momento. 
 
    Los jefes de los ejércitos y de la armada asintieron. 
 
    —¿Qué va a pasar ahora? —preguntó el JEME. 
 
    —Bueno. Los periodistas parece que están bien, lo que nos da tiempo para tomar diversas opciones —respondió la secretaria de estado. 
 
    —¿Incluido el rescate? 
 
    —Incluido el rescate —intervino el general Berria—. De hecho, el presidente ha pedido que el MOE prepare una operación para liberarlos, lo antes posible. 
 
    Los presentes sabían que ese acto sería dar un puñetazo en la mesa y colocar a Marruecos ante una posición desesperada. 
 
    —Con esa acción, ¿no podrían justificar un ataque a Ceuta y Melilla? —preguntó el AJEMA mirando fijamente a Julia López. 
 
    —Sí, pero si no es por esa razón, será por otra. El presidente ha decidido dejar claro a los máximos dirigentes marroquíes, a través de los hechos, que no pueden utilizarnos como chivo expiatorio para solucionar sus problemas internos. 
 
    Aunque como funcionarios del estado, no era correcto decirlo en voz alta, todos los que estaban allí sentados pensaron que esa era la manera correcta de defender los intereses nacionales. La mayoría de españoles, con independencia de su ideología, querían un gobierno que los protegiera de otros países, sin tapujos, sin medias tintas y sin complejos. 
 
    —¿Por qué razón creen ustedes que lo han hecho? —preguntó sin dirigirse a nadie en concreto el general Francisco Colazo. 
 
    —En la reunión con el presidente y el ministro han salido a colación algunas posibles respuestas. La primera, que intenten dividir a Estrella Verde. La segunda, que hayan intentado engañarnos para que enfocáramos los esfuerzos, primero en los pescadores y ahora en los periodistas. La tercera, —Julia López hizo un inciso—, las dos al mismo tiempo. 
 
    El JEMA se acarició el mentón antes de hablar. 
 
    —La verdad es que tiene sentido. 
 
    —Sí. Y es un argumento más para estar precavidos ante un ataque por sorpresa —añadió el almirante Gonzaga de forma mesurada. 
 
    La sala del Ministerio de Defensa quedó en silencio durante unos segundos. 
 
    —Por tanto, mientras la liberación de los periodistas no sea un hecho, tenemos la obligación de aclarar si la operación Baluarte se va a llevar a cabo o no —dijo el director del CNI tomando la palabra. 
 
    —Por supuesto —dijo la secretaria de estado girándose hacía Estaban de Ibarra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    13 de julio 
 
    Oujda, Marruecos 
 
    11:41 horas 
 
      
 
    La ciudad de Oujda, de medio millón de habitantes, está situada en el noreste de Marruecos, junto a la frontera con Argelia. Era la capital de la región Oriental, ubicada en una planicie rodeada de montañas, a unos sesenta kilómetros al sur del mar Mediterráneo. 
 
    Esta posición estratégica y, las buenas comunicaciones que la conectaban con el resto del país, hacía que en sus alrededores se congregaran un gran número de unidades militares. 
 
    —Esta noche quiero un informe de cómo lo vas a hacer, ¿de acuerdo? —dijo serio el general Benkiran. 
 
    —Por supuesto. Me pondré inmediatamente a ello, mi general. 
 
    —Contamos contigo Ajanuch —dijo despidiéndose con amabilidad poniendo una mano en el hombro del subordinado. 
 
    —¡Estaremos a la altura, mi general! —fue la entusiasta respuesta. 
 
    Entre las misiones que tenía el general Benkiran, dentro de la operación Baluarte, estaban las de coordinar las acciones que realizaría la Gendarmería Real en el ataque a los islotes y las ciudades españolas del norte de África. 
 
    Esa era la razón por la que se había desplazado hasta Oujda esa mañana envuelta con un calido viento del sur. 
 
    El coronel Ajanuch, responsable máximo de la Gendarmería en la región Oriental, acababa de ser informado de la operación Baluarte por el general Benkiran. La principal función que se le había encomendado era despejar las vías de comunicación para que las fuerzas que intervinieran en la conquista pudieran llegar lo más rápido posible ante las puertas de Melilla y la costa que hay frente al archipiélago de las islas Chafarinas. 
 
    —Al aeropuerto, Nasser —ordenó al chofer después de que se cerrara la puerta del coche oficial y la comitiva de vehículos se pusiera en marcha. 
 
    Desde el día anterior, el general Ahmed Benkiran había comenzado una ronda de visitas por la zona norte de Marruecos con varios objetivos. 
 
    Oficialmente, de cara a los medios de comunicación, estaba supervisando las últimas actividades de la Gendarmería Real en la lucha contra Estrella Verde. Incluso se dejó caer off the record a los periodistas, que la intención del viaje del general, era subir la moral entre los gendarmes que combatían el terrorismo. Según las mismas fuentes, el general Benkiran quería agradecer, con las visitas a las principales comisarías, el sacrificio, profesionalidad y patriotismo que los gendarmes habían demostrado la semana anterior, tras el ataque de la organización terrorista a las capitales regionales. 
 
    De manera extraoficial, sin embargo, la misión era otra y, tenía que ver con la consecución de la operación Baluarte. 
 
    En este sentido, el desplazamiento tenía el propósito de entrevistarse con los responsables regionales de la Gendarmería y prepararlos para la invasión. Así, el día anterior se reunió con el coronel que dirigía la región Tánger-Tetuán-Alhucemas y esa misma tarde lo haría con el oficial que estaba al mando de la región de Fez-Mequinez. 
 
    La Gendarmería Real debía jugar un papel discreto pero fundamental para el éxito final de la conquista de las ciudades y peñones: Acelerar la llegada de las tropas y el material. ¿Cómo? Los gendarmes debían favorecer el tráfico fluido eliminando cualquier tipo de obstáculo, desde las bases de origen hasta su objetivo final, a través de las carreteras, ferrocarriles, autopistas o aeropuertos.  
 
    Asimismo, aprovechando su presencia en el norte del país, el general Hassan Ramid, había solicitado al general Benkiran que se reuniera con los responsables de las unidades militares que tomarían parte en el asalto inicial. El Jefe del Estado Mayor General de las FAR quería saber cómo se estaba desarrollando la preparación de las misiones ya encomendadas. 
 
    —Mi general —dijo el chofer con cierto tono de timidez. 
 
    —Sí, Nasser. 
 
    —Quisiera agradecerle el regalo que le ha enviado a mi mujer por su cumpleaños. 
 
    —No todos los días se cumplen cuarenta años, Nasser. Espero que le haya gustado —dijo con una sonrisa sincera el general al mando de la Gendarmería Real. 
 
    —Le ha encantado. Nos sentimos muy honrados. 
 
    —Me alegro. 
 
    El general Benkiran se giró para observar el paisaje desde la ventanilla tintada del coche blindado. Una sucesión de campos cultivados le acompañaban en el trayecto hasta el aeropuerto de Oujda. Por unos instantes, sus pensamientos se trasladaron al pasado. 
 
    Procedente de Marrakech, había crecido en el seno de una familia de clase media acomodada dedicada al comercio de productos agrícolas. El padre de Ahmed Benkiran, fue uno de los fundadores del Partido por la Independencia en la ciudad situada a los pies del Atlas en los años treinta del siglo XX, hecho este que ayudaría al general en su carrera. Incipiente nacionalista desde su juventud, cuando Benkiran alcanzó la edad suficiente se alistó en las FAR. Aunque en un principio creyó que dedicaría su vida al Ejército de Tierra, una reivindicación necesaria, cambió el rumbo de su profesión para siempre. 
 
    Mientras cursaba el último año en la Real Academia Militar de Mequinez, a finales de los años sesenta, se invitó a una serie de oficiales franceses para que impartieran unos cursos formativos. Uno de ellos pertenecía al servicio secreto y les habló de las funciones que realizaba su departamento en beneficio de la república francesa. Días después, un grupo de profesores y alumnos, entre los que se encontraba Benkiran, se dirigieron al director de la Academia para solicitarle que hiciera llegar a las altas instancias del estado la necesidad de crear un servicio de inteligencia en Marruecos. 
 
    La demanda no cayó en saco roto, pues, llegó hasta el monarca alauita y este accedió viendo las grandes posibilidades que supondrían para el país y la consolidación de la monarquía. 
 
    Meses después, una vez finalizados los estudios en la Real Academia Militar, un grupo de profesores y alumnos, junto con un reducido número de oficiales de otras ramas de las FAR, fueron seleccionados para desarrollar «tareas de seguridad en el ámbito de la inteligencia». Estos cometidos, bajo las órdenes de un general de división, estarían supeditados de forma directa y exclusiva a las directrices de la corona. Entre los escogidos estaban los tenientes Ahmed Benkiran y Mohamed Arsalan. Fue así como se creó el embrión que años más tarde culminaría con la fundación de la DGED y la DGSN. 
 
    —Estamos llegando al aeropuerto, mi general. 
 
    El general Benkiran salió de sus pensamientos mientras la comitiva de vehículos se acercaba a gran velocidad por la N-2 a la entrada de la Terminal privada del aeropuerto de Oujda donde esperaba el helicóptero Eurocopter SA-365 Dauphin de la Gendarmería Real que lo llevaría hasta Fez. 
 
    —Por cierto, ¿cómo va el asunto de los periodistas españoles? 
 
    —Según lo previsto, mi general. Siguen en la casa de Ibaqriane. Se les trata bien y no oponen resistencia. 
 
    Fue el general Benkiran el que ordenó al capitán Nasser que escogiera un pequeño grupo de gendarmes de absoluta confianza para secuestrar a los periodistas. Formaba parte del guión de la operación Baluarte con el objetivo de desviar la atención del gobierno español y, al mismo tiempo, dañar la imagen de la organización terrorista Estrella Verde ante el mundo. 
 
    —Bien. Mantenme informado si ocurre algo. 
 
    Lo que en esos momentos el máximo responsable de la Gendarmería Real no le dijo al capitán Nasser, fue que tenían la intención de eliminar a los periodistas y a sus carceleros, nada más empezar la invasión de los territorios bajo soberanía española. 
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    13 de julio 
 
    Ibaqriane 
 
    12:19 horas 
 
      
 
    Tras los sucesos acaecidos el día anterior con la confirmación de la presencia de los dos españoles retenidos en Ibaqriane, el comandante Luis del Río, había ido recibiendo nuevas órdenes que alterarían su misión inicial. 
 
    Si el objetivo preliminar era la confirmación de que los secuestrados estaban en Ibaqriane, las indicaciones llegadas el día anterior señalaban que tenía que permanecer en el lugar, certificando en todo momento, que los periodistas seguían confinados en la casa. 
 
    No le habían informado de las razones por las que debía mantenerse sobre el terreno y él no las había preguntado. El operativo del Mando de Operaciones Especiales era conocedor de que cuánto menos supiera menos podría llegar a decir si lo capturaban y torturaban. 
 
    Con la intención de no ser descubierto, Luis del Río se retiró a una distancia prudencial de unos cuatrocientos metros, en un punto más elevado de la misma montaña, desde el cual podía observar la vivienda con toda claridad. 
 
    Esa mayor lejanía proporcionó ciertas mejoras en su calidad de vida. Ya no era necesario estar tumbado todo el día observando a través de los prismáticos y, la colocación de una cámara enfocada a la casa, controlada de manera visual y permanente en las pantallas del cuartel de Retamares en Madrid, le permitió dedicar algunas horas nocturnas a conciliar el sueño. 
 
    Lo que empezaba a preocuparle, sin embargo, era el elemento logístico de la operación. Había consumido toda la comida que había comprado en Aknoul y solo le quedaban las raciones militares de campaña que había ocultado en el vehículo con el que se había trasladado hasta Ibaqriane. Después de unos cálculos sencillos, se dio cuenta de que solo dispondría de alimentos para cinco días más. Seis, si los racionaba de forma exhaustiva. 
 
    El problema del agua, que desde el inicio de la misión creían que iba a ser el más acuciante, estaba resuelto. El pequeño hilillo de agua que discurría por el arroyo le proporcionaba la suficiente cantidad para cubrir sus necesidades. 
 
    Por otro lado, desplegando un cargador de panel solar, pudo recargar las baterías de los elementos electrónicos que había llevado consigo. 
 
    «Lo que puede joderlo todo es…» 
 
    El comandante del Río salió de sus pensamientos al darse cuenta de que un vehículo se acercaba, en aquellos momentos, por el camino que conectaba la casa con la carretera P-5400. 
 
    Cogió los prismáticos Steinner y dirigió la mirada hacia el recién llegado. Era una furgoneta blanca marca Mercedes Sprinter sin ningún tipo de insignias o señales que la identificaran. 
 
    El guerrillero del MOE pudo observar como recorría el trecho que lo separaba de la vivienda y, antes de llegar al arroyo y cruzarlo por el pequeño espacio que había entre los árboles, vio como se abría la puerta de la casa y salía uno de los «inquilinos». 
 
    Pocos metros después de cruzar el pequeño curso de agua, el conductor detuvo el vehículo y observó como el marroquí que había estado esperándole, comenzaba a caminar hacia él, saludándole con la mano alzada. 
 
    Desde el momento en que había ojeado la furgoneta, el español sabía que se trataba de la misma que había visto por las fotos del satélite. Era la misma que, una semana atrás, había supuesto el inicio de la misión que le había llevado hasta Ibaqriane. 
 
    El sargento de la Gendarmería Real, Ibrahim Elbadaoui, bajó despreocupado de la furgoneta. Vestía con ropas civiles y se le notaba tranquilo. 
 
    Después de intercambiar unas palabras de saludo con la persona que le había recibido, los dos se dirigieron andando de manera pausada hasta el arroyo. Fue entonces cuando apareció otro de los secuestradores desde el interior de la vivienda y se encaminó hacia la parte posterior de la furgoneta. Una vez allí, empezó a sacar diversas cajas de cartón y llevarlas hasta la casa. 
 
    Luis del Río no podía escuchar la conversación pero tenía claro lo que estaba pasando, igual que los presentes en la sala de crisis del cuartel de Retamares.  
 
    El gendarme había traído nuevas provisiones para los marroquíes y los periodistas secuestrados en Ibaqriane. 
 
    El comandante volvió a dirigir los prismáticos hacia los dos hombres.  
 
    Ambos mantenían una conversación mientras fumaban un cigarrillo cerca de los árboles que bordeaban el arroyo. Parecían relajados mientras veían como el otro individuo metía dos bombonas de gas, bolsas de basura y varias cajas de cartón en la parte trasera de la furgoneta. 
 
    La presencia del sargento Elbadaoui en Ibaqriane duró apenas unos veinte minutos. Siempre estuvo alejado de la casa y acompañado por el que parecía tener el mando en el lugar. Después de fumarse el cigarrillo y charlar placidamente, el gendarme se subió a la Mercedes Sprinter y se marchó. 
 
    Tras observar como se alejaba el vehículo por el camino que conducía a la carretera P-5400, el guerrillero volvió a relajarse. Sentado entre la espesura y contemplando la casa, reflexionó sobre lo que acababa de suceder. 
 
    Era evidente que disponer de nuevas provisiones hacía algo más inviable el traslado, libertad o ejecución de los periodistas en el corto plazo. Los primeros indicios indicaban que lo más probable es que al menos estuvieran allí unos días más. 
 
    Por otro lado, debía de haber algún tipo de comunicación entre los que estaban en el interior de la vivienda y el sargento de la Gendarmería que les había visitado. Con bastante probabilidad, se habría puesto en contacto por teléfono con el que estaba al mando en Ibaqriane indicándole que estaba llegando. De ahí que lo esperaran tan tranquilo en el umbral de la puerta antes de llegar. 
 
    Y estaba el hecho de que el gendarme no entrara en la vivienda ni hablara con otro que no fuera el jefe de los secuestradores. 
 
    «Pues esta claro que todavía me quedan unos días mirando como se divierten estos cabrones» —pensó con preocupación no disimulada. 
 
    Lo que le llevó a concentrarse de nuevo en el mayor peligro que había para que la operación no siguiera su curso con éxito. 
 
    —Cada minuto que pasa hay más posibilidades de que descubran el coche. 
 
    El comandante sabía que el Mercedes modelo 190 que había utilizado para llegar a Ibaqriane y, que estaba oculto en el interior de la edificación cercana al camino que iba a Tanjount, no tenía ninguna distinción que indicara quien era el dueño. Tampoco encontrarían las matrículas que pudieran delatar al propietario, pero, si les llegaba la noticia a los que estaban dirigiendo el asunto del secuestro de los periodistas de que había aparecido un vehículo en las cercanías de la vivienda de Ibaqriane, no tardarían en atar cabos. Aunque solo fuera como una medida de seguridad. 
 
    —Y entonces, ¿qué? 
 
      
 
      
 
    14 de julio 
 
    Barrio de El Fath, Rabat 
 
    20:48 horas 
 
      
 
    —¡Estamos dentro! —escuchó Miguel en la base operativa clandestina que había instalado en Rabat el Centro Nacional de Inteligencia. 
 
    Entre las múltiples y variadas operaciones que estaba realizando el CNI para confirmar o desmentir la intención de Marruecos de atacar e invadir las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla, el equipo operativo desplazado expresamente a la capital, estaba realizando en esos precisos momentos una misión en el barrio costero de El Fath. 
 
    El objetivo de la misma era el domicilio del coronel de las FAR, Aziz Osmani, edecán del general de cuerpo de ejército y Jefe del Estado Mayor General de las Fuerzas Armadas Reales, Hassan Ramid. 
 
    Desde el momento en que se tuvo conocimiento de la operación Baluarte en el cuartel de Retamares de Madrid se creó una célula de crisis, bajo el mando del coronel de infantería Domingo Faura, para coordinar las actividades de los diversos órganos militares y políticos del estado. Su función principal era averiguar sí la operación Baluarte era un hecho cierto o no y preparar las acciones de respuesta. Con tal objetivo, se fueron desarrollando varias líneas de trabajo, estructuradas en diferentes ejes, según fueran políticos o militares.  
 
    En el ámbito político, los analistas manifestaban que solo podrían estar en conocimiento de la información global y pormenorizada el monarca, el presidente del gobierno marroquí y algunos pocos individuos de sus círculos más íntimos. 
 
    El CNI estudió todas las maneras posibles de poder acceder de forma física a la información, pero la seguridad, como era lógico, era muy elevada. La única acción factible fue probar la intromisión en los ordenadores y teléfonos móviles de las más altas instancias del gobierno y el palacio real alauita. Aunque, en ningún momento se cejó en el intento, los resultados fueron siempre negativos. 
 
    El entorno militar, en cambio, ofrecía más alternativas y oportunidades de éxito. La operación de conquista tendría varias fases, obligatorias, sobre las que se podría actuar. A grandes rasgos estaban, por un lado, la planificación estratégica, es decir, la elaboración de los planes a seguir por todos los actores que intervinieran en la operación. Por otro lado, el aspecto logístico, que iba desde el material y hombres que se necesitarían hasta la concentración, el trasporte y el despliegue de las tropas en las cercanías de Ceuta y Melilla. Para finalizar, el tercer factor era el ataque propiamente dicho. 
 
    Enseguida fue descartado este último elemento, el ataque, pues estando ya las instituciones españolas en estado de alerta, era fácil observar y comprobar el desarrollo de cualquier movilización militar que se estableciera alrededor de las ciudades norteafricanas. Se estaban utilizando para ello satélites, diversos medios técnicos y agentes del Centro Nacional de Inteligencia, y el Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas. 
 
    En el ámbito de las actividades logísticas, se colocaron micro cámaras en las principales carreteras, puertos, aeropuertos y vías de acceso a Ceuta y Melilla para estar prevenidos de la llegada y despliegue de tropas y materiales. Por otra parte, se contactó, sin indicar el propósito ni manifestar ninguna urgencia para no levantar sospechas, con las fuentes que tenía el CNI dentro de las fuerzas armadas marroquíes para que les informaran de los movimientos de tropas. Con estas acciones, pensaba el servicio de inteligencia español, no solo podrían saber si la operación Baluarte era un hecho cierto o no sino que podrían estar precavidos, y por tanto prepararse para la respuesta, al menos, con varias horas de antelación. 
 
    Por último, estaban las personas que planificarían y dirigirían la operación. Estas eran el objetivo principal, pues, eran las que tendrían el conocimiento del conjunto de actuaciones y de los pormenores del ataque. 
 
    Los analistas del CNI hicieron una evaluación de todas las personas que pudieran estar al tanto de la operación Baluarte. El resultado concluyó con la inclusión de todos los altos jefes militares a partir del grado de general en los ejércitos de tierra y aire y, de vicealmirantes en la marina. El listado señalaba, en un lugar destacado, a la alta jerarquía administrativa de carácter militar que había en Rabat y a los responsables militares de las unidades apostadas cerca de Ceuta y Melilla. 
 
    —Todo limpio —dijo el operativo del CNI que había entrado en la casa del coronel Aziz Osmani indicando que no había nada de interés tras el minucioso registro del domicilio. 
 
    Tras la llegada del equipo operativo enviado ex profeso a Rabat, Miguel, el agente del CNI que controlaba a Antonio Tordo y que fue designado para dirigir toda la operación, empezó a tejer una red alrededor de estos altos mandos. 
 
    La intención, en primer lugar, era tenerlos localizados en todo momento. Día y noche. El segundo aspecto, era lograr escuchar lo que dijeran para descartar o verificar la operación Baluarte y, en el caso de que fuera cierta, adelantarse a las acciones que se fueran a desarrollar. 
 
    A lo largo de los siguientes días, pues, se actuó contra las viviendas, los lugares de trabajo y los medios de transporte de los responsables militares marroquíes. El problema, en muchos casos, era la imposibilidad física de llevar a cabo este trabajo sin correr el alto riesgo de delatar la presencia de los agentes. El altísimo grado de vigilancia y seguridad a los que estaban sometidos con el objetivo de evitar un atentado de Estrella Verde y, aunque esto no lo sabían los operativos del CNI, eludir al espionaje español, dificultó en extremo las acciones del servicio de inteligencia que dirigía Esteban de Ibarra. Aún así, se instalaron cámaras en las cercanías de los domicilios y lugares de trabajo de los principales dirigentes militares y se logró colocar varios GPS y micrófonos en algunos de los vehículos particulares. 
 
    Después de grandes esfuerzos y ante la falta de resultados tangibles, desde el CNI se dio un paso más. Se decidió actuar contra el círculo más próximo de las personas que estarían al mando de la operación Baluarte. 
 
    —Cinco minutos —escuchó Miguel. 
 
    Entre los destacados de la lista sobre los que tenía que trabajar el grupo operativo del CNI trasladado a Rabat, estaba el coronel de caballería Aziz Osmani. Durante varios días, se siguieron todos sus pasos y los de su mujer, se pinchó el teléfono fijo, se puso vigilancia al hogar y a los vehículos de la pareja y, se esperó el momento más oportuno para entrar en el domicilio que tenía el matrimonio en el barrio de El Fath. 
 
    Un inesperado golpe de suerte vino en ayuda de Miguel y su grupo. 
 
    A primeras horas de ese día, catorce de julio, la mujer del coronel llamó al esposo por el teléfono fijo de la vivienda para informarle que iba a realizar una visita esa misma tarde, acompañada de los hijos, a su familia en Salé. La respuesta del coronel Osmani a su mujer fue que él estaría hasta bien entrada la noche junto al Jefe del Estado Mayor General de las FAR, Hassan Ramid, en la recepción por el día de la Fiesta Nacional de Francia en la embajada gala en Rabat. Ese fue el momento que esperaba el CNI para entrar en el domicilio de los Osmani sin levantar sospechas. 
 
    —C'est finí. —Escuchó Miguel por los auriculares en el piso que tenía como base operativa, indicándole que sus hombres habían acabado de instalar con éxito las cámaras y micrófonos, dentro de la vivienda. 
 
      
 
      
 
    15 de julio 
 
    Safi, Marruecos 
 
    18:27 horas 
 
      
 
    La ciudad de Safi, con cerca de cuatrocientos mil habitantes, está situada en la costa atlántica de Marruecos, a menos de doscientos kilómetros al suroeste de Casablanca. 
 
    Conocida desde la antigüedad por su actividad cerámica, portuaria y pesquera, durante el siglo XX se había convertido en un importante polo industrial basado en empresas conserveras, de transformación de fosfatos y de producción de cemento. 
 
    Los acontecimientos políticos que se desarrollaban durante los últimos años en Marruecos habían golpeado a los ciudadanos y a la economía local con especial dureza. Los continuos atentados, muchas veces indiscriminados, y las crueles respuestas de las autoridades, habían creado entre los habitantes de Safi un ambiente de miedo e inseguridad que habían hecho huir a la clase pudiente y que empobrecía a los estratos más humildes de la población ante el abandono paulatino de las empresas y negocios de la zona. 
 
    A pesar de ello, la población se negaba a resignarse a las penalidades cotidianas y siempre que podía ocupaba los espacios públicos de la ciudad. 
 
    Entre los que se encontraban en aquel momento deambulando por el bullicioso paseo marítimo, se encontraba el número tres del Partido de la Bondad Social, Nabil Mansour. 
 
    La razón que le había llevado a la ciudad de Safi era la celebración de un mitin del PBS con motivo de las elecciones municipales y regionales que tendrían lugar ocho días después, el veinte y tres de ese mismo mes. 
 
    Desde hacía unos meses, había tomado la costumbre de obligarse a pasear un rato todas las tardes con el objetivo de hacer algo de ejercicio, reflexionar y relajarse, algo que ponía los pelos de punta a los guardaespaldas que le seguían a corta distancia, por miedo a un atentado. 
 
    Nabil Mansour vestía de forma tradicional, como en él era habitual, cuando estaba en Marruecos. Chilaba blanca y babuchas color café eran las prendas visibles que le cubrían ese día. 
 
    Una de las cosas que más le agradó cuando empezó a dar esos paseos era que la gente apenas le reconocía cuando pasaba a su lado. Claro que ese cuasi anonimato tenía una explicación lógica. Era el número tres del partido e intentaba salir lo menos posible en los medios de comunicación, algo que sus dos compañeros de triunvirato le habían impedido seguir haciendo cuando dio comienzo la campaña electoral. 
 
    «Es nuestro momento y necesitamos tener una presencia masiva en los medios para hacer llegar nuestro mensaje a todos los rincones del país» —le habían dicho, y no tuvo más remedio que coincidir. 
 
    Sin embargo, no era la campaña electoral lo que le estaba carcomiendo por dentro en esa esplendida tarde de verano mientras caminaba, con toda placidez, bajo las palmeras del paseo marítimo de Safi y disfrutaba de la suave brisa marina procedente del Océano Atlántico. 
 
    El motivo del desasosiego había comenzado con el secuestro de los periodistas y las consecuencias posteriores de tal acción. 
 
    La aparición de una escisión en Estrella Verde, algo que en un principio le habían asegurado que no era cierto, se confirmó con el paso del tiempo. 
 
    Pocos días después del secuestro, Nabil Mansour, supo que dentro de Estrella Verde había habido movimientos que amparaban la maniobra de retener y atacar a los españoles, cosa que llevó a fuertes debates y disputas. Hasta tal punto llegó la fricción dentro del grupo armado que, sumado a las lógicas contradicciones internas e intereses personales y tribales, llevó a que una parte de la organización en la zona de Errachidia se escindiera de Estrella Verde. 
 
    También dentro del Partido de la Bondad Social se reflejaron estos problemas. Tanto en Errachidia como en Tata, ciudad cercana a Agadir, hubo personas que se dieron de baja del partido por el apoyo tácito al secuestro de los periodistas. 
 
    Estos hechos llevaron a otros y de ahí a la aparición de algunos grupúsculos que atacaron con bombas el centro cultural de la Casa de España en Sidi Ifni y varios lugares de comida rápida de propiedad estadounidense en Marrakech. La cosa fue a más cuando, con el comienzo de la campaña electoral, acabaron con la vida de dos candidatos moderados próximos al gobierno y, el día anterior a la visita de Mansour a Safi, se produjo el ametrallamiento de la sede del PBS en la ciudad de Jenifra, acción que se atribuyó el llamado Ejército del Zayán, nombre de la tribu bereber de la zona y que no escondía otra cosa, como él bien sabía, que a una docena de exmiembros de Estrella Verde. 
 
    «Es verdad que son actos muy dispersos y que no hay una relación estructural entre ellos, pero, es solo cuestión de tiempo que eso se produzca y los problemas se multipliquen» —meditó Mansour mientras paseaba con las manos cogidas a la espalda. 
 
    Una persona se le acercó para saludarlo cosa que puso en máxima alerta a los guardaespaldas. 
 
    «Puede que en un inicio estuviera detrás de todo el Majzén con el objetivo de provocar una imagen distorsionada de Estrella Verde y el PBS ante el mundo, pero, las escisiones posteriores son consecuencia de no haber gestionado bien lo ocurrido» —siguió reflexionando tras reanudar la caminata. Estaban muy cerca de hacerse con el poder y no podían permitirse guerras internas y escisiones que enviaran un mensaje difuso a la población marroquí y al resto del mundo. 
 
    Nabil Mansour se detuvo y contempló la multitud de pequeñas embarcaciones a remo que había en el puerto pesquero que tanta fama le había dado a Safi. Algunos de los propietarios estaban preparándose para salir esa noche a la pesca de sardinas, otros, estaban remendando las redes en el muelle mientras mantenían conversaciones animadas. 
 
    —Y además de todo esto, está el asunto de Casablanca —murmuró mientras se detenía y dirigía la mirada hacía la línea que separaba en el horizonte, el cielo de la mar. 
 
    Dos días antes, Kamal Saidi, mano derecha de Nabil Mansour, se dirigía desde Casablanca hacia Rabat por la autopista A-1 con la misión de trasladar un mensaje a Amín Guedira y Othman Ahaona cuando tuvo un grave accidente de tráfico. El herido fue llevado a uno de los hospitales de Casablanca y operado de urgencia. Aunque Mansour sentía verdadero aprecio por su compañero malherido, lo que le había alarmado realmente, era la desaparición del teléfono móvil que llevaba Saidi consigo. El aparato era desechable y solo contenía un correo electrónico de Fenec, llegado ese mismo día desde Irán, en el que se exponían las corruptelas de algunos de los candidatos del gobierno en las principales ciudades de Marruecos. 
 
    Después de una breve investigación, Nabil Mansour, tenía razones para asegurar que el accidente no había sido provocado y que fue como consecuencia de una imprudencia. El teléfono desaparecido podría haber sido extraviado en el lugar del percance, estar en algún lugar del Hospital o simplemente robado. Lo que no podía asegurar era que el teléfono no hubiera caído en manos de sus enemigos. 
 
    —Hay que avisar a Fenec —se dijo decidido mientras se dirigía hacia donde estaba aparcado su vehículo. 
 
      
 
    16 de julio 
 
    Rabat 
 
    07:04 horas 
 
      
 
    El general de brigada Youssef Midaui se disponía a subir al vehículo oficial que le esperaba delante de su domicilio cuando sonó el teléfono móvil. Se detuvo un instante mientras observaba el número que se reflejaba en la pantalla y, a continuación, contestó a la llamada mientras entraba en el Citroën C6 blindado. 
 
    —Buenos días, mi general —saludó el responsable de la Dirección de Inteligencia Militar cuando la secretaria le pasó con la persona que quería hablar con él. 
 
    —Buenos días, Midaui —respondió el general de división Arsalan al otro lado del aparato en un tono que denotaba alegría. 
 
    El general Youssef Midaui vivía en el sureste de Rabat, en el elegante y exclusivo barrio conocido como de los embajadores, por ser una de las zonas donde se concentraban los consulados y embajadas de la capital marroquí. 
 
    —Le agradecería que se acercara a mi despacho este mediodía. Me gustaría que tratáramos unos asuntos mientras almorzamos —siguió el director de la DGSN haciendo una inflexión en la voz al decir la palabra asuntos. 
 
    —Por supuesto, mi general —respondió Midaui deduciendo que estaban hablando de la operación Baluarte. 
 
    —Espero que le guste el pescado. Mi ayudante hace un plato francés de merluza al vapor, con salsa de calabacín, sabrosísimo. Le espero a la una. 
 
    El general Arsalan colgó el teléfono sin esperar respuesta, por lo que el general Midaui, se limitó a apagar el móvil y guardarlo en el bolsillo interior derecho de la americana. 
 
    El vehículo oficial del general pasó junto al recién remodelado conjunto de construcciones de la embajada de Jordania antes de girar a la izquierda y coger la avenida Oued Akrach. 
 
    Se dirigía, como cada día, a su despacho en el edificio de la Administración de la Defensa Nacional situado en la parte posterior externa del recinto del Palacio Real. La Dirección de Inteligencia Militar ocupaba uno de los laterales del edificio principal y su despacho se ubicaba en el último piso del mismo. 
 
    Dependiente orgánicamente del Estado Mayor de las FAR, las funciones de la DIM se estructuraban en tres departamentos: 
 
    La Segunda Oficina, responsable de facilitar la información de carácter estratégica a los ejércitos y la armada. La Tercera Oficina, conocida de manera oficial como la Dirección de Seguridad Militar, se dedicaba al control de la disidencia dentro de las fuerzas armadas. La última, la Quinta Oficina, era la encargada de luchar contra el terrorismo. 
 
    Desde su llegada al mando, nueve años atrás, la DIM había sufrido pocos cambios. 
 
    El general Youssef Midaui solo había reforzado con más material y nuevo personal la Quinta, como era conocida entre sus miembros, debido al incremento paulatino del terrorismo de Estrella Verde. 
 
    «Muy contento estaba. Seguro que ha jodido, de alguna forma, a Benkiran» —pensó, mientras sonreía, en referencia a la guerra soterrada que mantenían los directores de la DGSN y la Gendarmería Real. 
 
    El Citroën C6 dejó atrás la mezquita Al Otaiba y se acercó al puente que pasaba por encima de la carretera de circunvalación S. 
 
    —Fadel. Incluye en mi agenda que hoy, a la una, tengo que estar en la sede central de la Dirección General de Seguridad Nacional para almorzar con el general Arsalan —le dijo al ayudante que estaba sentado delante, junto al conductor. 
 
    —Sí, mi general. 
 
    Mientras miraba por la ventanilla, Youssef Midaui, volvió a concentrarse en sus pensamientos. 
 
    La operación Baluarte no debería demorarse mucho en el tiempo. Aunque en la primera reunión que tuvieron en el mes de mayo, no se dijo la fecha del inicio de las operaciones de conquista de las ciudades españolas, Midaui siempre había creído que tendría lugar en el entorno de las elecciones municipales y regionales que se celebrarían la semana siguiente. 
 
    Por un lado, se habían desarrollado los planes y se había designado al responsable de llevarlos a cabo, por otro, ya se habían reforzado de manera considerable las unidades desplegadas en la zona norte. 
 
    —No puede quedar mucho —murmuró en voz baja el general de brigada Youssef Midaui. 
 
    —¿Cómo dice mi general? —preguntó el ayudante girándose en el asiento delantero hacia el director de la Dirección de Inteligencia Militar. 
 
    En ese instante, aproximadamente quinientos metros después de haber pasado el puente que cruzaba sobre la carretera de circunvalación S y, justo cuando pasaban frente a las puertas del edificio de la Dirección de Puertos de Dominio Público Marítimo, se produjo la enorme explosión. 
 
    La bomba estaba oculta en el interior de una furgoneta de reparto colocada en el lateral de la avenida. Estaba compuesta por unos cien kilos de explosivo junto con gran cantidad de tornillería para aumentar los efectos de la deflagración y traspasar el blindaje del vehículo. 
 
    Los efectos de la explosión pudieron observarse por toda la zona. Los restos ardiendo del Citroën C6 habían cruzado la mediana de la avenida y habían ido a parar junto al muro que rodeaba el edificio de la Prefectura de la Administración Local del distrito. 
 
    Las tres personas que iban en el coche oficial, muertas al instante, se habían convertido en un amasijo de carne irreconocible. 
 
    Varios edificios colindantes también sufrieron los efectos. Ventanas y puertas desencajadas, cristales rotos y múltiples heridos de diversa consideración fueron las consecuencias. Del mismo modo, varios vehículos que circulaban cerca del lugar se vieron afectados. Fueron estos los que aumentaron de forma considerable el número de victimas mortales, en especial, los de un autobús interurbano que hacia la ruta hacia el sur de la capital y que iba en dirección contraria al coche objetivo. 
 
      
 
      
 
    Aïn Harrouda, Casablanca 
 
    07:22 horas 
 
      
 
    —Hecho. 
 
    El general Arsalan no respondió. Se limitó a colgar el teléfono. 
 
    El despacho del general al mando de la Dirección General de la Seguridad Nacional tenía las luces apagadas. Solo la luz natural del amanecer entraba por las ventanas con las cortinas descorridas. 
 
    Era el momento preferido de la jornada para el general Arsalan. Ese instante en que el sol ha salido pero todavía no es dueño del día. 
 
    Se levantó del sillón giratorio y se dirigió hacia la ventana y, como tenía por costumbre, se cogió las manos a la espalda mientras ojeaba más allá de los muros que rodeaban la sede central de la DGSN. 
 
    —¡Traidor, hijo de puta! —exclamó en voz baja mientras una mueca de odio se reflejaba en su rostro. 
 
    En la primera reunión con el monarca alauí, en la que se aprobó poner en marcha la operación Baluarte, se le encargó al responsable de la Gendarmería Real vigilar y mantener el secreto para que este no llegara a oídos ajenos. A pesar de ello, el general Arsalan decidió llevar a cabo un proyecto propio sin informar a ninguno de los hombres que conformaban la trama principal de la operación. 
 
    Simple y llanamente, no se fiaba de nadie y, menos aún, del odiado rival al mando de la Gendarmería Real. 
 
    Desde hacía años, la DGSN había logrado tener acceso, por métodos no legales, a los altos mandos de las fuerzas armadas. El sistema era sencillo a la par que eficaz, pues, mediante la empresa pública dedicada a la limpieza, conservación y jardinería, logró penetrar en todos los edificios del estado. A través de algunos de los funcionarios públicos de la empresa que colaboraban a cambio de dinero con la Dirección General de la Seguridad Nacional, se había conseguido colocar micrófonos en los despachos y dependencias que les eran de utilidad. 
 
    Con esta iniciativa, el general Arsalan pretendía mantener bajo control el devenir de las Fuerzas Armadas Reales y evitar cualquier atisbo de rebelión en su seno. 
 
    Sin embargo, no contento con la situación, una vez se decidió poner en marcha la operación Baluarte, se reunió con el director del Departamento de Servicios Técnicos y le ordenó que aumentara la vigilancia sobre las personas informadas. Desde ese día y, gracias a las nuevas tecnologías implantadas en la sede central de Aïn Harrouda, los ordenadores y teléfonos móviles de todos los que tenían conocimiento de la invasión de las ciudades españolas, eran monitorizados por la DGSN. 
 
    Cada día, al llegar al despacho, el general Mohamed Arsalan se encontraba con el informe de lo acontecido en la jornada anterior. Entre aquellas páginas, sus compañeros de viaje se sinceraban sin ser conscientes de las consecuencias de sus palabras y actos. 
 
    Así, a lo largo del tiempo, pudo hacerse una idea de los odios y afectos que había en lo alto de la cúpula militar. Además, se exponían las debilidades cotidianas de sus integrantes. Cosas como que el general Mustapha Abuyub, comandante de las fuerzas establecidas en la zona Sur, dispusiera de varias cuentas secretas en Suiza gracias al contrabando de los productos que cruzaban la frontera con Mauritania. O como el general de brigada Rachid Tadjit, al mando de la Guardia Real, mantenía tratos con los principales productores y traficantes de hachís. «Estos deslices» como decía el general Arsalan, se archivaron, «por si, en caso de necesidad, tuvieran que ser empleados como sugestivos elementos de presión para obtener algún beneficio futuro». 
 
    Sin embargo, todas las alarmas saltaron en la mente del director de la DGSN cuando le empezaron a mostrar informes sobre el general Youssef Midaui. 
 
    Los datos, obtenidos desde hacía poco más de un mes por los micrófonos instalados en el despacho del responsable de la Dirección de Inteligencia Militar, indicaban que tenía reuniones habituales con uno de sus subordinados. En dichos encuentros le ordenaba que le hiciera llegar noticias relacionadas con temas sobre los que no tenía competencia directa ni departamental: la familia real, la corrupción dentro y fuera de las fuerzas armadas o sobre las operaciones contra el PBS y Estrella Verde que se estaban realizando por parte de la Gendarmería Real. 
 
    El general Arsalan ordenó que se estrechara el cerco alrededor de Youssef Midaui por si este estaba pasando la información a «alguna potencia extranjera». 
 
    Se comprobó que el subordinado, un comandante de infantería que hacía labores de ayudante y que era una persona de total confianza de Midaui, obtenía los datos a cambio de dinero entre sus contactos dentro de las FAR y la Gendarmería Real. 
 
    El escrutinio del ordenador y el teléfono móvil no dieron ninguna pista de lo que hacía el director de la DIM por lo que se tomó la decisión de seguirlo a todas partes y de colocar micrófonos en su vehículo oficial y vivienda. 
 
    Tampoco con esto se consiguió explicar el comportamiento del general encargado de la Dirección de Inteligencia Militar. 
 
    El siguiente paso que dieron los hombres del general Arsalan fue instalar, poco más de una semana antes, una cámara dentro del despacho del general de brigada Youssef Midaui. Tres días después, se gravó la escena de una reunión en la que el subordinado le hacía entrega de un dossier sobre varios alcaldes corruptos. Cuando el general Midaui se quedó a solas, se limitó a tomar notas en una libreta y a proceder, con posterioridad, a introducir el informe en la maquina destructora de documentos que tenía junto a la mesa de despacho. 
 
    Lamentablemente, esto no contestaba las preguntas del general Arsalan. «¿Por qué lo hace?, ¿qué beneficio intenta sacar con ello?, ¿hay alguien más detrás? 
 
    La respuesta llegó desde Casablanca. 
 
    Tras el accidente de automóvil y, posterior traslado al hospital de la mano derecha del número tres del Partido de la Bondad Social, la policía judicial hizo el trámite burocrático correspondiente sin conocer en realidad quién era la persona con la que estaban tratando. Cuando se introdujo el nombre de Kamal Saidi en el sistema informático de la policía, este llamó rápidamente la atención, del Departamento de Servicios Técnicos de la DGSN. Horas más tarde, se presentaba una pareja de agentes en el Hospital de Casablanca, y solicitaba a los policías toda la documentación y posesiones del hombre que estaba yaciendo en unas de las camas de la segunda planta. 
 
    Poco tardó la DGSN en desencriptar el teléfono móvil y acceder al mensaje que Fenec había enviado al PBS. Era el resumen que el responsable de la DIM había hecho sobre el informe que le había entregado el subordinado sobre la corrupción entre algunos de los políticos que se presentaban a las elecciones de la semana siguiente. 
 
    La estupefacción del general Arsalan dejó paso a la ira cuando fue informado que el general Youssef Midaui mantenía contactos con el PBS. 
 
    Ya sabían con quién se comunicaba pero desconocían el cómo y el por qué. 
 
    Dos horas después del asesinato de Midaui se procedió a un exhaustivo registro del domicilio de la familia cuando esta visitaba el hospital donde se encontraban los restos mortales del general de la DIM. Se localizaron varios blocks de notas, lápices de memoria y teléfonos móviles desechables con los que se habían enviado los correos electrónicos a Irán. 
 
    Nunca lograron averiguar las razones que habían llevado a un alto mando de la jerarquía militar marroquí a entregar información a una organización terrorista y su brazo político. Sin embargo, para el responsable de la DGSN, el asunto estaba claro: «El muy cabrón veía que el barco se hundía y quería salvar el pellejo». 
 
    Aunque pudiera parecer que la decisión de asesinar a Youssef Midaui la había tomado el general Mohamed Arsalan en el momento en que se acreditó que les estaba traicionando, meses más tarde se supo que la sentencia de muerte se dictó con anterioridad, en concreto, el día 11 de julio. 
 
    Fue en la reunión celebrada en Dar El Majzén con los generales Hassan Ramid y Ahmed Benkiran, cuando el general Arsalan les puso en antecedentes de lo que estaba ocurriendo. Los tres hombres decidieron no correr riesgos. El día 16 era clave en el desarrollo de la operación Baluarte. Se determinó seguir investigando al general que dirigía la DIM y, en caso de que no se obtuvieran datos fehacientes que demostraran su inocencia, debía ser eliminado ese mismo día por la mañana para evitar, sino lo había hecho ya, que alguien tuviera conocimiento de que estaba en proceso de desarrollo la conquista de Ceuta y Melilla.  
 
    La razón de deshacerse del general Midaui, en lugar de arrestarle, fue expuesta por el general Benkiran cuando todavía desconocían con quién tenía tratos el director de la DIM: «Haremos que uno de los grupos disidentes de Estrella Verde se atribuya la acción. Con eso aumentaremos la división interna y las luchas de poder entre los terroristas, y favorecerá la imagen del Majzén ante el pueblo, cuando llegue el momento de ilegalizarlos». 
 
    Una vez decidida la ejecución, el general Arsalan, incorporó un elemento tragicómico al acto. Deseaba ser el último que hablara con Youssef Midaui instantes previos a su asesinato. Quería engañarle como él lo había hecho con ellos. Era su pequeña y diabólica venganza personal, aunque, nunca dejaría de fustigarle la traición del general de brigada Youssef Midaui, director de la Dirección de Inteligencia Militar. 
 
    —Bien. ¡Ha llegado el momento! —comentó el general Mohamed Arsalan mientras miraba por la ventana y algo parecido a una sonrisa se dibujaba en el semblante. 
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    16 de julio 
 
    Rabat, Marruecos 
 
    15:38 horas 
 
      
 
    —Treinta con Verde en Cuatro S —se escuchó en árabe, con toda claridad, por los altavoces de la base operativa del CNI en Rabat y la sala de crisis del cuartel de Retamares en Madrid. 
 
    Durante las últimas dos semanas se habían llevado a cabo todo tipo de acciones encaminadas a averiguar si la operación Baluarte era un hecho cierto o no. Hasta el momento sin ningún resultado. Sin embargo, a partir de las doce de la mañana de ese día, los agentes del CNI habían comenzado a notar movimientos extraños que les hicieron sospechar que algo anómalo estaba sucediendo. 
 
    —Ochenta con Púrpura en Tres Q —dijo una nueva voz sin que tampoco nadie le respondiera. 
 
    Los operativos del CNI, dispersos por la capital, empezaron a observar que algunos de los miembros de la cúpula militar marroquí dejaban los puestos de trabajo y volvían a su hogar. 
 
    Al principio se creyó que el atentado contra el director de la Dirección de Inteligencia Militar podría estar detrás de estas actividades insólitas, pues, ninguno tenía la costumbre de almorzar en su domicilio. Al constatar que ninguno volvía a salir de la vivienda, el mando táctico establecido en Rabat, pasó la dirección de los acontecimientos al cuartel de Retamares, lugar desde donde se dirigía a nivel estratégico toda la operación. 
 
    El coronel Domingo Faura, designado como el máximo responsable de verificar o desmentir el ataque a las ciudades del norte de África, echó un vistazo a su alrededor y contempló como todos estaban sumergidos en el trabajo. Apretujados en los cubículos, había una docena de funcionarios del Ministerio de Defensa, del CNI, del CIFAS, del Mando Conjunto de Ciberdefensa y del Mando de Operaciones. 
 
    La sala de crisis, creada ex profeso y situada en el interior del MOPS (Mando de Operaciones) era de forma rectangular, tenía un cuerpo principal compuesto por seis filas de mesas que contenían ordenadores portátiles y teléfonos. A cada lado de este cuerpo central, un pasillo, con varios altavoces colgados de las paredes blancas, que enlazaba con el final de la sala donde se encontraba la única puerta que comunicaba con el exterior.  
 
    Instalada frente a las mesas, los ocupantes de las mismas tenían ante sí una pared repleta de pantallas interconectadas.  
 
    La parte principal mostraba, en ese momento, un gran plano de la ciudad de Rabat y sus aledaños distribuidos en veinte cuadriculas de líneas horizontales y verticales espaciadas de manera uniforme. A su vez, cada fila y columna de la cuadrícula estaba identificada, de forma desordenada, por letras verticales y números horizontales. Tres puntos gruesos parpadeaban mientras avanzaban por las calles de la capital. 
 
    En la parte inferior de la gran pantalla aparecían dieciocho fotografías. Eran las personas que conformaban el alto mando de las Fuerzas Armadas Reales y algunos de los principales responsables del gobierno marroquí. Todos estaban identificados con un color distintivo como nombre en clave. 
 
    Entre las acciones que había efectuado el equipo operativo desplazado a Rabat, se encontraba el emplazamiento de cámaras en lugares de paso obligatorio cercanos a los domicilios y lugares de trabajo de todos ellos. Asimismo, el Mando Conjunto de Ciberdefensa había hackeado las cámaras de tráfico de las autopistas y los agentes del CNI, en Rabat, habían logrado colocar varios bichos (GPS) en los vehículos privados de algunos de los pepes, denominación por el que eran conocidos en el argot del servicio de inteligencia, los objetivos a vigilar. 
 
    Los analistas del CNI y el Ministerio de Defensa, habían establecido que tendría que haber una reunión previa de los «conjurados» para dar el visto bueno final a la operación Baluarte e indicar, el día y la hora, en que las fuerzas de invasión se pondrían en marcha. Estaban convencidos, ante la obvia falta de movimiento de tropas, que todavía no había tenido lugar y, descubrirlo, era esencial para que el gobierno español se anticipase con tiempo suficiente a los acontecimientos y siguir manteniendo el control político y militar. 
 
    Día y noche, las dieciocho personas que estaban expuestas en la pantalla de la sala de crisis del cuartel de Retamares eran controladas. Los políticos eran los más fáciles de ser monitorizados por el CNI, pues, algunos de sus actos públicos eran conocidos por la embajada o, simplemente, se les seguía mientras hacían la campaña electoral para las elecciones que tendrían lugar el día 23 de ese mismo mes. 
 
    Un caso diferente eran los militares. Sus agendas no eran públicas y, una vez se desplazaban desde las viviendas a los lugares de trabajo, era del todo imposible vigilarlos sin exponerse o delatar, de alguna manera, la presencia de los agentes españoles. De ahí la iniciativa de colocar cámaras en las cercanías y lugares de paso obligatorio para acceder a cuarteles, bases y ministerios. A través de las cámaras se tenía acceso a las matrículas de los vehículos oficiales o privados propiedad del pepe o de la familia y, a partir de ese momento, el CNI empezaba la persecución. 
 
    Los mejores hombres del Centro Nacional de Inteligencia estaban detrás de toda la operación. Tenían la experiencia de haberlo hecho en España en multitud de ocasiones contra objetivos diversos. Asimismo, muchos de ellos habían trabajado en el exterior y no les eran ajenos estos mismos procedimientos. Sin embargo, por mucha práctica que tuvieran, actuar sobre el terreno en un país extranjero no era lo mismo que dentro del territorio nacional, aunque solo fuera por la capacidad y cantidad de medios disponibles en un escenario y el otro. 
 
    —Sesenta, rompe —escucharon con alarma en la sala de crisis. 
 
    El miedo que tenía el ejecutivo español era que la reunión no fuera detectada o que se celebrase en un lugar inaccesible para el CNI, por lo que se decidió que, ante el solo hecho del encuentro de los principales miembros de la cúpula militar marroquí, se activara la respuesta programada por las fuerzas armadas españolas. 
 
    —¡Qué lancen al patas! —ordenó el coronel Faura. 
 
    Mientras la incertidumbre abrazaba a las instituciones del país europeo con toda clase de pensamientos, hipótesis y consecuencias, las circunstancias evolucionaron de forma drástica en la última hora. 
 
    Primero empezaron a seguir a Púrpura, el almirante Ali Ibn Azzuz, Inspector General de la Marina Real, cuando salió del domicilio en un coche particular, propiedad de su mujer y provisto de un GPS, puesto días atrás por el CNI. 
 
    Pocos minutos después, las cámaras instaladas cerca del Palacio Real, mostraban un vehículo conducido por Amarillo, el general Rachid Tadjit, al mando de la Guardia Real, en dirección al norte de la ciudad. Uno de los agentes apostados en el barrio Administrativo empezó a seguirle. 
 
    Casi al mismo tiempo, Verde, el general Abdellah El Malki, Inspector General de la Fuerza Real Aérea, abandonaba la vivienda y conducía su automóvil particular, equipado también con GPS, por la carretera de la costa en dirección sur. 
 
    Las cámaras observaron también a los generales Ahmed Benkiran, al mando de la Gendarmería Real y al general Mustapha Abuyub, comandante de las fuerzas militares situadas en la zona sur de Marruecos, al volante de vehículos desconocidos. A diferencia de los anteriores, estos dos altos mandos de las FAR no pudieron ser monitorizados debido a que se les perdió la pista al poco tiempo. 
 
    Cuando se tuvo constancia de que cinco de las diecisiete personas vigiladas (el dieciocho era el malogrado director de la DIM muerto horas antes en un atentado) se estaban moviendo al mismo tiempo en vehículos privados, de paisano y sin escolta, los nervios empezaron a aflorar en la sala de crisis del cuartel de Retamares. 
 
    Los tres Pepes controlados continuaron su marcha por la capital mientras se intentaba situar al resto de miembros en los puestos de trabajo, viviendas o cualquier lugar donde se tuviera constancia de su presencia. 
 
    Fue en ese momento cuando uno de los agentes del CNI, Sesenta, rompió, es decir, perdió el contacto con Amarillo, el general al mando de la Guardia Real. Con la intención de solucionarlo y tener una visión global de la situación, el coronel Domingo Faura ordenó que se lanzara el Patas, nombre en código para denominar a un Vehículo Aéreo No Tripulado (UAV por sus siglas en inglés). 
 
    El aparato era de uso comercial y muy utilizado en Marruecos por los aficionados a este tipo de dispositivos conocidos también como drones. La diferencia con cualquiera que se hubiera comprado en una tienda estaba en su interior, pues, disponía de una autonomía de vuelo de cerca de una hora, una altitud muy superior a las que indicaban las especificaciones de la máquina y una cámara de video con una resolución mucho más potente. 
 
    El UAV alcanzó una altura suficiente y se situó en una posición equidistante entre los objetivos conocidos como Verde y Púrpura. 
 
    —¡Tengo a Azul! —exclamó el comandante que controlaba las cámaras de las autopistas hackeadas por el Mando Conjunto de Ciberdefensa y que contenían un programa informático de reconocimiento facial y de identificación de matrículas. 
 
    —¿Dónde? —preguntó dominando su ansiedad el coronel Faura. 
 
    —En P3. En el peaje de la autopista A-5. 
 
    El coronel dirigió la mirada hacia la pantalla que tenía enfrente. En el rincón inferior izquierdo apareció una fotografía del vehículo y su único conductor. El general Mohamed Arsalan vestía de manera informal y llevaba puestas unas gafas de sol. En la zona central, donde estaba representado el mapa, empezó a parpadear un punto azul en la cuadricula P3. El peaje señalado estaba al sureste de Rabat y Temara. 
 
    —Se dirige hacia el este —dijo el comandante. 
 
    —Que Treinta y Tres se encamine hacia allí. 
 
    El coronel Domingo Faura contempló el mapa y empezó a ver una pauta en el movimiento de los marroquíes. 
 
    El Inspector General de la Marina Real acababa de dejar la carretera N-6 y coger la autopista A-5 en dirección sur. 
 
    El Inspector General de la Fuerza Real Aérea estaba circulando hacia el este por la carretera de circunvalación S. 
 
    El general Arsalan iba por la autopista A-5 también en dirección este y, antes de que lo perdieran, el general Rachid Tadjit, había sido visto por última vez en la carretera P-4008, al este de la capital. 
 
    —Que la Oreja se dirija a G9. 
 
    Antes de acabar de dar la orden, su atención se dirigió de nuevo hacia el comandante que controlaba las cámaras de las autopistas. 
 
    —¡Tengo a Naranja! 
 
    El coronel esperó a que el militar le diera más datos. 
 
    —Se incorpora a la autopista A-1, dirección sur, a la altura de la ciudad del Desarrollo. Cuadrícula L5. 
 
    Un punto naranja representando al general de brigada Said Messari empezó a parpadear en la pantalla. A continuación, una fotografía del responsable de la DGED conduciendo un automóvil desconocido apareció en el lateral derecho de la imagen. 
 
    Transcurrieron varios minutos, mientras veían como convergían los puntos Verde y Púrpura e intuían el de los demás, antes de que concentraran toda su atención en la carretera P-4012. 
 
    Dicha carretera, situada al este de Rabat, comenzaba el itinerario desde la P-4025 a la altura de la salida de la autopista A-5 con su Área de Servicio. Desde allí, durante apenas un kilómetro, se dirigía en dirección a la orilla oeste de la presa Sidi Mohamed Ben Abdellah, girando hacia el norte y bordeando el recorrido del embalse. 
 
    El patas, el UAV lanzado por el CNI, observó desde una distancia de seguridad el vehículo del Inspector General de la Marina Real cuando se incorporó a la carretera P-4012. 
 
    El automóvil del almirante Ali Ibn Azzuz hizo el trayecto hasta la bifurcación que le llevaría hacia el norte, pero, en vez de girar, continuó recto por un camino asfaltado que le conducía hacia una serie de edificaciones aisladas que había junto al pantano Sidi Mohamed Ben Abdellah. Tras pasar por unas garitas de seguridad que controlaban el acceso, el coche circuló doscientos metros más hasta estacionarlo en el aparcamiento de un edificio central rodeado por varias construcciones de menor tamaño. 
 
    La pantalla de la sala de crisis del cuartel de Retamares mostraba las imágenes tomadas por el UAV y el coronel Faura pidió información sobre el lugar. 
 
    La edificación solitaria, rodeada en su perímetro exterior por un muro en el que se podían ver patrullas de gendarmes armados a pie, estaba situada sobre el Aïn Ed Dick, una suave elevación de unos ciento y diez metros de altura sobre el nivel del mar, con una fantástica vista del embalse que suministra agua potable a la capital. 
 
    El camino que iba desde la garita hasta la construcción principal estaba flanqueado por frondosos árboles, mientras que el resto de la finca tenía un césped bien cuidado. Las fotografías hechas por los satélites, destacaban el verdor del conjunto frente a la aridez del territorio que lo circundaba. Por otra parte, el aparcamiento era tan amplio que en el centro se podía observar, pintado sobre el asfalto, el escudo de armas del reino de Marruecos flanqueado por el lema «Si tú glorificas a Dios, él te glorificará a ti». 
 
    La construcción principal, de unos dos mil metros cuadrados, tenía tres pisos de forma rectangular. El costado que daba al pantano disponía de amplios balcones en forma de media luna. El resto de pequeños edificios que le rodeaban parecían ser utilizados para el mantenimiento del recinto o como almacenes. 
 
    —Según la información que disponemos, el lugar es conocido como Centro Patrimonial de las FAR y es propiedad del Ministerio de Defensa. —El funcionario contempló la pantalla del ordenador que tenía delante antes de volver a girarse hacia el coronel Faura—. Es utilizado por el departamento de Patrimonio, en concreto, por el Área de Historia, Archivos y Bibliotecas. 
 
    —Es decir, un buen sitio donde reunirse sin llamar la atención —respondió el coronel—. Que el UAV se aleje y tome una panorámica general. 
 
    Transcurridos quince minutos, al lugar habían llegado ocho vehículos en total. Seis de los participantes del encuentro habían sido identificados de forma correcta y el coronel Faura había dispuesto un dispositivo alrededor del evento. 
 
    Un automóvil, conducido por el agente del CNI identificado como Treinta y Tres, se colocó a un kilómetro y medio al sur, entre un mar de olivos, con la intención de vigilar el paso de vehículos y, en caso de ser necesario, dar la alarma. Lo mismo hizo el agente Sesenta al ubicarse en la P-4012 en la confluencia con la salida de la autopista A-5 y, el agente Ochenta, al situarse entre dos caminos que había a un kilómetro hacia el norte del recinto. 
 
    Estos caminos se dirigían hacia dos explanadas que hacían de observatorios situados sobre la presa, a una distancia en línea recta de la edificación sobre el Aïn Ed Dick, de poco más de un kilómetro. 
 
    Desde allí se estaba controlando el Patas y, desde allí, se envió al UAV conocido en el CNI bajo el código de la Oreja. 
 
    Este UAV también tenía una apariencia comercial, pero a diferencia de su gemelo, no disponía de una cámara sino de un dispositivo con un rayo láser incorporado, invisible al ojo humano, que hacía las veces de micrófono. El objetivo del aparato era percibir el audio desde una distancia cercana a los dos mil metros. 
 
    El funcionamiento del sistema indicaba que el láser se disparaba contra una ventana u objeto similar y, transformando en señales electrónicas las vibraciones causadas por las ondas acústicas producidas por la resonancia, estas se filtraban y reconvertían en sonidos audibles. 
 
    La Oreja se situó sobre el pantano, a una altura suficiente para dificultar su visualización por parte de los gendarmes que estaban vigilando la zona. 
 
    —¡Todo listo! —exclamó el agente del CNI que controlaba el dispositivo desde el observatorio de la presa Sidi Mohamed Ben Abdellah. 
 
    —Adelante —se limitó a decir el coronel Domingo Faura. 
 
    La Oreja disparó el láser y, tras calibrar y resituar el objetivo en la tercera planta del edificio, unas voces empezaron a escucharse por los altavoces de la sala de crisis del cuartel de Retamares. 
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    16 de julio 
 
    Rabat, Marruecos 
 
    16:15 horas 
 
      
 
    —Bien. ¡Comencemos! 
 
    El rostro serio de las siete personas que estaban en la sala de juntas del Centro Patrimonial de las Fuerzas Armadas Reales se concentró en el director de la DGSN. 
 
    —En primer lugar, quiero volver a pedirles disculpas por los sucesos de esta mañana —mintió el general Arsalan. 
 
    Dos horas después del atentado contra el general Youssef Midaui, agentes seleccionados e instruidos por la DGSN, habían comenzado un minucioso registro de su domicilio para buscar pruebas que lo conectaran con el PBS. 
 
    La alarma saltó cuando se tuvo noticias que el director de la DIM había filtrado información sobre la operación Baluarte, motivo por el cual, se demoró en un principio el encuentro que se iba a celebrar esa tarde e incluso se pensó en suspender la operación contra las ciudades del norte de África. Cuando se cercioraron de que los datos transmitidos no eran relevantes para sus fines y se comprobó que los españoles no habían realizado acción alguna para contrarrestar la operación, se decidió seguir adelante con la reunión. La excusa que se argumentó ante el resto de miembros por esta demora fue que se estaban aumentando, de forma solapada, las medidas de seguridad alrededor del Centro Patrimonial de las Fuerzas Armadas Reales. 
 
    Sin embargo, los tres personajes que estaban al tanto de todo lo ocurrido con el general Youssef Midaui, los generales Arsalan, Benkiran y Ramid, tomaron la determinación de ocultárselo al resto de sus compañeros. La razón de la maniobra era simple. No querían que surgieran dudas sobre el éxito de la operación Baluarte antes incluso de que esta hubiera comenzado.  
 
    —Agradezco las precauciones —intervino el almirante Ali Ibn Azzuz— pero, me gustaría saber sí hay alguna información relevante sobre el atentado. 
 
    —Por las primeras observaciones que tenemos —respondió el general Benkiran, a cargo de la Gendarmería Real y de la investigación del asesinato— parece que lo habían intentado en varias ocasiones anteriores. Los interrogatorios, a varias personas que viven o trabajan en los alrededores, indican que el vehículo bomba utilizado había sido visto con anterioridad en el lugar del atentado en distintos momentos. Por lo que sabemos, los cambios de itinerario del general Midaui, impidieron a los terroristas lograr su objetivo hasta el día de hoy. 
 
    —¡Canallas! —exclamó indignado el general Said Messari, director de la Dirección General de Estudios y Documentación. 
 
    —¡Hay que darles una lección! —Se sumó airado el general al mando de la Guardia Real. 
 
    —Cuando concluya la recuperación de las ciudades en manos españolas nos centraremos en perseguir y destruir a todos estos malnacidos —dijo el general Benkiran alzando la voz. 
 
    —Así es. A Midaui lo va a sustituir, de forma temporal, su número dos, el coronel Omar El Wafi. Una vez dé comienzo la operación Baluarte, se le pondrá en antecedentes para que ayude en nuestra causa. Sin embargo, ahora debemos concentrarnos en realizar con éxito la conquista de los territorios en manos extranjeras. ¡Se lo debemos a Midaui! —Las últimas palabras del general Arsalan fueron acogidas con notable aprobación por todos los presentes. 
 
    La sala de juntas del Centro Patrimonial tenía unos treinta metros cuadrados. De las relucientes paredes blancas colgaban cuadros y fotografías de los escudos de armas de algunas de las unidades más renombradas de los tres ejércitos marroquíes y la Gendarmería Real. A la derecha de las amplias puertas de cristal que daban al balcón, ocultas en ese momento por unas cortinas de color beige, había un televisor de plasma de 42 pulgadas suspendido de la pared, sobre un pequeño armario multiusos color crema. En medio de la estancia había una moderna mesa ovalada de cristal grueso azulado con patas reforzadas de metal y con capacidad para albergar a su alrededor a una docena de personas en los sillones negros tapizados en piel que la rodeaban. Como centro de la gran mesa había un elaborado escudo de armas de Marruecos en bronce antiguo. A cada lado de la figura, había bandejas con latas de refresco, botellines de agua, una cafetera y una tetera, tazas, vasos, servilletas de papel y ceniceros. 
 
    —Precisamente, hoy nos reunimos aquí —continuó el general Arsalan bajando el volumen de voz—, para dar comienzo a la operación Baluarte. 
 
    Por un momento solo se oyó ronronear, con un ruido apenas imperceptible, el aparato de aire acondicionado instalado sobre la puerta de entrada a la sala. 
 
    —Su Majestad, ha dado el visto bueno definitivo para el inicio de la fase de operaciones. —El general Mohamed Arsalan hizo un alto en su intervención—. Repitiendo sus palabras: «El futuro del país, de nuestros hijos y de las próximas generaciones, está en nuestras manos. La conquista de los territorios en manos españolas llevará solo unas horas, pero, su repercusión resonará en Marruecos durante toda la eternidad».  
 
    Una gran emoción se extendió entre las ocho personas al responder en coro a las palabras del monarca alauita con un «In Sha’Alá», (¡Si Dios Quiere!). 
 
    —Para hablarles de la estrategia y la conducción de las operaciones sobre el terreno, Su Majestad ha nombrado al general de cuerpo de ejército, Hassan Ramid, al que le cedo con gusto la palabra. 
 
    —Como todos ustedes, —dijo el responsable de la dirección bélica de la operación Baluarte al dirigirse al grupo de concentrados en la sede del Centro Patrimonial—, sigo consternado por la desaparición de nuestro amigo y compañero de armas, el general de brigada Youssef Midaui. ¡Qué Alá le bendiga y le conceda la paz! 
 
    «Amén», dijeron a la vez todos los demás a media voz. 
 
    —Debemos centrarnos en cumplir con nuestro deber. Como bien ha explicado el general Arsalan, Su Majestad ha dado el placed al último apartado de la operación Baluarte. No voy a incidir más en por qué se determinó la realización ni las consecuencias de su éxito o fracaso. ¡Los conocen de sobra!  
 
    El general, Hassan Ramid, se calló de repente para dar más fuerza a lo que iba a decir a continuación y, mirando uno a uno a todos los que estaban sentados alrededor, dijo, por fin, lo que estos estaban esperando. 
 
    —El inicio de la conquista que llevará a la recuperación de los territorios marroquíes en manos españolas comenzará el día 18, en concreto, a las 03:00 horas. 
 
    —¡Bien! —exclamó el general Abdellah El Malki apretando los puños mientras escuchaba las expresiones de entusiasmo y alegría que se manifestaban entre las personas sentadas en torno a la mesa ovalada de cristal. 
 
    Una vez se hubo calmado la situación, el general Hassan Ramid sacó de la cartera de mano que había llevado consigo, una serie de carpetas encabezadas con el nombre de cada uno de los hombres que tenia delante y las distribuyó entre los presentes. 
 
    —En el interior de cada una de las carpetas podrán ver un dossier de la operación, subdividido, a su vez, en dos apartados. El primero, de color azul, es general para todos. Incluye un informe de situación y traza, grosso modo, las líneas del ataque. El otro, de color rojo, es específico e indica la labor de cada uno de ustedes en su respectiva área de actuación. 
 
    El general Ramid dejó que las observaran un poco antes de continuar. 
 
    —Después de estudiar los planes actualizados que nos han hecho llegar desde la Marina Real y la Fuerza Real Aérea, junto con el que yo mismo había realizado para las FAR, hemos elaborado una campaña militar enfocada en tres escalones que se llevarán a cabo de forma superpuesta y continuada. El primero es la Preparación de la conquista, el segundo; la Conquista en sí misma y, el tercero; la Consolidación e Impedimento de un contraataque español que los lleve a la mesa de negociaciones y, en definitiva, a la cesión de los territorios a sus auténticos dueños, el pueblo marroquí. 
 
    El general Arsalan bebió de la taza de café mientras observaba embelesado el comportamiento profesional del general Ramid.  
 
    —Refiriéndome a la Preparación de la conquista, he de decirles que se ha fundamentado en dos cuestiones esenciales: La sorpresa y los aspectos logísticos que la rodean. Sobre la sorpresa, no hace falta que les diga que sin ella no sería posible la operación Baluarte, pues, las fuerzas armadas españolas en estado de alerta serían imbatibles, como explicaremos más adelante. Hasta el momento, gracias a Dios, hemos conseguido que no tengan conocimiento de lo que se ha estado gestando. Por otro lado, —volvió a hacer una pausa para observar a todos los presentes—, en lo referente a la logística, se han desarrollado diferentes elementos interrelacionados. Por resumir estos elementos, se ha procedido al traslado de material y se ha acondicionado el terreno circundante a los objetivos. Todo, sin llamar la atención de los españoles —dijo con satisfacción el Jefe del Estado Mayor General de las FAR. 
 
    —¿A qué se refiere con el traslado de material y acondicionamiento del terreno, general Ramid? —preguntó el almirante Ibn Azzuz intrigado. 
 
    —Lo que hemos hecho, almirante, es trasportar hasta las cercanías de Ceuta, Melilla y los peñones ocupados, munición, material y suministros de todo tipo, incluido morteros, pequeñas piezas de artillería, etcétera —respondió haciendo un gesto vago con la mano—. Lo hemos ido trasladando en las últimas semanas en camiones civiles, con la ayuda inestimable del general Abuyub, desde los depósitos que tenemos en el sur del país hasta naves industriales, locales e incluso casas cercanas a los objetivos. 
 
    —Muy inteligente, general. ¡Felicidades! —exclamó el general Rachid Tadjit, al mando de la Guardia Real. 
 
    El responsable de los planes para la conquista de los territorios españoles del norte de África se limitó a cabecear en dirección al general Tadjit antes de continuar con la exposición. 
 
    —Para finalizar con esta primera fase, les diré que solo los jefes de las unidades que tomarán parte en la etapa inicial de la conquista han sido informados, en los últimos días, con la intención de que se preparen. Por cierto, —dijo girándose hacia el general Benkiran que estaba sentado a su izquierda— hemos de estar agradecidos a la Gendarmería Real, pues, serán ellos los que acondicionarán las autopistas, carreteras, ferrocarriles y aeropuertos para que las tropas puedan fluir hacia el norte sin interrupción y a la mayor velocidad posible. 
 
    —¿Se ha calculado el tiempo que tardarán las unidades en llegar a cada objetivo? —preguntó el general de brigada Said Messari. 
 
    —Por supuesto —respondió de forma sosegada el responsable de la Gendarmería Real al director de la DGED—. Les puedo asegurar que las fuerzas más alejadas de sus objetivos, y que componen lo que será la punta de lanza de la conquista, estarán a solo tres horas de Melilla y a cuatro horas de Ceuta. 
 
    —¡Estupendo! —fue la entusiasta respuesta del general Messari. 
 
    El general Benkiran mostró un semblante de agrado, pues, estaba seguro de que los hombres bajo su mando dejarían bien alto el nombre de la Gendarmería Real en el acontecimiento histórico que tendría lugar en poco más de 24 horas. 
 
    —En cuanto a la conquista en sí, antes de entrar a explicarles el proceso, hemos evaluado con el máximo detalle posible a las fuerzas enemigas en los territorios ocupados y en el conjunto de España. Por favor, abran los informes por el apartado azul y vayan a la página cuatro. 
 
    Mientras todos cogían las carpetas, el general al mando de las FAR, tras beber del vaso de agua, se preparó para seguir con la exposición. 
 
    —Los españoles cuentan con unas fuerzas armadas de unos 120.000 efectivos. 70.000 en el Ejército de Tierra, unos 20.000 en la Armada y otros 20.000 en el Ejército del Aire y, el resto, en unidades conjuntas. Tienen un Mando territorial unificado y, Mandos específicos para las unidades estacionadas en el archipiélago de las islas Canarias, y las Comandancias de las islas Baleares y las ciudades ocupadas de Ceuta y Melilla. 
 
    El Jefe del Estado Mayor General de las FAR levantó la vista de los papeles que estaba leyendo para dirigirse a sus compañeros de armas. 
 
    —Como pueden observar, en la documentación que les he entregado, hay tres mapas donde pueden ver el despliegue actual de las fuerzas armadas españolas. Uno para cada una de las tres ramas. Asimismo, hay un informe en el que se exponen, su estructura, unidades y materiales. Empecemos por el Ejército de Tierra. Página nueve. 
 
    Un ruido de páginas girándose envolvió a los asistentes dentro de la sala antes de que el general Ramid comenzara a leer los datos que tenía delante. 
 
    —En total, el Ejército de Tierra se estructura en 2 Divisiones, diversos Mandos que agrupan las Transmisiones, Operaciones Especiales, Helicópteros, Artillería Antiaérea y de Campaña y, un Mando de Ingenieros. Las 2 Divisiones están integradas, en total, por 1 Brigada Blindada; 3 Brigadas Mecanizadas; 2 Brigadas de Infantería Ligera y, 1 Brigada Paracaidista. 
 
    El director de la DGED afirmaba pensativo mientras oía la enumeración de medios disponibles por el Ejército de Tierra español. 
 
    —El material que reúnen estas fuerzas se distribuye de la siguiente manera: Unos 300 carros de combate modernos; 270 vehículos de reconocimiento armado; poco más de 1.000 vehículos de transporte de infantería en sus diversas variantes; más de 1.500 piezas de artillería de diverso calibre; unos 260 lanzadores de misiles anticarro y, —el general Ramid miró, por un instante, al responsable de la Fuerza Real Aérea— más de dos centenares de sistemas antiaéreos de diferentes tipos entre misiles y cañones. En cuanto a los helicópteros que forman las FAMET, las Fuerzas AeroMóviles del Ejército de Tierra, disponen de 24 de reconocimiento y ataque y, unos 70 de transporte. 
 
    El general de división, Ahmed Benkiran, cambió de postura en el asiento mientras seguía escuchando con suma atención. 
 
    —Como conclusión de este apartado, les puedo decir que, aunque tienen un ejército mucho menor que el nuestro en número de efectivos, el soldado español está bien entrenado y equipado. El Ejército de Tierra realiza maniobras de forma asidua con el resto de fuerzas de la OTAN e incluso con las nuestras, ¡por eso los conocemos bien! —dijo circunspecto mirando a su alrededor—. Por otra parte, el constante despliegue en operaciones en el exterior les proporciona una experiencia continuada. En cuanto al material, es más moderno que el nuestro en términos generales aunque en cantidades muy menores. En cambio, les aventajamos en piezas de artillería. Tenemos un mayor número, más modernas y con superior alcance a las españolas. 
 
    —Lo cual no es un dato menor —intervino el general Abuyub. 
 
    —Así es. 
 
    El general Ramid agradeció, en su interior, que no le preguntaran sobre la logística y el acceso a los mercados de armas que tenían los españoles, pues, la comparación hubiera dejado maltrecha la reputación de las Fuerzas Armadas Reales. 
 
    —Pasemos ahora a la Armada. Vayan a la página doce, por favor. 
 
    Un nuevo aleteo de folios se escucho por la sala de juntas. 
 
    —Las bases principales están situadas en las provincias de La Coruña, Cádiz y Cartagena, es decir, en el Atlántico, en el Estrecho de Gibraltar y en el Mediterráneo. La Flota española esta compuesta por 1 portaeronaves con capacidades de desembarco y operaciones aéreas para los 13 aviones de despegue vertical tipo Harrier que tienen en servicio; 11 fragatas; 2 submarinos; 2 buques de desembarco y 2 de de apoyo logístico, como unidades principales. A eso habría que añadirles hasta 6 buques de medidas contraminas y 20 patrulleros de diferente tonelaje, entre otros. La aviación naval, concentrada en la base aeronaval de Rota, Cádiz, además de los 13 aviones de combate mencionados, se compone también de 17 helicópteros para la lucha antisubmarina, de superficie y de transporte. A ello hay que sumarle unos pocos aviones de reconocimiento, enlace y transporte ligero. 
 
    El general de brigada Said Messari expresó un gesto de contradicción al escuchar estas cifras, hecho que no pasó desapercibido para el Inspector General de las Fuerzas Reales Aéreas, sentado a su lado. 
 
    —La Armada española cuenta también con una BRigada de Infantería de MARina, de unos 3.500 hombres en total, con base principal en la provincia de Cádiz. La BRIMAR incluye diversos modelos de vehículos blindados de cadenas y ruedas para el transporte de tropas, piezas de artillería, misiles anticarro y antiaéreos. 
 
    —En cantidades claramente insuficientes para prolongar un desembarco en nuestro territorio —intervino, en tono grave, el almirante Ibn Azzuz. 
 
    —Cierto, almirante. ¿Podría darnos una visión de la Armada española? Ya hablaremos, más adelante, de la participación de la Marina Real en relación con la operación Baluarte. 
 
    —En primer lugar, —dijo el almirante Ibn Azzuz tras observar a sus compañeros durante unos segundos—, no debemos llevarnos a engaño. Son muy superiores en número y tienen unas capacidades, en la lucha de superficie, antisubmarina y, antiaérea, a las que no podemos hacer frente con los actuales medios que posee la Marina Real. Otra cosa será cuando entren en funcionamiento los dos submarinos que tenemos ordenados en Rusia. 
 
    El Inspector General de la Marina Real siguió mirando la estructura de la Armada española en el informe que tenía delante antes de continuar hablando. 
 
    —Con la Flota y la Brigada de Infantería de Marina dominan la mar y suponen una amenaza constante de desembarco a lo largo de nuestras costas. Pero para que ello sea efectivo y, esto es muy importante, han de contar con el apoyo del Ejército del Aire y el de Tierra. Uno para que les cubra desde el cielo y, el otro, para que sustituya con rapidez a la Infantería de Marina una vez se haya creado una cabeza de playa segura y estable, con la que poder profundizar hacia el interior, desde la costa. 
 
    Todas las personas sentadas alrededor de la mesa estuvieron de acuerdo con las palabras del almirante Ali Ibn Azzuz. 
 
    —Sin embargo, la sorpresa está de nuestra parte —dijo sonriendo el responsable de la Marina Real—. Como dice el general Ramid, después, comentaremos nuestro papel en la operación Baluarte. 
 
    Mientras el general Mustapha Abuyub bebía de una lata de refresco de naranja, el general de cuerpo de ejército Hassan Ramid, ordenó los papeles y se preparó para continuar. 
 
    —Pasemos ahora al Ejército del Aire. Página quince del dossier. 
 
    El Inspector General de las FRA se aproximó al filo de la mesa para escuchar mejor las consideraciones que tenían que ver con su área de responsabilidad. 
 
    —Podrán observar que está organizado en tres Mandos. Uno General, otro de Combate y otro específico para las islas Canarias. Las bases aéreas están repartidas por todo el territorio español peninsular y canario. La que hay en las islas Baleares es secundaria y en Ceuta y Melilla hay escasos efectivos permanentes del Ejército del Aire y de la Armada. La red de 13 radares, encargados de la detección y seguimiento de las aeronaves en el espacio aéreo, están emplazados en los Escuadrones de Vigilancia Aérea. Por cierto, radares, recientemente modernizados, que penetran, desde suelo español, hasta doscientos kilómetros en toda la zona norte del país próxima al Mediterráneo y frente a las islas Canarias, en las provincias del sur. 
 
    El general Arsalan observó como el responsable de la FRA dejaba de mirar la documentación que tenía delante y dirigía su atención al general Ramid.  
 
    —Disponen de 2 escuadrones de cazas para superioridad aérea; 5 de ataque a tierra; 1 de patrulla marítima y antisubmarina; 1 de guerra electrónica; 1 escuadrón de helicópteros de transporte; 9 escuadrones de entrenamiento; 6 de transporte, incluyendo 1 de transporte VIP y 1 de abastecimiento de combustible en el aire y, finalmente, 3 escuadrones para búsqueda y rescate. Esto se concreta en un número de aviones que incluyen 165 aparatos de combate, de diferentes modelos, unos 90 aviones de transporte de diversos tipos y unos 40 helicópteros. Hay que decir también que, para defender las bases aéreas, cuentan con unos pocos sistemas de misiles de defensa aérea, aunque algo anticuados. 
 
    —Bien. —El general El Malki carraspeó, antes de empezar, cuando advirtió que el general Ramid había dado por concluida su intervención—. El año pasado estuve en España, en concreto, en la base aérea de Talavera la Real para los ejercicios Atlas que realizamos cada dos años. No exagero si les digo que tienen unos profesionales bien formados. Con más del doble de aparatos que la Fuerza Real Aérea y con unas capacidades de ataque propias de un país avanzado, incluso para los estándares de la OTAN. Cuentan también con una buena capacidad de alerta radar, como se ha expuesto, pero, su talón de Aquiles, es la escasa capacidad en guerra electrónica. Tenemos una indudable superioridad, tanto en el número de aviones como de sistemas. Como manifestamos desde la FRA en la documentación que le hice llegar —dijo señalando al general Hassan Ramid, sentado frente a él a su izquierda— es desaconsejable un enfrentamiento abierto y directo entre nuestra fuerza aérea y la suya. Saldríamos perjudicados en ese lance. 
 
    —Por eso nos propuso la opción defensiva, ¿no es así?  
 
    —Sí, pero de eso ya hablaremos luego. Cuando entremos en los detalles del ataque. 
 
    —De acuerdo, gracias, general El Malki. 
 
    El Jefe del Estado Mayor General de las FAR se giró hacia el general Mohamed Arsalan, sentado justo a su derecha, antes de continuar. 
 
    —Para finalizar, hemos de hacer mención a los satélites y a la capacidad de guerra en el ciberespacio. En estos momentos, España tiene dos satélites propios de observación de la Tierra y otros dos de comunicaciones. Sin contar con la participación en otros sistemas de comunicaciones y de toma de imágenes a nivel internacional. En lo referente a la ciberguerra, poseen un Mando Conjunto de Ciberdefensa con capacidad para intervenir en otros países, además de un Equipo de Respuesta ante Emergencias Informáticas, CERT, por sus siglas en inglés, para la defensa de la red informática interna. 
 
    —Sí —dijo tomando la palabra el director de la DGSN—. Esos satélites de reconocimiento tienen una capacidad similar a los nuestros, aunque uno de los suyos puede tomar imágenes radar por infrarrojos todo tiempo, es decir, de día o de noche y con independencia de que haya o no nubes sobre la zona objetivo a observar. Los de comunicaciones, aunque el relevo será lanzado próximamente, tienen peores características que el que lanzaremos el año que viene. Sin embargo, les permiten a sus gobiernos, ministerios o ejércitos, asegurar la confidencialidad en las comunicaciones y dificultan, en extremo, la interceptación. Por cierto, aprovecho el inciso para indicar que los satélites no muestran movimientos de tropas argelinas o saharauis. La frontera este, la tenemos controlada. Con respecto al Mando Conjunto de Ciberdefensa, tienen más experiencia y es más avanzado que el nuestro, puesto en marcha el año pasado. Sabemos, por otra parte, que han realizado con éxito campañas de ciberespionaje contra algunos países, incluido Marruecos. 
 
    Por unos segundos, tras las últimas palabras del general Arsalan, la sala de juntas del Centro Patrimonial de las FAR quedó en silencio y volvió a escucharse el ronroneo del aparato de aire acondicionado. 
 
    —Quiero hacer referencia ahora a la presencia de tropas españolas en las ciudades y peñones ocupados. Por favor, vayan a la página dieciocho —dijo el general Ramid tomando, de nuevo, el control de la exposición. 
 
    Una vez más, el sonido de los folios girados, se adueñó de la sala.  
 
    —Tanto en Ceuta como en Melilla, los españoles tienen desplegados en cada Comandancia General, unos 3.000 hombres, cada una con 2 regimientos de infantería; 1 de caballería; 1 mixto de artillería; 1 de ingenieros y 1 unidad logística. Las mismas tropas ubicadas en estas ciudades son las encargadas de la vigilancia y permanencia en los peñones e islotes. 
 
    —Aunque, de vez en cuando, son enviadas fuerzas desde la península durante un breve periodo de tiempo —interrumpió el general Benkiran recordando la presencia de los miembros del Mando de Operaciones Especiales. 
 
    —Tiene razón, general Benkiran, no es habitual, pero, a veces son desplegados desde la península. Estas unidades —continuó el Jefe del Estado Mayor General de las FAR desconcertado durante unos segundos por la interrupción—, disponen de algunos carros de combate, vehículos de exploración de caballería, transportes de tropas, misiles anticarro y, también, antiaéreos. Son tropas veteranas, que participan de forma constante en operaciones en el exterior y, que están muy motivadas. 
 
    —Entre dichas unidades, hay marroquíes de nacimiento o de descendencia, ¿no es así? —preguntó con malicia el general de brigada Abdellah El Malki. 
 
    —Sí, y esperamos que algunos se unan a nosotros cuando den comienzo las hostilidades —replicó con contundencia el general Mohamed Arsalan. 
 
    —Para concluir este apartado, quiero que sean conscientes de la realidad a la que nos enfrentamos. Una cosa es lo que manifiestan los informes oficiales, sobre el papel, otra es la que de verdad acontece. 
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó sorprendido el general Said Messari. 
 
    —Pues, que a pesar de la profesionalización del soldado español y de cierta superioridad técnica y tecnológica, no estamos tan lejos como pudiera parecer. Sobretodo en el ámbito terrestre. En los últimos años hemos reducido de manera drástica la brecha que había entre ambos ejércitos. 
 
    —De hecho, —intervino con un cierto deje de amargura el general Arsalan— si dispusiéramos de más tiempo, ¡unos años más!, estaríamos por encima de ellos en materia terrestre. En el aire, tras las compras realizadas de aviones de combate en los dos últimos años y que empezarán a llegar el año próximo, tendremos casi el doble de los actuales y, por otra parte, con la entrada en servicio del primero de los dos submarinos que hemos adquirido, su Armada tendría muchas más dificultades en el mar. 
 
    —Así es, general. Las fuerzas armadas españolas han ido sufriendo una reducción constante desde el fin de la dictadura franquista. Han intentado paliar la cantidad con la calidad, lo cual está muy bien en términos formales, pero esto no se ha traducido así en la práctica, llegando hasta al límite operacional en el que se encuentran en estos momentos. Sus unidades están, de media, al ochenta y cinco por ciento de los efectivos necesarios, a lo que hay que sumar un presupuesto menguante que ha hecho que no se repongan materiales y que pierdan la superioridad sobre nosotros en diversas áreas. Y lo más importante, en lo que a la operación Baluarte se refiere, la clase política española no considera la defensa como una de sus prioridades. Las fuerzas armadas son un tema que los políticos tratan con cierto desden y asocian con el pasado, además de creer, y lo digo en serio, que España no tiene enemigos potenciales. Y todo ello, a pesar del alto grado de simpatía que tienen las fuerzas armadas entre el pueblo español. Por tanto, sí, general Arsalan, en pocos años podríamos superarles en algunos aspectos y equilibrarlos en otros, pero, no disponemos de esos años, lamentablemente. 
 
    De nuevo el silencio se apoderó de los presentes mientras la seriedad del asunto se reflejaba en los rostros. 
 
    —Siendo conscientes, por tanto, de la superioridad en ciertos aspectos doctrinales y materiales, hemos puesto en marcha una serie de acciones que se materializaran justo cuando dé comienzo nuestro ataque. 
 
    Los concurrentes que no estaban al tanto de los pormenores de la conquista comenzaron a mirarse los unos a los otros. 
 
    —A lo largo de las últimas semanas, hemos ido infiltrando comandos y armas en el sur peninsular, las islas Canarias y las ciudades ocupadas. —El general Ramid esperó unos segundos antes de continuar—. Con la intención de que ataquen puntos sensibles de la estructura militar española. 
 
    —¿Radares o bases aéreas? —preguntó el director de la DGED, Said Messari, mientras oía voces a su alrededor mostrando alegría y asombro. 
 
    —Radares, bases aéreas o cualquier elemento estratégico en primer lugar, —respondió de forma cordial el general Benkiran—, para pasar después a atacar las líneas de suministros o lo que necesitemos. 
 
    —¡Con lo que lograremos disminuir la capacidad de combate y retrasar el contraataque! —exclamó entusiasmado el general de brigada Abdellah El Malki tras dar un suave puñetazo sobre la mesa. 
 
    —Esa es la idea. 
 
    —Lo cual, por otra parte, evita que nuestras fuerzas ataquen abiertamente territorio peninsular y ellos puedan exigir la activación del artículo 5 de la OTAN —reflexionó en voz alta el general de división Mustapha Abuyub mientras se pasaba la mano por el mentón. 
 
    —Sí. Algunos gobiernos podrían definir estas acciones como actos terroristas y eso podría ser usado como excusa o crear la suficiente confusión entre los países de la OTAN, para evitar o retrasar cualquier tipo de intervención en Ceuta y Melilla —respondió el general Arsalan, sabedor de las diferencias que había entre los integrantes de la organización militar occidental de cara a intervenir y arriesgar las vidas de sus nacionales en cualquier conflicto. 
 
    —Sobretodo porque las ciudades de Ceuta y Melilla no están bajo el paraguas OTAN —prosiguió el general Abuyub en tono calmado. 
 
    —Desde luego es arriesgado, pero, de nuevo he de felicitarles, señores. ¡Muy buena iniciativa! —dijo el general de brigada Rachid Tadjit, tras soltar una fuerte carcajada. 
 
    Una vez la situación se calmó, el general Ramid, les advirtió para que volvieran al mapa donde se ilustraban las ciudades y peñones en manos españolas. 
 
    —Las operaciones militares se dirigirán y coordinarán desde los búnkeres subterráneos de la base aérea de Kenitra. Allí, el almirante Ibn Azzuz se hará cargo de las operaciones navales, el general de brigada El Malki de las aéreas y, yo mismo, de las terrestres. Los tres —dijo mirando a las dos personas mencionadas— debemos estar en Kenitra hoy a las 22:00 horas. 
 
    El Inspector General de la Marina Real y el de la Fuerza Real Aérea, asintieron asumiendo la orden de trasladarse a la bonita ciudad costera situada pocos kilómetros al norte de Salé. 
 
    Ambos habían sido informados de sus responsabilidades el 2 de julio, reuniéndose con posterioridad en varias ocasiones con el general Ramid, para adaptar y complementar los planes de sus respectivas áreas a las fases de invasión, consolidación y negación de un contraataque español. 
 
    —Como hemos comentado, la operación de conquista dará comienzo a las 03:00 horas del día 18. Durante esta noche, como verán después en el apartado rojo de los informes, específico para cada uno de ustedes, se les notificará a los mandos superiores de las unidades que tomarán parte en el inicio de las operaciones. A lo largo de todo el día de mañana, las tropas se irán preparando con el pretexto de realizar unos ejercicios imprevistos o combatir a Estrella Verde. A las 21:00 horas serán informados de la operación Baluarte los jefes de Batallón y de Compañía y, a las 22:00 horas, las tropas emprenderán la marcha hacia la ciudad que les haya sido asignada. Durante el trayecto se pondrá en conocimiento a suboficiales y soldados y se les indicará la posición, línea de avance y todos los pormenores necesarios del asalto a las ciudades. Una vez en su destino, ocultos a los ojos de los españoles, se desplegarán en lugares concretos hasta la hora del ataque. 
 
    —Esperemos, que el poco tiempo que tendrán esos chicos para asumir lo que les viene encima, sea el suficiente —dijo algo inquieto el director de la DGED. 
 
    —Esos hombres tienen la experiencia de combatir contra el Frente Polisario y Estrella Verde. De hecho, las fuerzas que intervendrán como punta de lanza del asalto, hace pocos días que se han enfrentado en las calles de nuestras ciudades a los terroristas. Estarán preparados, Said —contestó con convicción el general Hassan Ramid. 
 
    —Desde luego, las tres de la madrugada y el hecho de ser día festivo, ayudará a enmascarar nuestros planes —intervino con aire conciliador el Inspector General de la Marina Real. 
 
    —Cierto, almirante, el día y la hora forman parte del efecto sorpresa de la operación. Ese factor también nos ayuda a reducir la cantidad de efectivos destinados y los materiales a emplear. Creemos que los españoles necesitan unas dos horas, tras una alerta general en Ceuta y Melilla, para desplegar a todos los hombres armados en sus puestos, cosa que si se materializara, haría que necesitáramos una superioridad de tres a uno en el número de soldados y equipamiento militar para alcanzar los mismos objetivos —respondió el general Ramid. 
 
    Mientras el general Benkiran encendía un nuevo cigarrillo, el general de cuerpo de ejército, ojeó la hoja del documento que tenía sobre la mesa y retomó el relato de la explicación. 
 
    —Justo a las 03:00 horas y, como ya hemos comentado, mientras tiene lugar la invasión, se atacarán diversos objetivos estratégicos en la península e islas Canarias. Por su parte, los comandos que tenemos en Ceuta y Melilla colocarán barricadas y ralentizarán la respuesta española con fuego de francotirador y la utilización de explosivos. La Fuerza Real Aérea —dijo mirando al general El Malki— mantendrá, desde el primer momento, el control aéreo de nuestro territorio. Aviones de guerra electrónica surcarán los cielos para interferir las señales y comunicaciones del enemigo y los aviones de transporte estarán dispuestos para proveer con material a las unidades, aunque creemos, dada la cantidad de suministros trasladados a la zona ya, que no será necesario en un primer momento. 
 
    —Correcto —respondió el general al mando de las FRA tomando la palabra—. Si podemos neutralizar alguno de los radares, físicamente o a través de los sistemas de guerra electrónica, dificultaremos su superioridad numérica y tecnológica en el aire. Si lo conseguimos durante el tiempo suficiente para que las tropas terrestres entren en las ciudades, la respuesta aérea será mínima por miedo a los daños colaterales que puedan producirse sobre los civiles allí estacionados. Una vez las tropas tomen las ciudades, las FRA se replegarán para defender los puntos más estratégicos de nuestro país. 
 
    —Es decir, contrarrestar la respuesta española. Gracias, general El Malki por su explicación —continuó el general Ramid—. Siguiendo con nuestra exposición... 
 
    —Perdone, mi general —interrumpió el responsable de la Guardia Real—, me gustaría preguntar al general El Malki. ¿Por qué las FRA no intervienen en la operación de conquista bombardeando las ciudades? Aunque sospecho que la respuesta es evitar esos daños colaterales de los que hablaba antes. 
 
    —Efectivamente, no atacaremos desde el aire porque la intervención de las FRA no sería decisiva en la caída de las ciudades y, sobretodo, porque queremos atraernos a la población civil y a la comunidad internacional. 
 
    —De hecho, general Tadjit —volvió a retomar la palabra el general Hassan Ramid— la artillería tiene especificados los lugares a bombardear: Cuarteles o concentraciones de tropas enemigas. Nuestra intención es que se produzcan la menor cantidad de bajas militares y civiles. ¿Por qué? Pues, por las razones que ha expuesto el general El Malki, para atraernos a la población residente en las ciudades y a la comunidad internacional. Cuanto más rápida sea la conquista y menor la sangre derramada, ¡mejor para todos! 
 
    —¿Creen que habrá algún tipo de intervención por parte de la población civil? —preguntó el almirante Ibn Azzuz. 
 
    —Es poco probable —respondió con aire sobrio el general Arsalan— pero, no lo podemos descartar. En el caso de que pusieran objeciones, obstaculizaran el avance de las FAR o tomaran las armas, —el director de la DGSN hizo una pausa—, no dudaríamos en emplear los medios que fueran necesarios. Aunque, para serles sincero, espero que eso no llegue a ocurrir. No somos bárbaros, simplemente, queremos recuperar lo que es nuestro. 
 
    —¿Y cuántas bajas calculan que se van a producir? 
 
    —Esperamos que no superen el medio millar durante la invasión, de las cuales, cerca de la mitad, entre nuestras tropas. En cambio, habrá miles de muertos y heridos, entre ambas fuerzas, si los españoles deciden no asumir que han perdido las posesiones en el norte de África y se sientan a negociar. 
 
    Un silencio sepulcral se hizo en la sala de juntas del Centro Patrimonial hasta que el Jefe del Estado Mayor General de las FAR volvió a proseguir con el relato. 
 
    —Empezando por la toma de Ceuta, las tropas terrestres que intervendrán en la conquista serán las siguientes: Unidades de la 6ª Brigada Real Blindada y de la 2ª Brigada Paracaidista; el 49 Regimiento de Infantería de Tánger y el 48 Batallón de Vigilancia de Fronteras situado en Larache. 
 
    —¿Cómo se trasladará a la 2ª Brigada Paracaidista, desde Salé, sin llamar la atención? —preguntó el general Mustapha Abuyub. 
 
    —La mayor parte del material pesado ya lo hemos desplazado —respondió con calma el general Ramid—, mientras que los hombres serán trasladados en tren de alta velocidad y, en aviones civiles, hasta los aeropuertos de Tetuán y Tánger. Desde allí y, hasta las cercanías de Ceuta se moverán en vehículos civiles propiedad de las compañías de transporte del aeropuerto. 
 
    El general Abuyub se limitó a asentir como respuesta a las palabras del responsable en la dirección de la operación Baluarte. 
 
    —Los ejes principales de nuestro avance serán las zonas de Castillejos y Belyounech. La artillería de campaña emplazará los cañones en posiciones de tiro al sur de Castillejos, desde donde atacarán los cuarteles y lugares de resistencia enemiga. En el Yebel Musa se instalará una batería de misiles SAM (Misil Superficie-Aire, abreviatura en inglés de Surface to Air Missile) y desde allí, dada su altura y la visión global de Ceuta, se dirigirá el fuego artillero. La caballería, junto con la infantería, entrará en Ceuta por los ejes del Tarajal, en el sur, y Biliones-Benzú, por el norte. 
 
    —¿No emplearemos carros de combate? —preguntó con los ojos muy abiertos el general Said Messari. 
 
    —Después de mucho debatirlo, hemos decidido que así sea. Necesitamos unidades que se desplacen de forma rápida desde la frontera, a través de las carreteras, hacia al centro de la ciudad. El factor sorpresa que supone la presencia, en pocos minutos, de decenas de vehículos blindados de ruedas circulando por la ciudad, ayudará a evitar la movilización del enemigo y además, tendrá un efecto desmoralizador entre los españoles. 
 
    —Entiendo —dijo el director de la DGED. 
 
    —Por otro lado, son unidades lo suficientemente blindadas para proteger a nuestros hombres del fuego de las armas individuales. 
 
    El general Hassan Ramid pasó a la siguiente página del informe. 
 
    —La Armada intervendrá con los Fusileros Navales, en concreto, unidades de operaciones especiales. Desde Belyounech, zarparán varias lanchas semirigidas que tomarán el puerto al tiempo que las tropas entran en Ceuta. Como fuerza de reserva, mantendremos al sur de Castillejos, en Restinga, al 1er Batallón de los Fusileros Navales y, en el aeropuerto de Tánger, varios helicópteros de ataque Apache, por si fueran necesarios. 
 
    —¿Cuánto tiempo creen que hará falta para tomar la ciudad? —preguntó el general de división Mustapha Abuyub acercándose a la mesa, tras quitarse las gafas. 
 
    —La entrada será rápida, pero, habrá resistencia. Contamos con el factor sorpresa y, al ser día festivo, con muchos soldados españoles de permiso. Con todo, esperamos una resistencia enconada durante varias horas, incluso puede que todo el día, en los cuarteles. Confiamos que el fuego preciso de la artillería y el sentirse rodeados y sin esperanza de ayuda, les haga desistir lo antes posible. 
 
    Varios de los presentes asintieron satisfechos y comentaron entre ellos lo acertado de la medida. 
 
    —Pasemos ahora a Melilla. Hagan el favor de ir a la página veintidós. 
 
    El general de división, Mohamed Arsalan, se sirvió un nuevo café mientras sus compañeros se situaban dentro del informe. 
 
    —Las tropas terrestres que tomarán parte son: El 1er Grupo de Escuadrones de Caballería ubicado en Oujda; la 1ª Brigada Paracaidista, transportada en aviones civiles hasta los aeropuertos de Nador y Oujda —dijo con una sonrisa en el rostro tras mirar al general Abuyub—, el 2º y el 8º Batallón de Infantería de Sector, también instalados en Oujda, y el 25 BIS que tenemos acuartelado en Nador. En este caso, los ejes de avance serán los de Beni Ensar desde el sur, Farjana por el área central y, la zona de Rostrogordo, por el norte. La artillería de campaña tendrá su emplazamiento entre el monte Gurugú y la ciudad de Nador. En el Gurugú, junto al radar de vigilancia aérea, se instalará una batería de misiles antiaéreos y servirá, también, como plataforma para dirigir el fuego artillero. 
 
    El general Ramid dirigió la mirada hacia el responsable de la Marina Real. 
 
    —La Armada tomará parte también con las unidades de operaciones especiales de los Fusileros Navales. Como con Ceuta, varias lanchas semirigidas saldrán desde Beni Ensar y tomarán el puerto de Melilla. En este caso, como fuerzas de reserva, mantendremos al 2º Grupo de Escuadrones Blindados perteneciente a la 6ª Brigada Real Blindada, que tiene su base en Taourirt, y el Batallón de la Brigada Ligera de Seguridad establecido en Berkane. También como en Ceuta, en el aeropuerto de Nador habrá disponible una pareja de helicópteros de ataque. 
 
    Pese al aire acondicionado, el general de brigada Rachid Tadjit sentía calor, por lo que se quitó la americana, hecha a medida en Londres, y la colocó a horcajadas sobre el respaldo del sillón de piel. 
 
    —Dadas las circunstancias geográficas, un terreno algo más regular y con amplios espacios naturales rodeando la ciudad, esperamos que la velocidad del avance pueda ser incluso mayor que en Ceuta. Sin embargo, no queremos engañarnos. También en Melilla esperamos una fuerte resistencia en las zonas con presencia militar. 
 
    Mientras el general Arsalan se echaba hacia atrás en el sillón y el almirante Ali Ibn Azzuz apagaba lo que quedaba de un cigarrillo en el cenicero de cristal transparente que tenía delante, el general Hassan Ramid, prosiguió con la narración. 
 
    —Hasta aquí lo que será la conquista de Ceuta y Melilla. En cuanto a los peñones e islotes, estos serán tomados por los Fusileros Navales. Por favor, almirante —dijo señalando al Inspector General de la Marina Real—, puede hacernos una breve descripción de este apartado y de la intervención de la Marina Real. 
 
    —Por supuesto. —El marino se aproximó a la mesa, colocó los codos sobre el filo de la misma y entrelazó los dedos antes de comenzar a hablar—. El 2º y el 3er Batallón de Fusileros Navales serán los encargados de apoderarse de los peñones e islotes en un asalto combinado realizado con botes neumáticos desde la mar y, con el apoyo de fuego de mortero, desde la costa. 
 
    —¿Qué oposición esperan encontrar? —preguntó el general Tadjit. 
 
    —Los españoles acostumbran a enviar unidades diversas, pero, no suelen sobrepasar la cincuentena por lugar —respondió girándose hacia la izquierda para poder ver el general al mando de la Guardia Real—. Teniendo en cuenta la cercanía a la costa del peñón de Vélez de la Gomera y la isla de Alhucemas, no tardarán en caer en nuestro poder. El archipiélago de las islas Chafarinas está situado a unas dos millas náuticas de la costa, pero, la sorpresa del ataque y el infierno que les puede caer encima, nos hacen pensar que se rendirán en un corto espacio de tiempo. 
 
    El general Tadjit asintió satisfecho. 
 
    —Con respecto al papel de la Marina Real en esta fase de la operación Baluarte —dijo tras volver a mirar al frente hacia el general Ramid— siendo conscientes, como hemos comentado, de nuestras debilidades, tendrá el objetivo de ayudar en la defensa de lugares estratégicos del territorio y en obstaculizar cualquier intento de desembarco en las costas. En la zona norte, desde Tánger hasta la frontera con Argelia, pesqueros que han sido acondicionados para tal propósito, largarán minas navales para evitar la aproximación o desembarco en la costa. En cambio, en la fachada atlántica, las acciones de la Marina Real tendrán otro cometido. 
 
    El almirante Ali Ibn Azzuz hizo una pausa para beber un poco de agua. 
 
    —Desde Tánger hasta Kenitra, hay posicionados varios patrulleros con la misión de proteger la costa. En Casablanca permanece amarrada la fragata Mohamed VI, de la clase FREMM, junto a varios patrulleros y la corbeta Errahmani, de la clase Descubierta. La función de estos navíos será ayudar en la defensa de estas ciudades. Son enclaves de especial importancia militar y económica y, por otro lado, de gran relevancia política. A la ciudad de Agadir llegará esta misma tarde una de las corbetas clase SIGMA, la cual, se unirá a su gemela que permanece amarrada en el puerto. Junto a estos buques, —el Inspector General de la Marina Real miró a su alrededor—, están las corbetas Mohamed V y Hassan II, de la clase Floreal, y los cuatro buques con capacidad de desembarco. 
 
    —Me parece que entiendo lo que quieren hacer desde la Marina Real —interrumpió el general de división Mustapha Abuyub dirigiendo una gran sonrisa hacia el almirante Ibn Azzuz, sentado a su lado—. Intentan atraer la atención de la Armada española haciéndoles creer que estas fuerzas podrían realizar algún tipo de desembarco en el archipiélago canario, ¿no es así? 
 
    —Así es, general Abuyub —dijo el almirante respondiéndole con la misma actitud—. La sola amenaza de un desembarco, desplazará a parte de su Flota, con la intención de evitarlo. Todo lo que impida que la iniciativa esté en manos españolas, favorecerá nuestras acciones, y nos permitirá consolidar la conquista y evitar un conflicto generalizado. Siguiendo con el despliegue de las fuerzas navales, en las provincias del Sur, hay situados varios patrulleros con la intención de proteger los puertos de las ciudades más importantes. Para concluir, la tercera corbeta de la clase SIGMA, la Tarik Ben Ziyad, está navegando, en estos momentos, al norte de Dakhla. A partir de las 03:00 horas del día 18, recibirá órdenes para que actúe como «corsario» ante cualquier buque con pabellón español que se acerque a las islas Canarias por el sur o el oeste del archipiélago. 
 
    —¡Muy bien! —exclamó el general Said Messari al tiempo que golpeaba la mesa con la palma de la mano a modo de aplauso. 
 
    —Gracias, almirante —intervino el general Ramid una vez se hubo calmado la situación—. Pasaremos ahora a tratar como evitar un contraataque español con el objetivo de que los lleve, de forma definitiva, a la mesa de negociaciones. Ya hemos oído la parte referente a la Marina Real, que… 
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    17 de julio 
 
    Cuartel Alférez Rojas Navarrete, Alicante 
 
    17:36 horas 
 
      
 
    —¡Cinco minutos! 
 
    Los reunidos en la sala operativa del Mando de Operaciones Especiales escucharon por los altavoces las palabras del piloto sin inmutarse. 
 
    Situación diferente era la que se podía encontrar en la sala de crisis del cuartel de Retamares, en Madrid, donde los nervios por la presión acumulada durante la sucesión de días de tensión afloraban en los rostros de algunos de los presentes. Ese era el caso del director del Centro Nacional de Inteligencia, Esteban de Ibarra, situado junto a la secretaria de estado del Ministerio de Defensa, Julia López Egido y el Jefe del Estado Mayor de la Defensa, el general Santiago Berria. 
 
    —¡Tres minutos! 
 
    En un rincón de la sala operativa de Alicante se encontraba junto al general de brigada Fermín Carrasco y otros mandos del MOE, de pie y cruzado de brazos, el teniente coronel Enrique Santana. Sabía que tenía mucho trabajo que hacer en el GOE IV pero no quería perderse la intervención de los hombres de la UOE 2 y del comandante Luis del Río en la liberación de los españoles secuestrados. 
 
    La operación de rescate de los dos periodistas retenidos en la localidad de Ibaqriane había empezado en el aeropuerto de Málaga dos horas antes. 
 
    Un Equipo Básico de ocho hombres de la UOE 2 del MOE, especializados en rescate de rehenes, había preparado su equipo personal y se había embarcado en un helicóptero NH-Industries NH-90 de las FAMET (Fuerzas AeroMóviles del Ejército de Tierra) conocido en España como Caimán, para despegar con rumbo sur hacia el Mediterráneo.  
 
    El aparato tenía capacidad para veinte personas y un alcance con el depósito lleno de combustible de hasta 900 kilómetros. En ese momento estaba tripulado por un piloto y un copiloto en la cabina. Además, se le había añadido un artillero en una de las puertas laterales para manejar una ametralladora FN M3M de 12,7 mm, para la autodefensa o, si fuera necesario, dar cobertura al grupo de asalto y, un médico militar, con la misión de tratar a los periodistas una vez estos fueran rescatados. 
 
    Los guerrilleros iban equipados para la ocasión con el uniforme árido reglamentario, casco COBAT-1, pasamontañas negro, gafas protectoras, guantes tácticos, chaleco antibalas y Porta Equipo de Combate Eagle CIRAS repleto, entre otras cosas, de cargadores para las armas, mochila de combate y botas reglamentarias. 
 
    Las armas que portaban eran las usadas habitualmente por el Mando de Operaciones Especiales: Fusiles de asalto HK G36 K de 5,56 mm con culata retráctil y pistolas HK USP SD de 9 mm parabellum en la pernera. 
 
    Tras unos cuarenta y cinco minutos de vuelo, a una velocidad de crucero de 240 km/h aterrizaron en el pequeño helipuerto de la isla de Alhucemas. Allí estuvieron esperando más de media hora hasta que se les dio luz verde desde Madrid. 
 
    El objetivo era que los marroquíes, que controlarían el recorrido inicial desde Málaga con el radar que tenían situado en el monte Gurugú, al sur de Melilla, pensaran que el helicóptero hacía uno de los vuelos rutinarios de aprovisionamiento a la guarnición de la isla. 
 
    Sin embargo, todo cambió cuando, cinco minutos antes de que les dieran la orden para que pudieran despegar desde Alhucemas, los radares militares instalados en el Gurugú y Tánger, quedaron cegados mediante medidas de guerra electrónica. El propósito de la guerra electrónica no era otro que perturbar el uso de los radares mediante la radiación de energía electromagnética. Para ello, España estaba dotada de medios terrestres, aéreos y marítimos. En este caso, desde instalaciones terrestres ubicadas en las provincias de Almería, Granada y Cádiz se silenció la capacidad de funcionamiento de los radares marroquíes. 
 
    Por otra parte y al mismo tiempo que el helicóptero despegaba de la pequeña isla, varias parejas de aviones EF-18M Hornet y Eurofighter EF2000 empezaron a sobrevolar el mar de Alborán para controlar el espacio aéreo o, en el caso de que les fuera requerida, responder en ayuda de los guerrilleros del Equipo Básico del MOE. 
 
    Tras salir de Alhucemas, el NH-90 se dirigió hacia el sur. Primero bordeó por el este, lejos del alcance visual y a una altura de menos de cien metros, las ciudades de Imzouren y Tamassint hasta llegar al río Rhis. A continuación, flanqueó la zona montañosa del Aït Dris hasta dar con la carretera P-5204. Por último, siguió a distancia de seguridad la carretera P-5400 hasta localizar la vivienda objetivo en el villorrio de Ibaqriane. 
 
    El recorrido, de poco más de sesenta kilómetros, duró cerca de media hora. 
 
    —¡Un minuto! 
 
    —Suerte —murmuró el responsable al mando del GOE IV. 
 
    La sala operativa del MOE estaba bien iluminada. En uno de los laterales había varias pantallas que mostraban en ese momento un plano general del vuelo del NH-90. Alrededor de una gran mesa rectangular, diversos miembros de la UOE 2 seguían en los ordenadores portátiles las cámaras de los operativos y esperaban órdenes de su superior para comunicarse con ellos, enlazar las imágenes a la pantalla central o establecer el contacto con el Mando Aéreo de Combate para dirigir el apoyo aéreo. 
 
    El equipo de asalto era conocido como Rojo, pues a cada uno de los Equipos Básicos de la UOE 2 se le daba un color para identificarlos. A los operativos se les designaba por un número, siendo el Uno el del capitán que los encabezaba.  
 
    —¡Todos atentos! —se oyó decir en la sala al comandante responsable de la Unidad de Operaciones Especiales número 2 al mando de la operación, conocido en aquella misión como Refugio Rojo. 
 
    A partir del momento en que el presidente del gobierno dio la orden de preparar la operación de rescate, el Equipo Básico del MOE se había estado preparando para el asalto en un pequeño pueblo deshabitado de la provincia de Teruel. El terreno elegido era similar geográficamente al de las montañas del Rif donde se encontraba Ibaqriane. Pocas horas después, los mismos miembros del MOE levantaron una replica exacta de la vivienda. Desde entonces, día y noche, los pilotos del NH-90 y los guerrilleros de la UOE 2 realizaron prácticas continuas para liberar a los periodistas. 
 
    Se había tomado la decisión militar, autorizada por las altas instancias políticas, de liberar a los secuestrados por vía aérea. Dada la alta posibilidad de una inmediata situación de guerra entre España y Marruecos en las siguientes horas, la operación tenía que ser rápida. «Entrar y salir» había concluido el general Berria.  
 
    La misión, visionada en Alicante y Madrid, era seguida en directo por la cámara que había instalado el comandante Luis del Río y por las mini cámaras Helmet colocadas en los cascos de los pilotos y de cada uno de los operativos que participaban en la acción. Asimismo, tanto el capitán como su segundo, un teniente, portaban micros para comunicarse con el helicóptero y los mandos que dirigían la operación desde Alicante. 
 
    —¡Contacto! —oyeron decir al piloto por los altavoces. 
 
    El helicóptero apareció, de improviso, por encima de la elevación de bancales que había detrás de la vivienda con el objetivo de reducir al máximo el ruido del motor y el tiempo de respuesta de las personas que estaban dentro de la casa. 
 
    Sin embargo, mientras el NH-90 se dirigía para aterrizar a unos setenta metros al otro lado del arroyo, la puerta de la vivienda se abrió y el que parecía el jefe del grupo de secuestradores empezó a caminar a grandes zancadas en dirección al helicóptero. 
 
    Cuando el aparato estaba aterrizando en medio de una nube de hierbas secas y polvo, se paró de pronto. 
 
    —¡Españoles! —gritó al ver la escarapela rojigualda en la cola del NH-90. 
 
    Fue en ese momento, mientras el jefe de los secuestradores daba media vuelta y empezaba a correr hacia la casa, cuando los miembros del Equipo Básico del MOE, encabezados por su capitán, empezaron a desembarcar por el portón trasero del helicóptero. 
 
    Antes incluso de que el jefe llegara a la vivienda, apareció otro de los secuestradores en el umbral de la puerta con un fusil de asalto AKM de 7,62 mm y disparó una ráfaga hacia los guerrilleros del MOE. 
 
    En el momento en que iba a disparar una segunda tanda de disparos, una bala le atravesó la cabeza desde el lado derecho, haciéndole inclinarse hacia la izquierda y caer como un muñeco de trapo sin vida. 
 
    El tiro, disparado por el HK G36 K de 5,56 mm del comandante Luis del Río, situado entre los matorrales a una distancia de menos de cien metros, silenció la respuesta marroquí. 
 
    Sin embargo, la única ráfaga disparada con el AKM había dado en el blanco. Uno de los últimos guerrilleros que había desembarcado recibió dos disparos, uno en la pierna y otro en el hombro del lado izquierdo del cuerpo, que le hicieron caer de costado sobre el arenoso y polvoriento lecho de Ibaqriane. 
 
    Mientras el médico que había en el interior del NH-90 salía a auxiliar al herido, el resto del Equipo Básico siguió avanzando hacia la vivienda. 
 
    Justo en el momento en el que los operativos empezaban a cruzar el arroyo, el jefe de los secuestradores, cerró de forma violenta tras de sí la pesada puerta de metal. 
 
    En Madrid, que estaban viendo la acción mientras se desarrollaba, la secretaria de estado soltó un suspiro de alivio al oír por los altavoces al piloto transmitir la confirmación del médico militar, de que el sargento caído no estaba herido de extrema gravedad, y que ya estaba recibiendo los primeros auxilios. 
 
    En la sala operativa del MOE, por otra parte, el silencio reinaba. Había caras de preocupación por el compañero caído, pero, hasta el momento la operación iba como estaba prevista. Habían desembarcado al Equipo Básico en el lugar indicado y tenían la casa rodeada. Como habían acordado, la primera respuesta defensiva la daría el comandante del Río con la intención de evitar que alguna bala disparada por los guerrilleros desembarcados pudiera penetrar la vivienda y producir heridas entre los periodistas secuestrados. 
 
    Cuando llegaron a la casa, un par de hombres acompañados por el comandante del Río, se dirigieron a la parte posterior de la vivienda para cubrir la salida trasera mientras el resto de los militares españoles tomaron una posición defensiva a cada lado de la puerta y las esquinas del recinto. 
 
    El capitán al mando de la operación, Rojo Uno, ordenó entonces a dos de sus hombres mediante señas, sin decir una palabra, lo que tenían que hacer. 
 
    El director del CNI pudo ver en la pantalla central de la sala de crisis del cuartel de Retamares como, después de apartar al marroquí muerto, los dos soldados sacaban de las mochilas unas barras que parecían plastilina y empezaban a colocarla alrededor de la puerta, junto a las bisagras y la cerradura. Estaba a punto de preguntar qué era aquello cuando el general Berria comentó como si escuchara sus pensamientos. 
 
    —Explosivo para apertura de puertas. 
 
    El explosivo, tal y como era empleado por el MOE, tenía la misión de desencajar la puerta sin producir efectos colaterales en la vivienda o las personas más cercanas al lugar de la deflagración. 
 
    Todo fue muy rápido. Una vez instalado el explosivo, los guerrilleros tomaron posiciones a cierta distancia de la puerta y, a continuación, apretaron el botón de ignición. 
 
    Al tiempo que la puerta caía hacia atrás por la explosión, los miembros del MOE empezaron a entrar en la casa mientras oían gritar a Rojo Uno. 
 
    —¡Asalto! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! 
 
    Los dos primeros hombres que penetraron en la vivienda se colocaron uno a cada lado de la puerta apuntando hacia el interior mientras sus compañeros seguían entrando. 
 
    Cuando entraron los tres restantes, la escena con la que se encontraron, les chocó en un primer momento. 
 
    Los dos marroquíes que quedaban con vida estaban al final del comedor, junto a las puertas que daban a las habitaciones, de rodillas y con las manos en alto. No tenían armas a la vista, aunque si vieron que el conocido como el jefe de los secuestradores tenía un teléfono móvil encendido a su lado. 
 
    —¡Al suelo! ¡Tiraros al suelo! —les gritaron en árabe sin dejar en ningún momento de apuntarles. 
 
    Los marroquíes hicieron lo que les ordenaron y dos miembros del MOE se abalanzaron sobre ellos, les registraron para verificar que no estaban armados, y les ataron las manos a la espalda con bridas de plástico. 
 
    A continuación, mientras uno de los operativos se quedaba custodiándolos, el resto entró en las habitaciones para buscar a los periodistas y asegurarse de que no había más amenazas. 
 
    —¡Aquí hay uno! —gritó el teniente al entrar en una de las habitaciones y reconocer a David Olmo acostado en la cama, temblando. 
 
    —¡Aquí está el otro! —dijo un brigada al encontrar a Antonio Vicario. 
 
    Transcurridos unos segundos, el Equipo Básico del MOE, aseguró la casa. 
 
    En ese momento la alegría se adueñó de las personas que estaban siguiendo la operación en Madrid y Alicante. 
 
    Después de informarse del estado en que se encontraba el compañero herido y, mientras dos de los hombres llevaban a los periodistas al helicóptero para que los reconociera el médico militar, el capitán se puso en contacto con Refugio Rojo, la sala operativa del MOE. 
 
    —Había un teléfono junto a uno de los secuestradores y seguro que han comunicado nuestra presencia. 
 
    —De acuerdo, Rojo Uno. Hay que acelerar la extracción —dijo en tono neutro el comandante de la UOE 2 desde el cuartel del MOE. 
 
    El capitán se dirigió al interior de la vivienda y ordenó a sus hombres concluir con el registró de la casa.  
 
    Los hombres del Equipo Básico habían estado buscando armas (en el registro encontraron dos AKM más) e información, gravaron en video todos los rincones de la vivienda e interrogaron y maniataron a los marroquíes para imposibilitarles la huída o la comunicación con el exterior una vez los militares españoles hubieran abandonado el lugar. Por último, dejaron un mensaje a los que vinieran a socorrer a los secuestradores inmovilizados. 
 
    —Mi general, con su permiso, me retiro para seguir con los preparativos del GOE IV —dijo el teniente coronel Santana al general Carrasco, en posición de firmes, después de que este diera los parabienes al comandante que dirigía la operación de rescate. 
 
    —Adelante, Enrique. Nos vemos a las 19:00 horas —respondió con cara de satisfacción el máximo responsable del MOE. 
 
    Desde el momento en que se había informado al Mando de Operaciones Especiales de que España podía entrar en un conflicto bélico con Marruecos, la concatenación de hechos, se había acelerado. 
 
    Al tiempo que todos los hombres que estaban fuera de servicio iban llegando a Alicante de forma discreta, el cuartel del MOE entraba en ebullición con la preparación de planes, armas y equipo. 
 
    Ese era el caso del Grupo de Operaciones Especiales Tercio del Ampurdán IV que mandaba el teniente coronel Enrique Santana. 
 
    Durante las últimas horas había establecido una línea de actuación para sus hombres en el conjunto de operaciones que se llevarían a cabo contra las fuerzas militares marroquíes y, en ese momento, iba a encontrarse con los responsables de los Equipos Operativos del GOE IV para informarse de cómo estaban implementándose, antes de volver a reunirse con el general Fermín Carrasco para conocer las últimas novedades y evaluar los acontecimientos futuros. 
 
    —¡Venga, nos vamos! —dijo de forma imperativa Rojo Uno. 
 
    El teniente coronel Santana se detuvo un instante antes de salir de la sala operativa al ver en la pantalla central, por el rabillo del ojo, como el comandante del Río llegaba al helicóptero. 
 
    Fue el penúltimo hombre en embarcar en el helicóptero NH-90 después de recoger los bártulos del lateral de la montaña. El último hombre en subirse al helicóptero antes de despegar fue el capitán al mando de la misión de rescate. 
 
    El teniente coronel Santana no pudo reprimir una sonrisa de orgullo mientras salía por la puerta. 
 
    El NH-Industries NH-90 tomó rumbo norte volando a baja cota. La ruta de escape le llevaría por Baskara, las cercanías de Beni Hadifa y Rouadi hasta la reserva natural del Parque Nacional de Alhucemas, situado al oeste de la ciudad del mismo nombre, antes de entrar en el Mediterráneo cerca del peñón de Vélez de la Gomera con dirección a la península ibérica. 
 
      
 
      
 
    Cuartel de Retamares, Madrid 
 
    17:48 horas 
 
      
 
    Durante el transcurso de los acontecimientos que se estaban desarrollando en Ibaqriane, algunos de los integrantes de la sala de crisis del MOPS (Mando de Operaciones) del cuartel de Retamares, tenían su atención enfocada en otro escenario. 
 
    En concreto, algunos de los militares presentes, estaban verificando en las pantallas de sus ordenadores la evolución de dos aviones de combate EF-18M Hornet que se estaban aproximando a la costa marroquí. 
 
    La operación se estaba controlando desde el Centro de Operaciones Aéreas del MACOM (Mando Aéreo de COMbate) situado en la base aérea de Torrejón de Ardoz. 
 
    —¡30 millas! 
 
    Como en el caso de la sala operativa del Mando de Operaciones Especiales, las actividades del MACOM eran seguidas en directo en el cuartel de Retamares y, de igual forma, no se interfería en el desarrollo de la misma. 
 
    Los dos cazabombarderos EF-18M Hornet procedían de la base madrileña de Torrejón de Ardoz y pertenecían al 121 escuadrón Póker del Ala 12. Entre otras, tenían la misión específica, dentro de las unidades del Ejército del Aire, del uso de los misiles antibuque AGM-84 Harpoon, por lo que su frecuente entrenamiento sobre la mar les supuso ser los candidatos perfectos para la misión que en esos momentos se estaba desarrollando. 
 
    Después de despegar de Torrejón de Ardoz, tomaron rumbo sur a velocidad de crucero a una altura de cinco mil metros, con el objeto de disminuir el consumo de los dos motores y poder así aumentar el radio de acción.  
 
    A medida que se fueron aproximando a las costas de Huelva y la frontera portuguesa, la pareja de aviones fue disminuyendo la altitud para no aparecer en los radares marroquíes, de tal manera que, cuando penetraron en el Océano Atlántico, los dos aparatos casi rozaban el nivel de las olas. 
 
    Desde la costa española se dirigieron hacia el oeste cerca de 400 kilómetros para alejarse de cualquier posibilidad de detección por parte de los radares marroquíes situados en la zona norte, aunque ya en ese momento, habían sido inutilizados por las emisiones de guerra electrónica. 
 
    Se decidió que ese sería el punto de retorno de la operación, es decir, de cancelar la misión y volver a su base de origen, en caso de peligro o mal funcionamiento de alguno de los aparatos. También, porque era el lugar escogido por el Ejército del Aire para que los dos cazabombarderos EF-18M se encontraran con un avión de transporte Airbus A400M Atlas del Ala 31 de Zaragoza que los reabastecería de combustible en vuelo. 
 
    Una vez reabastecidos y con los depósitos llenos (el interno y dos tanques auxiliares que llevaban bajo las alas) los aviones iniciaron el trayecto hacia Rabat, descendiendo de altura a medida que se iban aproximando a la capital marroquí, para no ser detectados por los radares que no habían sido anulados por las acciones de guerra electrónica. 
 
    —Pásalo a la pantalla central —ordenó el coronel Domingo Faura al comandante que estaba haciendo el seguimiento de la operación desde su ordenador. 
 
    La atención de los presentes se dirigió entonces a los acontecimientos que se iban a desarrollar sobre la capital alauita. 
 
    La pantalla central de la sala de crisis mostró dos puntos azules que se iban acercando a la costa marroquí. 
 
    —¡La suerte está echada! —exclamó en voz baja la secretaria de estado. 
 
    La presencia de la secretaria de estado, del director del CNI y del general Berria, en ese justo momento, era la forma de agradecer la labor realizada por las personas que ocupaban un puesto en la sala de crisis del cuartel de Retamares. Podían haberlo seguido sin ningún tipo de dificultad desde el Centro Especial de Comunicaciones y Operaciones de Defensa que había instalado en el Ministerio de Defensa, pero, prefirieron hacerlo junto a algunas de las personas con las que habían estado trabajando día y noche en las últimas semanas. 
 
    El vuelo de los dos aparatos desde el lugar de reaprovisionamiento hasta el objetivo les había llevado poco más de veinte minutos. 
 
    Los aviones tocaron tierra por el cinturón verde que había entre Temara y Rabat y treparon hasta una altitud de 300 metros en una curva pronunciada hacia el norte para prepararse para el ataque. 
 
    El primero de los EF-18M Hornet, el conocido como punto dos, volaba casi un minuto por delante de su compañero e iba armado con 4 misiles aire-aire AIM-120 Ammram de medio-largo alcance (con capacidad más allá del alcance visual), 2 misiles aire-aire de corto alcance Iris-T en los extremos de las alas, 2 bombas de racimo PDU-5B en el fuselaje central y un cañón interno M61 Vulcan de 20 mm situado en la parte superior del morro del avión. 
 
    El segundo aparato, considerado el líder de la formación, iba a su vez armado con 5 misiles aire-aire AIM-120 Ammram, 2 del tipo Iris-T y el cañón interno con capacidad para 578 proyectiles. Además, incorporaba un pod Reccelite junto al cuerpo central del EF-18M. 
 
    Cuando el avión que encabezaba la misión estaba a punto de pasar por la vertical del Palacio Real a poco más de 300 metros de altitud, dio la orden para que el sistema del cazabombardero pudiera lanzar las dos bombas de racimo PDU-5B. Una vez las bombas en el aire y, cuando habían descendido hasta los noventa metros de altura, el dispositivo que controlaba su contenido liberó las cargas para que estas dieran en el blanco. 
 
    —Póker doce-cero-tres, ¡paquete sobre el objetivo! —dijo en inglés el piloto, rompiendo por primera vez el silencio radio, desde que había comenzado la misión. 
 
    La bomba de racimo PDU-5B, de origen estadounidense, tenía una longitud de 2,31 metros y un diámetro de 33,7 centímetros. Al dispararse el dispositivo, cada una de ellas liberó, en pocos segundos, 60 mil folletos de una medida aproximada de 8x15 centímetros. 
 
    Cuando el líder de la formación sobrevoló, treinta y siete segundos después, el Palacio Real a 400 metros de altura, el pod Reccelite de reconocimiento que llevaba el EF-18M gravó como los miles de folletos caían sobre los bien cuidados jardines que había en la fachada de entrada principal al Palacio. 
 
    —Póker doce-dos-ocho, ¡misión cumplida! —se escuchó decir al líder. 
 
    Los folletos, como los ciudadanos marroquíes supieron después, exhibían por una de sus caras una bandera de España y, por la otra, un dibujo de la península ibérica, las ciudades autónomas en el norte de África y los archipiélagos canario y balear. Solo había tres palabras escritas. Todas, en árabe, y en la cara del folleto donde se exponían los territorios españoles. Simplemente decía, Operación Baluarte: Anulada. 
 
    —¡Bieennnn…! —exclamaron con alegría algunos de los presentes en la sala de crisis del cuartel de Retamares antes de que la secretaria de estado estrechara las manos del director del CNI y el general Berria y, posteriormente, los tres se dirigieran a hacer lo mismo con el coronel Faura y todos los hombres que había en ese momento en la sala. 
 
    Una vez los dos aviones habían cumplido con su misión, se encaminaron de nuevo hacía el Océano Atlántico, entrando por el río Bu Regreg, encendiendo a continuación los posquemadores para incrementar el empuje hasta los 6 G de aceleración y alejarse lo antes posible de la costa alauí. Un par de minutos después, fueron bajando de manera paulatina a la altura de las olas para desaparecer de las pantallas de los radares y reducir la velocidad para no agotar el combustible de los depósitos. 
 
    Los pilotos eran conocedores, por las imágenes por satélite, que los buques de combate marroquíes que iban a proteger la capital y la segunda ciudad del país estaban, todavía, en el puerto de Casablanca y que, los aviones de combate situados en las bases aéreas de Kenitra, Mequinez y Ben Guerir tardarían varios minutos en hacer despegar los aviones situados en alerta scramble. 
 
    Con eso contaban cuando viraron hacia el suroeste para dirigirse hacia el archipiélago portugués de las islas Madeira. 
 
    A medida que iban dejando atrás la costa y la posibilidad de ser localizados por el radar disminuía, empezaron a aumentar la altitud, siempre atentos a la aparición de aviones enemigos. 
 
    Cuando estaban a unos 600 kilómetros de Rabat, al suroeste del archipiélago de las islas Madeira, se encontraron con lo que estaban buscando. Un transporte Airbus A400M Atlas para suministrarles combustible, si este fuera necesario, y dos parejas de EF-18A+ procedentes de la base aérea de Gando, en las islas Canarias, para darles cobertura aérea. 
 
    Una vez se comprobó que la situación era la correcta, todo el paquete de aviones se dirigió hacia las islas afortunadas, donde aterrizaron sin novedad. 
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    17 de julio 
 
    Edificio del MOPS, Cuartel de Retamares, Madrid 
 
    18:14 horas 
 
      
 
    —¿Qué últimas noticias tenemos? —preguntó la secretaria de estado. 
 
    La sala de crisis, desde donde se habían dirigido las acciones de rescate de los periodistas y el «bombardeo» de la capital de Marruecos, estaba dentro del mismo edificio que albergaba el Mando de OPeracioneS del Estado Mayor de la Defensa. 
 
    El MOPS tenía la función de realizar el planeamiento y ejecutar las operaciones militares conjuntas, combinadas o específicas que se les asignara desde las jefaturas de los Estados Mayores de los Ejércitos de Tierra, del Aire o de la Armada. 
 
    Después de haber informado al ministro de defensa y al presidente del gobierno de los acontecimientos desarrollados en Ibaqriane y Rabat, la secretaria de estado, junto al JEMAD y el director del CNI, habían subido a la planta principal del edificio del MOPS para hablar con los Jefes de Estado Mayor. 
 
    —Señora, —intervino el general Francisco Colazo, Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire—, desde el MACOM nos comunican que los F-18 siguen la ruta de vuelo sin novedad. Y desde el Mando de Operaciones Especiales nos indican que el helicóptero con los periodistas sobrevuela el Mediterráneo y aterrizará pronto en el aeropuerto de Málaga. 
 
    —¿Cómo está el sargento herido? 
 
    —Estabilizado. Según el médico a bordo del helicóptero, la vida del sargento Tejedor, no corre peligro. 
 
    —De acuerdo. ¿General Berria? —dijo mirando al JEMAD mientras llenaba de agua el vaso de plástico transparente que tenía frente a ella. 
 
    El Jefe del Estado Mayor de la Defensa dejó el teléfono móvil que estaba observando sobre la mesa. 
 
    —Hasta el momento, no ha habido ninguna reacción por parte de Marruecos. 
 
    Antes de continuar, la secretaria de estado miró a su alrededor y vio reflejada, en la cara de los militares asistentes, la satisfacción por lo que habían hecho los hombres que estaban bajo su mando. 
 
    —Quiero que sepan que el presidente y ministro me han pedido que les transmita que, una vez se solucione este asunto, quieren reunirse con los hombres que han participado en las misiones de Ibaqriane y Rabat para saludarlos y felicitarlos personalmente. 
 
    Hubo muestras de asentimiento general entre los militares como agradecimiento a la intención del gobierno. 
 
    —Soy consciente de que tienen mucho trabajo, pero, antes de dirigirse a la sala principal del MOPS para conducir las operaciones, quisiera que hiciéramos un rápido repaso de la situación actual para informar, con posterioridad, al ministro. 
 
    El general Santiago Berria abrió el portafolio que había sacado de la cartera de mano y se dispuso a intervenir. 
 
    —Entre las acciones que se están desarrollando en estos momentos quiero destacar las más relevantes. —Se detuvo unos segundos para colocarse las gafas de lectura—. En primer lugar y como teníamos previsto, desde hace un cuarto de hora, se ha ordenado la movilización general de las fuerzas armadas. 
 
    Julia López Egido se limitó a cabecear de manera afirmativa en dirección al JEMAD. 
 
    La sala rectangular, de pequeñas dimensiones, estaba situada en una de las esquinas del edificio del MOPS. La gran claridad que entraba a esas horas de la tarde por las tres ventanas que había en la estancia, era mitigada por las cortinas color tierra instaladas a lo largo de las paredes blancas. 
 
    El estoico mobiliario se limitaba a una mesa central rectangular, las sillas que alojaban a los presentes en aquellos momentos, varios cuadros de temática militar, dos armarios bajos sobre los que habían depositado algunos vasos de plástico y botellines de agua, una televisión plana de 32 pulgadas colocada en la pared donde estaban los armarios y, el aparato de aire acondicionado situado encima de una de las ventanas. 
 
    —Se ha aumentado la seguridad en todas las instalaciones militares con el objeto de evitar los ataques de los comandos infiltrados desde Marruecos. 
 
    —Después les hablaré de eso. Tengo noticias al respecto —intervino la secretaria de estado en tono serio. 
 
    Como si hubiera sido preceptivo, se ocupaban los mismos lugares en la mesa que tenían en la sala de situación del Ministerio de Defensa, por lo que la secretaria de estado estaba justo enfrente del general Santiago Berria. 
 
    —El Mando Conjunto de Ciberdefensa, —continuó el JEMAD tras unos segundos—, esta realizando, desde antes que dieran inicio las operaciones del MOE y el Ejército del Aire, ataques para neutralizar parte de la infraestructura militar, logística y política de los marroquíes. 
 
    —¿Puede concretar un poco más, general Berria? —preguntó intrigada la secretaria de estado. 
 
    —Por supuesto. En el ámbito militar, haciéndose con el control de buques, centros de comunicación o elementos críticos. A nivel logístico, creando el caos en las infraestructuras terrestres, eléctricas o de empresas del estado, sobretodo, en el tercio norte del país. Y, en lo referido al tema político. —El JEMAD hizo una pausa para mirar a la secretaria de estado, pues, sabía que había hecho la pregunta para conocer esa circunstancia en concreto—. Se llevarán a término acciones para negar el servicio de diversas páginas web institucionales, bancos y empresas. 
 
    —Entiendo —dijo Julia López con una sonrisa picara mientras apuntaba en su libreta de notas. 
 
    —Para concluir, desde el Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas están desplegando el cien por cien de los medios satelitales, aéreos, terrestres y marítimos para estar informados de los movimientos marroquíes. 
 
    —Gracias, general Berria. 
 
    Mientras el director del CNI bebía de un vaso de agua, la secretaria de estado, cedió la palabra al Jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra. 
 
    —En primer lugar y, como ha dicho el general Berria, todas nuestras fuerzas están siendo movilizadas. Y en este sentido, quisiera señalar que las unidades destacadas en Ceuta, Melilla e islas próximas están siendo desplegadas sobre el terreno tomando posiciones defensivas a lo largo del territorio. 
 
    —Bien —susurró para sí misma la secretaria de estado volviendo a tomar notas en la libreta. 
 
    —Otro punto que quiero destacar es que nos estamos coordinando ya con el Ministerio del Interior para que se acondicionen las vías de comunicación en el desplazamiento de las unidades y su material, sobretodo, las destinadas a reforzar nuestra presencia en las ciudades autónomas. Además, en breves horas estará desplegada por todo el territorio nacional la red de defensa antiaérea. 
 
    —¿Cuándo estarán listos los Patriot? —preguntó Julia López Egido levantando la vista de la libreta. 
 
    —Los dos grupos SAM Patriot están siendo desplegados en estos momentos. El nº 74 desde sus bases de San Roque, en la provincia de Cádiz y, en la de El Copero, en Sevilla. El nº 73 en Valencia y en Cartagena. 
 
    El grupo de misiles del Regimiento de Artillería Antiaérea nº 74, que incluía entre sus medios los famosos misiles norteamericanos Patriot con un alcance de hasta 180 kilómetros era, junto al Regimiento de Artillería Antiaérea nº 73 ubicado en las provincias de Valencia y Murcia, también pertrechado de misiles Patriot, los mejor dotados de medios dentro del Mando de Artillería Antiaérea. 
 
    —Gracias, general Caracena —dijo cortésmente la secretaria de estado antes de dirigir la mirada hacia el almirante Miguel Gonzaga. 
 
    El AJEMA dejó de observar la tablet que tenía delante y se enderezó en la silla. 
 
    —Creo que lo primero que hay que señalar es que, hasta el momento, el submarino que tenemos situado cerca de la costa de Casablanca no reporta actividad alguna por parte de la marina marroquí. 
 
    —Buena noticia. 
 
    —Por otra parte, se ha puesto en alerta a toda la Armada. Eso significa que los hombres están siendo alistados en sus respectivos destinos. Y, por supuesto, los buques están saliendo a la mar y dirigiéndose a los lugares de reunión. También se están acondicionando los transportes para trasladar tropas y pertrechos a Ceuta y Melilla. 
 
    —¿Dónde está el Juan Carlos I? 
 
    —El Juan Carlos I, junto con el grupo de escolta y apoyo, están acercándose a la frontera portuguesa. 
 
    Entre las medidas adoptadas por la Armada, se había decidido que los navíos zarparan de las bases navales de Rota, Cartagena y Ferrol con la intención de concentrarse en lugares indicados en el Mediterráneo y el Atlántico para protegerlos de cualquier ataque. 
 
    El Juan Carlos I, buque insignia de la flota, con capacidad para ser utilizado como portaaviones o buque de desembarco, había salido horas antes desde el Ferrol con rumbo sur para reunirse con el grueso de la Armada y esperar acontecimientos. 
 
    —¿Cómo está la situación en Canarias? —preguntó con un deje de preocupación la secretaria de estado. 
 
    —Los buques se están desplegando según lo previsto. En cuanto a la acción que estamos llevando a cabo de forma conjunta con el Centro Nacional de Inteligencia, me comunican que hasta el momento no reportan novedades, —el AJEMA hizo una pausa—, por lo que debemos deducir que se está desarrollando según los planes previstos. 
 
    El director del CNI, Esteban de Ibarra, se removió intranquilo en la silla. Sabía que uno de sus hombres se estaba jugando la vida en esos instantes y los nervios se reflejaron en una mueca del semblante. 
 
    —Gracias, almirante. General Colazo, ¿están las bases aéreas en estado de alerta? 
 
    —Así es, señora —respondió el Jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire—. Todas nuestras bases, Escuadrones de Vigilancia Aérea y unidades han sido puestas en máxima alerta desde las 18:00 horas de esta tarde. Al respecto puedo decirle que, hasta el momento, los radares no muestran actividad alguna por parte de la fuerza aérea marroquí y que los cazas controlan nuestro espacio aéreo y el del mar de Alborán. En cuanto a los aviones de transporte, están ayudando en el envío de personal y medios hacia Ceuta y Melilla. 
 
    —Bien. Pues, nos queda el Centro Nacional de Inteligencia —dijo Julia López Egido girándose hacia la derecha. 
 
    Esteban de Ibarra se echó hacia delante en el asiento apoyando los codos sobre la mesa y entrelazando los dedos. 
 
    —En estos instantes —dijo mirando a un lado y al otro de la mesa— todos nuestros hombres están atentos a la reacción marroquí. Los satélites, sistemas de vigilancia y escucha, están escrutando su territorio de norte a sur y de este a oeste, pero, de momento, nada. Es evidente que les hemos cogido por sorpresa. 
 
    El responsable del Centro Nacional de Inteligencia hizo un paréntesis antes de volver a tomar la palabra. 
 
    —En cuanto a los agentes que permanecen en suelo alauita, tanto a los que enviamos de manera expresa para obtener información sobre la operación Baluarte como a los que teníamos distribuidos en la embajada y los consulados, tienen, desde ahora mismo, la misión de recabar información para el desarrollo de las operaciones militares. 
 
    —¿Supongo que tampoco tiene noticias de lo que está ocurriendo en Sidi-Ifni? 
 
    El director del CNI se limitó a negar con la cabeza. 
 
    —Estoy de acuerdo en que los hemos cogido por sorpresa —dijo Julia López cambiando de tema con la intención de soslayar la tensión del director del CNI. 
 
    —Y cada segundo que pasa nuestras tropas están mejor preparadas para una posible respuesta —interrumpió con compostura el JEMAD. 
 
    —Cierto. —La secretaria de estado abrió la libreta de notas por una página distinta antes de seguir—. Me gustaría ponerles en antecedentes de algunas de las acciones que va a llevar a cabo el gobierno en los próximos minutos para que tengan todo el cuadro operativo antes de volver a sus puestos en el MOPS. 
 
    Julia López se pasó, en un acto reflejo, los dedos sobre el cabello recogido en un moño para colocárselo bien detrás de las orejas. 
 
    —En el Ministerio del Interior llevan, desde la tarde de ayer, buscando a esos comandos infiltrados por los marroquíes. Me han asegurado que van a remover cielo y tierra hasta capturarlos. De momento, desde las seis de esta tarde, se colocarán controles y aumentará la seguridad en lugares cercanos a bases e instalaciones críticas en todo el país. Con especial hincapié —dijo en un tono severo—, en la zona sur de la península, las dos ciudades del norte de África y las islas Canarias. 
 
    Varias de las personas presentes mostraron su conformidad con las palabras de Julia López Egido. 
 
    —También debo comunicarles que, desde el Ministerio de Asuntos Exteriores, se va a comenzar a contactar con los aliados en la UE y la OTAN para obtener su apoyo político y material. 
 
    —Ese es un aspecto importante. Nuestros arsenales están por debajo de lo esperado —dijo el general Caracena intentando que no sonase como un juicio a la política realizada por el partido de la secretaria de estado. 
 
    —Es verdad, general. Todos los partidos tenemos que hacer autocrítica en este país en lo que se refiere a la política de defensa. No podemos esperar que ocurran sucesos como el actual para poner luego remedio. 
 
    El general Santiago Berria estaba a punto de intervenir cuando la secretaria de estado le detuvo levantando las manos en un gesto de tranquilidad. 
 
    —Cuando este tema pase me propongo tratar el asunto con el ministro. El general Caracena está en lo cierto. 
 
    Los asistentes se quedaron tranquilos, pues, sabían que Julia López Egido cumpliría su palabra. La conocían lo suficiente para saber que «la razón de estado» corría por las venas de la aragonesa. 
 
    —Por otra parte, nuestro gobierno pedirá una reunión urgente del Consejo de Seguridad de la ONU para exponer y condenar los planes marroquíes. 
 
    —No tardaremos en recibir respuesta de argelinos y saharauis —dijo el general Berria con una media sonrisa. 
 
    —Sí, eso esperamos. Lo que pasa, general, es que el gobierno no contará con ellos si no es del todo necesario. 
 
    Ante la evidencia del ataque marroquí y, entre las líneas a seguir que el JEMAD había expuesto al ejecutivo, el gobierno se había decidido finalmente por la acción más moderada. Se resumía en unos pocos puntos entrelazados entre sí: Castigar al Majzén por la iniciativa; Reforzar la posición de España internacionalmente, sobretodo, en el norte de África y; Aumentar la cohesión interna y el orgullo de los españoles hacia sus propias instituciones. 
 
    Con estos objetivos en mente, se preparó el plan de operaciones que se estaba desarrollando en esos momentos. 
 
    El primer paso había sido liberar a los periodistas y bombardear el Palacio Real para demostrar la superioridad militar española y, al mismo tiempo, indicar al poder alauí que sus planes habían sido desenmascarados. Ante esta situación, el Majzén solo podría hacer dos cosas: seguir adelante con el proyecto de invasión o detenerlo. 
 
    Sí se detenían, España habría conseguido los objetivos a un coste muy reducido y, los marroquíes, deberían resolver los problemas internos buscando una alternativa a un conflicto bélico con el vecino del norte. 
 
    En caso de seguir adelante y, ante el cúmulo de evidencias obtenidas, el gobierno español lograría con facilidad el respaldo de la comunidad internacional. 
 
    En el ámbito estrictamente militar, en primer lugar, se buscaría conseguir la superioridad aérea sobre la parte norte de Marruecos y marítima sobre todo su territorio. A continuación y, después de haber contenido los posibles ataques terrestres, las fuerzas españolas avanzarían sobre el terreno circundante a Ceuta y Melilla para ampliar la zona de seguridad de ambas ciudades. 
 
    Con estos elementos encima de la mesa, el ejecutivo español consideró que alcanzaría la victoria en pocos días. En caso contrario, se contactaría con el Frente Polisario para que empezaran «una guerra de liberación del Sáhara Occidental» a cambio de ayuda militar en forma de apoyo aéreo, operaciones especiales e inteligencia.  
 
    Esta circunstancia, la intervención saharaui en el conflicto, sería considerada como una última opción. El gobierno quería que la situación en el norte de África sufriera los menos cambios posibles para que las disputas entre marroquíes, saharauis y argelinos continuaran permitiendo la influencia española tal y como había venido ocurriendo desde la salida de España del Sáhara Occidental en 1975. 
 
    —¿Se procederá con el reconocimiento del Polisario? —preguntó el AJEMA. 
 
    —Sí, así mandaremos el mensaje al PBS, si gana las elecciones como está previsto, que nos guardamos un as en la manga. Por otro lado, —la secretaria de estado buscó las palabras adecuadas— nuestro país, mantendrá las relaciones diplomáticas con el gobierno que los ciudadanos marroquíes elijan en las próximas elecciones generales. 
 
    Ninguno de los presentes dijo nada. Aunque el PBS había facilitado información sobre la operación Baluarte, lo cierto, es que era un partido islamista que iba a retrotraer a la sociedad marroquí en todos los aspectos y, España, tenía que mirar por sus intereses en el Magreb de cara al futuro. 
 
    —Señora —dijo el general Berria—, me han enviado varios mensajes en los que advierten que ha habido algunas llamadas de los agregados de defensa de algunas de las embajadas en Madrid intentando recabar información. 
 
    —Sí, a mi también me los están enviando. Varios embajadores se han puesto en contacto con el Ministerio de Asuntos Exteriores para averiguar qué está pasando —dijo la secretaria de estado leyendo un mensaje de texto del teléfono móvil—. ¿Y a usted?  
 
    —Sí, tengo varias llamadas de algunos servicios aliados —respondió Esteban de Ibarra, con una sonrisa macabra, tras mirar el teléfono. 
 
    —De acuerdo. Por último, quisiera comentarles que el presidente del gobierno se dirigirá a la nación, por televisión, a las 21:00 horas. Por otra parte, el ministro ha solicitado que nos reunamos con él a las 20:30 horas para comentarle los últimos acontecimientos —dijo Julia López Egido mirando al JEMAD y al director del Centro Nacional de Inteligencia. 
 
      
 
      
 
    Dar El Majzén, Rabat 
 
    18:43 
 
      
 
    —Se puede saber, ¿cómo diablos se han enterado? 
 
    El general de cuerpo de ejército, Hassan Ramid, había cerrado la puerta tras de sí con tanta fuerza que apenas se escuchó la pregunta. 
 
    —Todavía no lo sabemos, pero, podría ser cosa de Midaui —contestó el general Mohamed Arsalan, manteniendo la compostura, en referencia al director de la DIM, el general de brigada Youssef Midaui, asesinado el día anterior. 
 
    —¡Maldita sea! Todo el tiempo y el esfuerzo empleado, ¡a la basura! 
 
    —Hay que buscar una nueva estrategia —respondió con la voz apagada y mirando al suelo el general Ahmed Benkiran. 
 
    Cuando el rey de Marruecos se enteró del bombardeo del Palacio Real no dudó en trasladarse desde su residencia habitual a Dar El Majzén para evaluar lo que había pasado. Inmediatamente, hizo llamar, aunque estos ya estaban de camino, a los hombres al mando de la operación Baluarte. 
 
    Los tres máximos responsables en la planificación, organización y dirección de la operación llegaron a Dar El Majzén con una diferencia de pocos minutos. El monarca les había pedido que se reunieran con él a las 19:00 horas para darle una explicación por el bombardeo del palacio y el evidente fracaso del proyecto de invasión a las ciudades norteafricanas. 
 
    Mientras esperaban a que llegara el soberano alauí, los tres se encerraron en una de las oficinas adyacentes al despacho oficial del monarca para evaluar los acontecimientos y exponer soluciones y alternativas al desastre que se les iba a venir encima. 
 
    —Dejando a un lado, por ahora, cómo se han enterado los españoles —el general Arsalan se sentó en una de las sillas— no podemos seguir con la operación Baluarte. Nos estarán esperando. 
 
    —¡Pues claro que nos estarán esperando! —exclamó el general Ramid sacando del bolsillo derecho de la guerrera una de las octavillas lanzadas por los cazabombarderos EF-18M y mostrándosela al director de la DGSN. 
 
    —Vamos a calmarnos, Hassan —dijo el general Benkiran—. Lo que toca ahora es exponer soluciones. 
 
    El Jefe del Estado Mayor General de las FAR hizo un ademán comprensivo hacia el responsable de la Gendarmería Real. 
 
    —Se debe suspender toda la operación. Sí ya iba a ser difícil en una situación en el que el factor sorpresa estaba a nuestro favor, que el enemigo esté esperándonos, significaría, con toda seguridad, un desastre total —dijo el general Ramid tomando asiento en otra de las sillas. 
 
    El despacho que ocupaban se situaba junto al del rey de Marruecos. Perteneciente al jefe de la Casa Real, un alto cargo del estado cuya finalidad era apoyar las actividades cotidianas del monarca, era una estancia de grandes dimensiones. 
 
    La decoración era ostentosa, combinando cortinas de seda verde aguamarina con el techo blanco y florituras de pan de oro. El mobiliario, por otra parte, era de un estilo muy moderno, con sofás y sillones tapizados en blanco mate y muebles de despacho en madera color cerezo. 
 
    Había numerosos cuadros originales del siglo XIX, comprados en galerías europeas en la época del padre del actual monarca, que ocupaban parte de las paredes pintadas en un tono color crema. En el suelo había varias alfombras de origen marroquí y objetos de todo tipo en las diversas vitrinas que había junto a las paredes interiores. 
 
    A un lado de la majestuosa estancia había una antigua mesa de trabajo de color cerezo con las patas talladas. Sobre la misma, había un exquisito tapete de ganchillo y, encima, un jarrón de cristal de Bohemia con un ramillete de rosas blancas. Rodeando la mesa, había cuatro sillas del mismo estilo.  
 
    En dos de ellas habían tomado asiento los generales Mohamed Arsalan y Hassan Ramid, mientras el general Ahmed Benkiran se mantenía de pie, frente a ellos, con las manos cogidas a la espalda. 
 
    —Estamos de acuerdo entonces. Cuando salgamos de aquí hemos de hacer las llamadas pertinentes para detener el ataque —dijo el general Arsalan mirando a las otras dos personas mientras estos aceptaban la propuesta con un gesto afirmativo. 
 
    —¿Qué información tenemos hasta ahora? —preguntó el general Benkiran al responsable operativo de la operación Baluarte. 
 
    El general Hassan Ramid consultó su teléfono antes de contestar. 
 
    —Además del rescate de los periodistas y el bombardeo, ha habido ataques de guerra electrónica y ciberataques a ciertas infraestructuras. Sobretodo de la zona norte, aunque el almirante Ibn Azzuz me indica que también lo han logrado sobre un par de sus buques. 
 
    —¿Son graves esos ataques? —preguntó el general Arsalan al tiempo que toqueteaba, inquieto, la gorra de plato que había dejado sobre la mesa. 
 
    —Todavía no tengo toda la información, pero, me temo que lo suficiente para impedir o retrasar el avance de nuestras unidades, si las hubiéramos enviado hacia el norte. 
 
    El silencio reino por un momento en el despacho. 
 
    —¿No hay movimiento de sus tropas? —preguntó el general Benkiran mientras encendía un cigarrillo. 
 
    —Hasta el momento, no. Me dicen que, desde nuestro lado de la frontera, se observa el despliegue de unidades en Ceuta y Melilla, pero todo hace pensar que son de carácter defensivo. El general El Malki me ha comunicado que los radares que no han sido cegados muestran que su fuerza aérea está controlando el mar de Alborán. El almirante Ibn Azzuz, —dijo el general Ramid leyendo el mensaje de texto en su teléfono móvil—, me asegura que la Armada española debe estar saliendo de las bases y dirigiéndose a mar abierto. Tendremos más información, cuando lleguen las primeras imágenes de los satélites. 
 
    —¡Mierda! Lo han debido saber desde hace tiempo. Lo que han hecho no se prepara en veinticuatro horas —dijo el general Arsalan apretando los puños. 
 
    —Cierto. Sin embargo, solo nosotros tres y Su Majestad sabíamos la fecha exacta antes de decírselo a los demás ayer —intervino el general Ramid. 
 
    —¡Ya tendremos tiempo para averiguarlo! —exclamó el general Benkiran levantando la voz—. Hay que responder. No podemos quedarnos de brazos cruzados. 
 
    Los tres hombres se miraron con resignación aceptando la situación. 
 
    —Es evidente que no podemos declararles la guerra. Es imposible ganarla y agravaría aún más la situación interna —dijo el general Arsalan. 
 
    —Eso esta claro, pero, Ahmed tiene razón —respondió el general Ramid. 
 
    —¿Qué podemos hacer? —preguntó el general Arsalan mostrando las manos en un claro signo de impotencia. 
 
    El Jefe del Estado Mayor General de las FAR se enderezó en el asiento antes de contestar. 
 
    —En primer lugar, los cazas tienen que salir a buscar a esos dos aviones españoles. 
 
    —¿Quieres que los derriben? —preguntó con los ojos bien abiertos el general Benkiran. 
 
    —No. Los cazas ya estarán fuera de nuestro alcance. Necesitamos mostrar nuestra bandera. Que despeguen los F-16 desde Ben Guerir y se adentren unos cientos de kilómetros en el Atlántico y después, que vuelvan a la base. 
 
    Los otros dos hombres se mostraron de acuerdo. 
 
    —Lo mismo deben de hacer los aviones de reconocimiento marítimo y que alguno de nuestros buques principales se posicione cerca de Rabat mientras otros recorren el litoral Atlántico. 
 
    El general Arsalan observó como una sucesión de llamadas se iban acumulando sin contestar en el teléfono móvil silenciado. 
 
    —En cuanto a las Fuerzas Armadas Reales, deberíamos mostrar imágenes por televisión de algunas unidades circulando por las principales ciudades y desplegándose alrededor de ellas. Sobretodo, las de artillería antiaérea. 
 
    —Sí, eso haría deducir a los españoles que estamos tomando decisiones defensivas —dijo el general Benkiran tras dejar la ceniza del cigarro en un cenicero que había cogido de la mesa del jefe de la Casa Real. 
 
    —Correcto. Los movimientos no les alarmarán y seguro que entenderán las acciones como lo que son: Que no seguimos adelante con la operación Baluarte. 
 
    El general Ramid iba a continuar cuando el general al mando de la Gendarmería Real le interrumpió. 
 
    —Varios vehículos de la Gendarmería han llegado a Ibaqriane. Uno de nuestros hombres ha muerto. Llegó un helicóptero con fuerzas especiales y asaltaron la vivienda donde estaban los periodistas. También han encontrado las mismas octavillas que lanzaron sobre Rabat —dijo leyendo el mensaje que le habían enviado. 
 
    —¡Cabrones! —exclamó el general Arsalan. 
 
    La información sobre la presencia del MOE en Ibaqriane fue transmitida al general Benkiran de forma inmediata por el capitán Nasser, su chofer y responsable operativo de la retención de los periodistas. Fue el capitán Nasser quien recibió la llamada telefónica del jefe de los secuestradores cuando se estaba produciendo el asalto a la vivienda e incluso pudo escuchar la explosión que derribó la puerta y la entrada de los operativos del MOE antes de que la comunicación se interrumpiera. 
 
    —Tenemos que responder, Hassan. No podemos mirar hacia otro lado mientras matan a nuestros hombres —dijo con gran tranquilidad el general al mando de la Gendarmería Real tras lanzar una bocanada de humo. 
 
    —Claro —dijo el general Ramid mientras se pasaba una mano por el cabello. 
 
    El general Mohamed Arsalan cogió el teléfono móvil para enviar un mensaje al almirante Ibn Azzuz. El texto decía: «Manténgase a la espera hasta recibir mi llamada». Sabía que los mandos al tanto de la operación Baluarte se estaban comunicando entre ellos, buscando respuestas a los acontecimientos que se estaban produciendo en Rabat y el norte del país, por lo que el mensaje, detendría cualquier iniciativa hasta que él hablara con ellos. 
 
    —Lo mejor es llevar a cabo ataques de ciberguerra —respondió por fin el responsable operativo de la operación Baluarte. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó el general Arsalan dejando el teléfono sobre la mesa—. Así los españoles «sabrán que hemos sido nosotros» pero no podrán demostrarlo. 
 
    —Por ahí va la idea. 
 
    Una de las mayores dificultades que había en las actividades ilegales, fraudulentas o criminales producidas en el ciberespacio, era demostrar quién había realizado el ataque y desde dónde. La multitud de servidores que hay por todo el mundo, la incapacidad para verificar quién esta delante del teclado del ordenador o la ardua tarea de recopilar pruebas, hacía extremadamente complicado atribuir en términos legales un responsable (ya fuera este un individuo concreto, un colectivo o un gobierno) a una acción determinada, aunque, las sospechas fueran del todo evidentes. 
 
    —Que realicen parte de los ataques que teníamos ya programados en la operación Baluarte —añadió el general Benkiran acercándose de nuevo a la mesa para dejar caer la ceniza del cigarrillo en el cenicero. 
 
    —Sí. Es la mejor opción. Ataques a las infraestructuras de la zona sur peninsular y las islas Canarias. 
 
    —De acuerdo —afirmó el general Arsalan. 
 
    De nuevo se hizo el silencio en el despacho del jefe de la Casa Real. 
 
    —Hay otros temas que debemos tratar —dijo el general Benkiran con voz grave. 
 
    —Sí. Se deben cortar las relaciones y expulsar a todo el cuerpo diplomático. Además, tenemos que preparar una declaración oficial a nivel internacional. Los españoles airearán el tema en todas las instancias internacionales para justificar sus acciones —respondió el general Arsalan. 
 
    —Por no hablar del ámbito interior. El Partido de la Bondad Social se aprovechará del fracaso de la operación Baluarte —añadió el general Ramid. 
 
    Unos golpes, llamando a la puerta, sonaron antes de abrirse. 
 
    —¿Sí? —preguntó el general Arsalan. 
 
    —Mi general —dijo un capitán poniéndose firmes—. Su Majestad está llegando a Palacio. 
 
    —Gracias —contestó el director de la DGSN. 
 
    Mientras el capitán salía del despacho, los generales Ramid y Arsalan se pusieron en pie y se colocaron, armoniosamente, la gorra de plato. 
 
    —Y hay algo más que debemos hacer —dijo el general Benkiran aplastando el cigarrillo en el cenicero. 
 
    —Sí. Buscar una alternativa a la operación Baluarte —respondió el general Arsalan. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
    17 de julio 
 
    Costa de Sidi-Ifni, Marruecos 
 
    23:09 horas 
 
      
 
    —¡Ahí está! —exclamó Miguel tras oír el helicóptero en la lejanía. 
 
    Junto al agente del CNI se encontraban Antonio Tordo y su mujer dirigiendo la mirada hacia el horizonte nocturno. 
 
    El lugar, una explanada a unos cien metros de la playa y unos seiscientos de la carretera R-104, tenía una edificación derruida junto a la cual habían aparcado el vehículo con el que se habían desplazado desde Rabat. 
 
    La sucesión de acontecimientos que ese día había llevado al matrimonio hasta el sur de Marruecos habían supuesto un suplicio emocional y personal para la pareja. 
 
    Cuando a las ocho y media de la mañana Antonio Tordo salía de su vivienda para encaminarse hacia el trabajo, vio marcado con spray amarillo el número 2 en la farola que había situada justo enfrente del domicilio. Era la señal que le indicaba que tenía que dirigirse con su esposa al piso franco que tenía dispuesto el CNI para su huida urgente de Marruecos. 
 
    Después de llamar a la Escuela Real de Caballería y poner una excusa para no ir a trabajar ese día, a duras penas consiguió convencer a Sonia de que tenían que reunirse con alguien de manera inmediata y por razones de seguridad, sin poder explicarle realmente lo que estaba pasando. Tras coger algunos enseres, condujeron su propio coche hasta las cercanías del piso donde les estaba esperando Miguel, el agente encargado de su trabajo con el Centro Nacional de Inteligencia. 
 
    Fue allí donde se puso en antecedentes a la mujer de Antonio Tordo sobre las actividades secretas que había realizado el marido en Marruecos y, sin mención expresa de las razones, la urgencia por salir del país. 
 
    El CNI había decidido sacar al matrimonio porque estaban convencidos que, tras las acciones que se iban a producir esa misma tarde, todos los españoles pasarían a ser vistos con suspicacia, cuando no como una amenaza, por parte de la población y las autoridades. A ello había que sumarle el hecho de que las fuerzas de seguridad no tardarían en iniciar investigaciones con el objeto de descubrir quién, cómo, dónde y cuándo, se había descubierto la operación Baluarte y, ante las posibles sospechas que se pudieran dirigir hacia el jinete olímpico, se tomó la decisión de sacarlo de Marruecos. 
 
    Del mismo modo, el Centro Nacional de Inteligencia resolvió la marcha de Miguel. Las razones eran simples. La pareja necesitaba alguien que les ayudara a salir del país y, dada la afinidad emocional del jerezano con el agente y las habilidades demostradas por este sobre el terreno, era la persona más apta para realizar el traslado hasta las islas Canarias. Una vez en el archipiélago y, en el caso de que comenzara un conflicto armado esa misma noche, el CNI había tomado la decisión de que Miguel fuera el responsable de infiltrar agentes en el sur de Marruecos y el Sahara Occidental. Esa fue la razón por la que el agente pasó el mando de las operaciones en Rabat a uno de sus compañeros y se encontrara, en aquellos momentos, junto a Antonio Tordo y Sonia Ruiz en la costa sur marroquí. 
 
    —Quédense junto al coche —dijo Miguel a la pareja después de encender y apagar las luces del vehículo, y antes de adelantarse una decena de metros, para ponerse en contacto por radio con el helicóptero. 
 
    Aunque el andaluz había pensado muchas veces cómo se tomaría Sonia la noticia de que su marido era un espía, jamás, habría sospechado la reacción que se produjo ese día. Tras la sorpresa inicial, la gaditana se concentró en un silencio absoluto que solo fue roto, en escasas ocasiones, durante el trayecto en automóvil que los llevó a aquella playa de Sidi-Ifni. 
 
    Un recorrido que les supuso casi once horas de viaje y que comenzó, una vez se dotó al matrimonio de nuevas identidades y documentación, cuando tomaron la autopista A-7 desde Rabat a Agadir. 
 
    En la ciudad costera de origen portugués, repostaron gasolina, compraron algo de comida y bebida, y continuaron hacia el sur por la N-1 hasta la ciudad de Tiznit. Desde allí se dirigieron por la carretera R-104 hasta el paraje indicado en el GPS que tenía instalado Miguel en el teléfono móvil y que, estaba situado, entre las localidades de Sidi-Ifni y Legzira. 
 
    Aunque durante la última parte del trayecto se encontraron con dos controles montados por la Gendarmería Real ninguno puso obstáculos a unos turistas españoles que se dirigían a visitar la zona de Sidi-Ifni. Una vez en el lugar, Miguel mandó por radio un mensaje cifrado indicando que estaban a la espera.  
 
    —Comprendo las razones que te llevaron a trabajar para el CNI y, las acepto —dijo Sonia Ruiz mirando fijamente a los ojos de su marido mientras el helicóptero empezaba a descender cerca de ellos—, pero la próxima vez, dímelo desde el principio. Somos una familia y, todo lo que tenga que ver con mi familia, me incumbe.  
 
    La escena de final feliz parecía sacada de una película de aventuras. La pareja empezó a besarse junto al coche que les había llevado hasta allí mientras el helicóptero SH-60F tomaba tierra y Miguel se acercaba a hablar con uno de los ocupantes que había descendido del aparato. 
 
    El Sikorsky SH-60F Oceanhawk, de procedencia norteamericana, era utilizado por la Armada española como helicóptero de transporte medio. Contaba con dos tripulantes y un artillero que manejaba una ametralladora GAU-16 de 12,7 mm instalada en una de sus puertas laterales para dar protección al aparato y a sus integrantes. Tenía capacidad, además de la tripulación, para ocho infantes completamente equipados, una velocidad operativa de 250 km/h y un techo de vuelo de 3.658 metros. Asimismo, en esa ocasión, como dotación adicional para recoger a tan preciada «mercancía», llevaba dos infantes de marina armados con fusiles de asalto HK G-36 K. 
 
    La operación que había llevado al helicóptero hasta las costas de Sidi-Ifni para evacuar a los tres españoles se había iniciado varias horas antes en el archipiélago canario. 
 
    Aunque el SH-60F podría haber hecho el camino de ida y vuelta desde la isla de Lanzarote sin ningún problema, se decidió mandar un patrullero de la Armada para que, a medio camino, diera cierta protección y sirviera de enlace por si el helicóptero llegara a sufrir algún tipo de problema. Por otro lado, una pareja de cazabombarderos F-18A+ Hornet, armados para la ocasión, sobrevolarían al noreste de la isla de Fuerteventura por si fuera necesaria su inmediata intervención. 
 
    El patrullero de altura, P-41 Meteoro, de la clase BAM (Buque de Acción Marítima) con un desplazamiento de 2.670 toneladas, 94 metros de eslora, 14 de manga y armado con un cañón de 76,62 mm OTO-MELARA y dos ametralladoras MK 38 de 25 mm, zarpó desde el puerto de Las Palmas de Gran Canaria y tomó rumbo este. Estaba comenzando a oscurecer cuando el buque recibió el mensaje cifrado de Miguel confirmando la presencia en el lugar. Fue entonces, a una distancia de unos 150 km de la costa marroquí, cuando el capitán de corbeta que comandaba el patrullero hizo despegar al helicóptero SH-60F en busca de los tres españoles. 
 
    Los pilotos utilizaron gafas de visión nocturna durante el desplazamiento, lo cual permitió al aparato recorrer los 150 km en unos 40 minutos a una velocidad de 230 km/h casi rozando las olas para no ser detectado por los radares. 
 
    —Recuerda que lo que hemos hecho en Marruecos no ha sucedido —dijo Antonio Tordo sonriendo mientras se dirigían hacia el helicóptero. 
 
      
 
    La familia Tordo, una vez en territorio español, pasó a estar bajo protección de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. Un año después, Antonio Tordo, fue designado como delegado ante una de las principales federaciones internacionales de hípica. 
 
      
 
    Varios meses después de los acontecimientos sucedidos en Marruecos, Miguel fue destinado a la embajada española en Egipto como representante oficial del Centro Nacional de Inteligencia. 
 
      
 
      
 
    18 de julio 
 
    Base Aérea de Getafe, Madrid 
 
    16:21 horas 
 
      
 
    El tono de llamada empezó a sonar al otro lado de la línea. 
 
    El sargento Mohamed Astit se encontraba en ese momento en el despacho del responsable al mando de la Base acompañado de Leandro, el agente del CNI que controlaba a José María Torrijos, mientras Malika y Amina lo esperaban en una de las salas adjuntas. 
 
    —¿Sí? —fue la respuesta que obtuvo cuando se descolgó el teléfono. 
 
    —Ibrahim, soy Mohamed —dijo de forma cauta dirigiéndose a su amigo. 
 
    —¡Hey, hola Mohamed!, pero, ¿se puede saber por qué me llamas a este número y no a mí teléfono móvil? —preguntó extrañado el sargento de la Gendarmería Real cuando reconoció la voz al otro lado del aparato. 
 
    El recorrido que, en menos de 24 horas, había llevado al sargento Mohamed Astit y la familia desde su domicilio en Alhucemas a la base del Ejército del Aire en Getafe, comenzó cuando este recibió una llamada telefónica, en clave, que le anunciaba que se encontraban en peligro y tenían que salir, de forma urgente, de Marruecos. 
 
    Las autoridades españolas, debido a las acciones militares que se iban a realizar en el país norteafricano, tomó la decisión de extraer a las personas que pudieran sufrir algún tipo de represalia como consecuencia de su relación con España. 
 
    Eso pensaron de Elliot, el alias de Mohamed Astit, pues, estaban convencidos que las autoridades marroquíes llegarían a él más pronto que tarde con la intención de interrogarle cuando se enteraran del encuentro que se produjo con Ibrahim Elbadaoui en un control de carreteras, días antes de la liberación de los periodistas.  
 
    Mientras la sorpresa por las operaciones militares y las declaraciones del presidente del gobierno español en televisión, recorrían todo Marruecos, el sargento de la Gendarmería Real y su familia, se encontraron cerca de la medianoche con el agente del CNI José María Torrijos en la playa de Sfiha, frente a la isla de Alhucemas. 
 
    Un par de horas antes, el gendarme le había contado a la esposa lo que había hecho en los últimos años para el CNI y lo que les podía pasar a ellos y a su hija si los apresaban. Tras el asombro inicial de Malika concluyeron que debían marcharse de Marruecos. 
 
    Aunque se habían barajado diversas opciones para sacar a la familia Astit del país, el cierre de las fronteras terrestres y la cancelación del transporte aéreo y marítimo con el exterior, obligaron al CNI a tomar una decisión rápida y arriesgada. 
 
    La isla se encontraba a escasos setecientos metros de la playa de Sfiha, la cual a su vez, tenía un espacio privado reservado que formaba parte del Club Méditerranée. En esta situación, una vez las imágenes por satélite descartaron la presencia de unidades militares marroquíes próximas a la isla, Torrijos se puso en contacto con la guarnición en Alhucemas, ya prevenida desde Madrid, y fue entonces cuando una embarcación neumática tripulada por soldados de la Compañía del Mar se dirigió a recogerlos. Pocos minutos después, los tres estaban a salvo en territorio español. 
 
    Se había tomado la decisión de que en el viaje no los acompañara José María Torrijos. En aquellos momentos todavía tan inciertos, su presencia en Alhucemas era esencial para el Centro Nacional de Inteligencia. La despedida entre ambos estuvo rodeada de emoción contenida, mientras Malika y la pequeña Amina los miraban con asombro desde la embarcación.  
 
    Una vez hubo amanecido, un helicóptero llegó desde la península para trasladar a todos los miembros de la familia hasta Málaga y, desde allí, con posterioridad, en un avión de transporte CASA CN-235 de la Guardia Civil, fueron evacuados hasta la Base Aérea de Getafe. 
 
    El sargento de la Gendarmería Real insistió en hablar con su amigo y compañero Ibrahim Elbadaoui. Quería alertarlo para que saliera del país ante la más que probable represalia del Majzén. Se sentía culpable por lo que le pudiera pasar, pues, sabía que los dirigentes marroquíes no creerían que no hubiera colaborado en la liberación de los periodistas dada la amistad que le unía a Mohamed Astit. Mucho más cuando estos ataran cabos tras su desaparición de Alhucemas. 
 
    En un principio, el CNI se negó a ninguna comunicación por si ponía en peligro a José María Torrijos en el Club Méditerranée, pero, ante la insistencia del gendarme y la confirmación de que el agente destinado todavía en Marruecos no había dejado flecos que lo conectaran con Elliot, le pusieron en contacto con el amigo. 
 
    La siguiente preocupación fue que el CNI no quería que la conversación fuera interceptada por la DGNS o la Gendarmería Real. Así darían tiempo a salir del país a Elbadaoui. 
 
    La cuestión se resolvió, llamando al número fijo de uno de los vecinos del bloque de viviendas donde vivía Ibrahim Elbadaoui, conocido ya por Mohamed Astit de una de las visitas realizadas con anterioridad a Tetuán. Con la excusa de que había perdido el número del teléfono móvil del gendarme y necesitaba urgentemente hablar con él, el vecino le facilitó el contacto con el compañero de profesión. 
 
    Durante más de media hora el sargento Astit le expuso que había estado trabajando para el CNI y que había informado sobre el lugar del secuestro de los periodistas después de su encuentro casual. Mientras el amigo mantenía un silencio sepulcral, siguió explicándole las razones por las que lo había hecho y le imploró que abandonara el país para que no sufriera las represalias por sus acciones. 
 
    Ibrahim Elbadaoui rehusó marcharse de Marruecos. Fue imposible hacerle cambiar de opinión. Estaba convencido de que no había hecho nada malo y que las autoridades no actuarían contra él. Simplemente, deseó buena suerte a su amigo y compañero, antes de colgar el teléfono. 
 
      
 
    Unos meses después, el gendarme Mohamed Astit y su familia, reiniciaron su vida bajo una nueva identidad en un pequeño pueblo de la provincia de Zamora. 
 
      
 
    El agente del CNI, José María Torrijos, permaneció destinado un año y medio más en Alhucemas. Con posterioridad ocuparía varios puestos de relevancia en el organigrama del Centro. 
 
      
 
    Ibrahim Elbadaoui apareció muerto en Tetuán dos meses después de hablar con Mohamed Astit. Lo mismo ocurrió con los dos gendarmes que mantuvieron secuestrados a los periodistas en Ibaqriane y que habían sobrevivido al rescate perpetrado por los guerrilleros del MOE. 
 
      
 
      
 
    19 de julio 
 
    Piso franco del CNI, Madrid 
 
    19:01 horas 
 
      
 
    —¿Puedo tomar algo? —preguntó el comandante Marcos Ablanedo. 
 
    —¡Por supuesto! —respondió su interlocutor—. ¿Qué desea tomar? 
 
    —Agua. 
 
    —Pues agua fresquita para los dos —dijo el coronel al mando del Área del Magreb en el contraespionaje español a un oficial que estaba de pie junto a una de las ventanas. 
 
    Mientras el subalterno del coronel se dirigía hacia la cocina en busca de dos botellines de agua, el comandante miró a su alrededor. El piso le recordó la austeridad que a diario le envolvía en el cuartel del Parque y Centro de Abastecimiento de Material de Intendencia. 
 
    —Supongo que sabe por qué está aquí, ¿no? —preguntó el coronel mientras observaba como dejaban sobre una mesita de cristal los botellines de agua y dos vasos de plástico. 
 
    Amman, alias por el que era conocido el comandante en la Dirección General de Estudios y Documentación marroquí, se limitó a cabecear afirmativamente. 
 
    —Se acabó el juego, Marcos —agregó el coronel. 
 
    —¡Ya! Lo imaginaba —respondió después de dar un largo trago de la botella de agua—. ¿Y que pasará ahora? 
 
    —Que lo haremos desaparecer. 
 
    Al día siguiente de que Mustapha El Fasi solicitara a Marcos Ablanedo que espiara para la DGED, el militar se puso en contacto con sus superiores en el Parque y Centro de Abastecimiento de Material de Intendencia y les explicó la situación. La información siguió ascendiendo en la cadena de mando del Ejército de Tierra hasta que, unas horas después, el Centro Nacional de Inteligencia se hizo cargo del tema. 
 
    El CNI analizó la situación que se le exponía. Por un lado, podía demostrar la fortaleza del gobierno español y la intolerancia a la intromisión en sus asuntos internos, expulsando al espía. Por otro lado, podían dejar que siguiera adelante con el objetivo de conocer qué es lo que querían saber con exactitud los marroquíes de las fuerzas armadas y conocer más sobre cómo actuaba la DGED en España. 
 
    Al final se aceptó la segunda opción y el CNI le propuso a Ablanedo iniciar lo que en los servicios de inteligencia se conocía como una operación de desinformación dirigida por un agente doble. 
 
    Marcos Ablanedo había decidido poner en conocimiento de sus superiores la oferta del agente marroquí por algo que no había calibrado bien Mustapha El Fasi: el profundo patriotismo del comandante. Si la DGED hubiera investigado más hubieran sabido que la lealtad era un elemento central en la vida del militar. De hecho, era justamente esa una de las razones que le había llevado al estado en el que se encontraba en aquellos momentos, pues, estaba pasando graves problemas económicos y sentimentales tras un reciente divorcio con una mujer que le había dejado por otro, algo que Ablanedo había considerado como una traición. 
 
    Sin embargo, la decisión de aceptar la propuesta del CNI fue el resultado de su propia fatalidad. Simplemente, Mustapha El Fasi tenía razón en algo que había dicho cuando le ofreció trabajar para él. Necesitaba dar un giro a su vida y salir del círculo vicioso de resentimiento y alcohol en el que había ido cayendo en los últimos meses. Precisaba centrarse en algo que lo alejara de su pasado y, en consecuencia, aceptó entrar en el juego del CNI. 
 
    El corolario del empeño del comandante fue el control total de las operaciones de Mustapha El Fasi en España. A lo largo de los meses que transcurrieron, se le suministró información falsa (aunque con algunos visos de verisimilitud para darle credibilidad) que permitió elaborar un mapa global de las necesidades de información de la DGED. Por otro lado y, gracias al seguimiento del espía norteafricano, el CNI no solo profundizó en el conocimiento de los procedimientos de actuación sino que también descubrió la red de fuentes que este disponía en suelo español, entre ellas, la de una periodista que trabajaba como agente de influencia para el servicio de inteligencia marroquí. 
 
    —¿Debo dejar mi puesto? 
 
    —Es lo más seguro. Haremos las gestiones oportunas para que le asignen como agregado en una de nuestras embajadas. Se escogerá, de forma intencionada, la de un país con el que los marroquíes no mantengan relaciones diplomáticas —respondió el coronel antes de dar un sorbo al vaso con agua. 
 
    —Ya que la DGED no sospecha de mi, ¿han pensado que siga en el Parque y Centro de Abastecimiento de Material de Intendencia hasta que vuelvan a contactar conmigo? —preguntó con una sonrisa maléfica Marcos Ablanedo. 
 
    —¡Claro! Pero es muy arriesgado, comandante. Mire, ha hecho un gran trabajo y el país le está agradecido por ello. Cuando los marroquíes se enteren, entrarán en cólera, pero comprenderán por qué lo ha hecho. Si siguiera jugando, la dinámica sería distinta. Sería un profesional y eso conlleva muchos riesgos. Aprovechemos que se han ido para solucionar la situación. 
 
    Entre las medidas que había tomado el ejecutivo español como respuesta a la operación Baluarte, anunciadas dos días antes en televisión, estaban la ruptura de relaciones y la expulsión de todo el cuerpo diplomático marroquí establecido en España. 
 
    —¿Cuánto tiempo estaré fuera, mi coronel? 
 
    —Sería aventurado por mi parte decirle una fecha, mi querido amigo. Si quiere que le sea sincero, cuando consideremos que no haya peligro para su vida. 
 
      
 
    El comandante Marcos Ablanedo volvió a España cinco años después prosiguiendo con su carrera militar hasta alcanzar el grado de coronel. 
 
      
 
    Mustapha El Fasi ascendió en el organigrama de la DGED tras ser expulsado de España.  
 
      
 
    Cuando se descubrió el doble papel de Ablanedo, la inteligencia marroquí intentó tapar el asunto, señalando que el CNI había preparado una trampa a su agente con la intención de malograr las relaciones entre ambos países. 
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